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K ^ U I E N L E Y E R E . 

ABIENDO el Traduaor oído hablar m p i i i 
ticular elogio d?el celebrado fóage cf'el mum 

J L do de Def Cartes , eícrito en trances por 
«1 incomparable P. Gabriél Daniel , de la Compás 
üia de J e í u s , entró en deleo de informaEÍe , y go-f. 
zar por si miímo de una obra tan generalmente bicií 
lecibida. D'cl defeo nació ia folieitud , y d'efta pro­
cedieron las diligencias mas eficaces, y proprias d'el 
intento : el que finalmente configuió el Tiaduólor , 
habiendo logrado por medio de un fu amigo habec 
á las manos dicho celebrado Vi¿ge , libro hafla aquí 
4:an raro en nueftra Eípaña. 

Leyóle , pues, la primera vez Con añi la , vol­
vió á leerle ( f i es pecado , ya lo confieffa ) coa iu-¿ 
xuria > y o t ra , y otra vez gozó de fu lectura con 
fruición íiemprc. Dscies repnita placebat. Tanto ca-
fin fe enamoró d'efte bellilsimo libro , que no ía-
bía , ni podía dexarle de ia mano. Y , como , por 
fer tiempo de vacaciones , hubiefle de retirarfe unos 
dias á la Aldea, no pudo dexar de llevarfcie coa^ 
figo , fiando d'él todo íu gufto, y paííaticmpo. 

De hecho eftuvo raui entretenido con é l , tú* 
do el tiempo , que fe mantuvo en la Aldea 5 mayoiH 
mente defpues que, para exercitarfe , y fácil i ta ríe 
mas en la inteligencia d?el idioma Francés, deterw 
minó , y emprendió traducirle en Caítellano. Y ef-
te fue todo el objeto, que por entonces fe propu* 
fo el Traductor. Bien es verdad , que no dexó de 
occurrirle , que fu traducción , por mui mala que 
falieíle, podna tal vez fervir, para dar alguna tal 
qual idea de tan preciofo eícrito,á algunos de fus 
amigos, y Con Profdíores, genios ciertamente há­
biles, y amantes de buenos libros , pero que no 
podian ferio d'efte, ni entenderle , pues no cnten* 
dian fu idioma. 
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Reftltuldo el Tradudor á fu cafa , éomiihicó 
los balbucientes borrones de ftí traducción á dichos 
Con-Profesores, fus aiBÍgos : quienes formaron una 
tan alta idea de la obra , que de común acuerdo 
eran de parecer , que , afsi, bien , ó mal traducía 
da , como eftaba , debia comunicarfe al publico. Mas 
el Tradudor, por mucho que debiefle deferir, y de 
hecho defiera íiempre al dittamen de íujetos tan en­
tendidos, no fe acomodó por entonces á feguirlc 
de íd ; iüego : ya , porque, por lo mifmo que la obra 
era exceiente en fumo grado , eftaba pcríuadido a 
que fu tradacciun nu pudía fer correfpondiente ; y 
ya también, porque no clcxaba de elperar que al* 
| t ióa oirá pluma, mas ? ó menos feliz, afpiraría á 
Cita gloria, en un tiempo, en que tan familiar fe 
nos ha hecho el idioma Francés , y en que el tra­
ducir fe ha tomado ya por oficio. 

Pero es el mal , que ios labios ó fe defdeñaiai 
d?eñe oficio, ó quieten mas emplear íi?s fatigasen 
trabajar , y íacar a luz fus proprias obms , y los 
que no lo fon , tampoco fon capaces de hacer elec­
ción de los libros, que deben tradicírfe : como ni 
lo fenaa de deíemptnar las leye1 de la t aducción , 
mayormente en obras d ella nauiraíeza. 

Sea lo que fuere , viendo el Traductor , qu« 
nadie íe movía á hacer elle ícrvicio al publico , def-
pues de tanto tiempo , como ha, que otras Nacio­
nes c.ián desfrutando el utilifsimo trabajo d'el P. 
Daniel; y viéndote además d;el ío cada dia mas im* 
portiü'.ado por dichos fus amigos; fe dexó finalmen­
te llevar dé lo difamen. Si ellos fe han engañado , 
y le engañaron , a lu cargo vaya ; que no ferán los 
priíDeros amigos, que hayan cargado con femejan-
tes culpas. 

Con efta ocafion , podría e! Tra iu ílor vender-
fc erudito , firmando , aunque fucile á coila de ia 
crud den agena . UÜ largo Prologo: donde , antes, 
ó deípues de celebrar el fobrefaUenre, y conocido 
«jerito d ei Auihor ; fe deciamadc aUamentc contra 



la prcfumción de muchos de los Phllofophos Moder­
nos , contra el cncaprichamicnto de muchos dé los 
Eícolafticos , y en general contra la finrazon , COR 
que fuelcn proceder no pocos de ios unos, y de los 
otros , dcíacrsditandoíc mutuamente j y tratando de 
imaginación , ó necedad todo quanto dicen fus con-
tiarios , íoio porque no ion enteramente de ía 
fe¿la. 

Mas los efpiritus groííeros fon indóciles j y los 
generólos no h^n rnenede*' lecciones , ni adverten­
cias. El furor , con que aquel.;o» iuekn empeñarfe en 
el partido, qüe-ciegameme abr^zin, nod^xa lugar 
á la r^zon. Pero a ellos la nobleza de fu miííno na-
toral les inclina áprocurar diieernir entre í*l íiJcaio 
de l is per íonas , y el de fus opiniones j y aíiimií-
mo , entre eílas , las que ion razori«iWes de tes:qy^ 
fio lo fon : para dar á cada i;oía iu que es luyo. 

Hl Señor Carainucl fue un g.mo 5 i k u m í íl'-; 3 
todos lo> que í.?beo : capaciísuno , y h'mo á Í-ZÚ- im>' 
villa ; y por cílo miímo no íugéto á fcguir cu."ga­
ró en te codos los íen ti (ni cutos de un Phiioiop'ho ea 
pirncu'ar: anees l i mal proprio p'a a jüzgáf a* r&& 
rito de rodas los Philofopiios , y Ue íus ptiilaibphtasy 
Siempre propend ó de p.irte délos Pei-ip..f tt.-<is;y no 
ib lo no fas C&hcíraao , iino que eíeribió :ontra 
Del-Cartes, combatiendo de propofito fas M<?d>ía~ 
iáonéi coa el vigor, con que elle Heróe íabía , y ;o-
l ú co ubatir. Mas no por ello Sexo fe reconocer , ni 
de cele brar el mérito de fu encuri^o. 

£s notable , y iignó de íabene el cotejo, que ha- ín Mstit~ 
ce, de Def. Canes con ArHftotélc*, íobre c«uien ic ^ f ' , Apf1̂  
concede no por^s imtefbU pues dice: ¿ntbmtnu 

Pugnat Ariftotehm infúrteme arte jtü i , immo 
Júnior htc ueteremoincit Aññoielem, . 

CenUtn, O* fe-x fmttnr Vstoéfim ipfi takntis : Caritfír, 
Qíetnquaginta um conjkat Arfít - .üus. CVi. 

11 n - f * C!} ;u)ra búhii^ «¿te un raíao o ^ i c o del totfouUu 
H t t f t t t f t ^ Au:hor 5 y no tenga ta. to de faerza , ^ 
auam-O ugüC de b é l i c a e í k iupeníaaúeuto. Mas no-



hai t z t ó ú para créef, que defaíTa dé KaSíáf ác y t m 
m la profa , que immediatamentc i u b k á b e . Scripjiz 
C arte ¡¡as (dice) Aíatbematica , & hoec faUciter : PbH 
hfophica, & bac fubtilittr 5 & utrobiqucjjodie a multh 
rejtcitur , a quibm non kgitur a multis impugmtur $ 
aquibus-non capítur. Eitc juicio h izo , y pronunciqi, 
el Señor Caramuel de ios cícrítos de Def Cartes ¿ 
fin embargo de haberlos impugnado, Y ha querido 
el Traductor producirle a q u í , para que te vea , co-i 
mo proceden los generólos 5 y aísiímímo á donde 
llega la fin razan de algunos, que v lia entender, y¡ | 
aún también fin leer las obras de un Auihor , no du^ 
dan darle ios bellos epuhetos de vil ionario, tcme^ 
ra i io , loco , &c. 

No duda el Traductor , que efta, y otras fe^ 
mejantcs advertencias, que en cfte paílicular pue­
den kaceríc , pueden ícr út i les , tefpeCtó de los ef* 
piritas medianos. También reconoce el buen zelo 
de algunos , que han hecho iní inusrle , que íería 
conveniente inlertar aqui , como en epilogo , los 
principios , y mas principales dogmas de una , y de 
otra Philoíbphia, Peripatética , y Cartefiana , cx-v 
pilcados, y caceados de inerte, que los menos inf-s 
truivios p'idieíícn comprehender lo bailante, para po* 
der formar algún tal qual juicio de los inte te lies , 
preteníiones de una , y otra íe¿U. Mas ni aún con eU 
te pretexto quiere el Tradudor alargar fu Prologo ^ 
hecho cargo de que andan en las manos de todos, 
las nunca ballantcmentc aplaudidas obras de los 
PP. Lolíada , y MaeCíro Feijoó , in quorum plaufus 
plena tbeatra fonant. El primero, en la Dilícftacioa 
Prelimiuar á fu Phyfica , y el íegundoren varios Oif-j 
curios de íu Theatco Critico , enieñan qiunto cu 
te_ particular puede íabetle , y con qaama imparoa-
hdad , y equidad íc debe proceder en ella^üitercii^ 
cías Philoíüphicas. 

Sobre todo , aísi tocante á todo efto , como 
tocante a los particuiarilsimos elogios, que elcla-
nismio Author d^eUia^e íe merece , eíta cierto el 

T í a , 



Tra'Iu£íor, He qüe elmlfmoVlagé es el verdadero , y 
único deícmpcñü. Ojalá eíluvicra bien traducido ! Y 
ojalá no falte quien traduzca bien todas las dcmá.s 
obias de íu Author l Pues todas fon pieciofas. 
E Ei Traduóior íe ha ícrvido de la edición, que fe 
hizo en Paris en la Imprenta de Juan Bapti/ía Qfinard, 
el hijo , Impnjfor <£el Reí > calle ds SmPugo dlibm 
i t Oro ? A de 1724.: ea ia qual fe icé a la fteme a e| 
Klagei| en lagar de Potación ? U íi^uiente 

ADVERTENCIA; 

| ; ; T j S T A obra falló á luz por la primera vez m 
p> Í _ j París, año ác 1690 5 y fue tan bien recibida 
9, d'el publico, que íu Anchor (quien no habla que-
f, rido íubícribir lu nombre j queriendo antes hacer 

prueba d?el face lio ) tuvo todo motivo de fádsfa-
a, cerfe» Reimprimióle defpues , también en París ^ 
py año de x j o i , ; y el í i guíen i c año de 1703,, fue 
9i traducida en Ingles por un Dodor de Oxíord , y ca 
?, italiana pot el be ñor Domingo de Georgia, en Gc-
9S naya. 

y t En dicha íegunda edición de París íe le ana-
' j , dio una quinta parte , en que fe trata d?el cono-

cimicnlo de los brutos: obrilla d 'd nüííBo Author^ 
que ya fe había dado á luz aparte , y por si íb la , 

fe, año de 1693. ^ ais^ también fakn juiitas ea efta 
|9 edición de 1714. 

,,HallaráLe aftimifmo en efta quinta parte ia 
fe, crifis, que fu Author hizo , de todas las obras Phi-
9, lofophicas de M r . D e í X a r t e s ; y últimamente la f*, 
'» hda , que dio á toda eíta hiftoria, ó novela Phjlo* 
}> fophica. 

,, Empieza la relación d^efte Viage por ía opor-
*> anidad > que un acafo le prefenró á fu Author * 
PI, para hacerle con toda onvenicncia. Deípues en 
3, el diícurfo , íegun fe prefenta la ocaí ion , fe ex* 
3).phcan los principales puntos de la PhiloíophiaCar« 
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„ do pofsible. Eramiaáafc afsi'-nirmcí mtíchós d'cllosf 
H y fe impugnan de un modo baítantcmcncc intcl igi , 
,> ble s y que por lo coman tiene algo de novedad. 

„ El lector conocerá muí bien , que el agrada* 
ble aire de hiftoria , que efU obra tiene , íe le ha 

j , dado en el deíig iio de amenizar un íujeto tan arn 
y, tío , y melandioíico, como íuelen íerio las marc-»! 
j , rias , y controverfias Philoí'ophicas. Procurófc, 

pues, alegrar, y h^cer divertida fa ledura pos 
„ l a divetfidad de ios machos? y varios incidentes 9 
,, con cuya ocafion íe tratan dichas matciias : como 

también por algunas particulares , y baíVan remen te 
„ cunofas piezas de la Uiítoria d'cl GarreUanifmo > 
v y ai si aufmo finalmente por algunos mui vivos, y 
„ muiproprios razonamient de per Tonas, que po^ 
3, dráa oír fe fin enfado. 

Y cftp es quanto, tocante á cfta bellirsima obra, 
y á efta íu traducción^ha parecido digno de advettirfq 
g¿ publico: a cuya utilidad la ofrece,y dedica 

p.Jfffan Gregorio Araújo¿ 



' A f ^ A C í O n ® ' E L ( D O C T O R (DON 
Juan Franafe o Gon^ale^ Cid Suare^ dt 5 ^ 
yera y d* el Gremio ¡ y Claufiro déla Unber-
fidad de Salamanca , y Opo/itor a las Cathe-
dras de Leyes en ella, 

E orden de V . A . he viílo el libro intitu­
lado Píagt d7ei mundo de Def Cariss , que 
en Francés compuío ei ÍK Gabriel Daniel, 

y ahora traduce en Heípañol Don Juan Gregorio 
Araújo. Sobre la recomendación grande de íu Au-
thor( dignamente celebrado en ia República litera­
r ia) trabe eíla obra coniigo todos aquellos atrac­
t ivos , que la diverfa inclinación de ios Leciores KQ 
fucle encontrar en muchos iibros; ü n o eníeñav.g» 
pero can/a, otro deleita pero lio utilidad , 6 fin 
decencia, y en muchos falta un todo. Tratar con 
ja mas exacta critica ios principios de una, y otra 
.Ffoilofophia , Peripatética, y Gartcíiana , manejar 
Vigoroíamente iasdiíputas Scholuliicas tan delicadas , 
como áridas, fin que parezcan «^io íegundo ? an­
tes bien con tal oportunidad , y fazon amenizadas * 
que lo útil fe equivoque con io entretenido , y to­
do con íuma claridad , y en tan corto volumen , es 
aflumto refervado á aquella rara ca ta de ingenios | 
^ue el mundo logra de tarde en tarde. 

Pero no es menos gloria d'el Tr^áudor , ha­
ber tenido tan buen güito ca la elección d eíle l i ­
bro , para comunicarle á la nación. O d a dia vemos 
en aumento efte genero de comercio lírerano. Map 
como el traducir no es obra de Grarnmatkos ( co-
mo algunos píenfan) ó falta la Critica para elegir, 
ó no correfponde a fu buena elección el Traduo 
tor. Por efto juzgo elle oficio lumammte arduo, y 
en la obra preíente arduifsimo ; pues íobre ia pre-
cilla noticia de las materias l'hilofophicas, que tra­
ta , haber de explicar el concepto a geno en oír* 



lengua, con toda aquella vivéza , y vemiflidad , cóS 
que brilla en la nativa, en qus tiene una efpecic 
de gracejo Charadteriftico, y que no fe puede con 
facilidad trasladar á otro idioma , pide un genio ca-
paciísimo , y eftos regularmente no fon tan prodiw 
gos de fu aplaufo , que pudiendo brillar con pro^ 
prias luces, empleen fu talento en promover la glo-í 
ría agena por medio de una bella traducción dé 
obras dignas como efta-

D. Juan Gregorio Araújo en la prefente ha hc-í 
cho ver una excepción d'efta regla. Saériíica fu ta-í 
lento á la humilde , y laboriofa tarea ds traducir,; 
fin que el primor con que lo hace, le haya de traheq 
en fu concepto mas gloria que la agena , ni mas uti-í 
Jidad, que la de el publico. Pero eftc, agradecido 
ai beneficio , que le hace D . Juan Gregorio , con o-i. 
cera , que es mas brillante el mérito , quanto mas fe 
obfeurece en la modeftia. Efte juzgo ferá el dicla-r 
men , que fe formará d'efta traducción , el mió por; 
lo menos es afsi, como de que no contiene cofa y 
que fe oponga á la pureza de nueftra Santa Fe j 
buenas coftumbres, ni regalías de fu Mageltad. Sa-Í 
lamanca y Junio 10. de 1742. 

(DoB. 2 ) . Juan Francifco Cid 
Smre^ de (Rfvert* 



L I C E H C U ©EL CONSEJO. 

O N Julián del Cerro, Efcribano del Rei N ; 
Señor , para las cofas tocantes al Confe-
jo ; y Oficial mayor de la Efcribania de 
Cámara del cargo de el Secretario D . M i * 

guéi Fei-Dandez Manilla, y por fu aufencia 
Ceiaaco , y doi fee , que por los Señores de 

e l , fe'ha concedido licencia á ' ü . Juan Gregorio 
Arau/o , PresU^terp , y Profesor Theologo-, & c , 
para que por vez pueda impritrir , y vender 
un Jíbro intitulado V'iage del mundo de Def Caries , 
eferito en Idioma Francés por el P. Gabriel Da-< 
niel dé la Compañía de Jefas, y traducido ai Cafo 
tellano por el referido Don Juan Gregorio AratH 
j o , con qué la impreCsion fe baga por el ongw 
nal , que va rubricado , y firmado al fin de mi fítr 
nía , y que antes que fe venda fe traiga ai Con fe-
jo dichoiibro impreffo junto coa fu original, y cetH 
tificacion del Gorreótor de eftár conformes para que 
íe : ta í le el precio á que íe ha de ven l e t , y para 
que confíe > y fe guarde en dicha imprslsion lo dif-
puedo, y pr¿vemdo por las Leyes, y PragiTraticas 
de ellos Reinos doi la prefentc : en Madtid á veirn 
te y tres de Juqiq de mil fetecleatos y quarenta 

P * JfutM® M Cerro,: 



APR03ACION D'EL i?, f i M- W A N T O K l O 
de Púga y d'el Gremio , y C h u p o de la Umvsrjídad 
de Salamanca , Maejiro General d'el Orden de San Be* 
niio , Abbad de fu Colegio de San Vicente de dicha Unn 
verfidad, &e, 

E onknd 'e l Licenciado D . Gregorio Ortis 
Cabeza , Avogado de los Reales Coníejos, 
Protonotario Apoílolico , Juez in Curia , y 
uno de ios feis d?el Numero , y Tribunal 

dé l a Nunciatura de fu Santidad en cftos Reinos de 
Hcípaña , Provifor, y Vicario General d'cfta Ciudad 
de Salamanca , y fu Obifpado, he vifto la traducr 
cion d'ci V i age d'el Mundo de Def C artes , que en 
Francés compufo el Dócilísimo Jc íuúa Gabriel Da­
niel , Aurhor bien conocido en la república de las le­
tras , por íus muchas, y eruditas Obras. Todas mcw. 
recen el mayor aprecio de los Eruditos 5 pero entre 
todas ei Viage al Mundo de Def Caries , íe ha cond-; 
liado la mas fmgular eftimacion délos Peripatéticos 
Hefpañolcs , qoc deícan con anüa tener en el idioma 
nativo ia mas exada relación , y ia impugnación mas 
eficaz , que haüa ahora lalió á luz contra el Cartc-
lianiímo. Efte es el aílumto, que fe propone , y de-: 
fempeña el P. Daniel co \ tanta gracia , y chiíte ei\ 
la dclcnpcion que hace , como eñeacia , y íolidez 
en los arguíucotos , que propone : de modo, qne á 
fu perfuáíion d^be Anitoteles no folo , que las Eítrc-? 
Has militcm contra Del-Cartcs , como en otro tiem­
po por Debbora contra SUara j lino , que todos los 
phenómenos cclcftcs, y fubluQarcs fe empeñen ea 
defender íu caula auxiliando á Aiiftoteles elle Author, 
haíta las Deidades militarán por é l , y todo el mundo 
de Deí-Cartes , aunque hechura luya , conípiraiá a 
arruinar lu fyftema. Comumcar á los Hefpañoles ella 
importante verdad es el aüumto , que íe ptopone, 
ydeíempeña felizmente D . Gregorio Araúia en elta 
traducción. 

Laftiiiubaíe un diícteto 1 ) de ver reducida X 



fOl rl$rtgiu U picante emdicioti de tuciaaaf, aqtscí 
gran mofador de ios Pmlolopkos antiguos j y no ca­
biendo con mucha mas razón en el idioma Francés, 
afsi el chilte, y gracia , como la íoiidéz , y profun­
didad de los diícuríos dfeftc urbaniísimo impugna-
dor de los Modernos , á un tiempo cumple D. Gre­
gorio Araújo coa el metilo de la obta , y cou los 
d e í e o s , que tiene de nueitra divccíion, y eníenanza. 
El harmonioío texido de la narración , la eAcacia 
dé los argumentos , la viveza de las deferipciones, 
la nativa elegancia , mageftad , y valencia con que 
fe explica , por mas , que la advertencia cierre to­
dos los refquicios á los acechos de ia canofidad » 
exhalan por cada clauluia el mas luave oloí de una 
florida eloquencia , que como á todo buen guüo es 
dulce atractivo ( 2 ) , halla ci olfato menos perípi* 
caz llega á percibir , que cu ci MigUlcrio , coa que 
inftruycjes un Ambrollo ei Traductor. El corriente 
natural, y íin afectación en el eliiio igualmente da­
tante de la baxeza de exprelsiones humiides , que 
de la pueril , y forzada colocación de las voces , 
cílá publicando , que es un Grcgori j en ia afluencia, 
y claridad,con que explica las mas íubümes verda­
des. La limpieza de ios díícurfos > y hcrmoí ura de 
los razonamientosco^lervan con tanta c&aditüd , y 
propriedad el cípiritu , y genio d?el Autbor, que fe 
puede dudar , ü es Don Oicgono Ataüjo, ó el P. 
Daniel, quien nos habla en Héfpafiol. Aunque cotcl 
)c atemamente la copia con ía original, no lo po­
dré decidir , y mucho irieno> en qual Oíiae mas aquel 
deípejado cípirim , y elevado ingenio. Sóló diré 
de íu Fradudor alP. Daniel en elogio , que tári iur^ 
tamente metecen los dos , lo que de Aaron dixo 
DÍOS á Moiíes : ípfitpqmtur pro te ad popuium , & eñt 
os tunm 4. EAOÍ. Con tanta puntualidad , y pnmor ob-
íetva toaas las leyes de- uu labio Incerprctc. Y aísi 
;uzgo íe puede dar la liceacia , que pide : íaivó mclio-
r i , &c. San Vicente de ^aiamanca , y Jüniü veinte y 
ocfeg de mü íetecientü^ y quaiería y dus, 

MtWr* Antvnio Puga* 

f O 

mlm fatis 
fquum vlde* 
batur $ tc0» 
tos lepare: v 
taHiamS re-
rum props 
omnm fe ¡en-
tiam un* 
iantum ¿in-
gua Includi, 
Jac. Micyí. 
id Prafí̂ . a4 
LUCUÍU 

Uiex mU 
bi futt fia* 
t'tm fuavii 
odor quid am 
verboyü pla­
ñe ambrefius* 
Angel. !5o«-
i u l i b . 3. 
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S U M M A m L A T A S S J . 

TASSARON los Señores d'el Real , y Supremo Confcfo 
de CaíUlla efte Ubto intitulado fiiage d'el' mundo dg 

Descartes , á ícis maravedís cada pliego en papel , como 
mas largamente conlía de íü originaí j que para en podei 
i ( l Authoj^ 

v í a : 
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UCEDIO con el Mundo de Def Cartes 
lo que fucede de ordinario , quando fe 
defcubre de nuevo algún país , pues fe 
hicieron de él mui di verías, y o pu c i ­
tas relaciones. No bien fe oyó hab ar 
de efte nuevo Mundo , quando fe em­
peñaron en reconocerle muchtísimos 

Fraoceíes, Ingle fes, y Olandeíes. Mas los Efpaño-
les 5 por mucha parte, que acoílumbren toma ríe en 
los nuevos deícubrimíentos, viendo que no fe trata­
ba de minas de oro , ó plata , ni de añil , ni de gen-
gibre, moüraron no datfeíes mucho de ello. De que 
no les peló á los defeubridores , y mas intereilados 5 
pues eíro iniíaio les animaba a eíperar , que no les 
moleílana la Inquilicion. Porque en dicho mundo , íu-
bre otras cofas , la tierra anda al rededor del Sol , 
como en el de Copernico 5 y fe labe , que, tocante 
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De(:C, t . i a e ík nariiculir , fe aord.) ^ nna_ vez Monf. 
Deí-Cartes de lo que le íobrcviao á Galilea. Y aun 

75. acafo por cito miímo fe aplicó tan de veras á pro­
bar , que la tierra cftá en re polo , fin embargo de fer 
llevada por la materia del turbülon ád. Sol al rede-

Nwr. 16, dor delie Aftro. Pero fea lo que fuere , muchos de 
de la 3. los que pretenden haber reconocido mas bien elle 
p. de los país, hicieron , y dieron al pub ico fus relaciones; pe-
princip. ro tan diverfas , que no fe fabe todavía , que es ¡o 

que fe debe creer. Según algunos , elle no es mun­
do , fino un chaos , todo con fu (ion , y deíbrden. Na­
da puede afsimiímo moverfe en él, No hai en él luz , 
ni colores, ni calor , ni frió , ni fcquedad, ni hume­
dad. Las plantas , los animales mifmos no viven. Hai 
no fe lo libertad , fino también obligación á dudar de 
todo. OITadamente fe os diíputará, fi íois , ó no fois 
hombre ; y aunque tengáis la cara como los otros hom­
bre * , aunque leáis de carne, y hueíío , corno los de­
más, aunque caminéis, aunque comáis, aunque dur­
máis , y , en una palabra , con todo que hagáis qLlan­
to natu almenre hace un hombre : fe os puede , digo, 
poner en difpiua , (i lo íois , mientras no fe obferve, 
que habláis , y guardáis conícquencia en lo que deqis. 

Los que 1c habitan , fe mueftran fieros, y def-
preciadores , fin refpeto á la antigüedad : maltratando 
fobre todo á Átiíloteles, á quien tienen por un char­
latán j y gran hablador de nada. Dicefc también , que 
110 fon muí buenos Chtiílianos , ni mui catholicos: 
enfeñandofe allí máximas mui peligro fas, y ocaíiona-
das , aun en las materias , que dicen relación a los myf-
tcriüs mas lautos. No declaran bien lo que creen , to­
cante á la creación de nucllro mundo , á la produc­
ción de la materia > y a la providencia de Dios : quien 
parece no haber tenido otro cuidado, fegun ellos, 
que el de hacer voltear los pequeños cubos de la ma­
teria al rededor de fu centro, pudiendo hacerle to­
do lo demás fin el. 

Por el contrario otros nos afleguran , que nada 
puedí darle ñus bien ordenado , que cite mundo. Que 
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todo eftá en él admirablémentc difpuefto, y nada fe 
hace, fino conforme á las leyes de la naturaleza. Que 
es cierto , que fe halla libre de una infinidad de ac­
cidentes , qualídades , y eípecies intencionales , como 
de un mueble inútil , con que embarazaron el nuef-
tro los Philofophos. Pero que es fallo fin embargo, 
que los femidos no reciban en el las mifmas impref-
íionés , que reciben en efte : con cfta diferencia fola, 
que allá fe conocen , y explican mas bien las caufis. 

Por lo que mira á la religión , es mui fácil la 
/nftificacion , y apología deftos Monliures, á quienes 
fe carga acafo temerariamente en un punto de tan­
ta importancia. Puede dar fe mayor idea de Dios , que 
la que tenia D c f Caftes ¿ idea , que no tomaba él de 
las criaturas viíibles , que no Ion fino fombra mui 
confuía deftc ente infinitamente pcrfcclo 5 antes bien 
fe la hallaba fu entendimiento en si milmo , y t a l , que 
no le dexaba libertad para dudar de la exulencia de 
un ente fobcraao , aun quando no huvicllc Cielo , ni 
Tierra , ni cuerpo , ni otra cofa , que íu eípiritu. Pu­
diera enfancharfe mas la cíplicra del poder divino i 
Dios , fegun é l , puede hacer , que dos, y tres no 
fcan cinco; que un quadrado no tenga quatro lados, 
que él todo no fea mayor que íu parte : cofas , que 
los demás Philoíbphos no hacen efcrupulo de ÍLibitraec 
t la Omnipotencia. Además de ello, el Amhor de una 
obrilia intitulada Carta a un fabio je/uita no ha aíle-
gnrado , que el mundo de DcfCartcs es el mi fino, 
que fe delcribc en el primer Capitulo del Gcnefis ? 
Otro libro íalió á luz , poco ha , en Olanda intitula­
do Cariepus Mo/aifans , que pretende lo mífmo. £1 
Amhor del libro de las imlucncias de ios AÜros ex­
plica ci fin del mundo por ia hypotheíi de Deí-Car-
tes. Monfiur Scottano , en una nueva apología, que p™. 37. 
hizo á favor de Del-Cartes , contra los que h:m in­
tentad o hacerle fofpcchoíb de athciímo /hace notar 
fu piedad , aíiegurandonos , que reduxo fus Medita- Nüev\ de 
ctones ú numeiü de íeis , en la confideracion de ha* la repíth, 
bcr Dios empleado otros tantos días en la creación dg los Ut\ 
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MMAgoft del mundo. Y , íi fe cree al P. Merfénno , fabio , y 
16. 87. celebre Min'T.o, intimo anaigo de Monfuir Def-Car-

tes , nada bal tan CbriÜiano , ni que infpírc mas bien 
C a n . de el amor de Dios, que la PbUofophia Caitefiana. Hn 
Dt/Cart . . fin, nada puede daÍTe mas edificante ^ que la carta, 
tom. 2. que cfte gran rbilofopho eferibe á Monirures de la Sor-

bona, dedicándoles fus Meditaciones. En cuya prue^ 
ba, no ha mucho tiempo , que cierto amigo mió , que 
no es de los roas inftruidos en citas materias, ha bien, 
do ieido por a calo en mi cafa dicha dedicatoria; y 
yiendo el titulo de Meditaciones al principio de la obra , 
me pidió buenamente, que le preftalle eñe libro ef-
piritual, para emplear en él íu devoción , la próxima 
femana Santa. 

Una tan gran diverfidad de fentimientos, y re­
laciones, rcípecto de eíle mundo, por otra parte tan 
famofo , picó mi curiofidad; y hizo , que me deter-
minafle a informarme por mí mifmo de la verdad , 
ó fídfcdad dé lo que fe decia. La dificultad ellaba en 
hallar quien rae conduxeííc á un país á donde no íc 
va á pie, ni á caballo , ni en coche , ni en nave , ni 

- por mar, ni por tierra. Pero fe me ofreció, no mu-
cho dcfpues de haber tomado cíla refolucion , la ma­
yor oportunidad , que pudiera deííearfe , de hacer ci­
te vi age con gufto , y con toda la commodidad pof-
fible. 

No ha i muchos me fes, que hallándome en cier­
ra Ciudad de Provincia , contraxe au)ii>ad con ü-n an-
eiano de cerca de ochenta años , hombre hábil , y 
que habia conocido , y tratado mucho á Moníiur Ucf-
Cartes, Efte comercio le habia hecho mui celoíb por 
lauiotlrina dcUe Ihi loíbpho; y , á fuerza de malde-
& e* uunhodo , y Us opiniones de la efcuela , de 
echar pelles contra Us preocupaciones de la n iñez , 
y de alabar fin fin la Philolophta Carteiiana , fe U 
habia encaíquetado de modo , que en materia de Phi-

' loíophia no podía (ufrir cola que le opulicilc , ó fe 
aparta.ie delia. i:n cierra converracion , que lobre c i ­
te particular tuvimos, le pregunte, a ^ cuueípon-
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día con algun Cartefiano de reputación. No por cier­
to , me refpondió él , ya no me comunico con los 
que fe dicen defta feda ; porque en ninguno delíos 
defcubro aquella adhelion , que los primeros Cartelia-
nos moitraron tener á fu Maeftro.^ Cada qual íe fa­
brica ya íyPiemas a fu antojo , y fe toma la libertad 
dé añadir , y quitar al q,ue hizo Moníiur Deí-Cartcs í 
y que fin duda es una deílas piezas, ó obras delica­
das , que fe echan á perder , fi fe toca en ellas. Def-
pues que ha muerto Monfmr Clerlelier , á nadie ef* 
cribo ; y creo , que el puro Gíii'tcíiamfítio murió j y ÍC 
enterró con éi. 

Monliures:, le dixe , voíbtros [bis ciertamente . 
admirables. Todos los prologosl de vueiiros libros cí- . | 
tan llenos de invectivas , y latyras contra los que fe 
atienen ciegamente á los íeotímiento'; de un Auíhor , 
y hacen protersion de íeguiiie iior>»prc. No parece íi-
,no que todos los Phdoíophos moderaos ha veis hecho 
liga ofeníiva contra los íeqiuces de Arilioteies, para 
herirles continuamente íbb-e eue punto. Pero al mif-
nio tiempo , que afsi les reprocháis elle vicio , casis 
en el , molkandoos cien veces mas encaprichados por 
vueftro Deí-Carte , que lo cftán ellos por fu maeiho. 
Yo , por mi , no querria vituperar la conducta d'cilos, 
Carteíianos mitigados, contra quienes tanto os eno­
jáis, bi fu razón les defeubre otro rumbo , porque ra­
zón no le podrán íeguir? Ariüotelcs eltaba, muchif-
fimo tiempo había, en poflefsion de las Ficticias. No 
íoío la poli cisión immemorial , fino también el con, 

Sentimiento de los (¿bios de las mas de las naciones 
le había confirmado el tirulo , y dignidad dc Primipt 
d? loi^Pbiki/ophos, Sin embargo íc le rebeio Monhur 
Deí-Cartes , y levantó un partido contra cftc Macltro 
umveríal. Con que derecho pues puede él exigir mas 
fumiísion de fus diícipuios i t 

! 1« razón i y ia verdad , refpondió el an­
ciano, cílán manifidtamentc de íu parre. Ve aquí ca­
balmente , replique 5 ci primer pallo que dan los fe-
dicioios, para juiUiicar íu caaía.i 'ero yo Moníiur eí-
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toi mas indiferente > que vos, a lo que moftrais, en 
cftc punto. Quificra initruirnic de raíz en la Philofo* 
phia de Moníiur Def-Cartcs , de que tengo folamen­
te tal qual noticia mui remota , no la habiendo ettu-
diado en él miímo , íino en ios cientos de fus diíci-
pulos, legan iban íaiiendo á luz , y ello fin metilo-. 
do. Y , viéndome precilado á dexar mui luego cftc 
país , y por coníiguiente á carecer de las luces , que 
podna recibir de vos en elle punto 5 por ello os pre­
gunté , íl manteníais amiftad , y correlpondencia epil-
tolar con algún hábil Cartefiano de París: cuyo co­
nocimiento pudiefleis procurarme , y encargarle , que 
fe dignalle de inftruir á un di fe 1 pulo tan dócil , co­
mo yo, 

Elta propuefta regocijó machi fsimo á mi anclan 
no j y luego vi en íu lambíante manifiellos indicios 
de fu gozo. Defde que os conozco , me dixo , apre­
tándome la mano , he notado liernprc en vos una par­
ticular inclinación á la verdad. Hila es la primera , y . 
mejor diípoficion , que requiere Moníiur Def-Cartcs, 
para conleguirla. Vivid feguro. Todavía podéis cíUc 
aquí dos mcles, que es ci tiempo q ic es menefter , 
y en que cipero recibir nuevas de Moníiur Def Cac-s 
tes: fobre ellas tomaremos las medidas, que mas coa-
duzgan á vucílro intento. 

Nuevas de Moníiur Def-Cartes? repufe yo. Ha! 
cerca de quarenta años hai , que ha muerto. Mucho 
hubiera yo ícntido, rcípondió e l , que le me havief-
fe el capado cfta palabra en otra ocaiion. Pero de pro-
poíito la íolté ahora , para que entréis en deíeo de 
aprender de mi cofas, que faben mui pocos , y que 
os forprenderán , i i : , defde luego 5 mas fu noticia os 
conducirá en menos de nada al fin , a que al piráis. 
Eícuchadmc. 

Monfiur Dcf-Cartes , profiguió mi anciano, a 
exemplo de los antiguos Ph\h)fuphos , ge fes de fecta , 
no hizo públicos todos los myftcrios de'fu Philolophia. 
Rcíervófc pues algunos , que foio reveló á fus mas 
queridos difcipulos , de cuyo numero fui por mi di­
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cha. No vehufó al publico las luces ya morales , ya 
Phy.ficas , que juzgó podrían ferie útiles. Pero recató 
coú prudencia alguno3 conocimientos particulares, de 
que podria íeguiríc tal vez algún abufo. Y uno de 
los puntos , íobre que fe creyó obligado á obíervac 
ella cautela , es la immortaiidad de las almas. El es 
fin duda uno de jo s mas importantes en la Hiilofo-
phia. Probarla de un modo claro, fácil, intelligiblc, 
y que fuerze la razón , fin que le quede el menor ef-
crupulo , es deílruir enteramente el principal funda-

. memo del libertinage, y del aiheiímo. Lo que con-
íiguió Monílur Det-Cartes , demonllrando la dittin-
cion que hai entre alma , y cuerpo , por medio de Medit, 
Ja idea clara , y diüinta que tenemos deítas dos eí-
pecies de íer. Ella demoüracion es una de las piezas 
mas bellas, y útiles de fus admirables Meditaciones 5 y 
abi no ün admiración íe la Vió impugnar con taino Objec. 
ardor , en particular por Moniiur Galiendo : contra 
quien ( defpues fin embargo de tomar fu venia ) fe enar­
deció también Monílur Dcí-Cartcs, enojándole acá Rtíp. á ¡as 
fo á simifoao en efta ocafion. Lo que dio lugar á que ¿.obju. 
fe pudieüc decir , como fe dixo entonces , que Mon­
iiur Dcf-C artes no entendía de chanzas. Pero tuvo 
bailante moderación en la difputa , para no dexarfe 
llevar de la tentación , que tuvo tal vez , de juiim-
car fu deaionftracion por la experiencia , temiendo ai-
guna ma!a refulta : y elle es el myÜerio , que quie­
ro revelar hoi. 

Sabido es , que Monfiur Def Carees procuraba 
confirmar con la experiencia ¡as verdades que deícu-
bría antes con fola la luz de íu razón. Habiendo pues 
demonftrado con tanta evidencia la didincion que hai 
entre alma , y cuerpo , concibió , que podría llegar 
a penetrar el fecreto de fu unión; y hallar porcHe 
medio el de fepararlos , y rcunirlos ^quindo quiiicf-
íc. Las dificultades , que en elle pamcuiae le propu-
ío íu iluílre diícipula iíabel, Princeía Palatina, y el 
embarazo que hallo en darle refpueitas , que pudief 
Xcn comprcudetiC fácilmente , le dacrminaron ca fin 
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á cü | émprcíTa. Propufonos un día efté defignio á mi i 
y á otros amigos 5 pero á todos nos pareció chimen-
co. Y aun me acuerdo de que , riendome , le dixc, 
que me parecía no podría imaginaríc medio de poner­
lo por obra , ü no que íe recurrielle al celebrado Ca­
duceo , de que íe dice, que íe íervia Mercurio, por 
orden de Júpiter , para íeparar las ajinas de los cuer­
pos , y unirlas de nuevo á otros íuccefsivamente , con­
forme á los principios de ia Metempíycoíi de Pytha-
goras. rri ir] i in Í W¿ i v : . ta 

Mas efto no fue parte para que Monfiur Deí-
Car tes de xa líe de meditar en ello , no del todo de-
fe fp erado de confeguirlo. Dedicóle , pues , mas que 
nunca á cüudiar con cuidado, y exactitud la fabrica 
del cuerpo humano 5 y ello le dió ocalion de hacec 
moi buenos defeubrimientos anatómicos. La primera 
coníequeocia , que íaco de la idea que fe habia for­
mado del alma, como de una cofa perfectamente in­
di vili ble , fue , que ella no eftá extenía , digámoslo af-
fi , ni dilatada por todo el cuerpo , como fe enleña-
ba vulgarmente. Y mofrró la debilidad de la razón 
principal ? en que halla entonces habia eílribado eílá 
preocupación común 5 y es, que la alma , en qualquie-
ra parte del cuerpo que fe pique , fíente : luego ef­
tá , interian los Philoiophos, en todo , y por todo el 
cuerpo. Moüró , digo , ia debilidad defte diícurfo por 
dos experiencias, que claramente prueban , que po­
demos percibir dolor , y las demás imprefsiones de 
los objetos en donde no ella nuellra alma. La pri­
mera íe toma de aquellos , que , habiendoíeles corta­
do un brazo , fiemen deípues, de tiempo en tiempo , 
algunos dolores como en la mano: fiendo afsi , que 
no hai tal mano , y que por coníiguiente mo eftá» n i 
puede cíiar aHi la alma. La fecunda fe toma de aquel 
Cjego , ( perpetuo v. g. de Monímr Def Cartes) que fe 
íirve de íu bailón para difeernir la figura, y muchas 
quaiidades. de los cuerpos 5 y que pot medio deílc baí-
ton conoce , ti lo que toca con él es agua , tierra , ó 
kigrba: fi el lucio , que pila . es iifo , 0° afpero , cve. 

fie»-



Úcnáo muí c í tnú , que el ciégo percibe todo cito 
con fu bailón , en que ciertamente no eftá fu alma. 

Dcmoftró , pues, que , debiendo confiftir la im-
prefsion , que hacen los objetos en nueftro cuerpo, 
en ei movimiento de los nervios, y fibras, que fe 
difunden en él por todas partes , no era menefter 
para percibirla , que l7 alma fe difundiese también 
á lo largo de dichos nervios j pues feria bailante, 
que cfte movimiento de nervios, y fibras fe comu­
nicarte á alguna parte , donde \¿ alma hicielíc fu re-
íidencia. Del mifmo modo , que por medio d' el bas­
tón fe comunica á la mano el diverío movimiento t 
que ocaíiona el encuentro d' el cuerpo blando r ó du­
ro , pulido, ó afpero. Afs i , pues, como par medio 
d' el baftoo , en que cierramenre no c ú i , percibe í? 
alma las qualidades d el cuerpo , que con él fe toca : 
podría percibir también las qualidades d el cuerpo, 
que tocaife la mano, por medio de los nervios que 
íe difunden defde el celebro halla la mano , aun­
que no eltuvieífe ni en la mano, ni en los nervios. 
Y concluía finalmente , que el dolor , que percibe 
I7 alma en la mano , quando , por exemplo, la acerca 
mucho al fuego , no fupone, ni arguye , que P al­
ma eílé por si miíma en la mano : como no lo fu-
ponía , ni argüía ei dolor de un dedo de que folia 
quexarfe á tiempos cierta doncella , á quien fe había 
cortado el brazo, fin que ella lo ílntieüe, por citar 
gangrenado. Porque ella no fentía eíle dolor , lino d f t . de 
porque los humores , 6 otra alguna caufa , movían Def-Cart, 
los nervios, que fe difundían antes halla la extremi­
dad de la mano , d' el modo que hubiera íido mencf-
ter , para hacerle fentir eí rnifmo dolor en el dedo 
antes que fe le hubiclle cortado el brazo. 

Defpues de haber dado eíle pallo , y deducido 
una coniequencia tan impórtame , y tan plauílble de 
nn principio tan abllracto , como io es la immona-
'dad de Palman ic fue fácil probar, que ctía debe 

reíidir en el celebro. Álii es donde rematan , ó , por 
mejor decir , alli es donde tienen iu origen todo* ios 
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nervios, AUi es donde los PhUofophos , ^cepti ianj 
do algunos, y en particular Vanhelraont, que tuvvo 

i la phantaíia de colocar l?alma en el eftomago j alii 
es , digo , donde ios Philofophos colocan lo que ellos 
llaman fentido común : que es lo mifmo que decir, 
aquella parte , donde l? alma puede íer advertida de 
todas las diverfas iraprefsiones , que los pajeros ex. 
terLos pueden producir en el fentido. Pero , como 
el celebro tiene baftante extenfion , y además de aque­
lla íubftancia blanda., y blanquecina de los feííos ^ 
hai membranas , g l á n d u l a s y vencricuios f, no era mut 
fácil determinar la parte, en que precifamente tiene 
Palma fu aliento. Examinó , pues, Mr. Def-Carres 
las diferentes opiniones de PhUofophos, y Médicos; 
y deípues de haber rechazado las mas, por mal fun­
dadas , concluyó , que ei afsiento de i? alma,debe 
tener tres condiciones, i . que efta parte fea ún ica , 
para que la acción del objeto , que hiere a. un mif­
mo tiempo los dos órganos de un fentido > haga una 
fola imprefsion en 1? alma > y no le haga ver ( por 

Tom* ** exempio) dos hombres en donde no hai fino uno. 
Cfirt* $6*. 2., que efíé mui cerca del origen dejos efpiritus ani-

niales, para que con facilidad pueda valerfe dJ clips 
Palma en el movimiento, de los miembros de nuef-
tro cuerpo, 3,. enfin y que .fea moble ,para que P zU 
ai a pueda por medio de fu movimiento determinar 
los cfpiiitus animales á que desfilen , y vayan hacia 
ciertos mu fe ul os antes que hacia otros : condiciones ; 
que falo concurren en una pequeña .glándula , nom­
brada Pineal ? íiíuada entre todas las concavidades de 
el celebro 5. rodeada , y folien i da de todas las arte­
rias , que componen la lacis choroide. Aqui mifmo fe 
puede afíegurar , que cflá el manantial, y origen de los 
efpiritus animales, que habiendo fubido d? el corazón 

.por las caroiides r reciben en ella glándula la forma 
de' eípiíiiu animal , deííaüendofe de las pactes de la 
íangre mas g-olleras 5 y que de alii toman fu curio 
hácia todos ios diferentes mufeulos a el cuerpo , par­
te con dependencia , y parte con independencia , y, 

pac-



fSñé'tóñ índepeñáéiclá dé l^álmá? íegOñ que ti 
Author de la naturaleza l a ha difpuefto , cu orde» 
al fin que íe propuíb en la producción del hombre.' 

Hafta aqui llegó Mr. DeC-Cattes, conducido de 
íolo fu difeurfo ; y acafo no hubiera paliado de aquí * 
fi él acafo, ó bien la bondad de Dios , que apruc-< 
ba la loable curiofiáad de quien íe aplica á meditar 
fus admirables obras > no le hubieCTc defeubierto , por 
un modo bien extraordinario, el fecrcto que buíbw 
ba. Y eñe fin duda debió de fer uno de los mas ma«? 
rabiilofos efedos, que fuelcn producirlos defeos de 
un^alma Philofopha, los quaies vienen á fer, fegun P. M t k i 
vm celebre Author , como una cierta cfpecie de ora- brant* 
cíon natural, que nanea dexa de fer oída , íi fe I9 
junta un prudente. y exado ufo de la razón. 

Creereifmc, proíiguió el anciano , íi os dixcíTc ^ 
ique Monilur Def-Cartes tenía fus ccííaüsdc quando 
en quando ? Y por qué nc ? le áhc, Eíío no es in«i 
creíble de un cípeculativo tal como él lo era; ni fe-i 
ría fin exemplo. Quien habrá P que no haya oído ha-í 
biar de los ceftafis , en que íe vió abforto muchas ve* 
ees el famofo Archimedes, qu^ perdió finalmente la 
vida en uno d? ellos ? Empleado todo en trazar cier­
tas figuras Maihematicas con aquella grande , y fuer-.; 
te aplicación de eípiritu , que folia , no bailó toda 
el cftrepito, con que difeurna vidoriofo por Syracu* 
fa el excrcito Romano , para hacerle volver en sí 1 
y fne muerto por los Soldados, que Taqueaban fu ca* 
fa , fin que fupieflc el lo que fucedía. 

Ah ! re pufo mi buen anciano , íufpirando. De l a 
que voi á contaros, conoceréis , que ios ecítafis de 
Mr. Dcf-Gartcsno le fueron menos fbncftos , aunqus 
tuvieron caufa mui diverfa , y fueron mu i de otra cu 
pecie. Yo mifmo 1c íbiprendí en uno deftos ecílafis.* 

Un dia , que citábamos en Egmond , pequeño lu­
gar de Oianda, en donde refidia él con guita , en« 
tró mui de mañana en la cftufa, que fe había hecho 
fatnicar mui fe me jante á la otra de Alemania , donde 
c mpezó á philoíophar ; y fe pufo á meditar con el 
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ahinco qoe foUa. Entré yo dos hóras áéfpucs , y le ̂  
bailé recodado l'obre U meía , la cabeza inclinada hacia 
dalanre,y folknida por fu mano izquierda, en que 
teme una pequeña tabaquera i y como que llevaba ia 
derecha á las narices, en ademan de quien va á to­
mar un polvo de tabaco. Finalmente él eftaba immo­
ble , aunque tenía los ojos abiertos. Y como no fe 
movieffe ni al ruido que hize yo al entrar, pufeme 
á contemplarle en efte cftado cerca de media hora. 
En cayo tiempo fucedió una cofa , que me íbrprcn-
dió muchirsimo. Fue el cafo, que vi baxar deíde un 
eílante una botella de agua de la Reina de Ungria > 
y fin que nadie la movieíTc , veniríe por el aire hacia 
Mr. Def Caries. Qmtoíele de fuyo el corcho que la 
tapaba , y , aplicandoíeíe á las narices , fe eftuvo co-
mú colgada de ellas por algún tiempo. Yo os con-
fiello ingenuamente, que por entonces íoí'peché que 

icíle algo de diablo en las cofas de nueího l?hU 
iolopho, y que algún efpiritu familiar , como el de 
Sócrates, ie infpiiaflc tantas,y tan buenas tofa^ co­
mo nos comunicaba cada día. Pero del pues tui con­
vencido de que nada de efio era j y aísi os ruego 
que íüfpcndais por ahora el juicio. 

No mucho deípues volvió en <i , como fob re fal­
tado , Mr. Deí-Cartes , y , dando una palmada en la 
fneía , dixo : findtnente yo me he falido con ello. Que­
dóle luego algo íufpenío; y , levantándole enfin to­
do gozólo , dió , no habiéndome vi lío , dos cabrio­
las en medio de la pieza , repitiendo íiempre : me bt 
falido con ello y me he falido con ello. Yo y viendo fal­
tar aísi á Mr. Def-Canes, hombre de luyo ferio , y 
de natural melanchoiico , eché á reír i y é l , habién­
dome o í d o , y vifto juntamente , íe íomoxó deíde 
luego j pero deípues echó también á reír cono igc* 
M<5S como yo le apretalk íobte que me declatafle la 
caula de aquellos extremos, me reípondió : En pena 
de haber vi (i o en mi una immodettia , indigna de un 
tal Pnüoíopho , no la labréis tan prUlo. Sanóle , pues, 
de ia eftuía 3 y c e n ó lobre sí la pucita de lu cílu-



dio.- Sin embargo ,paffddosdos días , me declaró to­
cio el myfterio. 

Salimos á paííear ios dos , y deípues de haber 
tratado un rato de cofas varias: Ea pues, me dixo 
con entereza, ya , fin recurrir al Caduceo de Mer­
curio , he hallado no folo el fecreto de la unión de 
T alma al cuerpo, mas también el de fepararlos, y 
reunidos, fiempre que quiera. Es coía expedmenta-
da. Eftc es el fruto de la profunda meditación , en 
que me vifteis el orro dia 5 y , quando os pareció 
que volvía en mi , volvía yo de mucho mas lexos 
de lo que peníais. Dixomelo tan ferio , y con tan­
ta affeveracton j que no pude menos de tenerla por 
cierto. En vueftra mano cftá, me añadió , el certi* 
ñcaros por la experiencia de lo que os voi á decir» 
Efte fecreto no tiene , ni tendrá igual ea ei mundo* 
Keíuetto he no coíimnicirle fino á muí pocos; pera 
Ja lealtad , que me tpiofellais, nada me permite re­
cataros. Fué pioíiguiendu, ün datme lugar á reípolí­
der á tama honra 5 y me t e á n ó el orden de tan ex-
traño fuccílo, 

Dixo , pues , que , habíendofe puefto a medicar 
con cuidado las dificultades , que le había propuef-
ro la Princefa líabél , tocante á la unión de i ' alma 
al cuerpo; y recorriendo en fu memoria las reñexio-
nes que habia hecho en varias ócaíioncs íobre elle 
^an tOj íc halló de repente en uneílado ,que no po­
día repreíentarfe ahora lino muí en confuio , ni con­
cebía con toda claridad, fino quando íe hallaba en 
él actualmente. Todo lo que pudo decirme de dicho 
cOado , fué , que tenía algo de deímayo; porgue en. 
ci ni íe veía , ni íe o í a , ni ie fe mía impr cisión al­
guna de ios objetos externos, no fiefido vehemea-
tifsima : en cuyo caío ccfl&ba aquel eibdo. Pero que 
fe diferenciaba mucho : pues que f alma íe feniía a 
sí mifma , y conocía también h luípenfion ác hs fun-
ciones orgánicas: lo que no íucede en el di.ímvayo,. 
Qtí e aísimilrao reñía t' alma tina infinidad d' eftos 
«onücimicaLüS imaiatcnalcs , o puvamenie efpluiua-
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Ies, de qué nos había él hablado algunas Vec^s j f & 
ro que ios tenía de un modo mucho mas perfecto, 
que quando ios phaútaímas turban , y interrumpen 
íu atención. Que íe deícubren entonces mas verdades, 
en un folo intíante, que en diez, ó mas , fuera de 
aquel eftado-5 'y que cfte conocimiento tan claro j r 
de la. verdad llena -I? alma-dé un gozo tan puro , y; 
tan cabal, que-had í fes mas'cierto, que lo que di-; 
ce'AEiftcteles, (acaib;de£pues á é haber hecho una ex-r 
periencia ícmejante) eíto es, que la perfecta feliew 
dad d?ci hombre en efta vi'da-, ü id puede haber, cotw 
filie co.4a contemplación de Dios , y de las cofa§' 
naturales. ' : ' •' • • t ' ^ r r ••t 

- ..Pero anadió , que no percibió-cotóplido cftt guí*j 
to , fino deipues que fe halló dp er todo ilullrado' lo-*' 
bre el punto que ocupaba-por-entoncesfu ateiidon|r 
lo- que no tardó en coníeguir. T u v o , pues, el pla-í' 
cer no folamente de conocer ? mas cambien de ierH' 
t ir de algim modo la verdad de las mas denlas co-f 
ías que habla peníado halla eotonces 5 y la eviéen-» 
da de las ideas que fe . habia formado d^cí cuerpo | i 
y- de 1? alma. Vi ó á cfta co-ocada en la glándula Pi-
neai, como lo había él conjeturado 5 y v i ó , que fu-
unión al cuerpo nada- cea menos , que la extenlion 
virtual 5 ó j mas bien , chimenea , en fuerza de la qual 
fe pretende , que eftá en todos los miembros, nada 
aísipifmo meaos, que los • modos. imaginariosde. que; 
fe íirven en la Efcuela, para confundir, y obícurc-j 
cer las ideas de ios muchachos. Pero lo mas prinen 
pal fiic el ver , como vió , que efta unión no era en 
efecto otra cola , que el actual comercio, y corred 
pondencia que tienen entre si alma, y cuerpo : co­
mercio , que coníille en que ios nervios , el pare id oc 
por todo el cuvcrpo , dan por íu movimiento ocaüon 
á F alma de conocer las diverfas impreísiones, que 
los objatos externos hacen íobre el ícnudo ; y con-
figulenrementc l7 alma por medio d?el movimiento im-
prcüb á la glándula hnca l , donde rematan todos los 
nervios ., determina ios .dpimus animak-s á-d^áílUc 
• 1 por 



por los mufculos , para produeie eti los miembros ios 
'rnoyimicntos , que elía les quiere dar, particularmen­
te los qvie fon neceúfarios para la confervación del 
cuerpo» . 

Dcfpues d? eño ( profíguíó mi anciano ) me refí* 
í ió Mr . peí-Caries quanto le había fucedído en CÍJ 
ta ocañon , y las reflexiones que el había hecho. Y\ 
fue la principal, que , una vez interrumpido el co­
mercio , en que con filie la unión, y no percibiendo 
ya por coníiguiente lr alma las irnprcfsiones que los 
objetos externos hacen en fu cuerpo, venía i eftár 
como feparada de él , no obílante , que fe haliaílc 
todavía en fu eftancia ordinaria :.no ñendo efta pre-» 
.fencia local fino lo menos , que interviene en íu anibsT 
4?LI quejrpOv Tomóla , pues 3 de ico de apartarfe un po-. 
co ? para ver por un inftante lo que íacedía en; cf-
t& reparación^ Dicho, y.hecho: como lo quifo,-,.af* 
ü fe h izo :y , etele ? que experimentó lo que nos ha­
bía dicho muchas veces, cito es, que íl la machi­
na d? el cuerpo tuvielle fus ,órganos íanos.? y libres'^ 
y hubieífe en cí •efto-cnago-., y-en; el corazón cí mif-
itíp- "calor .que- hai de ordinario, feiiariao la. circu-

-iacipo de la fangre j ' la filtración de los humores,, 
todos los-, movimicmos- ,; y íoaas las funciones natíl-
rales, que fe hacen en noíotros , fin que i? alma lo 
perciba : que fe harían , digo 3 d? el mifmo modo , c i ­
tando F' alma auíente . d? el cuerpo. , y con la- mifma 
regularidad que fe hacen cp el citado ¿e ía •unión. 
.Atsi fucedió j que, eftando |? alma de Mr. Deí-Car-
tes á alguna diftancia de fu cuerpocontemplando 
tIo. que le pallaba en é l , vió; , que , habiendoícle puef-
to una rnoíca en el roüro , luego acudió la nrano 
á efpantarla; ni mas ni menos que lo haría , i i elíu-
vicíTe P alma unida ai cuerpo. Tan cierto como to­
do efto es 3 que los mas de los movimientos,, que 
fe atribuyen a l?' alma, fe hacen en noíotros por (d* 
¡a la dilpoíicion machín ai de nucitro cuerpo-

Antes de apartaríe mas de fu cuerpo, entró en 
e l , y fe falló mucíias veces P a l u u d e M r . Def.Car-

tes. 



tes. Y , juzgando por la difpoficicn en que le veia, 
que podia dtxaric por algún tiempo fm peligro , íc 
reíolvió á emprender un viage baítantementc largo. 
Fu efe , pues , a caía de fus padres en Bretaña , y lúe* 
go á las de íus amigos en París 5 pero huvo de pa­
decer el di Ígnito de entender , que por allá no fe 
fentia bren d' el en punto de religión. El pa í s , que 
habia cícogido para íu refídencia, y algunas con le-
quencias , que íe tomaban de fus principios , habian 
dado ocaílon á eüos juicios temerarios. Con todo , es 
confiante , que vivió , y rai*ó del mundo en la fé 
Catholica. 

Lo mejor que hai en eftos vlages , que hace V 
alma lepa rada de íu cuerpo , es , que camina , l i quie­
re , en ün minuto tres 6 quatro mil leguas. De íues-
t e , que la de Mr. Deí-Garres , habieruio íalido de 
tgmond á Us ocho y media de ia mañana , corno 
toda la Francia en hora y media 5 y eílaba ya de vuel­
ta á las diez. Oh Dios! exclamé , y que gran como­
didad para quien tiene tanta anlia,como tengo y o , 
de ver ei mundo ! Lugar habiá de contentaros , ref-. 
pondió mi anciano : dexadme proíeguir haíta el fin. 

Habiendo vuelto de fu viage l ' alma de Mr. Def-
Cartes, halló fu cuerpo en el eftado miímo en que 
íc habia dexado.Pero , no comprendiendo todavía , co­
mo habia podido poner íu empreiU en tan buenos tér­
minos , no acababa de íatisfacerle. Confideraba, que 
eüe íuceíTo era efecto de un acafojy dudaba, ü po­
dría volver á íe parar fe , una vez reunida , ün que lle-
gsífe la hora de la muerte. Aplicóle , pues, á con-
íiderar con todo eüudio la machina de íu cuerpo , 
y Ja diípoficion de íus óiganos ; y notó , que los 
nervios que lirven al lentido, y los que firvcn alas 
funciones naturales > como ion el movimiento dei co­
razón , ia circulación de la íangte , y otras, íe ha­
llaban en mui diferente eftado. Víó , que eílos l i ­
taban mui tirantes; y concibió , que en efta diípo-
Ccion daban íacil tranfito á ios efpintus animales hacia 
los muículo s, y podían por conligiucnte manteucr, 
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y contirmaf los movimientos naturales, que no psr-
cibe i ' auna , unida ai cuerpo, iodo I9 contrario echo 
de ver en ios nervios que lirven ai fentido 5 porque 
eílabá íobremanera iioxoS, y coníiguienteaicce poco ap* 
tos, para que ei movimiento 3 que producía en eiíos 
la impreision de ios objetos exteriores, pudieííe coa-
tinuaiie iialta ei aísiento de i alma. La dificultad ef-
taba en conocer ia veidadera caula que había a ti o-, 
xado ios unos, y no ios otros 5 y como fe podría ha-* 
cer, que ios noxos le tiraíien de nuevo. 

Mas ia taoaquera , que , como dixe al principio , 
tenia íü cuerpo en ia mano izquierda, dio motivo a 
1 alma de acordarle de que Mr. Deí Caites había to­
mado tabaco antes d ei referido cdiai is . Ocurdóle , 
pues 5 que podría iiaocr procedido todo d ei tabaco, 
hervíale entonces de uno de nueva eipecie, que ha-
bia traíiido de cerca de ia China un Mercader de 
Amííerdan , y íe ie había regalado. Mas, por que era 
en extremo fuerte , ie había mezclado , para fuavizaN 
i e , ios polvos de una cierta hierba : cuyo nombre no 
quilo participarme , como ni darme noticia d' el ter­
reno que ia produce , aunque me regaló una porción 
mui buena. Lchó , pues , una buena do(is d cite ta­
baco en ei rever íb de la mano derecha , y , haden-
doíela tomar á las narices, vió ai inítan te íu efecto 
marabiilolo en ei celebro j pues ie diiiparon al pun­
to todos los vapores. Con eíió pudo notar , que ios 
corpuícuios d' el tabaco defpejaban el ce-ebro; pero 
qu¿ al mífmo tiempo los de la hierba , Ikftdo iiias groí-
leros, y menos aptos á moveríe , fe alian , y emba­
razaban en ios nervios d'el íenndo , y coniigaicnce-
mente ios aíioxaban , y entorpecían mas. 

£íi:o vííto , íe convenc ió f alma de que el deí-
mayo ó total enajenación d' el fenttdo era efecto de 
la hierba , que íe le había mezcla'do ai tabaco j y qac 
eíre , d i í ipando al mi ímo tiempo todos ios humos que 
podían ufuíear el celebro, dexaba i'alma deipejada , 
y en libertad para poder conocer , y rcuexionat 10-
bre s i : como ella miaña io había experimentado. Con-



t í 
Jerurandó ? p a í s ? que Tagua de la Reina de U^gría 
podría tirar de nuevo los nervios , pues íe empica, 
y íé ufa cT ella con füceílo para reftituir , y hacer 
volver tñ s i los que han caído en. a lgún pafmo u o -
mó T alma la botella > de. que h a b l é al principio , y , 
trayendola por el u ñ i á donde eftaba el cuerpo , la 
d e c a p ó ( e ñ a era toda la magia , y diablura que foí-
p e c h é ) y la apl icó a. las narices. El eípir i tofo vapor 
de Tagua produxo el efecto, que Ta ima íe habla 
prometido j y luego, ella , tomando fu afsienco en 4a 
glándula, l i nea l , íe ha l ló unida de nuevo á íu cuer­
po , como antes,. Y entonces, fué x quando volvió, cu 
$i Mr. De í-Car tes.. 

También, os dixc , que luego fe había reinado a 
fu eftudio. Sabed , pues , que lo hizo para repetir , y 
a í legurar íe de íu experiencia i que le la lió íieunprc 
con ta miíma felicidad^ Defde entonces íeparó íu aL* 
ma de fu cueí:pt>;>; por menoy de nada ^ ñempre que 
quifoj. y , deípucs que me comun icó el ícere to , han 
hecho íu alma , y lamia cien viages,. para ir.Üruir-
í e de [o mefor , y mas curiofo de ia natmaleza.. 

Como no todos los que leen las obras de Mr* 
^ Def-Cartes, eftán ( a ñ a d i ó mi anciano ) en lo: que aca­

bo de deciros , no fin razón íe admiran de lo que ya 
no puede haceros- fuerza. D e la delicadeza , digo , y 
exaditud }con que el explica todas las ptopciedades 
de tos tres elementos , tan infentibies como ellos ion 5 
íus figuras , fus movimientos , Tu otdeu , y d i ípoí i -
cion para la fabrica afsi d' el mundo en común , co­
mo de todos, los cuerpos en particular; la í i tuacion , 
y eftructura de fus turbillones , en que l l egó á fe-
nalar la diferente groí íez de las bolas d' el. fegundo 
elemento , a í í egu randonos , que las mas menudas ef^ 
lán cerca d' el centro d' el tur billón , y las mas gruef-

t. .p*rK&i íias mas diftantes, -fiendo mas, y roas' grueílas a pro-̂  
los: grirk. porc ión de la mayor diftancia 5 la formación d' ellas 
dp. partes acanaladas , y torneadas * modo de pequeños 

caracoles,, por medio: de que explica coa tanta na-
turaUdad ^ y hermüíura. la naturaleza , y tan varios 
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phenómenos d' el Imán : ph en órnenos , que habían fi-
do la cruz de los Philofophos ? arsimiiaio de aque­
llos que nada dexan de explicar por ei íbeorro de ías 
qualldades ocultas.Todo efto lo había vUto M r . D e í -
Caues por sí m l f a i o , y , como íe fue le dec i r , in­
tuitivamente. 

Y yo , que os hablo , penfais vos, que en la edad 
de ferenta y íiete a ñ o s , y Tiendo de complexión tan 
delicada 5 p e n í a i s , digo , que podr ía v i v i r , y con íc r -
v.?r todas mis tuerzas , como veis que vivo , y las 
confervo, fino tuvicü'c una total comprenlion de U 
machina de mi cuerpo ? fino conecriaiie de quando 
en quando fus muelles, que fe gaftan , y dclquiciaa. 
Con ei ufo \ Tened entendido , que no me han con-
fervado ios remedios de la medicina , cuyas conjeta­
ras fon tan fal ibles, y cuyo ufo tanto d i íuadc con 
razón M r , D c í - C a r t e s á la Pi inceía l í a b é l ; fino el co­
nocimiento que tiene m i alma de mi cuerpo , de cu Csrt, de 
ya admirable fabrica e ñ á tan bien ín l l ru ida , y pro- Bef-Cwt* 
ligue en ini i rui i íe , poniendofe , quando quiere , en 
ci e liado de íe par ación que os he explicado. 

Es precifo coníelTar Mr , , ie díxe , que polleeis 
tin fecreto admirable , y in í in i tamcnte út i l . Con im-
paciencia aguardo , que me 1c comuniqué i s 5 porque 
medito hacerle tener por tan preciofo, como lo pu­
diera icr ei árbol de la vida , fi Adam hubiera Tábi­
do confervaríe. N i dudo , que fi le hubiera barrun­
tado Orígenes , para quien Jas. h i lionas de la E í t 
criptura eran otras tantas alegorías í;diría , qoc el á r ­
bol de la vida era cí le miírno fcctcio , connaricado a 
Adam por ei Criador. Pero lo que. me aáyer t i s de 
vueftra mucha edad , y robuí lez , oie motiva cierra 
d iña .ürad no p e q u e ñ a . Como Mr . Dcl -Canes , suihor 
•efe ícere to tan importante , íe d e x ó morir de íolos 
cincoema y quatro años i Tanto aborrecía la vida , 
que no qmfo refirmar los muelles de ia machina de 
íu cuerpo , í iendole tan fácil el prever, y proveer-
lo todo ? 

Luego vos penfais (repl icó el anciano ) que M r . 
C 2 Def-
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Dcf-Cartes h.i muerto?Vo no s é , como vos lo en-
t en deis, le rcfponüí 5 peto se , que no fe acoílumbra 
enterrar los. vivos: y todo el mundo fabe , que en 1650. 

v fe en t eaó en Eílckolmo el cuerpo de Mr. Dcí-Car-
PrejAc, a te^, GOn \¿ pompa que diípuíb Mr. Chanut , fu ami-
Us CATÍ , g0 ^ y aduai Embaxador de Francia á la Corte de 
de Dej- siieciá. Gomo ta ID bien es publico , que Mr. Dalibert 
Caries.- hizo trasladar defpues á París fus huefíos , que fue­

ron colocados en la Iglefia de Santa Genovcfa : ca 
donde fe Ice fu ep'uaphio , abierto en muí bello mar-
mol . Todo eíto me parece que fupone muerto a 
Monfiur Deí-Car tes , quanío la puede eílár hombre 
alguno. 

Todo eíío es cierto , dixo mi Cartefiano, y 
con todo eíío es falfo que haya muerto Monííur 
Dcf Garres. Porque lo que fe llama morir , fuce-
de quando , habiendo el cuerpo hechofe incapaz 
de las funciones vitales por falta de los órganos, 
que ó fe gaftan en el difeurfo d? el tiempo , ó fe 
rompen con algún golpe, 6 fe corrompen por algu­
na enfermedad , es obligada l? alma á fepararfe por 
las leyes de la unión , eftablecidas por el fobcrano 
Aurhor de todas las cofas, Pero \7 alma de Monlluc 
Def-Carres no fe fe paró aíbi de fu cuerpo. Y , pa­
ra que lo vcaís , oíd. 

j ir f,c j Tres , ó qiuitro mefes defpues que Mr. Def Car-
h C t tCS ^egó ^ Suecia (iíarnado dé la Reina Chriñina que 
as a i i , ic honraba en extremo , baña entretenerfe con él por 

C ft eíPacio ^e una hora todos los días en. fu bibiiothe-
ca ) fe halló acometido de una inflamación de pul­
món , fegulda no mncho defpues de un delirio , ó 
rapto I la cabeza. Pero, habiendo la fiebre dexado 

CArt d efta p:irte Píinc'5Pe> foe fácil facarle de cuidado. El 
D e í C / n!*5rrro ^a^^ eferito poco antes á un amigo, que ha-

^ bia hecho ciertos defcnbrimientos en la anatomía, 
que le prometían upa vida no menos que de cien años. 
Vos mifmo fabeis mui bien 5 que Mr. Def-Cartesno 
fe aventuraba ^ ni ayanzatja üq mucha feguridad. Pe-

i d 
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ro nn contratiempo no prevífto hizo que falieflc f i l ­
io fu prognoftico. Como no pudieíTe todavía repofar 
bien ias noches, fe falló fu ainia una á* ellas a dar 
un paffeo de los acoílumbrados , por defenfadarfe* 
Pot defgracía , vino el Medico , fuera de lo que fo­
lia , á vifitarle a media noche. Y , como ni el ruido 
que hizo al entrar en la cámara, ni otra alguna di­
ligencia hicicffe dlfpcrtar el cuerpo , cuyos fentidos 
citaban profundamente abfortos por virtud de la hier­
ba que mezclaba Mr. Deí Cartes á fu tabaco 5 le apli­
có á las nances una pequeña ampolla de un liquor 
íumamentc cfpiruofo, en la intención de fortificarle 
el celebro. H i z o , pues > el elpirim en el órgano 
d'el fenrido un efedro mas promto , y eficaz, que 
lo hiciera F agua de la Reina de üngria , de que 
ufaba P alma de Mr, Deí-Cartes quando queria que 
ceííaíie el deímayo , y reftituirle á fu cuerpo, H i -
zole abrir los ojos, y dar algunos fu ("piros > en vif* 
ta dé lo qual, le pregunto el Medico, como íe halla­
ba. La machina , habituada deíde el principio de 
la enfermedad a reíponder á fe me jan tes preguntas > 
que fe hallaba mui mal , dió también al Medico la 
rmíma rcfpuefta. Pero a otras preguntas > que pro-
ílguió haciéndole , cemo falta fie el habito, y no cf-
tubicííe aiii i ' alma fin la qual no pedia guardarfe 
coníeqüencia > no re'pondía fino dtípropolifes 5 ni 
ce liaba de decir mil extravagancias, y ad Ephefios, 
fegun que la voz d? el Medico mevia , y de­
terminaba los óiganos de la machina. Sobre to­
do hablaba eícrnámcníe de la unión * y de la fe-
paracion de fu alma : que eran los Ultimos pea- Frefac. a 
fair.ifntos que había tenido, y hablan dcxzdo im- ¡as Cart* 
preflos en el celebro íes huellas , ó imágenes que ie ¿ef* 
movían la lengua , como era menefter, paia que pío- Cart, 
nunciafie efie genero de palabras 

_ -Eftas aparencias hicieron creer al Medico , que 
habia un nuevo rapto á la cabeza 3 y en cífe juicio 
k hizo fangrat muthii^imo á7 el pie. Mas como ni 
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cfío baílaíTe, Ic r e c e t ó ventofas , y otros remedios 
nmi violeacos, que alteraron , y apuraron al pobre 
cuerpo de facr íe , que en menos de nada perd ió to­
das ius fuerzas. Dif ipoíe poco á poco el calor natu­
ral , dexó íe caer ai pecho mi gran golpe de fluxión , 
que fe ie o c u p ó , y c e r r ó enteramente , y , en una 
palabra, q u e d ó hecho cadáver , incapaz de íervir a 
las funciones vitales , y de hü ípedar F alma. Efte fue 
el t rágico fin de M r . D e í - C a i t e s 5 y aísí es c i e r t o , 
como veis ^ que no fe ha muc i to . 

Cieriamente , MonriUT( le d i x c ) eífo no es mo­
r i r en forma0 Sin embargo el Medico Soeco merece 
pe rdón , , y Ceda ab lue l ío en todas las ün ive r í idades 
de Europa , habiendo procedido conforme á las reglas 
de fu facuUad > y obligado d'c tan fundadas aparen*-
cias. Más es , que podna mai bien jaéíarfc de feabec 
confeguido lo que ni loñar pudiera otro Medico , ef-
í o .es , de haber muerto 1 un hombre * íin haberle 
muerto. Pero profeguid , Monfmr ? os niego , y de­
cidme ( fi lo fabeis) que te ha hecho de V alma de 
M r . Def-Caites. Porque al fin F alma , legua los i n ­
dubitables dogmas de nueí t ra creencia , recibe al í a -
l i r d?cl mundo la deftino para la etcrmdad -•> y no pue­
de menos de ir ó al C i e l o , ó al l a ñ e r a o , ó al Par­
l a t o r i o por algún tiempo limitado,, 

Efta pregunta eno jó á mi anciano-, y en el nom­
bre de Dios me refpondió co lé r ico : dexad ya eiTa 
m a ñ a ridicula , que fe os ha pegado en las Aulas, de 
mezclar los pumos de rel igión coa los puramente Phi-j 
lo íophicos . Ello mifmo d ió Impulíos á M r ; Dcf-Car-
tes de abandonar la PUilofophid , ó á lo menos de fu-
p i imi r fus c í c t i t o s , para ahorrarfe el catado de ha­
ber de rcfponder á femejames necias objecciones, que 
a cada palio le hacían. Yo os r e ñ e r o una eoía pura­
mente de hecho; y vos q u e r é i s , que os de razón de 
la conduela de Dios. Todas eflas dificultades , ya que 
me apuráis , elláa preocupadas , hab í endo íc os dicho 
que Mr? Dcf-Caites no ha muerto. Porque i i no ha 
mucciu , no habrá (ido juzgado i y pos con í igu ien te 
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ferá dcrpropofito el inquirir quú fue fu juicio , que no­
te hace Tino defpues de la muerte. 

Pedile perdón de m imprudencia ; y convine con 
e'l en que nada hai mas importuno , ni mas incormnodo, 
que cfte genero de dificultades incidentes, y trahidas de 
otras materias , en particular para un P h ü o f a p h o , qua 
fabricó , y tiene y á ajuílado fu fyftema , fin haber aten­
dido á todo eíío. Pero eík> mifmo me dá oportunidad 
para pedir , como defde luego pido , á mis ledores que 
ufen conmigo, de femejante equidad. Que no me ar­
men pendencia fobreet punto d é l a s almas feparadas, 
que- encont ré por el camino en mi viage al mundo de 
Deí- í -arccs ;•. ni quieran obligar me á re íponder á varias, 
.diftciiitades , que- cor*, efta ocaíkm podrían opone r í eme . 
Bíle e&ci fondo, de ias-rnas agradables incidencias de mi< 
h i f tor ia , que íolo cor. eila condición doi al publico,. 
Que íe acuerden dt el privilegio de ios l eña res Carrelia-
nos.,.quando- r embarazados con- el argumento , que fe 
les hacía contra, la. eCtencia, 6. difioicion de- la materia,, 
tomado d.3 el Sacramento d' el Altar >:! creyeron tener 
derecho para exclamar , que fe les hacia conocida fuer­
za. Que tu Philofophia prefeindia dé la . FéwQttc ellos 
eran Philufophos „ y no Theologos i y que intentaban1 
explicar ios myllcrios de la naturaleza , mas no los de 
la Rel igión, Que fe me haga, pido , la mi ímajuí l ic ia , o,, 
íi. fe qiuiiere llamar afsi , la mifma gracia. Y en cafo que. 
haya quien tenga tan buena intención , que quiera ha-f 
cerme íofpechoío de la heregía , que e n f e ñ a b a , que la^ 
almas no reciben: ai falir de fus cuerpos el deíl ino de la: 
eternidad 5- repare que yo en c ü o fo i .Hi í lonador j y Phi* 
lofopho , pero no Tbeologo. Que hago la relación , ó: 
deferipcion d' el mundo de Dcf-Cartes 3 y no un Cathe-
chifrnoj ni profeísion de la Fé. Y que finalmente d 
chara der de una híftorla; qual es la que YO eferibo , la. 
hace mas independente de los m y llenos de nueílra Re-* 
ligion ,. que lo puede, ferfyílema :i3guno philofophíco, . 
N ingún hombre de juicio puede negar que pido, y digo 
bien 5 y e ñ o fupuefto ? vuelvo á la narración de mi an^ 
c u n o , que p ro í igu io aisk. 
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Habiendo vuelto de fu viageTaima de Mr. Def-

Cartes, le halló en el mimo embarazo , que la de aquel 
Hermotimo, de quien dice Tertuliano , que dexaba 

Lib, de también íu cuerpo acollado en lu lecho , y le iba a paU 
Anim* fear pQ¿ toda la tierra. Eütrambas?al volver,bailaron lu$ 

cuerpos incapaces de recibirías. 
Lo primero , que hizo i alma de Mr. Del-Car tes, 

fue ir á buícarme en Faris j y , Un darme parte de lo que 
le íucedia , me convido á hacer un viage de ios que i o, 
liamos. Dicho y hecho : con foio tomar un polvo de 
nueftro tabaco, me puíe en citado de íeguirie. Fero no 
bien falio mi alma de mi cuerpo , quando en un lengua-
ge elpiritual me dixo : quiero darte una noticia muí 
extraña. Sábete que yá no tengo cuerpo : hoi le le dá 
lepuliura en EñoKolmo. Y luego me reímo todo ÍO que 
ya os he referido. No me pareció que eítubleüe trilte. 
Antes bien , habiéndole preguntado , íi experimentaba 
en sí lo que dicen los Philotophos , que f auna , tiendo 
forma íubftancial d' el cuerpo , no puede dexai de eítar 
in flatú violento') eílando íeparada d él j me reipondió, 
que no fentía en sí tal violencia. Q¿ie antes bien íe halia^ 
ba incomparablemente mejor , ertando íoia. Y que no 
tenia otra inquietud * que la de no íaber en qué lugac 
de tantos, y tan dilatados cfpacios podría fijar íu reíi-
dencia. Que (eguiria en eflb mi dictamen, fin embargo 
de hallar fe ya algo inclinada a i ríe á vivir en el tercer 
Cielo. Es de advertir , que cite tercer Ciclo es el ultimo 
de todos, ícgnn el plan de Mr. Deí-Cartes , y el que 
difta mas de la tierra. Porque el primero no es otra cofa 
que el turbillon folar / que contiene en ú la tierra , y 
cuyo centro es el Sol: ai rededor d' el oual nos lleva 
la materia de el mi fino turbillon , haciéndonos girar m-
celantemente con los Planetas. El feguado, fin compa­
ración mucho mas vallo que el primero , comprchcndc 
todo eüe dilatadiísimo efpacio de las HftreUas íixas: que 
Ion otros tantos íoíes, y tienen eadaquai íu rutbülon, 
cuyos centros íon ellas, aíU como el ¿ot lo es d' el luya. 
Finalmente el tercer Cielo , íegun Me. Del-Caites , vie­
ne a lee todo el mímenlo eípacio.ó extenüon indednida, 

que 
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^ue concebimos rras allá de las E í l r e l l a s , fin limhc i y 
en cuya comparac ión el e ípacio de ios dos primeros 
Cielos puede reputarfe un punto. 

Las razones que movían á M r . DerCartes á eña 
elección , eran muchas. L o primero , por evadirfed'ei 
encuentro de una infinidad de almas de Phi lo íophos , 
que no ceflan de voltear , y andar de aota para allí 
en nueftro turbi l lon. Poique para deckosio de pallo ? 
es increíble el numero d' eüas almas que encontramos 
por el camino : con admiración de M r . Def-Cartcs, que 
i e f o r n r e n d i ó de vér que el íecrcto , deque fe imagU 
naba author , habia fido conocido y pradicado mucho 
antes , y arsimilmo por hombres de un diaracter n;ida 
dil t inguido , que fe habían férvido d' él para no morir, 
o habian perdido íus cuerpos por algún accidente igual, 
•ó ícmejante ai fu y o. Pero lo que le hacia ingrata y i n -
íopor tab ie ia compañía de dichas almas, es que , ñü 
embargo de cftar enteramente feparadas de la materia, 
permanecen Oempre imbuidas de las miímas preocupas-
clones , que tuvieron qí'.ando vivían en fus cuerpos. 
Reforma que , tí tal vez quilo M r , Dci-Cartes én t r e t e -
«erfe con algunas d'ellas fobre ios principios de los 
cuerpos, o a. cerca de las caufas de algunos phenomc-
r o s , luego fallan con ja freí cu ra de íuponer j ó probar 
Cus formal fubjtuncíales , íus accidentes , íus tiuaUáaá$$ 
ocííUas s 0?c, por ío la ia authoridad de A d ü o t e l e s ; co-
IDO tc-d avia fe practica en las Efcuelas. Y , á r e f e r v a d e 
algunas pocas de primer orden , que ha nodulo reducir, 
y hacer Lartefianas , todas íe han desbocado , y con/pi* 
rado contra el con el mifmo turor , de quvj fe d¿xa roa . 
ile/ar los i'hiiofophos , que había en eile mundo, quaus 
do empezó á publicar en el fu doarina. 

i-afegunda r a z ó n , q u e j e inclinaba a efeoger el 
tercer Ciclo , es, que contemplaba ertos elpacios.indcti- » 
nidos, c o í n o u n nuevodeícubr imiento todo luyo. Y es 
a h i , que defpues de haber formado ia Idea ciara de la 
materia , conihtuyendo fu eílencia en Ja exteiífi >o, 
conc luyó de ahi, que exienjíon , efpado , y n ^ e m t o á a 
es una tnifma cota , ligaificada por diverfas voces. Y, 

D lie t -
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ü e n d o forzofo admitir un cierro efpaclo rnasaliá de t s -
do elle naertro inmido , \>aes le concebimos con toda 
claridad , y d ia inc ion ; te le hizo evidente , que allí 
no podía menos de haber materia., Y como por otra 
-parte no pueden concebir Ce iimites en dicho efpacio, 
fuele precifo conclui r , que dich^ tnaterta es inf in i ta , ó 
mdefimd&como ella llama, 

' I I tercero enfin , u l t ima > y principal motivoque 
le empeñaba , y que, no me comunicó hjfta que hubi ­
mos arribado, allá , es, que difcurrkndo > y bien , que 
dicha materia extramundial eílaría informe , y por con-
figuiente na ordenada de fuerte , que pudicfte llamarfe 
mundo 5 fe promet ía que , d ividiéndola , y agi tándola , 
fegun fus principios , podr ía fabricar , y hacerle authoc 
de un nuevo mundo , femejante en todo , y por todo á 
efte nueftro : quitado , que no habría en el verdaderos 
hombres , fino folamenre unas machinas a u t ó m a t a s , 
mui parecidas á ios hombres. Elle p royec tóos el fugeto 
ptincipai de las mas de las obras d' elle Fh í lo lopho , en 
cfpecial d' el libro de los prhmpios , y d' el otro % i n t i * 
tulado gi mundo. <k Mr* IXsf Qartes^ 

Partimonos , pues > fin mas de tenc ión al tercee 
Cielo.. Y , por no pararme á daros cuenta individual , 
y por menudo d' ei viage , porque cipero que le haréis 
vos mifrao antes de mucho 5 os d i ré fofamente que , ha­
biendo llegado a l ia , vimos d í a mater ia , como nos ía 
habíamos imaginado , Gn forma , fin orden, y i lo d i f p o -
ílcion de partes: en fuma como matCEial rudo , y fía 
trabajar > que aguarda las masos. d' ei artífice,' A n d u v l - • 
WGS de a q u í para a l l í , y nos pafleamos bien por aquella 
íoiedad , que con toda propriedad rcpielentaba el 
Chaos, y acuella confufa mafade , que han hablado los 
Poetas. ÉíVa v iüa , fin embargo de fer yo puto efpirku^ 
me daba h o r r o r . 

Con tocio, aquí es, dixo X alma de MnOef-Cartes^ 
en donde quiero eftablecetmc. N i quiero 5, p ro f igu ió , 
íalir de aqui mientras no llegue el t iempo , en que la 
divina providencia difponga de mi para la eternidad* 
Habumc P í o ¿ h q ^ . m t \ refotmar, v rellableeer ctt 

e l 
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dí mundo la Phílofophía ; f habiendo dado principio 
con baftante felicidad , un accidente no pcníado njc 
cortó el deügnio. Pero cito no puede itnpedir, que rae 
aproveche de la penetración , y luces que íu divina M a -
gettad me ha dado. Pretendo , pues , executat aqui el 
lyitema de mi mundo , cuyo plan habéis vifto yá. Mate­
ria tengo quanta , y mucha mas de laque es menelter. 
Solo falta el movimiento. Pero no íin razón puedo pro^ 
meterme la aísiltencia y favor de Dios 5 cuya bondad fe 
dexa determinar, como cauta univerlal por los deieos, 
y exigencias de lus criaturas, biendo , como f o i , c ípir i -
t u íeparado , tengo derecho á los raiímos ? y á mucho 
mayores movimientos , que los que agitan la materia, 
que de hecho compone el mundo. N o bien habré queri­
do mover ella materia informe , quando Dios , (iguien-
do las leyes de fu miíma providencia , producirá en ella1 
quanto movimiento yo quiliexe. No ha i mas que hacer, 
que determinar el movimiento , y di i t r ibuir le , legua 
conviene á cada una de las partes de la materia. La d é ­
te 1 mi nación depende de las cauías í e g u n d a s , como y i 
Qb he explicado j y eí\a dependerá enteramente de mí , 
que sé las reglas. Las coníequencias que faqué d" e ias 
ttglas , para la execucion de mi d e í i g n i o , fon infali* 
bies. Y , en una palabra , y o rae veo , íegun mis pxioci-, 
p í o s , en eftado de prometerme el fucello de mi em-* 

, Sin embargo porque la obra , que me propongo, 
íerá de un tamaño sprodigiofo , pues la pienfo hacer 
tan grande como vueftro mundo: porque deben entrar 
en tu e i l r u ü u r a una infinidad de partes diferentes: por­
que los reíor tes , que deben hacer jugarla maquina , no 
pueden dexar de fer innumerables: y finalmente pues 
han de íer infinitas las combinaciones, y diverfiísimas 
las modificaciones de los movimientos 5 no podra cito 
íer obra de un día , ni de un a ñ o . A trabajar en ello con 
aplicación , no feria mucho para el cfpiritu de un hom­
brean medio figío. Pero Juzgo también , que fupueftos, 
y coní idcrados mis principios , ballará ede tiempo, t 
110 meagradam,, quien durante elte plazo, vinieae á 
verme , ó á interrumpirme. D 2 V o i , 



Voi , pues , a gozar las delicias de la foledad , que 
nunca pude acomodarme allá en íá tierra. Y e í l ima ié , 
que a'iia en vael l ro mondo deis parte de mi p r o p o ü í o á 
todos aquellos amigos , que os parezca úiftrtíir de lo 
que me pafsó en í f t o k ü l m o . Sin decirles fin embargo 
donde eítpv ; porque todavía no quiero , que fe íepa 
bien , que es de roí, ni en qué me ocupo. Los hombres, 
y mui en particular los Philofophos , no merecen , que 
fe Ies dé parte de tan grandes cofas. Tra ta r ían fin duda 
de fábula , quanto fe les comunicaí le en elle particular: 
como por la mayor parte tuvieron por chin era quanto 
les defcübi , tocante al proyetlo de la conítruccion de 
un nuevo mundo. V a s , mi amiga mui amado , volved 
quanto antes avueCiro cuerpo; porque ya ha dos dias­
que le dexaílcis > y un ayuno mas largo podría encen­
derle mucho , y ocafionatle atgiuva fiebre. Sobre todo 
trárad no os fepareis para í lemprc , de vueílra propriá 
authoridad : como han hecho algunos de mis difeípu­
les , y muchos d é l o s antiguos Philofophos, que he-* 
més nombrado en el víage. Eífo es contrario á las leye^ 
de la divina Providencia. Y úl t imamente de vuelta h u l ­
eadme el c í p i n t u d^ el P .Mer íenno , y embiadmele acaj 
que quiero que me acompañe , y ayude en la execudoa 
tí' efta grande obra. 

Dcfpues de haber recibido íos úl t imos ordenes de 
tan amable , y venerable efpiriru , y de haber obteni­
do íu Ucencia para i r a verle una vez á io menos cada 
quatro años , en coníideracion de ía gran violencia 
que me haría en privarme por tanto tiempo de fu viíla* / 
nos abrazamos eíplnnulmenEe : y luego tomé mi der-
tota para volverme á Paris. Regíftré de camino una in­
timidad de turbiiiones, y Planetas , ün poder dar vida 
ai i \ Merfenno , haíta que finalmente di con él en Mer­
curio , Flaceia muí de fu genio , y en donde fuele cn-
tretenede. Rec ib ió con güito ei orden , que le in t imé, 
de ¿«ir, DehCaites , como intimo amigo , y fiel cor-
rciponfal , que habia í ido fuyo en París . Mas como a 
rm me indaile la prcalion de caminar, no pudimos en-
ueteaeiaos ;u.üvha. ^cipedimonos , pues; el t o m ó Al 
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camino al tercer C i e l o , y mi alma el de fu caía 5 en 
donde fe reun ió á fu cuerpo. 

De ípues acá he vi litado unas flete , 6 ocho veces 
a mi macftro 5 y en la ultima que fue habrá dos mcíes , 
me a l k g u r ó que tenia hechas cafi todas íes combina­
ciones , y que caíi todo eÜaba demoftrado. De Inerte, 
que , ó habían de faltar los principios mas claros de la 
Ceometria , de la Mechanica , y de la EÜarka : ó íe ha­
bla él de falir con íu emprtfla. D i ó m e también palabra 
de hacerme avifar ames de h execucion , á fin de que 
podamos rever, y examinar juntos e í d i í c ñ o : y acato 
qmpczat luego a trabaiat en la foimadon de íu mundo» 
Aguardo , pues , ei avi íb de día en dia j y en vueftra-; 
mano e ü á , añad ió el anciauo , el acompañarme , por 
lograr la mas bella diverfion de que es capaz humano 
eípiriru j y haceros afsimiímo mas labio en un íolovdia* 
que los mas hábiles Carteuanos , que hubo ha Ha 
aqui. Y efto es t c o n c l u y ó , quaato yo:tCRÍa que 
decico?. 

Apenas hubo pronunciado eíías palabras , quat do 
ün hombre de diftincíon , muí cor tés ,,y bien diipueito 
en fu per íona , en t ró como de campo , y dixo i mi an­
ciano , que dexába la carroza a b puerta t y que yá era 
tiempo de partirfe. T e n í a n .concertado los dos ei fríe 
Fpr unos quince días a la campaña i y aísi me fue pre-
cífo tomar fu licencia , y retirarme». 

Retirado , no fabia que juicio hacerme d?cfta hif-
toria. Quien me la había referido era en mi ¿f l imadon 
de mucho juicio , para poder penrar,que pudícffe pade­
cer , ó contar phar ' tasías, Y ciertamente la uaicadoa 
fra, por sí. miíma mivi í egu ida} y ordenada , para quf í i 
ia dcbieüe reputar chime rica. Imagíneme >. pues, q u i 
podría haber en efío alguna alegoría myltenoCa > que 
cnccrrsfle todos los lectetos de la "Seda- , y cuya expli­
cación fe me daría con el tiempo.. Apl iquéme fin ex». 
bargo mui de ?eras i l o s libros de MA. Dcf-Cattes , y 
al cabo de los qumee días los había leído todos, no ña 
que el tesón , con que tomé fule dura , me h u b i e í k c o i -
Udo algunos dolores de cabeza. Pero el tiempo v0 



3 0 
hizo conocer, que nada de lo que me había dicho, era 
alegórico. 

Habiendo vuelto mi anciano de íu recreo, mui de 
mañana al oteo dia me eícribió un billete , av i l ándome , 
que íc vería conmigo antes de veinte yquatto horas, 
y. que me dirpuficíle para ci eonlabido^ viage. Todo el 
dia le aguardé con impaciencia 5 mas finalmente, vien­
do que no acababa de ven i r , me acoí ié dcípues de las 
<!iez de la noche Una media hora de ípues , e í tando aún., 
difpierro , quedé ío rp rend ido de oir , que í'e abrían 
las ventanas de m i apofeoiQ ? y fe corrían las cortinas; 
de mí catre ? y de ver por beaéücio d? el bello , y claro 
re íp landor de la Luna , en medio de la cámara á mí-
anciac-o con un c o m p a ñ e r o ., extraordinariamente: vef-
t ido . Conficílb que ta i herido de tai pavor , que íe me 
henzaron los cabellos , y rae tral udaba todo. Entonces 
m i anciano 5 acc rcando ícme , dixo : mucho miedo es* 
eñe.- Recobrad, tccob.rad vueftro animo. N o me cono--
cris i Yá os conozco , le r c ípond í , temblando. Pero 
-qué podre yo peníar de vos , •Viéndoos en medio de mi 
«amara , í io haber cn t r aüo por la puer ta , pero sícon^ 
•el r i i i d ^ , y eftniendo que acabo de oír ? L o que podeis,s 
y debéis peníar , me r e ipond ió , es que un cípiri tu ib» 
p .̂'-ado no ha meneiler llave, ni pacnajpara entrar don-
4c qülficrc. Y por lo que roca al r u i d o , no fe ha heclia 
fifio f i a r ad i i pe r í a ro s , y tener fruición de baberos íé'té 
prendido^ y oca í ionado un poco de f in io . N o os acor-
dais de la converfacion que tubimos , , hab rá quince 
dks ? Yo me acuerdo muí bien , le vcipondí . Pero era 
ello cieno , ..quamo entonces me dixifteis I Cicr t i í s imo 9 
re ipond ió él 5 y , para que lo veáis , vetigo á cumplir la 
palabra, que os d i , de llevaros ai mu nao de Dei-Cattes. 
¡Ved aqui ai R.P. Mcr í enno , que viene de íu orden á 
dec i rme, que yá cftá tedo prevenido , y que es mui 
fácil hacer , antes de dar al publico la obra , una como 
prueba , ó en íayo para con ios amigos, y domeÜicos. 
Si queréis , podéis ícr d' el numero; y no os aconíc* 
jaría , que perdiel íei i la ocaí lon de tan buen raro* 
A c c r c ó í s también c i P. Mcr fcnno , y , hecha una pro^ 

fim-



3 * 
funda cortesía , c o n f i r m ó todo lo.que mi anciano había 
dicho. Y anad ió , quc,habiendo llegado á entender ia 
qualidad , y buena diípoficion de mi mente , fe me ha­
cia ñador de que M r . Def-Cartcs me recibiría COK par­
ticular agrado. Perdonad , Padre mió , ie r e í p o n d í , la 
tu rbac ión en que me veis i porque no eftoi acoftumbra-
do á femcjantes viOtas. HA lia ahora no había v i í to eU 
pimus ; ni hubiera cceido, que fucilen tan cór te les , y, 
t r a é t a b k s , como lo ( o í s , y me lo parecéis voíotrose. 

Con todo , por mas que ptocuiaba esforzarme ; 
ílempít; t«ñía t m é d a » y recriaba mu í ha 5 q«e hobic l íe 
en e í t o algo, de d i a b l o . y qae- > con el pretexto de l ie-
vanne ai wuado de Dcf-Cartcs-, fe me q u c n ' á r l k v a r 
tai vez. á. alguna, junta de- t u a g o s ó hechiceros.. Fo t 
Otra pacte temía- oponerme- aefto^ Monfíurcs los vi f in* 
tus % que pot lo. común, no ga-ftau:. chaolas... Y mi miC* 
ma memoria use. ofrecía más de- um cafo-5« en- q m ñ 
ciertas pcrlonas , á quienes fe hac ía confianza d i fe­
mé jantes myfterios , no habiendo querido ir adelante,, 
dc ípucs que y á labian algo p Íes hacia e l diablo , por 
s í , ó por fus miniftros , torcido el pelcuczo. Remmcié , 
pues , interiormente á todo pssCfo y liatóctíd:0.toin-a.do-
totlas las precauciones que me í ag i r io m prudencia,, 
les hab lé con la mayor cortesía d-9 elle mioéti,. . 

Monilutes , vofotros hacci-s- profeftion de u n a í e d a 
que tiene por máxima funda me o r a l , n o ^ e i á i c f e fino-a 
la verdad y. claramente propwefca , y cotiaciia. E ñ e es 
el c h a r a ü c r que la diftingHede todas h s á f r ó s > y eri-
efpccial de la que figo en los pro fe ño res de la JE ff a-da. 
í a converfacion que tuve los días pf.íTados con M r , , la 
lección de los libros de M r . Def-Cartes 5 y las circunC-
tancias pre ícntes hacen, nacer en mí ciertas d u d a s d e 
que qnifigra deshacerme antes de ir mas adelante 
Tendré i s á bien que os las proponga l O i t émos guüo--
fos^. rc ípondieron ? y os daremos entera íamfaccion, . 
A llega radios bien, porque todavía efíais algo alterado:, 
y eftad ciercojdc que ni tenéis que temer, n i fe. os ha rá 
m í . 

Hftag galabas me. alentaron algo ^ y pude hablar 
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Con voz mas con í t an ie . N o ha amcho , diKe , qne l e í 
en M r . Dc í -Ca r t e s > que la e l k n c í a de i7 alma citá en 
ser una rubllanda que picnia , pero no tiene cxteiifiou, 
n i figura , ni color i lo que no puede ajuílaríe con io 
ni limo que cftoi viendo. Pues por una parte me d e c í s , 
que ío i s puros efpiiitus > y f in embargo veo en vos no 
í o l o d iver íos colores, fino u m b í c n la figura humana , 
y una extenfion nada reducida, Sacadme , os ruego , d? 
elle embarazo. T o m ó el P. M e r k n n o la palabra , y d i -
x o a ("si. L o que p r o p o n é i s , es de muí buen ieoudo ; 
pero es aisimilmo mol fácil la re ípueí la , como tambica 
el haceros la cofa inteligible por principios ciaros de la 
verdadera Phi lo íophia . Es cierto , que P alma eílcncial-
mente es una íubíUncia que píen (a , y que no tiene co­
lor , ní figura, n i extenfion. Tambieo es c ic t tOj que n o -
í'orros (omos efectiyamente puros crpiritus, Y 5 por mas­
que os parezca que t e ñ í m o s cara, pies , y manos 5 no-
tenemos manos, n i pies, m cara, ría mcacftcr-fec-
tan r c í k r ü d o , como Tertuliarte , y abrazar el error 
con el furor, con que el lo hacía una vez que í e tai-, 

- peñafle; para poder pen ía r que Palma no ío lo es c o i p ó ' \ 
re3?fino que tiene tambica íusmicm.bros ,cocr«lpondícn-
tes á los cT el cuerpo. Deluene , que vieae a citar en él 

l̂t?» de como lo eftá h eípada en fu vaina. Aquella íu de v o l a v 
Anim. que en la. oración veía las almas d.e color a z u l , ic había 

traIIotnado ei juicio en eíle pu 1 Íto, 
Para cumprehender, pues} como nos veis figura­

dos \ colorado^ , & c . con cara , manos, pies , & c . aun­
que nada de todo t i l o tengamos; debéis faber, que 
^ueit-ra alma no puede , miennas el lá unida á vueiiro 
cuerpo, vér orí a alma en sí miíma , n i puede oiría ha ­
blar: ó , por explicarme mas bien , no puede tener 
communicacion iauiiediaca de penfamiervtos. Para que 
emendá is , pues, que citamos aquí , y os-hagamos per­
cibir nueítros penUmientos, como el d w ü g m o . c o n que 
v o m o o s , hemos m.eneiber íerviroosde. un medio p r o ­
porcionado al cftado , en que fe halla vueftea alma. 
queráis por cíib imaginaros , que haya íido pcCcUo t b i -
iiíau^os algunos cuerpos de agua, aire , ó oi ro algún 
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genero de materia. Acordad-os í o l o d e í o que debéis 
haber comprehendido por ia lección de Mf. Def-Car-
tes, que ver un objeto no es otra cofa , rcfpedo de 
vueftra alma , fino percibir fu cxteníion , fu figura , y 
íus colores. Y que no es el objeto quien produce 
immediatamentc efta percepción 5 pues, eliando dií-
tantede nueftro cuerpo , y por confi guien te , también 
de nueftra alma , no puede obrar en ellos por sí mifmo. 
Hace fe , pues, todo ello por medio de la reflexión de 
una infinidad de rayos de luz ,quc , rcfaltando de cada 
parte , y aún de cada punto d? el objeto, vienen á 
mover ios varios hilos, ó cuecdecillas de que fe com­
pone el nervio óptico. Con motivo de cuyo movi­
miento , comunicado halla el celebro , y halla el íitio 
donde refide í? alma , íe forma cíla la idea cf el objeto 
que percibe. A eftc percibir llamamos ver. Y de las d i -
verfas modificaciones de dicho movimiento re la! ta, que 
1' alma vea los objetos, como mas , ó menos dulantes, 
y debaxode diferentes colores, ó ágatas. De donde 
también fe ligue , que las idéas , o percepciones de 
Taima no dependen indiípenlabiementc de los objetos , 
fino d5 el foio órgano interior. Como fe prueba por mil 
experiencias , y efpecialmeote por la de los phreneci-
cos , que perciben los objetos muí de otro modo 
que fon en s ímiimos, y aún también en donde no 
cllán. 

Para que percibáis aquí , donde e í lo i , un cuerpo 
que no h n aqui realmente , baila que vueftro órgano 
interior íe mueva d? el miímo modo que lo haría , 0 
realmente elluvicffe aqui el cuerpo. Pues eíto es lo que 
yo aclaalrnente higo, que íuceda en vueílro órgano óp­
tico , paca haceros enrender que eíloi aquí 5 y cito es 
lo q;ie os hace vér aqui un cuerpo , aunque realmente 
no le ha4. Lo mifmo , que para moílraros aqui un cuer­
po , hago en el órgano de yac ¿ta villa , haga también 
a proporción en elo.-gano de vueítro oído , para hace­
ros percibir lo que oís. Quiero decir , que imprimo en 
vueihoi nervios ae la quima conjugación cí imímo mo-
viudemo , que imprimirian en ellos las vibraciones , y 
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undaiacíones d'el aire , qus fucirt-agitado por el ira-
pulfodela lengua, y boca de un hombre , que eftu-
vieffé en donde os parece que e ü o i , y osdixeíle las 
mi Un as palabras que oís». 

Por eílos mifmos principios explicó ingeniofamente 
. cierto Religiofo de mi Orden el inyílerio de ia Eucha-

> ^a recurrir ai fuperfkio , y cmbarazofo conjunto 
de accidentes, que ni fe fabe , ni puede concebiríe lo 
que fon. Porque , dice él , quando fe nos dice que el 
cuerpo de Cbrido eñá debaxo de las eípecies de pan , 
íolafc nos quiere decir , que el cuerpo de Chriílo eílá 
real , y verdaderamente donde antes citaba r, y pare­
ce que eílá todavía el pan».. Y para que nos parezca eftac 
el pan donde eílá el cuerpo de Chriílo ib i o , obra Dios 
en nueílros fentidos produciendo en eiíos, las miímas 
impresiones, y ios mifmos movimientos que hacia a.ii-
tes, y haría también ahora , íi eíluvieíie a l l í , el pan. 
Como quando. Chrifto nueítro bien fe le prefento en 
trage de Jardinero a la Magdalena , lo hizo,, no cubrien­
do fe dé los accidentes abfolutos d' el Jardinero , íino 
obrando en los ojos de la Magdalena d' el mií'mo modo 
que lo harían las eípecies d? el Jardinero. 

Y lo que ahora experimentáis, anadio, es ío mifmo 
que fucede , quando por permifsionde Dios fe apare­
cen los muertos á los vivos. Porque eílos cuerpos de ai­
re, ó agua y, de que vulgarmente fe cree , que fe vif-
ten, no fon fino chimeras , forjadas en la imaginación 
de los que tratan la demonomania, conforme á los prin­
cipios de la Efcueiao. Tenéis todavíaa, me preguntó , al-i 
gu.na dificultad en ello l 

Ah l Padre mió , le reípon^í > vueñra inílrucclort 
me ha fatisfecho enteramente. Vos habláis como puro 
efpiritu. No hago yo gran fondo íobre lo que dice eííe 
Reíigiofo de vueftra Orden > tocante al myñerio de la 
Euchariília. Antes tengo por máxima conftante, con los 
mas labios de los Philofophos Catholicos, que todo lo 
que fe dice de nuevo en femejantes materias, es arrief-
gado , y debe tenerle por fofpechofo, quando menos. 
Peso vos, habéis deshecho enteramente mis dudas en 
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éfte pünto. Tiempo ha que tenia para conmigo , pof 
cierto , que las feníaciones no fe hacen íino por el mo­
vimiento local de los órganos d'elfentMo. Pero efta 
idea no eüaba bien deíenredada. Ariíloteles mifino lo „ 
dixo antes que Mr. Dei-Cartes, aunque no acertó á ex- p * 99 
plicarfe bien. Deíde ahora , pues , para fiempre renun- rw**mi 
ció á una gran parte de las ideas, que tuve en efte par­
ticular. Y hago alsimiímo en vueftras manos abjura* 
cion folemne de todos los axiomas , que dicen rela­
c ióna los entendimientos agente , paciente , y pofsihle : 
en el reconocimiento de que eftos términos nada íigni-
fican , ni firven fino para lee el coco de ios ignorantes, 
que no los entienden > y creen, que los entiende quien 
fe los enfeña. 

Del pues d' cfta declaración , 1' alma d1 el P. Mer* 
fenno mosñó mi órgano de fuerte ? que me dio á en­
tender , que le había agradado mucho. Con lo qual me 
anime a proponerle otra dificultad. Y es, le dixe , que 
yé) n„) enneudo que mundo -es efte de Mr. Deí-Caries , ^ 
á donde me queréis conducir. Leyendo á Mr, Def-Car­
ies , concebi que iu mundo no es otro que efte mifmo % 
en que vivimos , explicado fin embargo fegun los prih-
cipios de lu fhilolophia. Y aún me acuerdo hien de 
haber leído en una carta , que os eícribía en otro tiem­
po , que n&d* eretna faber en ¡a Fhyjkñ , J i jólo pudisjfe 
deeir co.-no pueden fer ias cofas ,fin demojírarique no pueden Tom. 2*1 
fer de otro modo. Algo fanfarrón me pareció. Pero ello ^^»37* 
miímo me hace toípechar , que htíbicra femido mu­
cho , que. fe le cayeíle , quando en otro lugar dixo : 
g«í mpretendí a hablar de lo que efeBiv-mmU fs hace en el 
t/iunda , fino [clámente de lo que dsb/ia bacerfe en un r/mn-

Mcthé 
do , que él fe imaginaba, ^»3P4 

La verdad decís , refpondió el P. Merfenno : no 
hubiera Mr. Def-Cartes guipado deque felecreyelTe 
en elle ultimo lugar. Es, pues, afsi 5 que el mundo de 
De íXar tes no es otro, que el mifmo mundo, explicado 
en fus puncipios. Pero también es cierto q u e h a ^ ó , 
por mejor decir , que habrá bien preílo otro mundo, 
que fera llamado con mucha mas razón el mundo de 
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Def-Cartes , pues ha de fcr hechura de fus manos. Y 
efte es el mundo, de que os dió noticia Mr. vaeftro 
amigo , y a cuya formación podréis aísiftir con noto-
tros , íi quifletéis. Nada podrá excogitarte mas curio-
fo , le reípondi 5 ni puede haber torneo , ó ñeftas de 
Verfalles, que yo no dexafle , por ir á ver un prodigio ,. 
que feta fin duda lo mejor , no digo ya de la l'hiloío-
phia , fino de quanto puede alcanzar humano difeur-
fo. Pero^ M r . , dixc f volviéndome á mi anciano, eí 
íuceílo de Mr. Def Cartes, de que me dilleis noticia , 
me dá algún recelo. El viage , que me proponéis, es 
íargo lobaftaate. Un mundo coma el que fe pretende 
hacer , no es obra de pocas horas. Por otra parte íi ca­
to en mí , que mi alma es muí amante de fu cuerpo-. 
N i admitiría conluelo alguno , íi al volver le haliállc 
incapaz de recibirla. Quien podrá afiegurarme de tanw 
tos, y tan funeitos no previftos accidentes x como pue­
den fobrevenir l 

También eíTo eílá prevenido, me refpondió : M k 
rad hacia ios pies de vueftra cama. O Diosl Moníiur , 
grité todo aflamado , que me habéis hecho ve'r ? Luego 
también el diablo anda en ello í Pobre de mí ! Infeliz 
de m i l Vo foi perdido. Pero mas quiero perecer * que 
tener comercio con el enemigo de Dios , 7 de los hom­
bres, idos Mr*, dexadme. Yo renuncio á todas vueftras 
magias, y diabluras.. 

Poco á poco, me dixo: no hai que aíluírarfe j 
, pues el que veis, no es tan diablo, como negro. L ' alma 

es de an Negrillo , que ettá en feivicicio de Mr. Def-
Carces , y cuya avent ura os contaré en dos palabras, 
porque íalgais de fuíto , y de cuidado, 

Hñe iSegro fuvió en otro tiempo á Mr. Regís, fa-
mofo profelíor de Medicma en iaüniveríidad de Utrech: 

. r quien , como íabeis , fue deíde luego el intimo , el 
- d e diiciPulo> Y d idolatra de Mr. DeÍA. artes : de quien 

€ a 7 c pude linalmente confeguir , que le comunicaííe el fe-
^ creto de |a íCparaa0n de y alma , en conlideracion á 

tan obligantes qualidades. Pero habiendo defpues reai-
4ü ios dos, iie^é ei diigullo á taiuo 3 que Mr. De^ 

Car-
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Cartes fe creyó obUgado a eferíbir contra Mr, Regís f 
porque corrompía , y hacia efeandaloía fu dodtina. 

Mr . PvcgiSr quien j fegun nos le pinta Mr. Def-
Cartes , no era el gemo mas galante d7 el mundo , qui-
fo vengarfe ár é l ; y , por moftrar mas el deípreclo que' 
hacia de fus colas , le hizo también de la de fu mayor 
cftimacion. Comunicó , pues, el íecieto de la repara­
ción de P alma á fu Negril lo, quien íe ílrvió d? el- mu­
chas veces. Una ent re otras» volviendo d? el campo a 
donde había ido de ordeu de iu feñor, fe halló can-
fado , y fe echó á la tombra de una encina. Mas fu 
alma , dexando repoíar fu cuerpo , fe íepaió 5 y fe toé 
á divertir no té donde. Mientras tanto unos ladrones 
mataron alli cerca un paflagero ; y avilado el Prebof-
te , que no eftaba muí lexos , vino corriendo con los 
oficiales de Jiifticia. El eíltepito fue t a l , que h'zo dií-
pettar el cuerpo d' el NcgnUo ; y íuccdió alg.o mol 
í^mcjante á lo que ya os referí u el cafo de mi tíiaeí-
tro. La machinade tc rminaáa i por el ruido , y por 
la ÍTApteísion fuerte que la prefencia de los Algua­
ciles , y hombres armados hacía en Cus órganos , echó 
á huir. Siguiéronla , pues , y , arre fiada , íe la pre­
gunto , y examinó como delinqueme. Y % como no cf-
tando alíi Raima., no podía guardaríe confcqücncfa éñ 
las rcípueítas, no hizo fino decir delptopoíitós , y con­
tradicciones. El Preboílc % que iba algo de carrera en 
el procclío , Juntando á ellos indicios h fuga , y la 
turbación df el fcmblante , juzgó tener pruebas convin» 
centes d'el deliro 5 y la hizo allí en calienre co'gac 
de un árbol. Volviendo no mucho del pues Paifna , 
haUó que fu cuerpo eflaba haciendo el papeí ií ianic 
^e un ¿horcado. Mo fupo , pues , que hacerle, ni á don-
de iríe. Porque es de íaber , que hs mas de las almas 
feparadas, que voltean en roda !a extenfion d'el mun-
át>, fon almas Ptiiiolophas, y de rmpotranci^ Y en una 
anembiea , que las mas pdndpaks habían tenido , fe 
hnbia declarodo cic-rta la opinión de aquellos Phüo-
í cphos ,que no llevan á bien , que todas las almas fe 
d%aa de una raiima efpecíe. Encuya confequencia 1c 

la 
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la arrojaba de todas partes, no queriendo almas tan 
ciiílinguidas permitir, que la de un Negro idiota go-
zalle de íus fueros. Pero quiío al fin íu buena fuer­
te , que íaliendo de nucltro turbillon , fuelle á dar 
por acaíb con el eípiritu de Mr. Deí-Cartes : quien , 
compadecido de fu infortunio , la dexó eftar en fu com-
paííia. Ahora ha venido con el P. Mcrfenno , por lo 
que podia ofrecerfe ; y , ü queréis , fe quedará cui­
dando de vueítro cuerpo. 

La ferie de una narración tan bien circunfl:an« 
ciada me hizo cíeer s que era cierto quanto fe me ha­
bla dicho 5 y hube de luplicar a los dos efpiritus, que 
fe ilrvieflen de tener por diículpada mi alteración. D i -
s e l e s , pues, que , Tiendo la figura d' el Negrillo la 
miíma que íuele tomar el Diablo , quando fe hace v i -
íibie, había cxckado en mi peníamiento idea tan fu­
ñe 0 a. Que por lo demá^,, podían ya ordenarme quan­
to debía -hacer .pasa ponerme -en eftado de feguirlos. 
en tan buen viage 5 pues nada defeaba mas , que ap o-
vecharme d?-ei favor, que me ofrecían ; y cfpcfóba 
alcanzar en f u compañía tales conocimientos , que me 
dilbn^uielTen iiniLho d? el refto de los hombres. 

Tres cofas debéis hacer, me dixo el P. Meriendo, 
L o primero , facudir vuefiro eípiiua de las preocupa­
ciones pueriles de la Philofophia vulgar. Poique es 
cofa .admirable, y laftknofa el Ver que cttas cnadas 
p^evetVeiones, que no entran á P a lma lino por los h. n-
tidos, fe impriman fin embargo tagto en fu mente, 
por la coílumbre que hace de fervirfe d' ellas, como 
de regla , en fus juicios. De manera > que las almas le-
paradas de fus cuerpos por otro medio que eí de la 
muerte , aunque en elle e'ilado obren coa independa 
de los íentkios , Gempre juzgan, y dilcurren confor­
me á fus preocupaciotóes, íi las tuvieron, y conier-
van. Sin ella precaución os feria inútil el vía ge , pues 
nada aprenderíais. 

Lo fecundo , que podéis , y debéis hacer, es dar 
vueftros ordenes á elle eípititucio fobre la conducta 
que queréis que obíerve refpcelo de vuellro cuerpo 

en 
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en la aufencía de vueOca alma. Sabré que es bietr 
íjue Copáis j que , düiante cile eílado , todo fe paila-
ra en el d7 el aiikno modo que ahora , por lo que co­
ca no íolo ahs funciones naturales, fino también á 
los movimientos motivados poc los objetos exteriores : 
con t a l , que dexeisla machina montada del miímo 
modo que ahora lo eftá. Afsi , fi acoftumbrais levan­
taros al Tonar un rclox una hora determinada , quan-
do íuene dicha hora , luego el movimiento d? el tím­
pano de vueftros oídos, comunicado al celebro, ha-' 
rá abrir el palio á los cípirítus animales pata que def-
filen, hácia los mufeulos, y produzcan en vueíhos bra­
zos, en vueftras piernas, y en todo vueího cuerpo 
los mifmos movimientos , que hacéis j iieoipre que fue-
na aquella hora , para tomar vueíteos vellidos, uno% 
defpues de oíros por íu orden. Se levantará-,.pues, el. 
cuerpo , andará por toda la. caía > fubiíá;, baxará ?. y 
fe pondrá ala. me la luego que el iirv'ieníe diga, que 
ya es tiempo : comerá , beberá , y eníin. , no omitirá, 
movimiento alguno acoílambrado , nunca dexando los 
eípiritus animales de tomar la curra hácia dctermU 
nados miembros d' el cuerpo en la prcícncía de ob-. 
jetos determinados 5 y produciendo configaicntemen* 
te determinados movimientos d ' el cuerpo ca deter­
minadas , y proprias circunüancias. En todas nucüias-
operaciones hácia fuera no hai fino movimiento pro­
ducido d7 cflc modo. Y afsi es también como ios bru^ 
tos, que ciertamente no fon fino puras machinas, obui í 
con tanta diyerfidad , y uniformidad junumeníf. 

La üineulrad feria , u alguno de vueüros amigos 
vinicífc á vifuaros. En cuyo cafo vucí^ro cuerpo ^nc» 
feria capaz de mantener convctfacion , ni rcípondífia 
á propofito. Porque ya Cabéis, que no fot ros ios Car̂ . 
teílanos- íolo por medio de la converfacion feguida ca*. 
nacemos > que los que fe llaman hombres, lo fon vers-
daderamente^y no paras machinas. Pero en elle caib> 
puede ferviros, y^os fervirá. bien el Negrillo. Mr> Del-
Cartes 1c ha. eníenado. quantos diferentes movimiesh-
tos íc le guedea dar a.U ¿ a n d u U Pineal como rana-

ble©.. 
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bien todas las vacias determinaciones de que por fu me­
dio ion capaces los cfpirittis animales. Y , como la pa* 
labra no le forme en la boca fino por el movimiento 
de ios-mufculos que mueven la lengua, la mandíbu­
la inferior , y los labios : y determinadas palabras no 
fe formen fino por determinados movimientos de los 
muículos, caufados por el movimiento dé los efpiri-
tus animales j d? elle íolo depende todo ci difeurío. 
Afsi , conforme á las varias preguntas, que os haga , 
por cxemplo , un amigo que venga á veros en la au-
ícncia de vueftra alma, el Negrillo formará íln falta 
en vueftra boca las palabras, y refpueftas convenien-
tes, por los movimientos que imprimirá oportunamen­
te á vuclka glándula ,y configuientemente á los ef. 
piritus, y á ios muículos. Y no temáis que haga ref-
ponder á vueftro cuerpo cofa indigna, ó agena de vuef­
tra alma. Porque os aíTeguro , que , ahí donde le veis, 
es mas picaro que hermoío. 

O fino, podéis difponerlo en otra forma. Dexad 
vueftro cuerpo en la cama , como cftá , y en el def-
mayo, en que feguramente le pondrá el tabaco, por 
cuya virtud fe hade feparar vueftra alma. Elle de£-
mayo , que con filie en aflojarlos nervios d 'el fca-
tido , no tiene ricfgo alguno. Mientras tanto tomará 
el Negrillo vueftra figura , y acudirá á todo quanto 
Vos haríais por vos mifmo. Tan fácilmente , y con 
tanta propriedad lo h a r á , como yo os parezco ahora 
un Fraile Mínimo , y Mr. mi compañero os mueftea 
Jos miíbos vellido, y roftro con que antes le veíais: 
d-7 el modo que ya os he explicado. Y en efto veis, 
porque fe note también efto , que la Philoíophia Car-
tefianá enfeña a hacer fin pecado lo que Apolonio 
Tyanéo , y otros Magos no pudieron coafeguir, fin 
haberle dado antes al Demonio. 

Finalmente la tercera , y uhima diligencia es to-
tiíar un polvo d' el tabaco, que os dará Moaí iar ; y-
luego nos pondremos en camino pata ir ver á Moa-
liur Dcf-Cartes. 

Agradecí al P. Meifenno las inftrucciones, y lu­
ces 



Parte primera. 4 r 1 
ees, que habla quecido darme 5 y añadí , que , ea 
quanco al primer articulo , yo mifmo me le hacía fia. 
dor. Que ticmprc habia iido algo íccptico en la P i i i ^ 
lofophia de laEfcueiaj y no habia que temerme p o ^ 
efta parte de ias prevenciones d? ei vulgo. Qne de las 
pueriles ya la iedura de Mr. De íXar tes me habia he. 
cho defconíiar un poco 5 y que ahora nuevamente ha­
bia hecho un nuevo esfuerzo , para determinar mi cf-
píritu á no creer cofa que no haya concebido antes 
con mucha claridad , y diíUccion. Pero no le declaré , 
que habia tomado al milmo tiempo la reíolucipn de 
precaucionarme no menos contra las preocupaciones 
de los Cartefianos, que contra las de los Phiioíophos 
Vulgares : viílo que , á poco mas ó menos, tan preo­
cupados , y encaprichados proceden ios unos, como 
los otros. Por lo tocante á mi cuerpo en la auíencia 
de i? alma, atuveme á lo íegundo. Porque , Padre mió,, 
le dixe , eñe modo me parece mas (imple , que el pri­
mero. Yo me huelgo, tefpondia^cl, porque en pau­
to de ryítemas es máxima Cartefuna eícoger íiemprc 
el mas limpie. M,as no era ella la razón que me rao-
via 5 ííuo ci peníar que en el legando modo habria me­
nos ricígó , y cpnüugencias. Y , a decir la verdad , y & 
'no podía creer , que mi cuerpo pudieíle fer tan dicf-
tro en la auíencia de 1'alma, como fe me quería per­
suadir. N i el cxemplo de los brutos hacia imprcísioa 
la mas leve en mi efpiritu : que jamas ha podido deí-
haceríe de preocupación, en que tiene á todos an alma 
capaz de íentido , y conocimiento. Todavía , por íá.uf. 
facerme , rogucai P. Meríenno } que irundails al Ne­
grillo tomar im figura , viéndolo yo , para ver como 
io hacía. Hizolo , pues, aísi j y al punto vi otro yo 
a los pies de mi catre. N i mas ni menos, que ei 5o» 
fía de Atnphittyon vió 01ro Soíia á l a puerta de AIc-
mena , quando volvia de la guerra. Con efta tola dü^-
rencia, que efte Soíia golpeó mui.bicn ai otro i y él 
yo , que cllaba á los pies de la cama , trataba con mi­
cho reípeto al yo , que cllaba acotlado. De que mollré 
quedar mui iatistecho j y le encargue, que cmááífc 
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bien de mi cuerpo : que ptocardííe eonfervaríe en uhit 
fituacion acomodada : qne le Viíltafíc á menudo j y foí. 

? bre todo , que no le dexafle vér de alma vivienfe. 
Dcípiies de lo qual ¿ habiéndome dado mi aDCiand 

ün polvo, U pregunté.ü era d'cl tabaco legitinao: porqué 
tenia mui prefente la. avenmra.de. Apuleyo., a quiea 
transformó en Afno un quid pro. quo., por medio de qu^ 
penfaba él convertiríe en ave., Pero habiéndome red 
pondido, , que bien podía, tomarlo con íatisfaccion > 

•porque no tenia, de otro , afsi lo. hice 5. y eftornudé 
quatro veces.con gran fuerza.Lucgo caí en un deffnayóV 
íemcjantc al que ya, fe refirió d¿ Mr. Def-Cartes 5 y al 
punto Ce halló, nal alma., con un fólo querer, fuera de fa 
¿uetpo. 

No me detendre á hacet reíacion individual de las. 
reflexiones que hice íobre mi alma,y ral cuerpo, luego <| 
fe lepararon. Solo diré , que empezé á percibir defde 
luego quanta fuerza, tienen las. preocupaciones , y el 
capricho de los hombres para, impedir el conocira'ienta 
dé la verdad. Quan razonable , y fabio el avifo de la 
precaución , que tanto nosaconfejan Mr. Def-Cartes, 
y los fuyos. Y quan poco cuidan al mífoio tiempo eftos. 
Moafuires de aprovecharle d'cl con fe jo , que dan á los 
demás. Porque lo primero , que quifieron'mis Conduc­
tores j mal que me peOaííe, perfuadirme , fue que mi 
akr.a íe había vifto^ al.tiempo de fepararfe, en Krgían-
dula Pineal. Mas , como.no me parecietíe á. propofito 
el contradecirles por entonces., reípondí ? que.la ícpá-! 
ración íc habla.executado en mi con tanta prefteza , que 
Eo me había dado lugar de teparar en ello. Hito que yo 
decía , era verdad.; y era también lo menos raoíefto que 
podía reípondedes. Porque me acordaba muy bien , y 
eftaba muí convencido de lo que poco antes habia leído 
en Mr., í ftcnoQ , celebre anatómico , que hace mucha 

Mmtoma, cuen» de Mr.. Def Carees , y le contempla ingeniofo 
¿'elCekhr*,. auihor de un nuevo hombre j pero que mueilra., y hace 

vér a] ojo , que eñe hombre feria mui dilcinto d el que 
ha hecho Dios.. Porque en efte la glándula Pineal no 
íküe. la íltuacion , ai ¿s capaz de ios movimientos, que 

it 
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Telé tmbuyen. Los vafos, que la circundatt , no ib» 
arterias que puedan miniftraric los cfpiritus animales , 
como Mr. Def-Cartes lo íupone Í fino íolamentc venas» 
Y por configuicnte Un ra^on íc le dá la honra de fer él 
folo , y precifo aísicnto de Taima, no pudiendo tcnet 
función mas confidctable que las demás glándulas: cuyo 
empleo en el reino animal por lo común no es mui íbbrc-s 
faUcnte. 

Efto era lo que yo entendía , aunque no lo maní* 
feftaba. Antes afectaba arrimarme todo lo pofsiblc afus^ 
íentimientos. Y me adelanté á hacerles notar co mo , 
también citando aufente Taima, Te hacia la digeftion ea 
el eftomago por Tola la virtud d'cl acido que hai en élj 
y que por íola la agitación de fus partes iníeníibícs d i -
íuelve las viandas ; ni mas , ni menos que Tagua fuerte 
delata los metales. Como délas partes mas tenues de U 
comida, feparadas de las demás , fe hace una efpcde de 
licor , ó nata que llaman quilo.. Gomo el movimiento 
periftaltico de Ips liviaaos hace que las partes oías gj:of-
feras baxen al excretorio , y el quilo éntre las vena$ 
lácteas d'cl mellcnterio por fus poros imperceptibles „ 
pero proporcionados á las figuras de las partes de que fe 
compone. Como , períeverando el miímo calor d el co-. 
ra^on,, fe continúa como antes la circulación de la ían * 
gre , y con los mifmos efectoSs, v.g. la iuuticion.s ^ 
buena djípoficion de las partes, 6 miembros mas dillan-
tes. Y como, finalmente, todos eftos miembros fe ha-* 
cian en mi cuerpo por íolos los refortcs de la fna^ 
china. 

determinados yá á marchar, les pregunté por el 
tratamiento, que fe dan las almas unas á otras en • fus 
conyerfaciones. Porque , íiendo como fon del genero 
femenino , me, hacia notable tuerza- el-haber~de <lar a 
Taima Mr.... la qualidad , ytratamiento de Mr. 5 atinque 
mucho menos oilana llamarla Madama , ni Madamiíc-
la. Por lo que mira á vos b dixe á l aínu d M P.Mctfenno, 
fácilmente podré falir de embarazo , tratándoos de 
vueía Reverencia. También podrías, ,me reípondtó , 
íacaiovdc embarazo , dándote á i'alvua de Me. mi com* 
* J Í \ ¿ F 2 pa-
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pañero tratamiento de Vuc-Señoría. Una , y otra qua-
iidad es al modo de Italia , y de allá nos ha venido. 
Pero no os detengáis, proGguió , en edo. Nofotros ; 
confeivarémoslos mirmos nombre ,:y charaaer que te­
marnos encimando. Mr. Def-Cartes fe llama todavía: 
Mr. Def-Gartes. Mon fiur.... fe llama Mon-fiur..,. Y o ' 
ere llamo el P. Meríenno ; y vos os llamareis Mon-fiur.,. 

-uerpo. x pudierais acordaros de un 
W a r , entre otros', d'el m^thodo de Mr. DeCCartes , 

V c f afsi • Examinando con atención lo que yo er* , | 
que cuce a v mnfar que mi cuerpo no era... j y que al 

tontrmo , P t u m J 0 enUnaS...: concebí, que ya, 
m m o de creer , J e L j ^ ¡ í r iotal cmfífte m £ 

f^far- Ve juert. , ^ / es ana cofa diftiníla de mí 

mm^mtMmÁ anadié ilPfMcrrcnno ; 
T X e l l s Philfophos , y los Theologos Efcolafticos 
de 'í"6j'"5. „. aorefte paíTage, no poniéndole en el nu-hayan diftimulad^ eue j 5 ^ 

notóaunqut , 
muí, cüxo , que ya hemos gaftado. 

navan QÍIÍ»IU)UJÍIUW r — D - ^ -— r^uivuuuic ci 
mero de los pretendidos erroíes de Mr. Def-Cartes: ea 
particular Mr. Arnauld /quien lo notó aunque de paílb; 
Pero alto, vamos de aqui, dixo , que ya hemos gaftado 

inedia hora? y el tiempo es preciofo. Immediau-. 
mente tomó'fu vuelo con 1 alma d'el an* 

ciano j y yo les fegui también 
fin deliberación. 

^.9 
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V I A G E 
. D'EL MUNDO 

D E S - C A R TES. 
S E G U N D A T J ^ T E . 

ESTABA la noche muí fefena , y el aire fe perci­
bía mui puro. Veiafe llena la Luna , y me pa­
reció , que las Eftrellas brillaban de un modo 
extraordinario. Todo lo qual motivaba en mi 

un defeo ardiente de contemplar de cerca los cuerpos 
luminoíbs: cuyo refplandor , grandeza, numero , y dif-
pofícion fueron fiempre el empleo de la admiración át 
todos los hombres, el mas digno objeto d'el eftudio , 
y meditación de los lJhliofophos , y la prueba mas feníi-
ble de la Divinidad. Hicieronme , pues , mis guias ha­
cer alto en una altifsima torre > para hacerme notar 
defde alli la naturaleza d'el aire d'efta inferior región , 
yde qué partes fe compone. Empezad , me dixo el an­
ciano , a conocer por propria experiencia la verdad de 
los penfamientos de Mr. Def-Cartes reípecto de la na­
turaleza de los entes corpóreos. Reconoced lo que ef-
eribió en el 4. libro de fus principios, que el aire no es 
otra cofa que un amito , ó conjunto de partes ramofas 
d'el tercer elemento , mui pequeñas , defafidas las unas 
de las otras , y que nadan entre las bolas d'el fegundo 
elemento, á cuyo aovuniento obedecen. Y.eá 
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Ved como las partes d'cl primer elemento eftán cf-

f arcidas,y inezclada-s por todo quáto hai,y llenan todos 
ios intcrfticíos que dexan entre si las partes ramofas, y; 
Jas bolillas. Como la iuidez d?eftc cuerpo , como tam-, 
bieii la de todos los iiquidos confute én el movimien­

to indiferetc de fus pattes infenfibles hacia todas partes. 
Porque citando ellas íiemprc en movimiento , y tenien­
do por la mayor pacte diferentes determinaciones, fá­
cilmente fe pueden conccbicdos cofas. Primera, que 
luego que ci cuerpo liquido dexe de eí larcontenidaea 
o t rofol ido , debe derra/narfe Ijácia todos lados; pues 
fe mucycn también hacia todos lados fus partes. Se-j 
gunda, que como las parces d'el liquido cftán en movi-s 
fflifento hacia todos lados, las fepara fácilmente qual-
quiera cuerpo duro, ó foiido , que fe prefente para 
pallarle al través j pues para fepararlas , no es meneílec 
mas, que darks determinaciones algo diverfas de las 
que tenian antes. Siendo cierto , que quándo algunos 
cuerpos (los pequeños fobretodo ) eítán en movimien-
tó , y en un raoviraicnto tan indiferente , comp el que 
tienen eftas partes , nada es mas fácil qne darles de­
terminaciones nuevas, y diverfas. Y por coniiguiente 
es mui fácil dividir un cuerpo liquido , y abrirfe camino" 
por él. Explicándole, pues, eítos dos phenómenOs d'elr 
cuerpo liquido tan pura , y inteligiblemente , coinQ; 
veis que fe explican por los principios de la PhilQlo-j 
phia Carteíiana i lograrían gran crédito para conmigo 
íos Philoíbphos de la Efcuela , fi fupietíen obligarme a 
teconocer la liquidez por accidente abíoluto , diftin^ 
to d'el movimiento de las partes iníenübles d e l o s l k 
jquidos. 

Por muí inclinado que me fintieífc á defender los 
inrereííes de la Philufophia comun , no dexe de con-
fcüar , que elie difeurío , junto á loque veía yo por 
mi mifmo , hacia gran imprersion enmi mente. Porque 
enfin , aunque yo no percibieíltí ellas boiillas d'cl le-
gundo elemento que íe me decía: ni fucile c (lo fin oí 
una pura ilufiond'eLta alma , iafmuda , y preocupada , 
qiunto era pofsiblc, de las ideas d'cl CarcelianilniV \ nq 
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Segunda pdrté* %y 
féáiz Cm émbtrgo dexar de conocer en el aire cftas par^ 
tes iníenfibles , dcraíidas las unas de las otras , de que 
ciertamente fe componen los cuerpos líquidos. Veis 
aísimiímo efta materia fubtíl,. que reconoció también. 
Ariíioteles con nombre de materia ethérea 5 y que, fegun 
é l , dftá efparcida por todas partes, y en un movimien-» 
to impetuofifsimo^ Configuientcmente no pude negar 
la pureza de la explicación , que fe me habia dado, d el 
cuerpo liquido». Ante5 confeílé ,,que ^íi la Philofophia 
Cartheíianafuefle tmrazonable en los demás puntos,, 
como me ló pareció en elle > íin repugnancia entraría, 
en la tentación de hacerme. Carteliano, 5in pararme 
pues , á difputar las boUl i a l i ' ^ í ég^dO- 'dc i i i cn^V^? 
en ptoponer algunas oirás diñcUitades> que fe me ofre-t 
cían y. tocante, a lo demás convine plenariamente coi* 
mis conductores..' Quiero decir,, reí pedo, de la. materia-

'/tibfi ly ó eth'érea y dé la oiateria rarrwja 1 llamándolas 
también fin efcrupuloeo íu leí-guagc ,. vmtsria ¿ e l ppi-* 
mero, yd £'et tereer sitmento.X. aplaudí, mocho la.expiicai» 
cíon déla, liquidez, celebrando fobre todo fu ümpli-
eidad , y pureza. Pero un pequeño accidente nos hizo 
mudar de conveí faetón , y me pufo á rieígo de perder 
toda mi anterior complacencia* 

Habia en lo alto dé la torre una ruedecita ^ que; 
fervia;de veleta:, de cerca de fíete pulgaradas de dia^ 
metro. Era de acero , pero mui delgada y ligera. Sus-
afpaseran mui iguales , y el exe muí pulido. De focrte,. 
que un folo fopio la. movia. j y hacía juntamente ro­
dar, para.fenalar eí viento, que reinaba., un Índice , 
ó varilla de hierro , que falia d el exe de la pequeña 
machina. Quifo x pues-, el acá ib , que un foidado de 
un regimiento de Suizos , que acababa de llegar a! Ltu 
gar , dilparaííc al aire fu fun l , cargado con dos balas: 
una de iasqualesno hizo ílno tozai le con la punta de 
una dé las aípas de dicha rueda; mas íin eíbbargo l ^ 
comunicó un movimiento mui vehemerue , y que duró 
por mucho tieuipo. La balado por eílo dexó de íeguie 
íu camino cafi por la mifma linea , y fue poco mas ó 
ffienos tan kxos j y con tanta ve^oacUd , como la com* 

¿fe 
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pañera : circuaitancia digna de que fe note. No qnlCo 
el P. Meríenno dexay paaar can Dueña ocaüon de de-
moítrarme otro principio de Mr. Dei-Cartes, y me dixo^ 
bien veis ella pequeña machina. Si la bala no ta hus 
yieííe tocado ai pallar , penfais que íe huviera movido^ 
no haciendo , como no hace , viento alguno í No , fe-' 
guramente > lerefpondi. Antes es cierto, que no fe pu­
do mudar d'el eítado de quietud , que tenia antes , ca 
él de movimiento , que tiene ahora, lino por medio 
de alguna caula exterior, cuyo impullb haya hecho ef« 

f ta mudanza. Pero ahora , que eíU en el eítado opue í io , 
peníaispor ventura, añadió el Padre, que pueda dc-
xar de perfeverar en él , fino por medio de alguna 
otra caula, que deftruya el movimiento , como la ba­
la deitruyó antes la quietud í BÜá queftion , Padre 
mió , le reípondi , me parece de mas difícil refolucion, 
que la primera, biempre he oido decir , como axioma 
indubitable , que todo cuerpo , que eítá en movimien­
to , camina , como á fu fin , á la quietud. Quiero } 
repulo él , admitiros efle , no axioma , fino obícurif-
íimo proloquio : todo cuerpo , efíá en movimimto, 
camina, como a fu fin , a la quietud. Quiero pallarlo , Ui-
xe j porque, por ventura, el cuerpo tiene conocimientq, 
y voluntad, para tener fin , y poder encaminarfe a éU 
Pero efta propoficion , fies capaz de algún fentido to­
lerable , no puede decir otra cofa , fino, que , en la f i -
tuacion , y difpoficion que tienen los cuerpos entre sí 
mi finos en el mundo, los cuerpos reníibles,que llegan á 
moveríe en él,vaa perdiendo poco á poco el movimiento 
por el embarazo , y reliílencia , que hallan en los de-
mas cuerpos , con que le encuentran , y á los q na les 
coauinicanel movimienttxqueellos, pierden: viniendo 
aísi finalmente aparar, y á coníeguir la quietud, 6 
defeanfo , que no pretenden , ni conocen. Porque, l i 
nada deftruyelíc elle eítado de movimiento, duraría 
íiempre; coaio el cuerpo íe eftaria liempre en quie­
tud , fino fe le deílruyelic elte ellado. Y d ^ í l o os quie­
ro convencer, anadió , por la experiencia d'elta pe­
queña machina , que nos prefentó el acaío. 

Si 
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Si éíTa rueda anduviefle en aiedio de Ts-gua > conm 

ánda ahora en medio d'el aire , es evidente que íu 
movimiento duraría muí poco , por la mucha refiflen-' 
cia que hallaría en Tagua. Si además d'eíío dos de 
fus aípas fuellen mucho mas largas , mas anchas, y 
más peladas, que las otras dos, duraría mucho menos 
el movimiento. Porque elta deíigualdad feria nueva , 
y mucho mas fuerte caula de refiltencia. Finalmente , 
i i defpues de todo ello el exe , en que fe mueve, 
fuelle mui grueflo, mal pulido , y mui tomado d'eí 
c r i n , habría mucho mayor embarazo , y ceilaria el 
movimiento aun mucho mas antes. Pero, porque fe 
mueve en el aire , y aire mui puro 5 porque fus afpas 
eftán en perfecto equilibrio $ y porque fu exe es mui 
delgado , mui limado , y mui limpio: por elfo halla 
menos refiftencía , y el movimiento es mas fácil , mas 
fuerte, y mas durable. Sobre que fe puede , y debe 
diícurrir aísi. Una gran refiílcncia deftruye mucho 
movimiento; una re l i l i en cia algo menor deftruye me­
nos ; y 11 todavía fuelle menor , todavía deftruye 
menos : luego , fino hubieíle refiftencia alguna , no fe 
deftruiría el movimiento. Luego duraría ílempre. 
Luego afsi como un cuerpo íe eftá , y eftará en repow 
fo mientras no fobrevenga alguna caufa exterior, que 
íc perturbe la poiiefsioa d elle eftado : d el mifmo mo­
do , y por la mífma razón , el que una vez fe movietlc, 
fe moverá fiempre , y halta tanto, que fe le oponga 
alguna otra cofa, que lo impida. V afsi fe evidencia el 
principio de Mr.Óef-Cartes, que es, decir, que un cuer­
po de sí mifmo fe eftará íiempre en el eftado , en qu« 
una vez fe le ha puefto. Si es de figura triangular, 
íiempre confervará ella figura. Si eftá en quietud y 
defeaníará ílempre. Si fe mueve, fiempte fe moverá, 

Lldmamente el pcincipio no es particular a Mr. 
Def-Cartcsj pue.s tambicn le íbponen por cierto Ga* 
liléo , Gaíícndo , Hobbes , Maignan , y otros muchos. 
,Yo miímo , haciendo mis colecciones' para mis Co-
mentanus fobre el Genefis, en que íncroduxe nmchif-
fuuas diUcrtaciones Phyilcas , Phiiologieas, y Aftrono-
, G mlt 
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micas , yo milmo , digo , ncié iv.r¿ de un lugar, en que 
Atií>oTcles cr í rna , ó fupone efla dodrina. Y uno de 
los mas íútiles Eícolalircos, qual es Vaíqucz , la pro-
bó con mucha extcnfion, refpedo d5 el movimiento 
miímo. Con todo íe puede decir , que nadie h ha 
dado mas momento, ó fe ha férvido d? ella con maís 
deílreza , y ventajas , que Mr. Def-Cartes» Y effa es 
la razón porque íc le atribuye mas, que á los demás* 

Yo íoimui de vueftro parecer , le teípond!. Efte 
principio es uno de ios que admítela razón ím hacerle 
la menor fuerza. Y la dificultad, que , quando fe le 
aplica al cuerpo pueílo en movimiento , fe halla en é l , 
no nace fino de la falía idea > que comunmente fe tie­
ne de los que llaman modos en la Philoíophia. Como 
tarabieo de que , concibiendoíe el movimiento como 
ente poíitivo , fe concibe la quietud- como fu priva­
ción ; aunque ni el movimiento es ente , ni la quietud 
es privación : no fiendo fino dos e(lados diferentes, y 
opueftos, de que es capaz el ente corpóreo. 

Pero j Padre m i ó , añadí 9 efta machina me ha m04 
t i vado un cícrupulo, de que neccfsito deícargar mi con* 
ciencia h y es acerca de otro principio de Mr. Def Car-
tes , que toca también al movimiento. Reflexionad , ü. 
os place , que la bala , que rozandofe focó i7 afpa 
de la rueda, nada , ó cafi nada perdió de lu movi­
miento. Pues la vimos ir tan lexos , y con tanta pref-
teza j ó ca l i , como la otra , que en Bada tropezó. 
Por otra parte vimos imprimir muchifsimo movimien­
to á la machina. Porque , ó ya midamos la cantidad 
d' el movimiento por el tamaño d* el cuerpo que fe 
movió : ó ya la tomemos en/coníideracioD al mucho 
efpacio que anduvo dicho/Cuerpo en tanto numero de 
vueltas como dió , no obftante la rcíiítcncia , que pu­
dieron hacer los cuerpos vecinos: ó ya finalmente con-
íideremos la celeridad con que la rueda fe movía: es 
vifibie , que la bala comunicó mucho mas movimien­
to , que perdió. Y al contrario, fi iupuíieííemos efla pe­
queña machina , como la fupuíiftcis al principio , para 
demoíharmc la propoficion de Mr. DeLCartes, c&o 

es, 
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es, que las afpas no fucilen de igual volumen , ni ef-
tuviellcn en equilibrio : que el exe fuefle muí gruef-
ío , y eAuvieíic mal pulido , ó raui lleno de orin : y que 
la bala hubieífe tocado P afpa mas de recio, ó con 
menos obiiquidad} es mu i cierto , que la bala hubie­
ra perdido mucho mas, y hubiera comunicado a la ma­
china mucho menos movimiento. Que diremos, pues, 
ahora d? eftos grandes principios de Mr. Deí-Cartcs : 
que un cuerpo no comunica á otro con que encuen­
tra , fino otro tanto movimiento como pieráe 5 y que 
no pierde , fino quanto comunica ? Pues en eíle cafo 
la bala comunicó mucho , y perdió poco 5 y en la íu-
poücion comunicaría poco , y perdería mucho. 

Y que diremos también de otros famoíos axiomas 
fuyos 3 que fon el fundamento de toda fu Phyika , y 
de todo íu fyftema mundial? Es á laber: que Dios ^ 
quando crió- el mundo , ó la materia , ptoduxo junta- P¿*rf.2t dé 
mente en ella una deterramada cantidad de movimien^ lo5 
to , 6 tranfportacion de .un lugar^ á oteo , como él fe ciP- w a , 
explica : que petícvera fiemprc el miCmo , fin aumen- 3^» 
tarfe , ni difmiuuiííc -•> aunque las partes tengan ya unas 
mas, ya otras mends , pa fiando fe de jieceísldid lo- que Qwt* 27, 
pierden las unas á las otras : que Dios es la cania uni-. 
verfal, y única de todo el movimiento que lu i , y 
puede haber en el mundo: y que las cnatuus ningu-. 
no pueden producir; ni puedes hacer -mas que dar nue­
vas determinaciones al que ya cílá producido por Dios. 
Qué diremos, digo, d' ellos famofos axiomas ? Por­
que , fi un cuerpo comunica á otro mas movimiento--
que el que tieae , es predio , que Dios \ ó el mífmo 
cuerpo produzga de nuevo eíle mas, Y ai contrario , 
fi pierde mas que comunica , es predio También / que 
eíle , qae pierde , fe aniquile : lo que baila para de-
rnoíltar , que no hai Gempre una miíma cantidad de 
movimiento en el mundo: lino que á cad 1 paíío ere* 
^ c , y mengua. Y en una palabra : aquí eftaiuoss vien-*. 
do , que una gran porción de maícna » que anees no 
fe movía , fe mueve ahora con la mayor velocidad. 

No dudo , que cltuvidíe en equilibrio, y muí 
G2 cif-
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láifeucfta á movecíc. Pero cflb no hace al cafo ; por-
qae fiemprc es verdadero , decir, que ha i un nuevo 
movimiento comunicado á una gran porción de ma­
teria t que efte movimicnio es mucho > y fuerte , pues 
tranfporta una gran porción de materia por mucho cf-
pacio 5 y que fin embargo la bala perdió muí poco 
d' el fu y o , pues fue llevada con la miíma velocidad > 
y á tanta diftancia, poco mas ó menos,como ü na, 
da hubiera comunicado á la rueda. Y lo que parece 
de mayor coníeqüeacia en efte punto , es que fe in-
-terefa mucho en ello la immucabilídad de Dios: que 
es la razón por que quiere Mr. Def Caries que haya 
de haber fieaipre en la materia una miíma cantidad 
de movimiento. Reflexionad bien hafta donde nos con­
duce elía pequeña machina. Pero que laftima fe ría , í i , 
traftornando , como lo hace , el principio de la canti­
dad ál el movimiento , echaíc también á rodar aque­
llas fíete bcllifsimas reglas > que con tan exado cal­
culo acomodó Mr, Def-Caries al mifmo movimienco f 
Pues que todas ellas le fuponen , y no pueden íubüítir 
fino á fu fombra. Sin embargo no dexó de concluir fu 
explicación con eüas palabras : todo efio es tan claro i 

Parí., tde que na necefiiia de pruebas, 
los prin- Pero fin llevar mas á delante eftas reflexiones y 
$$f , no fin razón podré decir, que Mr. Def-Cartes no ob4 

íeivó en ello el buen propoíito , que habia formado 
quando empezó á philofophar en fu ellufa de Alema-, 

Pagin* 16. nia , de guardarle bien de precipitar fus juicios i de 
/ 3 7 . a el no poner principio a'guno, íln haberle examinado an-
Mstbod, tes todo lo poísible , y haberle hecho mas evidente , 

que las mas claras demoftraciones geométricas ^ y de 
poner, en fin , tal cuidado en todo , y hacer de todas 
fus propollclones una analyiis tan exáda , que pudief-
fe aífeguraríe bien de que nada fe le habia efeapado; 
Porque , i i , antes de publicar fu doctrina d? el mo­
vimiento , hoviera tomado todas cftas precauciones, 
es naíuralii'simo que le huviefíc venido en confidera-
cion eüa machina , y una iníinidad de otros exem-
plos que podiian hacciic ojudas: de parecer : á lo me­

nos 
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fíos no hubieran pcnniiido , que las cofas le parecicf-
íen tan claras , que puciieííc arrojar fe á decir , que no 
nccefsitaban de pruebas. 

Bien conocía yo , que eñe difcurfo no feria d ' el 
gufto de mis guías. Y eftoi cierto de que mi anciano 
comenzaba ya á arrcpentirfe de haber hablado de mi 
ai P. Me ríen no , como de un hombre que fe entregaría 
ciegamente , y de todo fu corazón al Cartefianifmo. Sin 
embargo rae refpondió el Padre con macha manfedum-
bre , que habia notado tres cofas en mi difcurfo. Un po­
co de malignidad en mis reflexiones: mucho de preo* 
cu pación , de que yo , por mis que hubicffe afectado 
lo contrario, no me había deínudado todavía : y eit 
el fondo tal qual ligera dificultad , de que feria con­
veniente pedir la ikUtradon á Mr. Def-Cattes. Pero 
por graves que os parezcan , me añadió , ellas fe de-
fapareccrán luego que logréis oírle. En mi miímo h i ­
ce cien veces la experiencia 5 y nadie le habrá pcopuef-
to mas dificultddcs, que yo , hafta caníarle. Infupcra-
bles me parecían tal vez. Pero una fola carta de una 
pagina , que él me cfcribieíTc , deshacía todas mis du­
das j y me iluílraba mas fobre la materia , que fe tra­
taba , que los libros enteros de los demás. Atuveme 
mucho al reproche , que fe me hacía de las preocu­
paciones i porque es el ordinario refugio de Mr. Def-
Cartes, y de fus difcipulos , fiempre que fe ven algo 
apretados. Con todo no quife replicarle y folo me 
defendí de la malignidad que fe atribuía á mis refle­
xiones. Mas , tocante a la efperanza que íe me daba 
de la íoiucion de mis dudas por Mr. DcfXartcs, aíía-
d i : vos me eonfolais mucho , Padre mió. Yo jfoi Car-
teíiano de voluntad , aunque de razón nc puedo fer­
io todavía , por v.o tener luces bañantes para deíemba-
razarme de las dudas que me ha motivado la lección 
de los libros d?cfte grande hombre. PCÍO amo íince-
ramentc la verdad } y eftad cieno , de que me rendiré 
á ella , luego que Mr. Def Caries me la ponga delame. 

Hecha cftá declaración , que pudo rtítituirme un 
poco en la confianza de mis guias, pioíeguimos nueí-
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tro viagc Y es bien que advierta aqiü mi lector , que 
por largas que parezcan en el papei las dirputas, 
converlacíones que rcüero , no duraban fin eaíbargo 
mas de un inftante. Porque los eípiritus íepatados í'e 
comunican mui de otro modo, que quando cllán en 
fus cuerpos, cuya lengua no pucae pronunciar íino le-, 
tra por ieíra. Una Tola palabra erpintual, que una al^ 
ma ieparada diga á otra , la declara , y b.ace entender 
pjucho mas j que mil palabras dichas, ó efcriias en^ 
tre iqs hombres, j en efte viage adquiri una inñnU 
"dad de heUas luces para poder explicar el ienguage, 
y el modo que íiciien de entenderle los Angcics en­
tre sí. De íuerec, que medito , y cipero dar algo á 
la prenía en eíte particular. Es verdad, que diré mu­
chas cofas, que no podrán entender fe , por falta de . 
píb3 Pero mi libro no por elfo dexará de correr 5 ŷ  
podrá lograr tal vez la fuerte de ios libros de Thco-
Ix¡>gia Myftica , que fon tan de la moda en ellos riem-. 
pos > no por otra razón , fino porque los que ios leen y 
polos entienden 5 y quien ios eícribe da a entender, 
y hace, como que los entiende. Sabiéndole mui por 
experiencia, que los Authores de femejantes libros 
fj.o fon íiempre tan lautos, como afectan , y quierea 
parecerlo. 

Partimos 3 pues, de lo alto de la torre, y nos d i ­
rigimos hácia el orbe de la Luna. Concebía mi alma 
un indecible placer de m í e íubir por los aires , y arn 
dar con tanta facilidad por ellos vaftilVimos cfpacios, 
que apenas podia correr con la vifta , eftando en el 
cuerpo. Y elle placerme hacia acordar d' el que ha* 
bia renido muchas veces en fueños, imaginándome an­
dar á pafío largo por el aire. Por el camino encontra­
mos una infinidad de almas leparadas, de rodas nacio­
nes , hafta también de Lappones, Fmlandefes, y Brach-

Ola.Magn. manes. Con cuya ocafion me acordé de haber leido en 
lih. 3. cap, vaiios Authores, que el ice roto Ue la l'epaiacion de 
171. las almas habia üdo conocido entre eftos pueblos, 
TsrtulJib. Pero á diítancia de cerca de quaienia legias d7 cílc 
de Anim, Planeta hai una región mui habitada en p^tiicuiat de 

Phi-



Philofophos Eftoicos por U mayor parte. Y defde efte 
lugar haÜa que falí d?el globo de la Luna , hallé bien 
en que defmentir i a hiiVoria , refpecto de una infini­
dad de perfonas , que íuponc muertas como los demás 
hombres, no habiendo ellas muerto mas que Mr.Def-
{Cartes. Adelante hablaré de algunas. 

La Luna tiene fu atmofphéra , cómo la tierra ; 
y tendrá de altura como cofa de tres leguas de Fran­
cia. Mas al tiempo que Íbamos á entrar en ella, vimos 
á bailante diftancia tres almas que converfaban , y 
como que trataban de coíás importantes. Luego hici^ 
mos juicio de que ferian almas de conlcqucncia , poc 
el mucho rcípcCto que moftraban tenerles otras almasy 
que las afsiílian. Procuramos , pues, faber quienes eranj 
y fe nos dixo , que eran Sócrates , Platón , y Ariftore-
í e s , que tenían un congrello para tratar de cierto in ­
terés común. Hablan entendido por nuevas ciertas de 
rsucftro mundo , que los Venecianos acababan de to-« 
mar fobre los Turcos no folo la Motea, que es el 
antiguo Pcloponcfo , mas también la celebre Ciudad 
de Alhenas, donde eftos iluttrcs Philofophos vivieron; 
©tro tiempo con tanto crédi to , y efplendor. Y en 
éfta inteligencia hablan rcfuelto , que , Ine^o que lle­
ga líe á efios Paifes Palma de algún noble Veneciano % 
le le pidictle , que recomendaile fus cofas al General 
Moro fi ni , y á la República: fuplicandoles , primero , 
que hiciefíen reüablecer las eílatuas, que otro tiem­
po les hablan erigido los Athcnieníes. Segundo, que 
reftituyenen la Academia , y el Liceo con todos fus an­
tiguos Fueros, y Privilegios. Tercero, que hicicííerr 
renovar en el Prytanco los marmoles, en que fe había 
eferito , y querido perpetuar la juítificacion de Só­
crates, con todas las execraciones , de que en ellos fe 
cargaba á Anyro, y á Melyro , por haberle hecho 
eondenar , y morir injuüamcnte. Quarto • y ultimo , 
que , cafo que llevaren fus conquiftas fobre Macedo-
nia , tuviefíen ia miíma coníideracion con Eüagyra , 
llamada hoi Libanova , patria de AriÜoteles , en cuya 
coníideracion tanto la favoreció íu gran diícipulo 
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5 £ fiage J? el mmlo ití)ef~CáYtes. 
Aíexandro. Sorprendido fo i , nos dixo ei P. Merfenno, 
de vér eftos Phiíoíbphos. Jamás he oído hablar aqui, 
ni ies encontré en mis viages. üs cierto , que en mis 
Comentarios íbbre el Geneiis noté que Platón , y 
Trimegifto dexaban algunas veces fus cuerpos , pa­
ra contemplar mas bien ei íummo bien 5 y que también 
Sócrates, fegun refiere Alcibiades en Platón , tenia 
fus ceftafis de quando en quando. Es cierto también , 
que nunca he podido creer de Ariílotclcs ,que fuelle 
tan loco , que pudieíle echaríc de cabeza en ei Enry-
po , defefpcrado de haber de comprehender ei fluxo, 
y reíiuxo d elmar. Afsimiímo confielib , que algunas 
cofas, queiei en cíle Philolbpho , me hablan hecho 
foípechar , que también él podia haber fabido el le­
eré to de la íeparacion de i alma. Pero jamás tuve la 
ocurrencia de informarme, de l i eftos grandes fugétos 
fe hablan férvido de fu fecreto , para impedirte U. 
muerte. Fixamentc , añadió , ais i como Mr. Def-Car-
tes emprendió poner por obra el pian , que fe ha 
formado de fu mundo : habrá Platón' querido pian-.; 
tear Ja idea de fu República , y á elle fin habrá con-, 
ducido alguna colina de almas feparadas mas allá d'ei 
Cielo. 

Si es afsí , replicó nueftro anciano , nada fapo 
Luciano d^elotro mundo j pues en fus diálogos de los 
muertos habla tantas veces de Sócrates, como de 
quien habla pallado la Eltygia en la barca de Charon, 
y era antiguo morador de ios Eiyfios. Peto que me 
diréis , repliqué yo , d el nuevo Luciano , quiero de­
cir , d'ei author de los Hueves Diálogos ds tos muertos: 
quien fin confideracion pone á Mr. Deí-Cartes en el 
Infierno , haciéndole entre teñe ríe allí con el ñiiio De­
metrio de Moícovia > No feria güilo el creerle , pues 
Ros dice cofas tan lindas en íu libro , y nos divierte 
con muchas piezas de hiftocia muí (elevas l Y mas, 
baciendoiü , como lo hace, con ei cípeciolb tituló 
de tener derecho á vendernos todas las p ha masías , y 
agradables ocutrencias de fu imaginación , fin el menor 
refpec^o ala verdad. Poner en el iniietno á Mr. Dcf-

Car-. 



SegunLt bárié. 5 7 
Cartes, quando él eitá mas alia d'el Ciclo, no es pa­
ra declararme en el eítiio quodlibctico de nueílro amigo. 
M . . . . , ab errare toto Ccelt (. 

A elle tiempo vimos , que los mencionados perfo-
nages íc venían hacia noíbtros. Nadie ignora que ios 
tres fueron ios mas celebres , y mas acreditados 
de todos quantos tuvieron titulo de Philofophos en 
en la antigüedad. Como también es comíante, que 
les diuinguió ñempre mucho de toda la canalla de 
Sophiftas , y Cynicos 5 lúmenes por io común no 
fueron lino verdaderos charlatanes , que íc adquiría a 
la reputación de labios por íus dcmaíias , y extrava­
gancias. Llegaron , pus; y Sócrates , hecha fu cor-
teí ia , nos dixo de un modo muí obligante , que cono­
cía mui bien , que eramos Franccfes : no tanto porque 
veníamos por el camino de Francia, como porque re­
conocía en noíotros el characto de la aacion , la mas 
cuita , que el dia de hoi fe halla en i a tierra. De cu* 
ya particularidad dixo , que tenia noticia mui bailan­
te , no obítante el pjco comercio que raintenia coa 
tuicttro mundo. Preguntónos luego a donde Íbamos, 
y que delhno era el nueílro. 

Tomó el P. Mcrfcnno la palabra-, y refpondió , 
que íbamos á vér un nuefíro coman á&Í*o , que re-
íidia mui lexos de allí. Y que nos reputábamos felices, 
por poder tributar , auaque de pallo , nueíhos reípeclos 
á períonas que habían hecho la admiración , y U 
gloi-ia de la antigüedad 5 y cuyos nom'jres , aún def-
pucs de pallados dos mil años , eran conocidos, y ve­
nerados de las mas de las naciones. 

Con rodo eflb , dixo Sócrates , allá en vueftro 
níündo fe nos tiene por muertos. Hs verdad , refpon­
dió el P. Merfenno j y aun yo también o'aba en cífci-
error común. Pero ved ahí mis co.npanei'os , profíguió, 
moítrandonos, que todavía ion mocadores dclaViec* 
ra , y podrán defenganar los hombuen en cfte punto, 

p á í lo que a mi roca , dtio Sócrates, no me pefana. ¥ 
•aún delco , que le lepa, que l alma Je un Philoí'opha 
«le mi character no debió aguardar para falír d?el mun* 
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5 8 Vítive d' d mundo de DefXartes. 
do , ios oi-denes de una facción de Jueces del iaqü^w 
tes , ni la grita de un populacho enfurecido po-r los 
ii.íuitos , y ftios dichos de un mal graciofo, de Co-
inedia. Efcuchadmc , y íabreis como la coía fe paísó. 
Conociendo el firor , y el poder de mis enemigos, 
dexé , luego que le vi prelío , mi cuerpo , ordenando 
á mi eípiritu familiar , que fe entralie en él , y rc-
prefentaife bien mi períona, hafta el ultimo trance. 
Sobre que hacía mas confianza d 'é i , que de mi míímo 
con toda mi v i r tud , y conífcaucia. Defempeñófe muí 
bien de fu comiísion ; y e l to i , en que no fe han olvi­
dado aun en el mundo la firmeza que moilró en el 
íemblante , y en las palabras , quando fe me hizo laber 
la íentonela de mi muerte ; el valor con que fe vió 
tomar la cicuta de mano d'el verdugo 5 ni la rabia de 
mis enemigos, que hubieron de reventar de deípecho, 
viéndome Phiiofopho hafta el fin. Es cierto , le díxc 
yo entonces , que ella ultima acción de vueílra vida 
os dá todavía el dia de hoi mucho crédito para coa 
el mundo. Pero yá es de temer que la verdadd el he­
cho , que acabáis de referirnos , no fe avenga bien 
coa vueñra gloria, que tanto han celebrado, y aun 
celebran los hombres. No importa, rcfpondió é l : yo 
amo mas la verdad que á mi mifmo 5 y me intereío 
mas en ella , que en mi gloria. O , y que bella refpucf-
ta ? exclamé. Mas vale ella fola , que toda la harenga 
que hizo vucílro efpiritu familiar á vuellros amigos 
para confolarlos en yuefira muerte. Yo , yo la haré 
aplaudir, y apreciar , como merece. Si la hubiefle oido 
un bello efpiritu que yo s é , Un duda os hubiera ca­
nonizado , quien al leer vueíha hilloria apenas podía 
contcnerfe de invocaros , diciendo: SanBe S ó c r a t e s , 
ara pro m h i ; . Yá fe fabe , que eíta extravagancia es de 
Erafmo; y al mifmo Sócrates le parecí ó cofa bien im*: 
peftinente. 

Luego también Ariñotelcs nos encargó que pro-
curaíIeaiQs defimprefsionar los hombres de ios diverfos 
fallas rumores, qae de fu muerte han corrido por el 
fíiundO'. Diciendo unos , que rubia muerto de 
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tholica : otros , que íe había envenenado at sí proprio ; 

y otros, quienes finalmente fe apartaban menos de la 
verdad, que íe había ahogado en el Enrypo, Dixonos, 
pues , que caido de la gracia , y echado de la Corte 
por la íofpecha que íe tuvo de que había intervenido 
en la conlpiracion de íu amigo Cailiftenes contra Ale­
jandro , fe retiró á Athenas , en donde eníeñó 
fophia. Que deípucs , habiendo íido acá fado de atheif-
mo , tan un razón como Sócrates , por un Sacerdote 
de la Oiofa Cercs > fe había vi (lo precitado á retiraríc 
á Chaléis. En donde , habiendo ido un día á pallcaríe 
orillas d el mar , repaílando en fu memoria las muchas, 
y mui Ocllas ocaíiones de hacer fortuna, que había per­
dido , y coníiderandoj que yá nada podía prometeríe de 
bueno en Athenas , ni en la Corte , íe aburrió de forma, 
que fe relblvió á dexar el mundo. Que para eíio íc 
había férvido del fecrcto , que le habla en leñad o Ef-
cuiapio , de quien fe hacia la honra de deícender por 
linea recta por medio de íu padre Nicomacho , Medica 
en otro tiempo de Amyntas , avuclo de Alexaodro. 
Pero > que habiendo feparado lu alma por virtud de 
dicho ícereto , quedó fu cuerpo en parte de donde íe 
lepado arrebatar el mar, habiendo llegado allí en la 
fuerza de íu iluxo. De fuerte , que habicndofcic halla­
do defpues ahogado, cada qual conjeturó a fu tBoda. 
Los corteíanos, que íaben bien quanta iníprcGion fucle 
hacer en el corazón de un áulico fu defgfacia , y quak* 
luje tos et táná deíc (petar fe los caidos, echaban no lia 
razón el fucello hacia elta parte. Pero prevaleció la OjS* 
nion de fus difcipulos. Explicábales entonces Ariftote-
les el punto d'c; liuxo , y rcfíuxo ; y habla confeífado., 
fuera de fu coftumbre , que no ic coopte hendí a", y que 
ello le inquietaba muchiísimo. De donde íin tropiezo 
tonciuyeron , que cüo le habla ocanonadoia muenc. 

No falto entre ellos quie efcribielle éitd m ' ú m o á di ver-
fas partes de Grecia.Y, como íi hubleíTe citado j un rito a 
'él,quando fe arrojo alhurypo.afiadió la circunüancia de 
que habla dicho al anojaiie : C o ^ p n h i n d í w é , pues qut 
no te (omprt&endo. £ila antiihefi íonó bellilsimarneute, 
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é o Ttiige d7el mundo de 'Def-Cartes. 
y nyudó ¡r.ucho a promover el runior , que al fin llego 
haüa noíotros con el miímo paüaporce. 

Hai ciertamente algo de raro , y marabilíoíb en c i ­
tas parneularidades, como también en las de la hilloria 
de Sócrates j m en los Authorcs íe leen muchas d'eílas 
circunOancias. Pero efío mifmo me hace cfperar, que fe-
rán bien admitidas d'el publico : quando por lo mifmo 
muchos Eícriptores de hiftoria fe adquieren reputación 
en cftos tiempos, y aún fe hacen diílinguir de los de­
más. Nunca las paradoxas en puntos de hiftoria fueron 
tan de la moda. Un manuferito , que^díga lo contrarío 
de lo que íe ha dicho , y creído pos: ligios enteros, no 
dexa de prefer i ré , fobre todo, fi es maldiciente, á todo 
lo demás. Y los extractos , que para dar crédito a los 
libros fe embian a los Authores de los Diarios de Oían-
da , y délas Nuevas dé la Llepublica de las ierras, no 
contiene por lo común fino cítos nuevos , y admirables 
defeubrimientos. Finalmente yo no cito manuferites, 
piezas de íüyo tan fujetas á foípcchas , y excepcioses. 
Refiero no menos que la de pe fie ion de laspeiíonas, que 
hacen el fugeto de la hiftoria que eferibo 5 y que hicie­
ron , ó padecieron por sí mifmas loque deponen. Y 
febre efto deíafio á Ips mas delicados > y mal acondicio­
nados críticos, íeguro de que no podrán convencerme 
áe fiilfo per las hiftoria s d'el Reino de la Luna. 

En qnanto á platón > el mifmo nos díxo, que no ha­
cia cafo de quaiuo los hombres quificllen decir d'él 5 y 
nos agradeció ios ofrecimientos que hanamos de fer-
virlc. Mas tocante á fu República , por la experiencia 
riijima fuimos convencidos de la verdad de la conjetura 
iTd P. Metfenno. Y fi eftc Padre eftuvicra algo mas 
bien inftruido de lo que hai en el globo de la Luna , no 
íe hubiera forprendido de encontrar allí á Platón, y 
Arirtotcles. Pues que realmente el primero eftableció 
alia fu República , como también ci legundo fu Lycco; 
y uno , y otro íe hallan fcnalados en los mapas de aquei 

Cart.Seh- País , que con tanta exactitud diípufo el P. Grimaldi, 
&&r*pbu. Jcíuita;uno de los mas habilcsMathcmaticos d'cfte üglo. 

Nada lupimos de la eftancia de Sócrates. Pero es muí 
V C ' 
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vcrofimil que reíida de ordinario en la Ciudad de fa . 
mui querido difcipulo Platón. 

Como dcfpues de efta breve detención tomaficmos 
fu licencia para marchar, nos preguntó Sócrates, quien 
era , y como fe llamaba el amigo que Íbamos á ver. Y 
el W ÍVleríenno refpondió, que íe llamaba Mr. Def-Car-
tes. Def-Cartes ? repitió Ariílotdcs. Quien? Aquel 
extravagante , que habrá treinta años que vino d'cl 
otro mundo \ Aquel;quc fue como el cuclillo de toáos 
los demás Philofophos , que no pudieron fufrirlc , y le 
obligaron a íalir de toda efta Región \ Ciertamente fue 
un picaro en tratamie , como dicen, que me ha tratado, 
A mi , que f\ii macího d el mayor Principe , y mas glo­
riólo conquiftador 1 A raí á quien erigicroís eÜatuas 
Phiíipo , y Olympias 1 A mí , que eníeñe con tanto 
ap aufo , que cicribi tantos libros , y logré tener tantos, 
y tan buenos Comentadores ! A mi s cuyas palabras fon 
tanto tiempo ha, deciíiones , y oráculos en las Elcuelas! 
A mí finalmente , á quien todos los 1 hUoiophos preten­
den tener de Cu parte , honrándole d'cllo , y íin atre­
ver fe á confesar , ni á permitir que eftc por la opinión 
contraria l De buena gana me encontrarla con eiíc 
aventurero. He leído íus libros ; y cierto que dan 
la (lima. 

Podríais por ventura vofottos, dixo á Sócrates, y 
á Platón , adivinar, qual es el primet paffo que hace dar 
a fu fabio para conducirle feguramente al conocimiento 
de la verdad ? Defdc luego le hace dudar de todo , y 
aún también tener por falíos los mas claros principios \ 
E l todo ss mayor qus f u p a r t í , dos , y tres f o h amo , Ü ' í , t 
Yá fabeis iMonfivu-es, proílguió, voh'iendoíe á noíbtros, 
que le han apretado fuertemente allá en el mundo fbbr* 
eftfi particular. Mas yo , por mi parte no le baña lino 
cfta pregunta. Pretende el que íc dude cfeClivamcntc de 
todo , 6 no lo pretende ? Sí lo pretende j como lo pone 
por primer precepto de fu n. a Lodo { VOYQUZ los precep­
tos , y los methodos deben íer tales, que puedan prac* 
ticarfe. Y fi lo pretende j como dlce'mas de una vez , 
en íus M t d i t t u t o m s , y en fu M t t b p é o , que ios argu. 

oa.eápr 



6 i Tkge dy el mando de (Def.Carta, 
nientosde los vVcepticos (que fon caíi los mifmosde 
que uía el p^ra hacernos dudar de todo ) nunca fueron 
capaces de hacer dudar de verdades tan claras a quiea 
cltuvieüe en lu juicio í For ventura pienía que ios que 
el inltruye , no lo citan í O íc imagina , que ios argu­
mentos de ios bcepticos tendrán mas fuerza en fu boca, 
y en lu pluma , que tuvieron en las de aquellos Phiio-
íbphos: quienes por lo común no fe ocupaban lino en 
exer citar, y dar quehacer á los demás SophKtas, y 
en burlarle de los que cmprehendian refutarlos j y 
que nunca pudieron íoñar , que pudiefle haber algún 
día un Def-Cartes que puficflc fus íbphiímas á la frente 
de un metboáo \ 

Pero dado una vez , que Def-Cartes me hicieíTe 
dudar, ü dos, y tres ion cinco, fi el todo es mayor 
que fu parte , &c. , de qué methodo ufaría luego para 
reíUíuirme á mi primera certeza 'i No podría con fe-
guh io lino por medio de otra alguna propoíieion tan 
clara ^ que pudieüe convencerme , de que las prppoíl-. 
clones, de que yo había dudado, eran indubitables, 
pero qual lera , legan Def-Cartes , efta admirable pro­
poíieion , que pueda, y debe comunicar fu claridad 
á las demás , como el Sol comunica fu luz á los demás 
Planetas? Vedla aqu í , yo pienfo : luego f o t . Porque dice 
é l , no es pofsible que , no üendo , pueda yo penfar. 
Bello difeurfo 1 Y qué ? Será ello mas pofsible , que 
dos , y tres fean cinco ? Será mas pofsible, que el 
todo fea menor que fu parte , que el que yo me enga­
ñe fin penfar , ó que pueda paníar fin íer ? Y íi puedo 
hacer fuerza á mi razón para que dude de las dos pri­
meras proporciones, por qué no podré forzarla tam­
bién á dudar déla tercera? Mas. 5i un ceático tiene 
cara para negar aquellas , habrá menefter íer mas 
defearado para negar eíla otr* i Y no me hallaría y o , 
Y qualquiera , que fe fuelle , en la mifma impuisibilidad 
de probaríclas todas tres l Querrá Def-Cartes , pro­
cediendo aísi , hacer callará un Sceptico , que l^de-
fafie , y trantenga , que nada le podrá demolírar: ó 
tuoltraraie la evidencia de una propoíieion, deque 
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fuponc , que rae ha hecho dudar por fus argumentos ? 
El íophiítico, empeñado en negarle ia evidencia de 
Jas mas ciaras propoliciooes, fe budaiía d? él. Yo mií-

, mo me burlaría también , dicicndoíe , que me mante­
nía en la duda de las propoíkiones de que él me ha­
bla hecho dudar, pucito que la que producía de nue­
vo para convenceime, no me éramenos dadofa que 
las otras. 

Pero puede fer , profiguió zahiriéndonos, que os 
, haya hechizado el admirable progrcüo , que hace en 

la mifma obra , y aun en el mifmo logar. Haciendo rs< 
fiexhn , dice cftc gran Philofopho , fohre efte p r imer en-
n o d m h n t o , yo pienfo % luego fo t j he notado que no puede 

fer-me claro, Jino por v i r t u a de una percepción , ó f en t imien -
to clara , y d i j l i n t o , que tengo de lo que afirmo. T afsi pue-*. 
do tomar por regla , y principio genera l , que es cierto to* 
do lo que concibo clara , y d i j i i n t a m e n t é . Pero ciío es por 
Ventura privilegio eípeciai de fu favorecida propoín 
ció a , yo pien/sf: luego J o i i íupuclto , que Del Garres 
me huvittíe dexado en la poffisísion , en que citaba , 
y c.n que no puedo dexar de c ü á r , de la evidencia d ef-
tas dos propoiiciones idos 7 y tres fin cinco : el teda $s 
mayor que fu pa r t e ; no podría yo hacer íobre ellas la 
milma reflexión que hace él íobre la fuya i Y , h-iinen-
do de buícar , y íixar« no para los Sceptkos, fino pa­
ra mi folo, una regla de verdad , de que pudiefíe íecvir-
me en todos mis juicios, no podría dilfiurir fobre mis 
propoficionts > como lo hace él fobic la íuya * 

La razón porque me fon evidentes cftas propofi-
clones ? ó , por decir mas bien , porque no íolo no du-

, fino que aísimiimo fiento que no puedo dudar de 
fer verdad , es que tengo una percepción ciara , y dif-
tinta de lo que por ellas afirmo. Y , 0 la tengo , ya no 
puedo dudar que la tengo* Porque tenerla , y Juzgar, ó, 
feas bien femir que la tengo , lo n»iímo es }y un miímo 
ado es de mi entendifuicnto. Con que en efecto de mi 
piopiia conciencia viene ia iirípofsibüidad yct\ que e£-
t o i , de dudar de la verdad d? etta propoíicion , dos , y 
tres Jon eimo'. como de ia d' cita otra de DeUCartes, 
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i 4 Tiage <P el mundo de De/- Canes. 
pisnfo : im¿v Jo i . Y en ello no pueden dexar de co«-

venu qcunioi ican capaces de juzgai cua aiguna dcli-. 
cadez en eitos puntos. iJodm y u , pues, cambien de-
ducn d^eitai) ÜOO j y de ouai luíinitas prupoíicioncs ía 
conciulion , que utauce de la iuya Me. Uct-hartes > pa, 
f j que tíEta de fcgia : todo lo qus cmo&co con e í a r t dad , y 
d i j i i n a o n j es j t í e táw conjtante. i'cro es no loíameote mu. 
r i i , (ñas también cíumcuco ei hacer dependería ver­
dad, y evidencia d7 ellas, y de uuas iciucjdüccs pro3 
puíjcioncs de ia verdad , y evidencia de otra afgmik, 
Jorque ia nencn , no de aiguu anicccdcntc , tn uc al­
guna preocupadou , lino de sí miimas, y por sí nuf-
«i-as. i odas ion iguaUncnte evidentes j y nada es mas 
abiurdo , ni mas contra methodo , que el querer con-
Vcncciíe d í las unas por las otras, l'ot eÜo íe iiamaa 
propoíicioues immediatas. Y ci miímo Del Cartes de-
i>*í reconocer , que elle íu principio , ÍCÍÍOque conoz-* 
i'o con c l a r i d a ¿ , y Áifiinsien , a verdad confiante y no es 
ía regla de la verdad , y evidencia d2 citas piopoücio-
nes Í lino que íu regia de verdad , quiero decir , lo que 
me convenes de lu verdad , es ia experiencia , y ci 10, 
io ícniimicnto interior, que tiene m mente de lu ver­
dad . quando las forma. 

Anlloícles , á quien el íolo nombre de Dcf-Car-
tes habla metido en colera , r o quilo detenerle cu tan 
buen camino 5 antes continuó en apretar, y Ucvat con 
vigor íli critica. El mayor güilo , dixo , que tuve , le­
yendo efta lindiísima obra , fue el ver á lu Author em, 
barazarfe á si mi fino , de lúe t le , que no podrá 

. P^r, no dio o ya al mas (mil de los beepticos, pero ni 
* «O muchacho que con algo de dücurio junte algún 
nfo de las reglas de la Lógica. Fue luego cütricr.do ei 
methodo , las meditaciones , y la ptimeta parte t i ÍU 
bro de l«s principios, de modo , que nos hizo conocer, 
que ios tenia bien examinados j y nos moílió , Cayen­
do ci orden, y la cónnexíón de las propoliciones dcMr . 
Del Cartcs, que fe habia metido en el mayor eaibara-
zo d5 el m.und(;, para bábéí de hallat, y ell.tbleccile 
^ t ia regla de verdad. Pues que dcípues 'de habernos 

he-
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hecho dudar de todo , y de habernos luego hecho to-' 
niar el camino d? el faber por efte íu principio, í(9̂ £? 
lo que f e ewioce con claridad , y d i j i inc ion , es verdad conf­
iante ; imavjdiatamente nos le hace íoípechoío por el 
figuieiMe difcurfo , facado de la tercera meditación. 
„ Peto muchas colas, que tenía por evidentes, íe me 
9) han hecho deípues dudofas. Y lo que me ha hecho 
„ dudar , íi dos , y tres ion cinco , es el haberme ve-* 
5, nido al pcufamiento , que tal vez podría haber uri 
„ Dios , que pudieífe haberme hecho de modo que pu-í 
„ diclíe engañarme aun en las colas que me paic^en 
» evidentes. N i puedo dexar ée cr ntciiár, íiempre que 
» fe me viene cite pcnfamtentó de la Omnipotencia 
»> de Dios, que le es muí fácil hacer , íi quinete, 
9> que me engañe alstmiímo en las cofas que conci-

bo con la mayor claridad,Pero por otra parte , quan^ 
ys do me propongo las colas que concibo clara > y dif-
„ tintamente j me hallo can convencido , que no pue* 
„ do dexar de exclama!: : eogañcou quien qi.Uiere, 
„ nunca podrá hacer que no exilia yo , mientras píen-
3, fo: ñ ique nunca tenga exiftencia , pues es cierto, 
„ que exilio ahora. Y puede íer cambien , que aísíraif-

mo no pueda hacer que dos, y tres lean mas, ó 
y, menos > que cinco s y afsi de o r̂as colas en que veo 

una maniñclla contradicción. Y ci^rraínente , no te-
nicudo motivo para creer , que Dios íca engañador ; 

„ no íabiendo afsimifmo todavía íi le hai ? la i'azon que 
„ me hace dudar, no íiendo fundada fino en cita íoípe-
j , cha , es bien tenue 5 y no es, por declararme al s i , 
>> fino Meilvphyfica. Para íal i r , pues, d7 efta duda me 
>. es precífo examinar, Ci hai Dios; y luego, íi puc-
>, de engañar , íupueíio que le haya. 

Sobre eílo hizo Ariftoreles fus reflexiones , es á 
í a b e t , que Deí Cai tes ya no tenía derecho á mirar , 
como regla de verdad , efte fu axioma : todo lo qu€ 
íoncebrmos clara , y d i f i i n t a w m t e , es verdad. Pues él 
miímo le hacia dudólo por la razón que toma d ' el 
poder de Dios : razón para el tan fuerte , que le era 
impuísible dexar de confeflar, que podEia , ü quifief-

\ t e ' 
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fe , Dios hacer que nos engañaremos aun en las CÓÍ 
fas que concibicflcmos con Ta mayor diftincion. Que ̂  
fupucfto eíTo , la confideracion , que hacia fobre 1^ 
evidencia de las propoficiones, quando mas, podría ha-i 
cerle balancear en el juicio , hadendok probable la 
verdad de íu regla. Y que ni aun podía tener elle efec-i 
to. Pues no podía tenerle uno en virtud de la evx-j 
dencia de las propoficiones: regla que le era mui in­
cierta por la razón propueíta , á la qual no podía dc-í 
xar de rendiríe , üempre que fe le preponía. Que la 
razón , que le hace dudar de la vcidad de fu axio-. 
ma, aunque fundada folamente en la fofpccha de la 
exiftencia de un Dios, que no ha averiguado todavía , 
no debe fer tenue , re ípedo de un hombre , que, íi^ 
guiendo fu methodo , reconoce , que el poder é? efte 
Dios y fupuefto que cxitlielíe , lo abrazaría todo , ^ 
acato podría también hacernos tales, que nos engañaf-
femos , ó pudieilemos eng&nanios aun en las colas quq 
conocieflemos con la mayor dlftincion. Y finalmente, 
que era contra todas las reglas d? el buen methodo el 
que un Phüofopho» que aun dudaba de la verdad d?c f-
ta propoficion , todo lo que fe conoce difirntarríente , « 
v e r d a d , quiíieíTe probar la exiliencia de Dios , pata ftj 
braríe d> efta duda. Porque que medio puede hsóst p̂ â  
ra convencerle de ia exiftencia de Dios , lino alguna 
deraoftracion evidente í Peco como fe convencerá por 
«na demoftracíon evidente quien todavía duda, fi es 
verdad lo que concibe con la mayor daddad , y dif-
tincion ? 

De donde concluía Ariftotcles, que Mr, Def-Car-
tes cometía circulo , que es la mayor falta que puede 
tener un diícarfo. porque , íegun el miírno , no puc-i 
de affegucarfe perfettamente de la verdad d' elle prin­
cipio , todo lo ^¡tt clara y y á i f i m t m s n t e conozco , es é e r -
dad confiante > fino porque hai uu Dios , y un Dios 
que no engaña 5 y no puevie faber , que hai Dios , y que 
eíte Dios no engaña ,iu-o porque , conociendo clara, 
y dilbutaraente la exilkncia de Dios por la idea clara, 
y di íUnta, que tiene de la divinidad, en efta m i t o 

idea 
\ 
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idea concibe clara , y diftintamentc que el engañar es 
muí indigno , y muí' ageno de Dios. En una palabra , 
que probaba la primera propoücion por la fegunda , y 
la íegunda por la primera : fin tener derecho á fupo-
ner la una , ni la otra. Pero , Mondares , profiguió i 
iníultandonos , yo perdono , en vucftra coníideracion > 
eíle mal andar á vueftro buen maeílro. Es un gran paf-» 
fo el que dió á tientas 5 y fin embargo fe halla defo 
pues de todo fobre fus pies. 

Pero cendréis á bien , que añada todavía una pala-* 
bra: y que, careando fus principios,y axiomas entre 
í i , os haga ver , qaal mal fundada ella la reputación , 
que fe me dice , qae tiene , de Phüoiopho íobremane-
ra coníiguientc en quanto dice \ Acuerdóme habec 
leído en efte Author , añadió , una cofa íobremanera 
gallarda. Es á íaber , que Dios puede mudar las sUea- Refp* a hs 
cias de las cofas: que las ptopoílciones , que íe Uiccn 5^ objsc,, 
neceffarias , no Ion verdaderas, üuo porque Dios io 
quiere 5 y que por coníiguientc , ( i Dios hubiera que­
r ido , como pudo querer, que dos , y tres DO fuelTcti 
cinco , cfta propoficion , dos , y tres fon sima , feria 
.ahora faifa. Quando Deí-Cartes alsienta eüa parado-
xa , üfeda moitrar un gran reípeclo al poder de Dios. 
Y aun fe enfada con los demás Philofophos, y quiere 
tratarlos de blafphemos , porque no reparan en decir, 
que Dios no puede hacer que dos, y tres no Cean cin­
co. Sin embaígo , por poco que fe le (iga, fe percibe , 
que no por pura devoción promueve ella doftrina, 0-
no por conocer , que , aunque abfurda , fe íigue de fus 
principios. Admitir una propoücion tan dura , como 
por fuerza , y como indifpeníablc íeqüela de fus prin­
cipios , no le feria honroío ; y aun podría de (animar á 
fus fequaces. Por eflb tornó el partido de la preven­
ción , gritando él ei primero , y admirandofe , de que 
los Philofophos tuvieffen la avilantez de prefumir po­
ner limites á la Omnipotencia. 

No examino ahora quan abfurda deba reputarfe 
cfta propoílcion j ni quiero exagerar todos los defec­
tos , que comete eíle pretendido heróe de la Philo-

12 fo-
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íbphia. El mlfmo fe gloría nmcho de que yo hicieffc 
empeño de criticarle. lJcro , fin falic d? el particular 
que íc trata , digo , que quando fucile inútil , y falfo 
quanto halla ahora Te ha objetado á fu methodo , ef*. 
ta íola paradoxa le craílornaría enteramente: y que, 
una vez íupuefta, le es impoísible darnos una regla 
de verdad. Porque , íi es cierto , que la verdad de las 
propoüciones ncccílarias depende de Dios, de fuerte , 
que pudo hacer, que las que íe reputan neceílaria-
mente verdaderas, fueflen faifas > también habrá po­
dido hacer, que fueflen falías ellas dos : todo lo que con-
eibo con c la r idad , es verdad confiante; el e n g a ñ a r e s i m ~ 
perfección i y ageno de Dios, Y , ü Dios io pudo hacer , 
quien le ha dicho á Def Cartcs , que no lo ha hecho ? 
Se lo ha revelado por ventura el miímo Dios í Pero 
que razón tiene él para cteetle ? Sobre fu principio du­
darla y o , no ya en íceptico, fino fe ñamen te de la 
verdad de fus dos propoliciones 5 y afsi fus dos reglas 
de verdad ya no io fon , ni pueden ferio. Que fe ven­
ga , pues, ahora con fu linda , y amada propoíicion, 
yo p ienfo : luego f o t . Sin fer Sceptico, no fe la quer­
ré admitir. Y por qué? Porque yo no í e , fi deídeU 
eternidad habrá querido Dios , que fuelle falla, ó ver­
dadera. N i lo puedo íaber fino por revelación i y aua 
feria p red lio examinar, íi la revelación podía íer re­
gla de verdad en femejantes circuoltancias. Con efto 
el fabio Def Car tes, que habia llegado ya á fabec 
que pe rifaba , y que exiitia , pieWe aqui del graciada, 
y laitiinofamcnte la tramontana. 

Pudiera hacer todavía muchas reflexiones, y dif-
cuirir eternamente fobre fu belia Methaphyiica: fobre 
ios nuevas demonftraciones de la exiftenda de Dios , y 
de la diftKicion que hai entre el cuerpo , y Taima : fo­
bre el modo de refponder á las objecciunes que fe han 
formado contra el relio de tu methodo : y li quiíieíi'c 
haceros notar , que quando lele atacan fus propoticia-
Ués, y fu orden, ó el methodo de que fe íirve pat* 
llegar al conocimiento de ia verdad , fe contenta tal 
vez con defendci- bien , o mal , cita , ó la otra prop^ 
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ftcion , íln cuidar de jultiíicar íu methodo 5 íieiid® 
como es la pieza de que él íe ha querido hacer mas 
honra ; aunque ciertamente no puede darfe cofa peor, 
como lo he moílrado. Pero lo dicho es baftante para 
haceros entender que el ju ic io , que hago de vueítro 
maeíko , no es fin conocimiento de caula. Mas , pues 
os he detenido mucho , á Dios , Moníiures Cartciianos. 
Soi mui vueftro fervidor. Mis cumplimkncos á vuelíro 
iiuílre maeílro. j 

Siguiéronle Sócrates, y Platón, defpues de haberfe 
defpedido de noíbtros con un poco de mas modo, Y '] 
aún nos añadió Platón al dcfpedirfe , que fe holgaba 
muchifsimo deque afsi fe deíacredirafleá Ariíloteies ' 
en el mundo. Que bien merecido lo tenía por la indigna • L 
conduda, y malos términos que había ufado con ios 
Phiioíophos fus predeccñbres , cípecíaiinente con él. 
Pues habia practicado quanto le fue pofsibie íobre arrui­
nar la reputación , que ellos íc habían merecido en; eí • "' 
mundo. Perdonándole á el menos que á los demás, fia; t 
embargo de haber ildo fu mae.tro i y ufurpandoic por 
medio de impoíluras , y calumnias , en punco de doc­
trinas , la dignidad de Principe de los Paíiofophos, 

No fabreis, le dixe , lo que podrá fuceder tal vez^ •! 
y afsi no debéis deíeíperar de volver íebre las illas. 
También la Philhfophia de Ariitotcies ha tenido variar 
fortunas de mil y quinientos años á ella parte. Y os pue­
do ailegnrar , que no ha ochenta que el Sumo PontiirU 
ce de los Chriftianos quito di 1 poner, que fe enfeaailq 
en Roma vueílra Philoíbphia en lugar de la de As bró­
teles. Ni fe hubiera apartado de fu determinación , lino 
a inüancia de un gran hombre de aquel tiempo , nom­
brado B dar mi no. Si ello fe hubiera cuablccido una . TO, 
vez en Roma , á Dios Phiíoíophia de Ariítoteles. Al l í , BeUrm. 
y en todas partes prevalecería la vueílra. Agradable­
mente , me refpondeis , reípondió Platón • con nueva 
de tanto güilo. Obügadilsimo os viviré por la noticia, y 

, haré, que íiegae á la de Ariíloteies. ^ , yo os vengaré 
de la defcortesia que. os ha hecno. 

Mientras tanto, mis d'.s goias b ^ uaban de cocaga 
fox 
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por haber oído tratar tan mal á fu macftro. Habías 
aguardado, que acabalíe Ariftotcles fu diícurfo , para 
reíponder} y viendo, que fe iba fin darles lugar á ello, 
hicieron quanto les fue pofsiblc por detenerle. Mas , 
como él no lo quificflc hacer, le preguntó mi anciano 
defde iexos , burlandofe , por la cfphcra de l fuego* 
Pues nofotros 3 dixo , no la hemos encontrado, por mas 
que afirmes en tus obras, que eftá entre el aire, y el 
globo de la Lona. Pero á mí por el contrario me dio 
muebifsimo placer efte encuentro. Pues tuve el güilo 
de v é r , que los efpiritus Philofophos no tienen menos 
propenfion ádiíputar , que ios Philofophos materiales; 
ni fon menos zelofos de fu reputación , y fentimientos. 
¡Y efta mifma divcrñon logre mas de una vez en el 
viage , coa diverfas ocafiones, de que hablaré en el 
diícurfo, 

Defpucs que fe fueron los tres Philofophos, dixé 
al P. Meríenno : Y bien , mi Padre, que juicio hacéis de 
Ariíloteles ? A l a verdad me ha parecido algo ardieote; 
jmas defpues de todo no difputa mui mal. Eñe modo 
de ir figuiendo paffo por paííoá Mr. Dcí-Cartes en fu 
methodo de inquirir la verdad , tiene fu malicia , y es 
capaz de ocafionar, quando menos, algunos eícrupulos. 
Sobre todo, efte ultimo argumento , tomado de la ver­
dad de las propoficiones necelíarias, que fegun é l , 
depende de la voluntad de Dios, me parece baftan­
temente enredofo. Y no sé , fi alguien fe ha íervido 
d'él á eñe propofito antes de ahora. 

Todo eílo es vagatcla, me refpondió. En todo 
lo que dixo Ariftoteks, nada hai tolerable , a excep­
ción d'el circulo , que le reprocha á Mr. Def-Cartes. 
Pero , ni aun eño es coía nueva. Yo mifmo fe lo toqué 
en otro tiempo , como lo podéis vér en las íegundas 
objeciones, que liguen á fus meditaciones j y que 
fon mas , como también las fextas. Contento f o i , le 
dixe , de lo que me enfeñais. Unas, y otras fon mui 
dignas de vos, y eftán mui bien propueftas. Pero eiTo 
mifmo ocaiiona en mi la preocupación, de que elle cir- . 
culo no es d'el todo chimerico. Porque al fin el P. 

Meri 
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Merferiño , Ariftoteles, Mr. Arnaud l Aüthor de ías 
quartas objeciones ) y otros muchos no hubieran ur* 
gado tanto eftc punto , fino hubieííen percibido en él 
algo , que á io menos fe acercaüe , ó parecieüc mucho 
al circulo qus reprocharon. Pero , aquí para entre no-
fotros , la refpiielta que á efte reproche dió Mr. Def-
Cartes, y que nadie ha impugnado hafta ahora, os 
fatisface acaíb ? Os parece por ventura fcportable t EL 
P. Merfenno refpondió , que Mr . Deí Caites > quando Cart* dr 
dixo que nada fe conoce ciertamente antes que fe tengo, ijej* Uart, 

•evidencia de ia cxlltencía de Dios , expre.0amenté ha* 
bia notado, que no hallaba, fino de ciertas conciuüones 
que pueden veniiienos al pení'amiento , quando no ha* 
cemos atención , ni tenemos prefentcs los principios á t 
que fe deducen» 

Acato acaíb, no fin mucha difícultad , puede darfe 
buen fentido á efta propoliciori. Pero es m u í facii 
moftrar que eíto no es lino efcapatóna 5 y puede 
putar fe afsi como ia verdad d'ei hecho que fe pro­
duce. No hai mas de leer el paílágc miímo 3 que aca-í 

i ba de citarnos Ariftoteles> dé la .tercera meditación ; 
. las paginas treinta y r-cinco & y treinta y feis a ci me-! 

todo: el numero quinto-.de la primera parte de-ios 
Principios; y fe verá Mr. De ^Caites quiere ha­
cernos dudar de todo , también de: ios principios pe^ 
f e notos , y afsimifmo d'eüic 5 tado lo q u i concibo com' 
t l a r i d a d , es cierto. Y cito foio po: la ibípecha de que 
hai un Dios , que acaíb pudo hacemos de cal nat^rai 
leza , que nos engañaf íeno: , 6 pudícffcmos-engañar-? 
tíos en las^cofas mas' eyid r»t§$. Luego , quandodicc^ 
que nada fabemos de Ú - M O antes de haber conocida 
ciertamenre á Dios , m habla íblo de algunas concluí 
Tiones, que fe nos ofrecen a la coníideracion leparan 
das de fus principios? fino que habla de todo genera 
de conocimientos, y aun también d ' c ñ e , todo^ h que 
concibo con clar idad ¡ e s c k H o . Y eíto es íbbrc que Vos, 
Anltoteles, Mr. Arnaud , y los demás le tepcochafteis* 
que cometía circulo. 

Bien sé que eíla refpuefía fe halla en algunas de 
fus 
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fus cartas, con ocafion de la mlfma dificultad qnt fe 
ie propone nuevamente. Sé también, que la repite, 
'jio por modo de refpueíla , fino inícrtandola dieftra-
anente en ia primera parte de fus Principios: en donde 
hace un compendio de íu Methodo , y de fus Medita­
ciones. Pero eílo no falva el hecho de que fe trata. 
Aún en ia primera parte de los Principios le hacen 
tnalifsima cftas palabras. Pocquc cftán tan cerca de las 
otras, por las quales quiere hacernos dudar halla dé 
ios principios per f e notos , á caula de ia fofpccha de 
que puede Dios emplear fu poder en engañamos ? 
citan , digo , las unas tan cerca de las otras, que ÍU 
contradicción eftá faltando á ios ojos. 

Lo miímo íucede con fu amada , y famofa pro-, 
"poficion , yo pienfo : Imgo J a i . Porque , como nos bu-
b i elle dado efta pro policio n por regla , y por la pri­
mera , de cuya verdad podríamos eílar ciertos, fe le 
hizo veu , que no podia dicha propoíicion íer la p r i -

''mera. Pues fu certeza fuponía iadiípeníablementc la 
Verdad de otras , y en eípedal d'eftas dos: no es pof*-

- J i b k i que pienfe yo } no Jiendo : implica y que el que p ienf i^no 
exi/ta , q m n é o p i e n f a , FiOpofidon por la qual prueba 
Mr. Deí-Cartes ( lo que es notable) efta otra p y a 

i . p a r f f h pien/b : luego fot y al miímc tiempo que pretende ha-4 
¡osPr . iucip. ceda la primera de todas. Declara r pues, que, quando 

dixo. que eda propoíicion , yo pienfo: luego j o i , érala 
primera , y aias cierta de todas quantas pueden ocurrie 
al peni amiento de quien íe aplica á philofophar coa 

" methodo ? no había querido negar que fueüe necclíario 
tener antes certeza de la verdad de aquella , noespof-
f b l t y que el que pienfa, no exifta , y de algunas otras. 
Juntad ahora eña declaración á lo que dice el mi fino 
„ en la pagina antecedente. Dudaremos y dice, de las 
„ demás cofas , que habíamos reputado fer las mas 
„ ciertas: afsimiínio de las demoi.ítraciones maihcraa-
¿ ticas y y aún también de los principios , que antes ds 
„ ahora creíamos ^ r / f notos, Y quales fon los principios 
per fe notos, lino ellos : Es impofsihky que una cofa fea , / 
no fea ¡ m i m a n t e % No puede m a cofa e x i j i i r y y m t m j l t r • 

ÍSTÍ 
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m puede ohrar , y no obrar al núfmo tiempo otros fe 
mcjantes ? .Luego no lupone la verdad d'eftos princi­
pios, pues duda dallos. Yesa í s i que la razpn , de 
que íe firve para hacernos dudar dé los principios/?^ 
9>Je notos , á todos alcanza igualmente. Debemos dudar, 
5, dice, dé los principios que fe llaman per fe notos , 

pues hemos oído decir , que hai un Dios, quê  lo 
j , puede todo. 5 y no (abemos, íi acafo nos habrá for* 

rnado de fuerte , que podamos engañarnos en ias co-
„ las que nos parecen las rnas ciertas. 

Y leflexionad , Padre mió en lo ultimo que dixd 
^riíloteles , ello es, que no hai tanto que reparar , y 
reprehender en las propoílciones de Me. ÚeC Cartes 
como en las confequencias de dichas propoílciones 
en íu. difpoficion , y en el. methodo que íígue para 
confeguir Ta verdad. Y que no fe le ditputa abíblurar 
mente la verdad de ciertas propoílciones, fínoatehto 
el methodo que figue : fegunel quul no tiene derecho, 
á fu ponerlas fm embargo de que fon1 evidente^ 
Porque , fegun eüe methodo-, no ha podido conocer 
con evidencia fu verdad. Y á cafo por eíío milmo fe 
enfadó tanto con Mr. Gaílendo , y con el P. Bourdin, 
Jefuíta , que fueron los que le apretaron mas por elle 
lado. Sus njumentos eftan propucílos en lacin con un 
aire mui vivo , y eficaz. 5 y es menefter mucho pa­
ra que la traducción Francefa correfponda i los on*-
ginales. 

Pero á propofito de traducción Francefa , quiero 
añadiros aquí una breve nota , que hice algún riem» 
po ha , y no quiílera que fe me paílaíle. Los aman­
tes difcipulos de Mr. DeTCartes , habiendo por ven 
tura experimentado tal vez alguna dificultad ( yo af-
ü me lo imagino ) en falir de Jos embarazos de que 
hemos trarado ahora , moderaron un poco en la trá* 
duccion Francefa , que con fu aprobación fe ha hecho 
de fus obras, cfta incomoda prcpoíicion d'el numero 
quinto de la primera parte de fus Principios. E l 
platines cíie : Dubi rabí mus etiam de reiiquís , qua? 

antea pro máxime cerds habuimus: etiam de Mathe. 
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ij maticis dsinonilrationibus, ctiain de iis principiis, 

qua¿ hactcfiLi? puuvimus ciíe per íenota. Era riatij* 
xai traducir aísi : Dudaréiivos también de las demás 
cofas, que antes remamos por ciertas , aísimiímo de 
las demoíl ración es Mathematicas, y aun también de 
los principios que halla aqui creíamos pftr j e notot. 
Pero en el Francés fe pufo el paíUge de modo , que le 
quiere hacer entender , que Mr. Del-Cartcs no habla 
de los principios per fe notos en general , lino lolamen-

te de los principios Mathematicos. Nous Douterons 
>, auffi de toutes ics autres cbofes qui nousonr temblé 

autrefois tref-ceitaincs 3 rne me des demonilfacions 
„ Mathcn'.atiques, & de fes principes , encoré que 
a, d'eux memes ils íoient aíTex mamfeáes* Si eílo fe 
hizo de propoiito , como no fín motivo puede.creerfe, 
es una ligera fuperchería , que hace fervicio á Aix.Def-
Cartes , iin daño de tercero j y que á io menos hace 
que la contradicción no fea tan vinbíe. 

Pero, volviendo á la refpuefta que d i Mr. Def-
Cartesal reproche d'el circulo, quiííera faber j Padre 
mió , fi cfto es defenderfe bien ? No es antes tocar a 
retiiarfe , y capitular con el enemigo ? O ai as bien, 
por hablar claramente , y en juíUcia , no es eílo def-
decirfe , y contradecirfe \ De buna fé , \\.\ t? :lre , con-
feiiadio con libertad , y lifura. En el\e pu-.uu procedíf-
teis con Mr. Deí- Catres, como amigo , ó íi.io , como 
enemigo generóla. Ya le teníais defarmado; pero no 
era él hombre que fe hubielíe de íujerar á pedir la 
vida. Áisimifmo pfevíais , que' antes hada el bravoif 
aún defpues de vencido , y no dexana de deíafur a 
todo el inundo. Tuviftcis , pnes , por mejor darle 
quartél , como á quien merecía , que fe le perdonare , 
en conírderaciou de ottos grandes ícrvicio^ > que ha­
bía hecho á la Philoíop'hia. Yo alabo muchiísimo 
vueítra generoíidad , y conozco que no tenéis porque 
arrepentiros. 

Eíla tal qual fuavidad , con que templé la amar­
gura de mi critica, produxo el efecto defeado , que 
cranodeíazonar enteramente al P. Merfenno. B.ecibiú-

Mi 
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h , mies, fin defabriareato 5 y íblo me refpondió y 
corno chanceandofc : Vos Ibis i n gran chimerifta > 
que andáis íiempre , lanza en fiíire , bufcando ocaíio-
nes., y lances de contienda. V legan el genio que def-
cubris, >h huvieííeis vivido quapdo Mr. Def-Cartes , 
no os hubiera faltado materia en que emplearos; 
Todo efib que objetáis , es nada , como os lo podría 
hacer ver fácilmente. Pero eíle genero de diícufsion , 
y examen de hechos, y contradicciones, es ocupación 
muí enfadoía , fobre todo , á quien camina. Conozecí 
también que fe enojaría d'ello Mondar , añadió, mof-
trandoá nueüro auciano. Vamos Monfiur > l ed ixo , 
vo? eftais trille. Recobrad os. En qué peníais ? 

En nada , refpondió el anciano, Ah ! Monfiur, 
replique yo, qué es lo que acabáis de decir ? ElTa es una 
blaj-femía contra la doctrina de nUellro Maeftro. os 
oyelle Ariftotelcs , qué. dina '< Nada peníais ! En el 
peníarcí lá , íegun Mr. Deí- , arres , la eííencia de Tai­
ma. Otro tanto, pues, pudierais decir . que no ibis , 
como decís-, qué no peníais. Refpondióme de un modo 
baftante agrio, y que moílraba bien , que mi di í curio 
le había defagradado mas que al P. Meríenno : Vos 
quereis dar tría! fentidb á mi propoficipn , que no ha 
querido decir fino que no tengo ocupado el penfa-
miento en ideas trifies, como juzgáis. Yo me huelgo, 
Monfiur, le refpondí^ porque nunca , como cuando 
fe viaja , fe ha menefter el buen humor. Pero , yá 
que' por acá ib hemos caldo fobre la efrencia de Tal-
^a > quljaeta , que me explicarais con alguna claridad 
ía dotltina de Mr. Def-Carres fobre eíle' 'punto. Todo 
puro efpirltu qual foi , todavía no conozco claramen-
te^mi eíTencia; y cílo me forprende no poco. Mala 
fcnal . reíbandió el anciano. EíTo quiere decir , que 
todavía eOáís poseído de preocupaciones , como lo 
tengo bien obíervado. Y bien fedexa conocer, que 
ene loco, que fe nos pufo delante, os hi motivado 
nuevas dudas oor medio de fus fophifmas. Por no en-
encubriro^ cofi aíguna , Munllur , lerefpondí , quie­
ro deciros francamente la di^oucion de ' animo en que 

Ka me 
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hallo. No me peía de haber encontrado quien 

jconuadixcüc ia Philoíbphia de Mr. Def-Cartes 5 pues 
cño puede tacilitarme fu inteligencia. Pero, por fuertes 
que me hayan parecido fus razones, no me han ren­
dido j fino que coníervo ílempre una gran docilidad, 
y buena dilpoíicion para recibir las inftruccioncs 
d'efíc gran hombre , quando logre la dicha de verle, 
y quiera él hacerle lugar, y a miel favor de darme-
las. lJor la mayor parte me deshice de las preocupa­
ciones de la puericia , y de ia B(cuela , como yá os 
lo he affegurado. Pero , tocante á las efiendas de 
cuerpo, y alma, conñeÜb, que rae han quedado al­
gunas. Aunque no quiíicra darlas eñe nombre en la 
lignificación que vos le dais 5 porque me parecen fun­
dadas en razones fuertes , y , lo que es mas, en la ex­
periencia. Con todo , refpcdo mucho á Mr. Def-Car­
tes , para poder asegurarme d 'd todo , que eílas preow 
cupaciones no pueden fer faifas. Y ai si habré de re­
conocer , por decirlo en términos cultos, que hai 
algo de fombra en mi mente , tocante a eílc particu­
lar j y que aun no confeguí el privilegio , que gow 
zan las almas Carteüanas, de tener ideas mu i claras, 
y diftintas, réfpedo de eflas dos efpeciesde fer , que 
componen el mundo. Pero también en efto ícré dócil 
á vueftras inílrucciones , y á las de Mr. Def-Car-
tcs. 

Pufo fe , pues , muí de propofiro á de fen volver, y 
explicarme la doctrina de fu macftro en efte ponto. 
Pero nada dixo , que yo no himeíle leído en íns Me­
ditaciones , en íu Methodo , en la primera parte de 
fus Principio!» , y en algunas de fus cartas. Y no ha­
go aqui la expoücion d? cíla doctrina , porque toda­
vía me dará ocafion de hacerlo una aventura , que nos 
íbbrevino en el globo de la Luna.Mas, por compla­
cerle, moítré admitirla con güilo j y que ya me pa^ 
xeda mas íolida, que quando ía habla icido, y exa-< 
minado en particular. Con eífo reftituí á mis compane­
ros fu buen humor, de tuerte , que , deípucs de otras 
chanzas, y chocacrecías que dixerou íobre la Philo-

fo-
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fbphia de Arif toídes , facaron otra vez á plaza la ef-
phera d ' el fuego : que en el Mappa-Muiidj d? eíte 
Philoíopho íe coloca debajo d ' el globo dé la Luna,-
y de que ni veftigio , ni aun aparencia hablamos def-
cubieito en mieftro viage. Burla re nfe mui bien de los 
Peripatéticos en eftc punto: y me hicieron memoria 
d? el proceflb, que intentaron , algunos años ha, á 
ios nuevos Philoíophos fobre que les turbaban la im-
memorial pofleísion , en que eftaban , de dicha cfphe-
ra: como también de la í'cntencia favorable, que ga­
naron , en virtud de una información , hecha fobre lu­
gares falíameme fiipuedos. Decretófe , que la eíphc-
ra d? el fuego fe dexafle cftar en donde la habia pueú 
to Ariftoceies. Mas , como eíte decreto ( añadieron mis 
guias) fue dado , no en juicio conttadictorio, fino l'oy 
lamente á requificion de parte intcreílada 5 podrán mui 
bien los nuevos Philofophos íufeitar, y renovar el plei­
to algún día. Y en efle cafo podréis vos ( dixeron ) dar 
teílimonioá la verdad en un negocio de tanta impor­
tancia : y convencer á los Peripatéticos de la nulidad, 
y falíedad de fus motivos. 

Decid lo que quiuereis > les refpondi: Si fueffc 
yo el juez d' ella caufa , no condenatia tan fácilmen­
te á Ariilotelcs , no ob lian te , que no fe halle ya ef« 
ta efphcra. Porque deípaes de dos mil años pudo mui 
bien haberfe dilipado: como también fe han deíapa­
recido muchas etire.las que fe veían , y ya no fe ven 
en el Ciclo. Que íe ha hecho de la íeptima Pleya-
da, y de la que fe deícubtió el ligio paliado en Ca-
fiopéa i El que ahora , ddpues que ya no íe ve , i n ­
tenta (Te procedo á Tyco Brahe , y á los demás, que 
la oburvaron , como á teíhgos falfos, que abuUioa 
de la credulidad d> el publico , debna por ventura ítx 
oído ? Y ñtultnente no nos eníeña ci miímo M r . Def-
Cartes, que nueftro turbilion (infínitumente mayor que 
la efpherá d? el ftiego ) íerá ab/orhido , como el íe ex­
plica , y deshecho algún dia, quaudo menos fe píen-
fe ? Y , quando por cila abjorcion el Sol fuere conver­
tido en ñera , y acafo al mifmo tiempo la matcna iu-

t i U 



71 J^iáge & el manió de fcef-Cartes. 
t i l ^ie e(l"i eicerM-ii QA ti centro de naeílra tierr-a, 
fo. za'nio rompiendo las coíhas que U apr'ulonaa , 
fe U coivíciieve en Sol j í l íübüilieLlen los libios de 
Me 0;C-Ciríes en otro algún turlViUon , donde hübief-
fe ha.nbres , no tendrían ellos por fábula todo quaa* 
IQ él dice de nueftro mundo ? 

Sea l o qac facre 5 qaaado nunca haya ex:üido cf-
ta eíplaera d? el fuego , fué ün embargo müi bien ima­
ginada. Nanea Syllenia fue tan cabal , como el que hi­
zo AjUloteles de los quuro Elementos. En él obtic. 
a.e cala q u ü el orden , que la nobleza , ó baxeza de 
fu fec merece. La cierra > como elemento menos ac­
tivo , y noble , eitá en el lugar Infimo , y como á los 
pies de todos. Laego fe figue \? agua , como menos 
gcoilera , que la tierra. Dcfpues el aire , c o m o mas 
tenue, y mas fútil. Y fobre todos el fuego, el acti­
v o , y el mas noble de todos ^ no reconociendo fo­
bre sí ílno los Adros , y la materia fútil , ó celcfle 
e.a q je nadan los PUnet is- La CKtcnuon de cada uno 
es ta nbien proporcionada a fu naturaleza. Par rieron 
entre sí , como buenos hermanos, las quatro qnalídi-
des , aproptiandole cada uno dos, y una d? eílás en 
íumaio, grado. La tierra es fria , y í e c a X ? a g ü a es tria , 
y húmeda. El aire es caliente , y húmedo. El fuego 
es caliente, y fec o. Y , pata que puedan mantenerfe 
en los continuos combares , que fe dan unos á otros j 
íi la qaalidad dominante en aquellos es mas 3d i va , 
también la qiaUdad dominante en cftos es tal , que los 
pone en edado de poder reíUlir bien a. fus contrarios. 
Puede daríe cofa mas cabal , ni roas bien excogitada ? 
Finalnence, qaantos , y quan bellos penfamientos no 
han tomado d7 eftos ele vemos j y d7 cfta efphcra los 
predicadores, aurigaos ? Qjantós no toman todavía el 
dia de hoi los Italianos? Y , por producir algo de 
mis (electa, y fngaUr en fu genero , fola la em-
preíh d 'e l P. Lemoine, cuyo' cuerpo reprefenra la 
cfplera á1 el fuego, merece , que h haya habido; Y 
paio merecer, qas darair: todavía, el dia de hoi , f 
aaa taiubiea , qae havicHe de exillir üemprc. Querien­

do 
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do declarar , qae ^ 1 tóflides , qwanto WXÍ puras, 
tanto tbii mas i í m t s , rcprcfentó ia cíphera á ei fue­
go , y áfiadié elUi ierra hípañola , f í m ^ ,/>myíí^^rí7. 
"Gran iuílixa , que por fakac la cíphera del fuego , ha­
ya de íer tai lo un penlaaiieaio' tan íoiido ? y taa 
lindo ¡ 

Afsi defendía yo lo mas bien que pedia , lo/? in-
terellcs d'el Peripatetifrno , quando llegamos finalmen­
te al globo de la Luna. No haré aquí fu exada del-
cripcion , porque yá la han hecho otros. Solo diré , 
que la tierra mirada defde la Luna , nos pareció como 
parece la Luna , quando fe mira defde la tierra 3 qui­
tado , que la fierra nos pareció mucho mayor, porque 
lo es en efecto. En efta coníideracion , nos per fu a dimos, 
que la tierra tendría , reípcclo de quien la m¡ralle def­
de la Luna, las mi fin as p ha fes que tiene la Luna, 
refpec]:o de "quien la vé defde la tierra : como también 
fus quadraturas , íus opoíiciones , fus conjunciones; 
quitado , que no podría eclipiarle enteramente. Por­
que , tiendo como es , la Luna mucho menor , no 
puede fu fombra ferde tanto diámetro , como la tier­
ra: que fe hallaba entonces en conjunción. 

Es la Luna una gran maía de materia mui fe ne­
jan te á la que compone ia tierra. Veníe en eíú montes, 
bofqucs , ríos , mares. No vi animales. Pero creo , 
que fi fe les líevalíe allá,podrían criarfe, y acafo fe mul­
tiplicarían también, ir's fallo que allá haya hombres, 
por mas que lo afirme Cyrano. Pero es áuthor de bue­
na fé , pues nos engaño de; pues de haberfe engañado Imper , de 
él mifujo. Una de las muchas almas feparadas, que h LUH< 
hai , y había aiU en tiempo de Cyrano , me manifeftó 
la caula de fu error. Y fue el cafo , que forprendidas 
dichas almas de vér un hombre con fu cuerpo , y todo , 
en donde jairas fe había vifto tal coía , determinaron 
avenguar lo que era. Convinieron, pues, entre si de 
apareceríele en ligara huiuna ; y habiendoíele acer­
cado , íe intorman n , y íupíeron del los medios dé 
que fe había valido en can extraño viage. Hicicíonle 
aísimi^n o darcuerta de las cofas de nucñro rrundo. 

Y . 



So ffiéit £ é Múnlo de &ef~Cartes, 
Y 3 viilo que Te moílfaba igualiDentc dcf^ofo de fabcr 
Ip que Ce pagaba en la Luna , y como fe avenían entre 
sí fas moxadotes » tomó la paiabea ei efpiiitu familiar 
de Sócrates > y habiéndole declarado quien era , coma 
la refiere el ajifaio Hiñockdor , le hizo fobre la mar-
cha , y en breves palabras un phantaftico , y ridicala 
fyile^a de república, y fociedad : que es el miírao 
q.ue nos expone en fu hrdoria , donde buenamente nos 
dice , que hai-, hombres en la Luna,, nos charaéterizi.4 
fu efpiritiu, y nos defcdbe por menudo fus ocupacio­
nes , fus columbres, y iupolitica. Pero es bien que; 
fe fcp-a, que las muclias necedades, que mezcló en fu. 
reí a cían , no le fueron dichas alia , cómame lo alle­
gará dicha alma. Y que algunas aluílones poco ho-
aellas, y mucha>$ retlexiones atrevidas que hace , no. 
fon (lao frutos de una imaginación defeor^ertada , y 
de un eípirácucoxrompído ( como-ciectameate lo citaba 
cl d 'e^eXícritoc). , o de la imUacioa de algún Author 
aun roas implo : quiero-decir de Luciano, de cuyas-
obras fe tomó, una, para modelo de fu hiftaria. 

Las altos y y baxos , que vemos en ei di feo de. 
lá Luna, fon en parte las Islas , que agradablemente-
ocupan y, y hermoféan ios; mases de- aquci globo , y en 
parcelas eminencias, y valles de fu cominente: que' 
pertenecen á diverfos famofos Agrónomos , y Philo-
íophos , que fon fus dueños , y les han dado fus nom-

. bres. Nofotros entramos en el Gailendo , que nos pa-
Seimogre £eció fitio muí bello , y acomodado : t a l , en una pala-

0 bra , qual le pudo difponer un Abbad i como Mr. Cal­
iendo , hombre hábil , y entendido , de arte , y de 
buen guftoí y que no tenia que hacer de fus rentas,, 
fino divenkíe y tratarfe bien. Pero no tuvimos ía. 
fuerte- de encontrar allí al fenor d-el fuio : á quien hu­
biéramos íakidado guftofos.-. porque dicen que confer­
í a fiempre aquella urbanidad , y moderación que le 
eran naturales. ¥ que fm embargo de haber tenido en. 
otro tiempo fus encuentros con Mr. Del-Cartes j re­
cibe , y trata con mucha diaincion los C a n e í u n o s , y 
snas al P*. MexleüBO fü intiaio amigo. Era Gailenda 
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un hotrbrf de tanto talento, como Mr. Def-Cartes; 
mucho mas íabio , y mucho menos teíUrudo. En la 
i hyiica fe moítro algo ryirhoniano : lo queá mi pare­
cer no ie eltá mal á un Píiilolopho , que por poco que 
quiera hacerle juiticia , por propna experiencia conoce 
los limites d'el humano entendimientOjy Tus pocas luces. 

D el Gañendo ROS iievo el P. Mcríenno al país 
de fu nombre ,, ageadabíemente iituado en la mifma 
coila , ribera d'el mar redondo , que otros llaman el 
mar de los Humores 5 yes ungían golfo d'el Océano 
Lunar , terminado de un lado por el continente, donde 
eí'ta el Meríenno , y d?el otro por un ifthmo , en cuyo 
cabo hacia el Septentrión cila ia pcíiiníula, que llaman 
de las P ha masías. Es lugar muí teca , y efteril á cau­
la- é ei calor, que es mucho , y taiito,que el país fe llama 
la tierra d ei calot* 

Uetuvimonos- en, cftc lugar cerca de un medio-
qtvarto ¿e hora , y luego ihfiffué al P. MciTcnno 5 que 
aates de ir mas adelante > guftaaa de correr todo el 
hemirpiierio de la Luna ? en- que nos haliabaoios. 
Efte hemjfphcrio eíta Gempre vuelto hacia nofotrosjy es-
tkífo , que ei globo de la Luna ruede fobre fu centro, 
como fe lo han imaginado algunos. Solamente tiene 
un movimiento de libración , que le hace balanceac 
de Oriente á Poniente , y de Poniente á Oriente : 
movimiento, que deícubrio, y percibió el primero 
de todos Gaiiléo' ; habiendo notado por medio d^el 
telefeopio , que lo que el dia de hoi fe llama el Gri­
ma Id i , fe delcubria yá mas cerca, yá mas lexoi d el 
limbo oriental déla Luna 5 y que el mar Cafpío , que 
le es opuefto , íc de (cubría también yá mas cerca , yá 
mas lexos d'ei limbo occidental. Condcfcendio gufto-
lo el P. Meríenno , y otro tanto mas que nunca habia^ 
hecho el milmo ette viage. Atraveíamos , pues t el 
gran Océano r dexámos la Isla de los vientos á la. 
izquierda , y á la derecha la de Copernico i y palla­
mos haüa el mar de ías Lluvias , que ciñe una tierra 
nrni grande , y extendida de Oriente á Poniente , mm 
lemejantc en la figura a ia Amenca,quai fe nos reprclen-

L ta 
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ta en ios mappas. Su parre Orlentaí íe llama ía tierra 
de las Nieblas > y la otra la tierra d'el Granizo , que 
nos parecieron como dos deliertos muí grandes. 

Hacia el medio d'cíla tierra , í'obre la ribera d el 
mar de las Lluvias , deícubrimos una como Ciudad 
mui grande , de figura oval 5 y tuvimos la curiofidad 
de ir a veria. Pero todas fus entradas eran guardadas 
coa el mayor cuidado por ciertas almas, que con nm-
cha cortesía no nos dexaron entrar. Preguntamos a 
una d'eilas el nombre déla Ciudad, y el motivo de 
ñegarfenos la entrada. Y ella rclpondió , que la Ciu­
dad fe llamaba el Platón? y era donde la Philofophia 
de efte nomore habla eítablecido fu república. Que 
no fe recibía en ella á quien fu dueño no hubieiíe exa-í 
minado antes : precaución que obfervaba , para que 
ningún eftrangero introdaxeíle allí las coftumbres ? y 
máximas de ra País , única peñe de que temía , y guar^ 
daba efta íu República. Que Platón no eftaba por en­
tonces en ei lugar. Pero que no podría tardar mucho; 
y que mientras venia, podíamos ir á comtazar nueltra 
cuarentena en el Lazareto , que es una pequeña emn 
nencia , que nos moftró, á poca diíkncia de la Ciudad. 
Pero nos advirtió , que efta quarentena no es de días i 
fino de años. Porque los males contagiólos 5 de que 
puede eftar tocado un cfpiritu , fe difsipan con mas d i ­
ficultad , que el aire de los cuerpos , que vienen de 
lugares infectados. Agradecímosle ios buenos térmi­
nos ; y añadimos , que nueftro animo no era eftable-
cernos allí, fino paitar adelante. Que acafo Piaron , i l 
h ubi elle eftado en el lugar , habría ufado de alguna 
condefeendencía con noíotros: pues que, habiéndonos 
encontrado en el camino , nos había hecho grandes 
cumplimientos. Pero que procuraríamos confolarnos de 
no haber podido fatisfacer nueftra cudoíidad en efta 
parte. Seguímos, pues , nueftro camino , muí mal fa-
tisfechos de la República de Platón , donde no hubié­
ramos creído , que afsi fe trataü'c á los forasteros a ufo 
d?cl Japón. 

Defde allí atravesamos toda efta tierra de Nortá 
a 
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a Medio-día | y luego de (cubrimos otro mar, llamá-* 
do d7cl F r ío : donde vimos una Isla, baftantementc 
bella , que fe nos dixo íer el AriíloEeles j y no du-e 
damos de tomar por allí nueftra derrota. Solo nos de­
tuvimos algo en reíolver , fi f en cafo j que fe nos pre--
guntaííe , quienes eramos, nos dcclarariamosGartefía-' 
eos. Mi dictamen era, que de ningún modo convenía; 
hacerlos bravos en país enemigo, Pero el P. MerfeiM 
no , y mi anciano refolvieron abíoiutamcnte declarar-
fe , diciendo , que no habia que remer, pues tenían 
con que defenderle , en cafo de fer aracados. Que ca 
los combates de la razón nada hace el numero de 
los combatientes. Y que ya no feria ía primera vez, 
que un folo Caríeííano huvicffe acometido con íucef-
fo a una tropa de mas de quatrocientos Peripatéticos ^ 
regidos por un Ge fe de coníumada experiencia. Con ro­
do fe previno, que nos guardariamos bien de infuW 
tar, y. zaherir á quien nos trataÍTe.-

Pero al acercarnos , quedamos forprendidos de ver ¿ 
que efta Isla fe guardaba con mucho mas cuidado, 
que el Platón. D? el miímo modo que en una Ciu­
dad , que eftá en vifperas de padecer un aííedio , y; 
tiene el enemigo á las puertas, afsi fe eftaba fobre 
las armas. Habia por la campaña cuerpos de guardia 
avanzados ? y centinelas en todas las eminencias ve­
cinas , y aun por el aire todo al rededor, Quando lle­
gamos como á cofa de trecientos paÜbs de la plaza , vw 
mos que de un cuerpo de guardia fe deílacaban doce 
almas , y venían hacia nolotros. Preguntónos el Co-
mandanre : quien vive ? y que gente i Mas nucílro an­
ciano reíuclramenre le reípondió : viven Def-Cattes , 
y los Carteíianos. El Comandante , forprendido de lá 
refpueíta , mandó , que nos detuvieílemos, y luego paC-
fó avífo al Gefe de guardia. 

No bien recibió elVc el aviío , quando todas las 
tropas, advertidas de cierta feííal, fe pufieron lobre 
las armas; y nos hicieron conocer por íu difpofiLÍon3 
que citaban promtas á recibir al enemigo. Es decir 
ftae las vimos armaríe luego de íylogifmos en todo 
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genero de formas , y ñguras : de los quales unos con­
cluían por T alma de las bettias, otros por la neccísi-
dad de las formas íubitanciaies en los mixtos, y otros 
p ir !os accidentes abíolutos, y otros por otras coús que 
había impugnado Mr. Deí-Carres. Vino , pues , á noío-
ttos el Gcfe de guardia , a quien luego reconocimos. 
Era un antiguo profellbr de la Univerildad deParis, 
donde otro tiempo habia fido mi maellro en Philo-
fophia. Y qué? dixo, encarando hácia m i , he de te­
ner yo el dolor de vero, en el partido de mis contra­
rios , hafta íervirles también de efpia ¡ Es cito corref-
ponder á lo mucho que cuidé de vos ? Viíleis por 
ventura algún Curfo i hiloíophko mejor que el mió , 
que paliaba entonces por el mas ciato , y mas (olido 
de toda la Univerildad? Que fe han hecho el reípec-
to , y la adhcíion , que en vueftros primeros años moí-
trabais a! principe de ios Phiioíophosí Y que os ha 
obligado á tomar las armas contra él? 

Y o , M r . , le reipondí, conlervo ííempre el ref-
pedo , la cftnnacion , y el amor que os debo} y el-
toi gozolllsimo ác haberos encontrado , por poder pro-
redaros de nuevo mi buena lei. De ningún modo ven­
go a efte país en calidad de enemigo, y mucho me­
nos de cípia. Si os agrada , podréis recibirme como á 
viagero i pues foia mi curiof dad me conduce por aquí 
de pallo. Tócame á la Philolophia , ingenuamente con-
fieílo ,quc , deípues queme he a paitad o de vos , me 
he tomado algo de mas licencia. Mas no por ello sé 
lo que loi en eíte particular ? lino que quiero pullac 
todas las fectas antes de determinarme. Y a ís i , M r . , 
podéis conli i erarme como á quien viene de un país 
indiferente , y íin deílgnio contraria a vucüra repú­
blica. Elfos iVloniiueres íi fon Cartclianos jurados. Pe­
ro también fon Philoíophos, y hombres de honra , que 
cltiman las pedooas de rtícrito » aunque feán el par­
tido contrario ; y creen que la liberrad de concien­
cia en puntos Philoíophicos es ua derecho mvioU-
blc para codo hombre de bien. Pero, añadí , fobre-
raancra eíiol maraoillado de los moviunencos q .c ob-» 

íer-



Segunda parte. 8 j 
fcrvo en cfta Isla. No hai Ciudad Efpañola en Flaiides^ 
que tanto cílé fobre las armas , como me parece > que 
lo cñ i la vueftra. Que tcaicis \ 

A\ irreconciúabíe enemigo de nueího Principe, 
me reípondió : tememos á vueítro Deí- Carees, que ha 
hecho, quanto le fue pofsibie en el mundo , para echar 
d el á los Peripatéticos} y no le dexó t como lo fabemos 
de mui buen original > fino por venir á perfeguirlos 
también en eftas regiones. Mas ha de treinta años , que 
citamos mui alerta fobre elavifo , que fe nos ha dado, 
de que defdé eííe tiempo acá no celta de hacer difeipil­
los por todas partes en la intención de juntar las ma-. 
yore» fuerzas , que pueda , paca venir á infuítarnos. 
i r te avilo nos le ha traído un profctTor de Phiíofophia, 
Glandes, que ha venido a eftableccrfe aqui, y actual­
mente ella mandando la isla en nombre de Arilloteles. 
Pero Deí-Cartes bien puede venir : yá veis que eílá 
difpueito todu para recibirle bien. 

O , Moníiur, ledixe, por eíTe lado bien podéis 
crtar íeguros : pues en nada pie nía menos Mr. Del -
Cartes , que en venir á atacaros. Mi l veces mas lexos 
le halla de vos , que dífta ello de la tice ra. Ocupado 
eftá en fabricarfe un nuevo mundo mas allá de los 
Cielos : y vamos, convidados d él a ver la cxecucion 
d'eftc fu gran dcíignio. Y l l queréis convencer os de U 
verdad d el hecho , enviad con noíbtros a'gonas aímas 
d'eita vuertra Ciudad, para que lo veacy, y os infor­
men de lo que hubieren vido. Que me place , tcfpondió 
el : aunque nueüros Peripatéticos aborrecen mucho 
ellas fuigas. Pero tened á bien , que en conf >nmdad 
de mis ordenes 5 os eonduz^i al ÍJomandante de la l'ia-
za j pues ocoí tumbre , que qualquiera Phílolopho de 
otra íecU ¡ que llegue aquí > haya de ir ádarie razou 
d;ei dedgnio , %m le tcahe- 4ÍSÍ fe obícrva inviola­
blemente dcípaes de las al-armas, que nos ha dado cite 
hombre. 
. , l omamos , pues > el camino de la Plaza , efeoica-
dos por ciíiquenu almas, por U ;.uayor patLC geiuedc 
Univsíildad , y de Colegios , que moítraban no rener-
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R.OS mucha pía. Eíla Plaza viene a íer un Jardh , que 
repte fe ni a el Lycéo de A t he ñas , donde otro tiempo 
enfeñaba Actftotelcs , paííeandoíc t laque hizo dar el 
nombre de Perspatcticos á íus difeipuios» Es de muí 
grande cxtenfion , y muí ameno. ^ Córranle mucho» 
paííeos, y calles 5 y las quatro pnocipales vienen a 
dar á una gran taza de agua , que cftá en medio d'eí 
Jardín , y de cuyo centro íc levanta nn magnifico pe-
deílai d'ei mas bello marmol > que yo he vifío 5 fobre 
el qualTe véuna eftatua de Alejandro el Grande , co­
rona de de laureles por 1.a V i d o n a , y piíando cetros ^ 
coronas > clarines , todo- genero de armas > y los thc-
forosde rAfia^ A los. quatro ángulos- fe ven quatra 
grandes eftatuas.,. pueftas en cadenas, que reprefen-
tan las principales Naciones,, que fu jetó Aicxandro.. 
Elle monumento mfc pareció tan feroejante al de la Pla­
za de las Victorias, que le hubiera tenido por copia fü-
ya , á na haber teflexionafdo i que la femejanzade ios 
dos héroes pudo fácilmente hacer nacer en ios attifiecs; 
unas miímas ideas.. Todas las figuras d'el monumento 
y las demás eítatuas, que Sé vén en diverfas partes d'el 
Jardín como fon las de Philipo , Olympias,.y otros, 
Perfonages, que honraron con fu amiftad a AriftotclesK 
eran de plata.. Porque el globo de la Luna abunda mu­
cho d'cfte metal 5 y aún acafo por eíío ios Chí micos * 
íiempre myftenofo&. ca fus voces, le dan einombre 
d*efte Planeta. 

Deípues que hubimos coníidesrado por un rato elle 
bello , y magnifico monumento ,v quedamos forprendi-
dos de vés íalir de los quatro ángulos d'el pedeítal 
quatro canos, ó golpes dt, agua , ios mas grucífos, y 
mas altos , que fe habrán vifto. Subían ¿quatrocientas 
brazas , quando menos 5 y Tagua venia de un rio , que 
corría a elpaldas de una montaña , mas alta aún que el 
Puy de Dórame en Alvernia, fobre la qual fe habí* 
hecho fubir por medio d'el admiEable ícercto de ia aM 
tigua Philofophia , que , fuponiendo en ia naturaleza 
un fuerte horror al vacío, enfenaba a fubir infinitamen­
te Tagua por medio de las bombas afpirantes : í'ecrero, 
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que fe ha perdido malanríCntc en nucíl ro mu rdo. Por­
que deípucs de Galileo no fe ha podido roas hacer fubic 
laeaa por medio de dichas bombas , tino á la altura de 
treinta y dos, ó treinta y tres pies. De todas partes fe 
veían brotar ellos golpes de agua , y ios menores fubian 
mucho mas, que ios mas altos arboles, que cercaban 
el jardín. Deide fu centro , en donde eftabamos, fe 
deícubrian quatro Talones de figura , y architecíuta d i ­
ferente , al fin de cada una de ias quatro calles princi­
pales el Tuyo. Conduxófenos , pues, al mayor, que 
es de una magnificencia acabada 5 pues nada fe vé en 
él , fino oro , zaphiros, y otras piedras preciofas. De 
Jos dos lados en los intermedios de ias veranas no fe vén 
fino relieves , ó bordados de plata , dicftramcnte traba-! 
jados , que hacen un contralle muí valiente. Por el la-: 
do de la derecha eftán reprcícntadas ias grandes proe--
zas de Alexandro : como fon la rota de Dario cerca 
de Arbela > el ataque d'el Exercito de Poro , el pafíb 
d'cl Granico , y la toma de T y r o ; y por el otro fe ven 
los triumphos de Arltlorelcs (obre los demás Philofo-» 
phos, con ias extravagancias de los que le precedieroa 
con reputación de labios. 

Allí fe veía el primero Pycagoras , cnf«ñando a 
fus difcipulos, y dándoles unas como tablillas en que 
fe leen , entre otros, ellos tres preceptos. Primero » 
que le oigan por cípacio de cinco años íin contradecir­
le , y fin nablar ni una palabra. Segundo , que no de-
xen de efeuchar , en particular de noche , el concier­
to i y harmonía de los Cielos , que folos los fabios fon 
capaces de percibir. Tercero , que fe abílengan, y 
guarden d« las habas. Siguen fe luego Dcn^ocrito, 
riendo á carcajadas , y HeracUto, llorando hilo á hilo; 
y una tropa de muchachos, que los liguen , y corren 
como á locos. Defcubrefe dcfpues Diogenes , monta-
tado en la piedra de ana efquina junto á fu tinaja , y 
haciendofe oír de un concurfo femejante ai audirorio 
de ios cantores de Puente nueva. Ultimamente fobre-
falc íobre todos Arilloteles en un afsicnto , que tiene 
mas aire de Throno , que de Cathcdra Efcolaílica; y 
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á fas pies eílarítodos los Phüofophofe , qne 1> prcce-
iicron , mirándole con admiración , y oyéndole corno 
á un Oráculo. Delante d'cl T Uro no haí un rimero de 
libros y que repreícntan ios cícritos d« cftos mi Irnos 
Philofophos, y le les ve poner fuego pan facnficarlos 
á la fabiduria : que fe dexa de (cubrir de lo alto , ia ca­
beza luminoía como el Sol, y ilumina con los rayos 
de fu luz el rortro de Anftotclcs. 

Al cabo d7el íalon hai «no como altar, y en él fe 
vé una beUiísáma cftatua de plata , que reprefenta la 
hermoía Pytias, muger de Ariítoteles, que le fue tan 
apafsionado , que dió ea el cx.eelio-de ofrecerla íacri-
ñcios. 

Finalmente , lo alto de la fala es un cielo raíTo 
adornado de excelentes pinturas , y dividido también 
entre Alexandro , y Ariítoteles, conforme á la idea dé­
los relieves. Porque de un lado cftá el héroe , reci­
biendo un rayo de mana de fu padre Júpiter Ammon 
para fulminar á todos \m Principes de i 'Af i a r y del 
otro eílá. el Phiíofopho , recibiendo también un rayo 
de mano de Minerva, para hacer piezas, y aun aro» 
mos , los Gefes de las nuevas fectas de Philoiophia:; 
Entre los quales fácilmente reconocimos á Mr. Def* 
Cartes , Mr. Gañendo % el P. Maignan y otros mu^ 
chos. 

Hilando afsí empleados en coníiderar todas eftas 
belliísimas piezas de efeuitura , y pintura, entró el 
Comandante de la Plaza á darnos audiencia. Nunca 
hombre fe vio mas iorprendido * que !o fue mi ancia-
co , al ver efte Comandante. Era Mr. Boecio , á quieti 
había él conocido mucho en Olanda: el Peripatético 
mas celoío , y el mas declarado enemigo de Mr.Def-
Cartcs : el que mas le turbó el íoísiego , que íc había 
procurado , y prometido en Olanda i y el que ce a 
mas porfía , y fuccello le corto el deíignio , que fe 
habia formado^ de hacerle muciios fequaces. Coma 
elle hombre tiene mucha parte en la hilloria d el 
Carcefiamfmo , de que ofrecí tocar algunos pumos* 
quaudo fe prefeutade la ocaíion: y en ellas vilt as en­
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tramos en negociación con él íbbre un proycfto de 
paz entre Penpatctivos » y Carteiianos j no puede 
fcr molerlo j antes íerá muí d'ei caío , el dar aquí 
una breve noticia de los encuentros , que tuvo COQ 
Mr* Deí-Cavtes , y d'ei motivo , que ie de tcnmoóá 
ir á eftablecede en el Lycéo déla Luna. 

Mr. Deí-Cartes , acabado que hubo rucurfodc 
Philoíbplúa en el Colegio de la Flecha > no por eiío 
acabé de fer Phíloíopho j antes pretende él tniímo , 
que no empezó á ferio halta entonces. Perfuadido, Dffirfa 
pues , deque los libros mas curiólos, y íelecíos de de Meífa 
las Bib/iothecas nada enfenan , en comparación d'ei 
gran libro d el mundo, quando fe fabe eüudUr en él 
como conviene ; tomó el partido de viajar. Corrió 
•por eípaclo de nueve , ó diez años muchos paifc». 
t ' teqüentó las Cortes , y los. Exercitos de muchos 
Principes extrangeros. Pero fiempre pbilolbphando, 
eílo es , haciendo de continuo ferias reflexiones íb­
bre el efpimu > y fobre el corazón humano: (obre 
las diverías, y varias coítumbres de diferentes paífes: 
fobre los opueftos Juicios ^que hacen los hombres 
de unas raifmas cofas , fegun las, contrarias ideas > 
que d'ellas tienen. Procurando íiempre en todo eílo 
íeparar lo verdadero de lo faifa j y aprovecharfe 
igualmente de la ignorancia , y de la íabiduria de los 
otros hombres : para hacer fe un íyftcma de vida , re­
glada por fola la razón; y cuya felicidad fueife indepen^ 
dente , quanto fucOe pofsible , de ios caprichos, y 
vueltas déla fortuna» 

Dio principio á efte proyetlo en un lugar de 
Alemania , que no nombra , donde priló el invierno, 
de vuelta de ía coronación d?el Emperador Ferdinan-
do ilí . ; y en donde , cerrado íolo losdias enteros etí 
una cftufa, repaiio, y traxo a la memoria todas las 
rertexionesque había hecho íobre la candada-de los 
hombres: firviendofe de ellas , para haceríe las re­
glas de moral , que fe halian en Ib libro intitulado, 
Differtación d'ei netbodo de ufar bien de la ravon. Y , 
pallando de aquí a ios conocimientos MctaphyQcos, 
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y d'cítos álos" rhyucos, foririó el plan délas mas de 
ím obras. Haciendo aísiroiímo entonces uno como 
enfayo de fu Phyíica en la expiieacion mechanica d^eí 
movimiento d'el corazón , y de las arterias : que 
ciertamente «o es lo peor de fus eferitos. 

Deliberó dcfpues fobre el lugar , que eícogería 
para fixar en él VA reíidcncia; y reíolvio no hacerla 
en Bretaña , fu patria , donde fu familia tenía , y tiene 
a ú n , un lugar, y orden baítantememe conliderablc. 

1 Previendo bien , que entre los íuyos no faltarían em­
barazos i que le ertorbailen íatisfacet fu dominante paf* 
fion de philüfbphár. Finalmente eícogió la Olanda , 
como psis de libertad , y quietud i donde como él 
HIÍÍ ÍUO dice > todo ei « u n d o atiende íoio á íu interés j 
y en donde , fi fe mantenían entonces mimerofas Tro­
pas , era félé a fin de hacer gozar con mas Seguridad 
¡as ventajas de la paz en medio d'el mayor ardor de 
ía guerra. 

De hecho vivió allí cerca de ocho años en la 
mayor tranquilidad , reüdiendo de ordinaria en Eg* 
moñé , pequeña Citmad íobre-la coíH. De íuerte., qué 
durante elle tiempo , no dexó eüc pais , fmo tal 
qual vez, q ie fus negocios domeiieos le pvcciíaron 
á i r a Francia. Fdiz , Ti el zelo de Sa utilidad d'el pu­
blico , y ia ti rna eompaíVion , con que miró el ladi-
mofo eftado en que le hallaba entonces la i-hiloíb-' 
phia, no le hubieren hec'no traípaSar la bella maxi-* 
cru , que fe ^había propuefto , de dexar el mondo, 
como le había hallado; y fi , en lugar de empiendcr, 
como emprendió , refotmai?le, y rei-uficar. fus ideas , 
hubiefle procurado halUríe la verdad para si íoio , f 
reprimir íus paisioaes. Pero cayó en la de imprimir , 
y por conliguicnte en las demias , á quien eítán tujetos 
los Authores , quando le les contradicen íu> íenti-
wientos. Pur pae , aunque Mr. Def Canes fe habia 
formado la idea de un íabio , mtú femejante al délos 
Eftoicos; fácilmetutc íe conoce pop U leviura d^ a gu­
isas de fus obras ] que no había conf-gaido bien i.|ue-
iia moitincacion de afectos, y aqaehi tota* i-nd ; encia, 
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5 haciVel rhsrader eíVenciai de aquellos Fhiloíophos* 

No bien dió a luz fu Dioptrica , y fus Meteoros, 
Juego fo Diílertacion $f ei Met bocio , y del pues í us 
Mcdiraciones , quando íc vio aiacado de todas partes. 
No havo üniveriidad en los dominios de los Hitados , 
que no tocaík á P arma. El Doctor Revio por la de 
Ley de > Voecio , y De m a ció por la de Utrccb , y Ef-
chooK po( la de Girón inga , hicieron una tripic-alianza 
contra eíte nuevo enemigo coa)un : quien , anees de 
enarbolar íu eftandane contra Ariüotclcs , íc había he* 
cho 4e íecrcto , y por lo baxo , un partido baftat:tc-
mente considerable. Revio , habiendo empañado en tus 
pFctenüoncs al Doct. FKÜ , hombre fobrcu.ancra fogo-
Í0„ y violento , emprendió . ba<cr cenfurar las Mcdi« 
taesones de Mr. Dci-Csrres por toda la facultad de 
Theologia, Y U coía fue tan adelante , que los ami­
gos de Mr. DclXartes le aconlejaron , que ínterpu-, 
Seííc la authotidad de Mr. el Principe de Orangc , j 
4' el E nbaxador de Francia , para detener el progreU 
fo. Pero el fe coütcntó con deríbir , y pedir jutticia 
a los Curadores de Lcydc: que creyeron hacerle una 
clpecialüsima gracia, imponiendo íilencio á los Doc­
tor CÍ de aquella üniveriidad , y mandandoies que no 
hkieílen mención de Mr. Dcí^Carres, ni de íus opinio­
nes , en los actos Académicos : proceder de que Mr, 
Del-Caí tes no pudo moftniríc íañsfccho. Algo pías ai-
roío íaüó de parte de la üniverfidad de Gronmgajpucs, 
a lolicitacion d7cl Embaxador de Francia , íe reprendió 
leveramente la furioía , y arrebatada conducta de Eí-
^ h ü O K . 

Pero el embarazo ? mayor fin comparación , eñu-
vo de paite de la Üniveriidad de U a e d i , donde fe 
declaró con na él Mr. Voecio. Era Voecio uno d'ef-
tos fujetos de üniveriidad , á quien íu qualidad de Pro-
íeílor en Theologia j "y l ^ ¿e Mimftro 3 y RcClor , de 
qnc había Éido icvcaido, Juntas á íu cabello ya en­
trecano, hacian vcnctable , y íemibie en un iugár, 
donde la üniverriJád tiene uno de los p'imeio:.'or-
Gcasb. Eiabia éi iabido aprovcchaile bren d ' t iUs ven-
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taja?, para hacerle dueño de los agimos : de fuerte, 
que fus dictámenes eran oráculos para el logar , y en 
la Univcríldad cheifiones. Sabiaíc muí bien , que (us 
lentimientos nada favotecian ia doctrina de Mr. Del-
Carrcs; y afsi ninguno de íus fequaces íe atrevía i 
yrofeíiarla en publico. Solo el Medico Regio , á quien 
Mr . Def-Cartcs reconoce por lu primei rnartyr, no 
pudo finalmente contener en sí por mas tiempo el odio, 
^ue había concebido á las formas fuftanciaies. Hizo, 
pues , Conclufiones publicas , profcribiendolas , y fui-
muyendo en fu lugar la diverla contiguracion délas 
parces infenübles- de cada cuerpo. Excitóle con cOo 
un gran ruido en la Univeríidad ; dividiéronle los áni­
mos d5 el pueblo : huvo yeguas por lo tocante á no­
vedades políticas j y aun en las tiendas no le habla­
ba, ni trataba uno de las formas ftilkwrvarkg. 

Voecio de íu paite no íe durmió en un negocio; 
de tanta importancia. Aísiíiió , pues, á las primeras 
difputis de Regio, habiendo diípueílo , y apoftado 
por toda P aula cantidad de jbftudianres, ganados an­
tes á efle fin, que luego que el Suílentante de Re­
gio empezaba á hablar de materia f ú t i l , de bolas ¿ e l 

fegundo elemento , de p a r t a ramo/as, ó acanalada! , & C , 
echaban á reir , pateaban , y hadan una grau grita , 
con manificfta aprobación de los Doctores amigos de 
Voecio. Eita vaya , y burla tan pellada deíaicntó mu-
thiísimo al pobre Regio, y fe vio precitado á ter­
minar antes de tiempo la dilpau., Bkribió luego á Mr, 
l:>er-Cartcs, pidiéndole coníejo íobre modo de por-
tarfe en coyuntura tan critkíi r habiendo además d'ef-
i o Voecio publicado Conciuliones en defenía de las 
formas luílanciales; y contra ios dc<nás puntos de la 
Philofophia Carrefhtna , dirigidas, y dedicadas en par­
ticular á la facultad Medica , y á los Pcatcliorcs de 
Phiíoíophia , implorando fu pcoteccion contra Regio 
á favor de las formas luílanciales. 

Mr. Dcí-Cartes le aconiejó , qnc no diíputa'íe mas 
en pailico , que pcocucaiíe ganar de quaiquu'r modo 
el animo de Voecio , y que reípondielk á íus Conclu-
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ffágm con la mayor modeftia , y urbanidad , afectando 
tenerle el rnayor r e ípedo j pero manteniendo íien>pre 
animoí'amentc la verdad. Tomó , pues, Regio efte par­
tido , aunque no fin recelo de perder lu Cathcdra i f 
ciertamente eftuvo en U mayor contingencia. Atacóle 
Voecio : hrzo eicribir contra él á Voecio el mozo , í » 
hijo, y á EichooK j y por poco no le hizo condenar por 
los Theologos, como á Hcrege. Acuíólc á los Magií-
trados i y Regio no pudo íalir de tanto embarazo , y 
peladumbre , tino prometiendo obedecer exaüamente 
el orden, que íc ¡c dió por fentencia publica , de ate-
neríc á los aníiguos dogmas, y no defender mas la 
Phiioíbphia de Del-Caí tes. 

Sintió vivamente Mr. Def-Cartes eñe golpe, por 
masque afecte dcípreciarlc en lascar ías , que en cite 
particubr eícribe á Regio. De fuerte, que para vengar­
le , hizo correr como en lee reto un papel intitulado , 
Hif to r f a ds Voecio , en que le ridiculiza , y maltrata lo-. 
breiuaneva. Efto encendió , y enfureció á Voecio ds . . 
fuerte , que, dexando á Regio , á quien coníideraba ya 
arerrado , y como á un infante pe id id o , que Mr. Def-
Caítes había echado delante , para encender la etcara-
rnuza 5 íe creyó obligado á doblarlos esfuerzos, para 
atacar la nueva íeda en fu cabeza. Y quilo además d?cf-
ío la deígracia , que ie enred^flen entre sí DeUCar tes > 
y Regio , halla ilegar á eicribir el uno contra el otro. 
No parcee íiao qué ci detlino d'1 efte Philofopho era, 
que huvicllen de íer enemigos íuyos todos los íabios 
de Oianüa , cu\ os nombres íe terminaban en t u s , Re-
vius, Demmacias, Voeítus , y Regius. 

Lo primero que íe hizo en Utrech 7 fue hablar de Var.Xíñft, 
Mr, Deí-Cactes en rodos ios corrillos, como de un de Dsf-
atheifta , y otro Vanino: publicando , que no tenía otro Cart, 
objefo , que el de combuir la exiitcncia de Dius , por 
masque hícicííe lembtante de quere? edabiecerla poc 
íus diícuríos. Voecio declamaba cuernaa-.ciae contra el 
en fus lecciones, en tus diíputas , en fus í tp iones , y 
en todas íus páticas. De propoüro feumó ConcluGo-
ees tubre el atheiímo : y en ciias inuoduxo quanto po­

día 
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ii;a mccx adiof^ $m nombre : lo que de hecho cond* 
v m o con tsnrd fdic'dad , que la puevencion , en que 
locante á eíi^ panicalat 1c eílaba en Utrech , hizo aña­
dir circuníhindas ÍUUÍ horribles á la noticia que paf-
fados muchos anos, fe recibió de fu muerte. Eípar-
ciendoie el rmxK>rdeque habia muerto como el mas 
malo , y el mas impío de los hombres: fin fe , íin re-

C a r K d e l igion, y y como orto fuliano Apoftata, vomitando 
C n i h g t . a mil blasfemias contra Jeíu-Chriílo. 
Reg, jEmprendió alsimifmo Voecío corromper 9 y apar­

tar d'ei fus mayores amigos : y y fm embargo de fer 
Ttfw. 2.. Miniftro proteftante , eícribio al P» Meríenrío , ibiiei-

Í r k s C a r t . < tandole,aque hiciefíen li^atos dos, y eícrióiciie con-
¿e Úef* ^ra él,. Pero e.n efto DO falió bien (u negociación. Acu-
Car t» ¿ole de fer enemigo oculto de la religión d'el país 5 y 

por tanto raoftraba querer denunciarle , como á reO' 
de libado. Y (obre todo no dexó de añadir , que era 
emiKaáo , y cípiade los Jeíuiras: produciendo , pata 
perruadirlo r una carta fuya al P. D i n e t q u e fue no 
mucho defpues Confeííor d'el' Reí. Aí&i es cierto , que 

fííféor, . ao fue l ito-Oats- el primero , que dio en la plianrasía 
de la con- de q:Uerer pefíuadir a los Hercges,, que los Je fui tas 
j u rac . d i d i í ^^ ian levantar en Inglaterra un Exercito, cuyos 

cargos proveían , nombrando Oficiales Generales * 
(^oionek s-, y Capí tañes. 

En fin Voecio por íu authoriciad, y por fus ama­
ños fe falló, con hacer coidenar á Mr. üe f Car tes por 
toda la üniveciidad de que actualmente era Rector. 
Hizo ^ que íe le citafie con el mayor aparato por el 
oficial de Juftkia, y á toc|ue de campana , para que 
rcfpondieíiV fobre las calumnias , que íegun fe pre­
tendía , habia eferito- contra Voecio. De fuerte , que 
fus amigos,-no dándole por feguro en Egmond', l ia 
embargo de bo fer de la Junf.iu.don de Utrech , le 
aconíejaron , que íe guarda lie y elUivietle mui fobre 
avifo. Dos cientos , en que Mr. Deí-Canes habia 
hablado de Voecio ,, y uno de ios quales era fu carca 
al P. Ornee, fueron declarados libelos difamatorios 5 Y 
elU declaración impreda , le hizo fixac cu las elqui-

nas, 
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Bas , y lugares públicos , y fe hizo correr por las 
principales Ciudades de las Provincias unidas. Si fe 
cree á M r . Deí-Canes , no fe pretendía menos, que 
hacerle defterrar por decreto de todas ias Provincias^ 
que fe le multaíle en grueíias fumas , y que fus l i ­
bios fueíien quemados por mano de verdugo : quien, 
fegun íe deca , eftaba y i convenido con Mr. Voccio, 
que hab-ia de h.icer una hoguera , t a l , que pudieiie fec 
viffa de muí lexos- £n una palabra, Mr. Dcf-Caites 
no pudo dexar de emplear la authoridad no foio de 
fus amigos , mas también d'el Embaxador de Fraa« 
cia , para impedir , que la períecucion fueílc ade^ 
lantc. 

Filas contiendas duraron muchos años ; y prc* 
viendo M r . Def-Cartcs, que las Apologías >que meditó 
hacer preteniar á los Magiürados de Leyde , y de 
Utrcch para juílificarie , y pedir , que fe ic reparalíe 
íu honra , no coníc¿uirian la fatisfaecio» , que pretem-
dia debeÍTele : roas de una vez ciluvo por rctiraríc de 
Oían da , donde no lograba la quietud , que fe había 
imaginado, Y úl t imamente vino á determmarfe^habic»-
do recibido cartas de la Corte de Francia , en que fe 
k ofrecía una buena pcníioñ , íi quiíieííe ir á enlabie-, 
cerfe en París-. Peco las turbulcocus , que fobrevi-
Rieron en el Reino , detuvieron malamente el curio 
de íu buena fortuna. Habíaníc le dcfpachado ya pa­
tentes en pergamino , omi bien íciladas , y llenas de 
ios mayores elogios :• pero todo p a i ó en efío. N i aüa • 
cüo íc le dió gratis , pues ? como dice el miímo coa 
b*ftante gracia ,• nunca pergamino le caí to mas caro, 
ni le fue mas inúti l . No ynáo , pues , dexat de redi-
tu i t i c á fu amada , y cf^ogida Olanda , exponiendoft 
ác nuevo á los iníuUos de los Voccios, RCVÍOS , y 
Eíchooks . Pero qui ío fu fuerte , que no mucho defpucs 
le UamaíTe la Reina de Succia. áiitluKolmo , ü^ndefe 
quiere , y dice que mur ió . 

Todo quanto halla aquí fe ha dicho de los Cñd 
cuentros de Voecio con íMr Def Curtes , por la ma­
yor parte fe ha tonudo de lascar tai dcfle PhilolophcfS 

Lo 
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Lo redante"' es de relación de Voecio : quien' , fcgmi 
nos contó él mlfaia , fe reconcilió dcípues con Re­
gio. Efte i para certificarle , y aíleguraFtc mas de 
verdadera amiitad le regaló en el convite de íu re­
conciliación un poco d'el tabaco de Mr. Def-Cartes i 
de que Voecio fupo fccviríe bien , Cobre todo paca 
ir de quando en quando al Lycéu dé la Lur.a. Cuyo 
gobierno habia re hulado varias veces > que fe le ha­
bía ofrecido Aciíloteles en premio de Tus proezas con-
tía Def-Carees , y llegio. Peco habiendo llegado á 
entender , que Mr» Deí-Cartes hacía todos íus esfuer­
zos para prevertit las süoias de aquelíos paifes, dexó 
fu cuerpo , y acetó finalmente el empleo ,para opo-i 
fterfe mas de cerca a las emptefías de un ta l , y tan pe-
ligrofo etiemlgo. 

Efta eg la hiftoría de Voecio , aquel héroe d5d 
PeripatetiGno en OI anda. Sin embargo nueího con-
grefíb fue mui íortés de parte a parte j y , deípues 
de habernos hecho reciprocamente varios cumpli­
mientos j nos nianiíeftó el gozo , que recibía de íaber^ 
que xMr» Deí-Carres no tenía defignio alguno contra 
el Lycéo dé la Luna* También nos confefíó , que le 
pelaba 3 de haber apretado tanto en otro tiempo a cile 
Phiiofopho, Y anadió , que todo hahia dependido de 
que la reputación de Mr, Def-Cartes no era compati­
ble en Olanda con la fuya. Que Ti una vez hubiera 
permitido , que la nueva PhiiofoptJa hicielic pie en 
ia Ün i veril dad, fe habría villo preciíado á cñ lidiar­
la , ó a no abrir la boca en las difputas. Pero , que 
f á era mui viejo para haber de íujetaríe á ier difcipuloj 
íiendo por otra parte cofa infufrible a un antiguo Maef-
tro , ^ Cathedratico ei oír i ; fputar contra todas fas 
opiniones , Hn poder defenderlas, fiquiera arguyendo. 
Que , afectando D-Í-Carrcs no fervuie de los térmi­
nos uíados en la Efcucla , le habría fido precifo eftar-
fe fordo, y raudo , como una cítatua , en las difputas 
publicas , él , que üempre le había diftinguido entre 
ios demás Profcfíbres por fu fing'»lar penetración. Que 
f o t lo denis ao dc^uba de eftltnaE a Mr. Def-Cartes; 
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y que había noíado en fu Piiilofophia muchas raui 
buenas colas entre otras , que le parecían algo du­
ras. D e í u c r t e , que, habiendo tratado muchas veces 
coa Ariftoteles ti cita rhiíofophia, Teles habla ocur­
rido , que tal vez podría haccríe algún ajuíle; y que, 
fi miñábamos , a el no le pelaría de tratar con ROÍm 
tto* eñe particular. Acetamos guftofos la propuefta | 
y e l , habiendo hecho retirar los íuyos , habló d^eñó 
Uiüdo. 

Yá conocéis, Mondares , por el empleo , en qué 
me veis, que tengo gran kigar en la gracia d'el Prín­
cipe , que aquí reina. Pues aún le tengo mucho mayor 
en fu confianza : como os lo haré comprender por 
una confefstoh que me hizo s y que íé mui bien, 
que no tendrá- á mal , que osla haga y o á vos de fu 
paite- Y es i que íus iatcrcííes clUn a la verdad mm 
unidos con tos de ios Pfeiiofophos , llamados vulgar-
menre árífrotc-lkos 5 pec# que en el fondo no fon unos 
tíúimos , como ni io fon los íentimientos en materias 
phiioíophicas. Con todo hafta aquí no le ha pe fado, 
de que íe les confundieífe. El placer, y la gloria de 
veríe á la frente de todos los Phiioíophos , que de 
coeaun acuerdo le daban la qualidad de fu Principe , 
eontrarreilaban bien ía pena de haber de di fs i mular el 
dcfmán , que obícrvaba en los cKfcuxíüs. dca íguaos j 
que íe proícílaban fus Jurados. 

La mifma divifion , que reinaba entre fus ma^ 
zelofos ad heridos , haciende fe cada qual más honra r 
y poniendo mas cftudio en tenerle de íu parte , que 
a la verdad miíma , no era lo que menos le acreditaba, 
verfe por folo el pefo de fu anthoridad , con total 
independencia de h razón , hecho arbitro de todas 
las diferencias philofophicas f y gozar paciíicamenré 
ei privilegio de la infalibilidad aún" para con aquellos 
que la difputan , y niegan á los Concilios , y al Pa­
pa : era cofa, que podía lifongearle mucho • y de 
que rema a bien contenrarfe , fin meteríe en cuida-
GO íoore , f i fe tomaba bien , & mal fu penfamiento--. 
A'ues r^xeilen io que dUeííen-, él folo tenia íkmpifc 
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razón , por confefsion de Jos dos partidos contrarios; 
Pero , del pues que Mr. Deí-Cartes , Mr. Caliendo , y 
©tros han lacudido el yugo de fu aurhoridad ; y, para 
juftificar fu conducta emprendieron , no íinXucccílo, 
moítrar lo abfurdo , ó poco lolido de algunas opinio^ 
neS de la Eícacla , de las guales fe le hace fiador, íbío 
porque fus mas iluíkes difcipulos fe las atribuyen de 
común acuerdo : ha tenido por conveniente decla­
rar fe en ía primera ocafion , y pedir al publico , co^ 
«jo también á Monfiurcs los Philoíophos modernos, 
que le hagan julticia en efta parre. 

Declara , pues, que deíde luego fe aparta de al* 
gunas opiniones, en que algunos de los fuyos quieren 
intereflarle: Que fe en leñan en la Efcuela debaxo d t 
íu nombre, y authoridad machas doctrinas, que no 
fon fuyas: Que cita , poí exempio , mui innocente en 
loque fe le atribuye d7cl horror de la naturaleza al 
Vacio: Que él mUrDO afirmó , y probó por la expe­
riencia U peladez , ó gravedad cPei aire, que iirve el 
día de koi de principio para la explicación Hiyüca da 
los phenómenos, que dicen mas relación á la queítion 
d el vacío : Qiic de ningún modo es , ni quiere fec 
padre de una infinidad de cntecillos, que fe han ia-
íroducldo co la Philofophia de la Hfcuelaj y qui2 
por lo común fe han interpretado mal las libios: ha-
biendofe tomado ñcqiicntementc par entes phyfieos, 
y reales los que en fu idea eran puramente atributos, 
y denominaciones metaphyficas. 

La ingenuidad, con que os hablo, defpues de ha-1 
ber fido , como fabeis , tan apafsionado, y terco, puede, 
dixo , fervirme de carta de creencia para con vofotr-JS 
en la aufencia de AruioteleS. Pero quiero añadir , que 
defpues, que fe encontró con vofotros fuera d el globd 
de la Luna, me defpachó un exprcáo con oidendc 
que , en cafo , que paílaíTeis por aoui , no dexafle de 
informarlos de fus peníamientos 5 ni de declanr-os , 
que por muí mal diípueltp , que os luya ^íarecido 

para con Mr. Def-Carres , entrara (in embargo 
guítofo en qualqmera buen ajufte. Finalmente efta na 

es 
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ts refohicton temada íebre U márcha j ni de carrera, 
como dicen. Mucho tiempo ha, que ella formado , y 
ciento el proyetto 5 y en vuelka mano eílá verle , y 
lievarrele á Mr» DeG Cartcs, íi lo juzgáis á propofito. 
Kefpondimosle , que lo hadamos con mucho gufto , y 
que tendríamos á dicha el concurrir , quanto nos 
fucile dab'e , ala rcconcilbcion de los dos mayores 
Vhllofopbos , y á la unión de los dos partidos 5 que 

. pueden .decide los únicos . que por ahora fon de couíi-
d era cien en la huropa. 

Itnmcdiaiao'ente fe entró en un gavíneté , q n c 
•eftaba al cabo d'cl ía'dn , y ion u de un cüante , o uí 
proprio , y en que habia cantidad de libros , nuu ';• e l 
enqoadevnados , que contcnian U n c t 1 quí ;., , cC* 
crito de treinta años a efia ^/artc por tos i hiloíophos 

i modernos, y que Ariftorelcs , y Voeeio íeguramente 
hablan ícido; tomo, digo, una coino íremoria coa 
cfta inícripcion : D t eon/mju Fhilofopbi* veieris , & no~ 
v . t . Alia tenemos , le dixc , en nuestro mundo un hom­
bre hábi l , que ha publicado un libro debaxo d'eííe 
• mifnio tituló. Yá le vi , me reí'pondió',, -y ella eferito^ 
de fuerte , queda bien á entender , que fu author es M r . Da*, 
profando , y eftá muí ver lado en todas las partes de HarnsL 

-Ja Philofophia. Hs Author , proílguió, que no eílá 
encaprichado por a'guno de los dos partidos, que (SÜá 
bien inílruldo de ios intercíles de todos , y que feria 
inui proprio para meJiar en eíla convención. De fu 

. prologo fe ha tomado un pumo preliminar , que es 
abíüluramente de buen íentid'o, y en que-no pueden 
dex^r de convenir dcfde luego Aiillofeles , y Mr. 
pej-Cartes:, eí decir, que ¡os Gefes,. ó Cabezas de-
jvcras philoíbphrc^s n t * ^ o m m a , ncquenib ' l M t f ü n t * . 

. Preíc-Konos , pue-i , la Memoria , ó Proyeí-o d'et 
•ajuUe , y nos rogo , qite le leyeíTemos a nuc^ro elf. 

;.pacno en m \ iage- , v que llcva!lemc>s con noíbtros 
onnolo hablamos « Hecido, algunas al nas Percaté-

-ticas , que pudiefen tripues normarle- de-lad^rcr-
n.macían de Mr. l>ef-( arres , fobre las prooofici^nis 
Gcite tricada. Agradecimosle U honra, que nos ha-

N 2 cía . 



l ú o Víd^e d*d mtmdo UeT)?f~Carte$. 
c í a , encargándonos una negociación t.in importan* 
te i. atiegUMíivusíe , que empieanamos todos naeiiros 
ofidos, para que tubiiíOe fuceíio j y , del pues de ha­
berle teílificado el mayor rcconociniiento á tantas 
honras , le rogamos , que nos pcnnitielle coarinuar 
awcftro viage , porque nos faltaba aún mucho camino, 
y habiamos gallado yá mucho tie-iypo. Conduxonosr, 
pues, fuera o el Lyceo 5 y, habiendo dado íus inllruc-
cionesá dos almas, que nos paiecieron eípiiicus de 
coníeqüencia, les mandó , que nos íiguieíien , y fe 
4eípidió de nofotros. 

Como habíamos refueito correr todo el hemif-
pherio de la Luna, opuei\o á nueílro mundo , íegui-
mos nueílra denota hacia el bepientrion j y , dexando 
el Democrito á la izquierda , pagamos por el rhales , 
y llegamos hafta el Zocoaíics De alh volvimos hácia 
el Poniente por unas tierras deliertás , donde vimos 
las ruinas de algunas antiguas Ciudades ;COíno las d'el 
Adas, d'c! Cepheo , d'el Hermes , hn encontrar ni 
un-alma hafta el lago de ios Sueños, (ubre cuya r i ­
bera encontramos tres , y las hablamos un poco de 
pallo. 

Sorprendimos á las dos primeras , echando mil 
Maldiciones contra las muge res , que hablan tenido 
en el mundo. La una de ellas era Taima de un cierro 
Hermotimo, de quien hacen memoria Plinio, y Ter­
tuliano , que habiendo dexado fu cuerpo , como folia 
hacerlo muchas veces, por ir á eípaciaiie , advcr'ida 
d'elio íu muger , que no le a.naba , convocó ios do-
aieflicos , y , arrancándole los cabellos , y haciendo 
todas las demonllraciones d'cl mas vivo dolor , les 
niolfró exanime el cuerpo de fu marido • y dio tan 
buen orden en todo , que el cuerpo fue quedado , 
fegun la coftumbic d'el fais, antes que volviese ¡'al-
ma , que íevió luego preciíada á hulear domicilio en 
otra parte. 

La otra era la de un Senador Romano , llamado 
Lamia, á quien también fu mugec había jugado (c-
flnejante jíieza ; aunque eüuvo a pique de nú íalic 

coa 
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crr cl'oo forquc , como ella mUroa nos contó , ha» 
foiendo vu.lto a bu (car íu cuerpo , y no le kallanda> 
viendo por otra parte toda la caía cubierta de lu to , 
luego dio en io que podía fer, y fe fue i inmediata­
mente al lugar donde íc habia diípneüo la pyta para 
queaiarlc. Mas, como el fuego CUJ pe zalle ya á prea» 
der, no quiío leuniríe por entonces ai cuerpo , por 
no quemarle viva j pero movió íu lengua de modo | 
que muchos de ios circiiníUmes oyeron íaür de íu bó» 
ca por dos veces ellas palabras : l^o no ejtot m u e r t a , n i 
e j h i muerto. Ve to viendo , que ios mui íhos de la 
pompa fúnebre , que acafo obraban de concierto con 
la feñora > no hacian cafo , le dexó quemar, y viné 
áeftableceríe en ei globo déla Luna. 

La tercer-alma , que encontramos, en un lugar 
mui eícabroío, como coía dedos leguas mas adelante, 
era la d el famoío Juan Duns de Eícocia > llamado 
Vulgarmente Eícoto , y Doctor íubtiL Ha pagado por 
fí-Luerro haíta ahora j y aún fe inventaron fobre fit 
nmerte cuentos mu i ridiculos , y poco ventajólos al 
crédito de un hombre tan de bien , como ello fue, 
que han ti do muí bien refutados. Pero la verdad es , 
qae no ha muerto todavía ; lino > que habiendo 
hallado por la fubtileza de fu difeur/o, y ufado d e-l 
fecreto de la (eparacion , que alcanzaron , y ufaron 
otros , fue tenido por muerto fu cuerpo , y fepulta-
do en la aufencia de fu alma; que por elle motivo fe 
refugio también al globo de la Luna. Vi'mosla rodea­
da de ciertas, no (é que > que no ion , ni tienen end-
áad , y te llaman formalidades, £1 fue el primero, 
que las dio á conocer, y las dio bailante "boga en eí 
mundo philoíophico. Y nada es mas donófo . mas íub* 
t i l , ni mas delicado 3 pues fon caí! nada. Mas > CO­
ITO nos vjefle Philofophbs, dió mu-acas de querer 
humanizarle , y nos pregnntó : que fentiamos á 3 d 
univerfal s parte r e i , y de las preciíioncs objetivas í 
Kueüro anciano , que fobre fus ideas Caacííamus, atm 
tenia algunas reliquias del mal humor, que le habia 
ocaftonado el cumplimiento de ArKioieres , le refpon-

á i é 
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díó con agrura , que nunca habíamos hecho cafo de 
femejantcs inepcias. Qae eíla era ocupación propria 
de los naturales de Hybernia. Y que ninguno de no-
fot ros habia jamás afpirado al elogio , que dio Bacha-
pan a los Phiíofophos de aquel pa í s , aunque por otra 
.parte ícan hombres de efpiritu , y buena gente. 

Gms r a t i m e furens , & mentem pa/ia chirmris . 
Co Bo q-té • replicó: Inepcias, y chimeras las mas 

bellas i y folidas queiliones de la Phtioíophia ! Poc of, 
to folo me diftinguia yo .en mis tiempos 5 y la íutileza , 
Coa que traté > y teCei'vi cftas d iñcui tadcs , .hizo que 
íc me dicífs el titulo de Sutil por antontnmaua, inep­
cias , y chimecas l Y q u é ? voíarros, Fhtlofog&os Ffan-
ce íes , n© leiílcis la hiftoúa de U Umvcclidad de París? 
Si no la lelfteis, Icedla > y en ella ve ré i s , íi crUs cofas 
eran •aaíradAS otro tiempo , como inepcias, a i l i veré is 
¡reinando Luis el Jahior , á u-n cierto Rnlelin de Breta­
ña pneito á la frente de los Nominales, y d i ípu tando 
de min,o armada en la ü a i v e r l i d a d con los que defen­
dían el univerfal i p w ú rei i y venir de los a rgumcí í -
tos á .Las minos, de modo , que huvo muertes. •Ve-reís 
afsi.niímo lo q:ie í a c - e d i ó P e g a n fe me lia contado, 
fieípaes.qac. he dexado vaeftro mundo Í que , reinando 
Luis .Undécimo , í e ^ i e x c U r o n el Parlamento , y la Cor­
te en las diíputas , qae tratáis de Inepcias. .De que rs-
fultó , que de orden d?. el Rei fe mandaron recoger, y 
cerrar los libros de ios Nominales j para que nadie ios 
pa i i e l í e leer , ni aun ab/ir en lo adelante. Y ojalá no 
Ce b i vieran revocado defpaes cítos decretos, por los 
amaivjsdb ío;.protectores d7 ella Plvdolophia hueca , y 
yam, 4 vi íolvmsnce a i \% voces , y á los conce jos con-
ceie la U .iiveruiai í Yo folo r e i ' u r i i ahora en las El» 
cuelas. 
.. ventara , .proíi ' 'ni6 r ecohrando íc un po-

<f0 i (oUvoi óteos d? e a i c i i i f j i i PhiUvophos , de qae 
©ÍÍ^.J hablar de poco tiempo a eft 1 p u t e , y de q lie.ics 
be v i l ) al^.i.us o:>ras en" uu via^e que hice al Aril to-

. t e l ^ i , qae tiene i p )r g^te a un "cierto Caballero Bre­
t ó n , i U a t i a Def-Giacs ^Si fa.a^s, rel>onii6 el an­

cla-
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Chino , 7 nos hacemos d7tllo iiiucha honra. Idos de 
aqu í , r i pilcó iodo colérico : huid de mi preferida , he-
rege? > que hacéis gaia de íer de una íeüa , que poc 
ÍUÍ niilmos principios íe ve preciíada á renunciar la fe 
de nueftros mas laníos myttcrios. Vucftro Def-Cartes 
en lena , que la cilcncia d'cl cuerpo confííte es fu deter­
minada ex re nilón. De fuerte, que íegun é l , tan impofr 
f ib lc es, que un cuerpo , que tenga un pie cubico dé 
grandeza, pierda efta cxtenfion , como lo es concebir 
una montana fin caída. Con que ferá impoísiblc , que el 
cuerpo d'cl Salvador d7d mundo , que ciertaiDente tic-* 
RC muchos pies de extenfion , íe reduzga al breve cipa-.; 
ció de una pequeña patticula de una Hoftia confagrada. 
Idos en-hora mala de aquí , excomulgados. Pero , y t 
que , a mi pefar , no lo hacéis , yo lo haré 5 y , ün decie 
mas, le fue todo futiólo. 

Nota. E l T raduBor no qurficra h a h í r encontrado m 
el globo de la Luna un v a r ó n t á n grave , y venerable , eol 
mo fin dud-a lo es el S u t i l E/coto. T , dado cafo que fuef~ 
Je .prestjo encontrarle en efte v i age , que r r í a encontrarle 'dé 
mas buen humor. Pero a l Áu tbor le ha parecido otra eo-i 
j a , como fe ha vif to j y no ha ejiado en mano d7el Tra-j. 
ducior el hacerle mudar de parecer, 

EÜe zelo tan extraordinario , aunque nos forpren-4 
dió lo bailante ,.n,o por eíío d e x ó dexiivertirnos. Pefd 
lo que me d i ó mas,güilo , fue , que luego , ai marchac 
de a ü i , comenzaron las dos almas Anftoiclicas a reno-i 
Var el argumento de Efe oto 5 y , caminando que Íba­
mos , apresaban al P. Mcrfcnno, y a mi anciano de fuer­
te que tuvieron todo el trabaxo d?cl mondo, para ha-» 
bcr de dcíembarazarfe. Sobre todo les propuíieron uní 
argumento contra el modo é e que íe fúven Mr. Def-
Cartes , y Mr. Rohault para explicar el my 11 crio de la 
Euchariftia fin attidentcs abiolutos , que me parece 
digno de que íe le proponga aqui. 

Mr. Deí-Cartcs , en la rcípucíía que dá á las qnartas 
objecciones, propueftas conna íus Meditaciones Mcta» 
phyücas , explica el myfUnu é e ia Eucharitftia tftc 
modo. Dice., que , del pues de ia confagi ación fcm 'el 

cner-
\ 
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Clie;po de Chriño en ei nriíino log^p dunde eiUbi -an* 
les el pan 5 pero qae efiá can p;eciía;není£ en el lugar 
m í i n o , que en qu al quiera pane de aquel efpacio , ea 
qje antes era verdadero decir, e/ío es pan , dcípues es 
Verdadero decir, ^/0 es el cuerpo de C h r i j l o , De fuerte , 
que , fi concebimos , qac aütes de la confagíación ha­
bla allí ( ya fea en la faperíkie , ya fea en la profundi­
dad d 'él pan) pequeños cfpacios de varias figuras, 
pyramidalcs > triangulares , cúbicos , ocupados per Us 
partes pyramidales y triangulares , y cubicas d 'cl pan 5 
tantóien debemos concebir, que el cuerpo de Cbriíiro 
ocupa todos eftos eipacios , defpues de la coníagracior. 
De donde , íegun e l , fe íigue , qsie , quando ie dice , 
que el cuerpo de Chñfto cllá contenido piccifamcnte 
en las miímas dimenfiones , y en la roifma íuperñcie 
d' el pan , por efta voz ¡uperficie fe entiende no íoU-
mente b Cupceálie externa, que termina la total liga­
ra d'el pan , mas también lo que termina todas fas par­
tes, que eftán en lo interior d' el pan diftinras , y re­
paradas unas de otras por los poros, y pequeños in -
terfticios, qae ocupan el aire , y otros algunos merpos 
extraños. De fuerce también , que , fi algunas partes ín-
fcnfibles d?el pan ciluvietfen pueftas en movimiento por 
el aire , 6 por otro algún agente, íe pondría igualmca­
te en movimiento la íullancia que entrafle á ocupar ei 
lugai" de dichas partes infeniibics. 

Sobre efta íupolicion difeurria afsi Mr. Def-Car-
tes. De los cuerpos íola íu fuperíicic hace imprcisión 
en nueftros fentidos: Luego todo , y qnal quieta cuer­
po , qac tenga la fuperñck d' el pan , hará en nueftros 
fentidos las imprefsiones que hada el pan. Es decir, 
que debe reñexar la luz como , y con las miímas modi­
ficaciones , que lo haría el pan , íl eíluvieffe a l l i : y por 
efto veaios en la E u c h m í t u el mifmo color , y la mif-
ma figura d'el pan. Debe aísimifmo Cer llevado hácia el 
ce icfode la tierra á titipulfo de la matetia miíma , que 
llevaba el pao por razón de la figura de las partes, 
que le componiiD : y por cfto (cutimos el mifmo pc-
fo * 6 gravedad» Debe mover los nervios de nueftra ico^ 

gua, 
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güvi , y inílnimfe en íus poros ni mas ni meno5, qac 
io harían las panes iní'cníibles d? el pan ; y por eíia 

percibimos el rniímo fabor, &c. Y aísi concluyó Mr. 
Dcí-Cartes , que puede expiicarfc fnui bien el myílg-
[io de la Euchariftia %C\n recurrir a los accidentes ab^ 
foiucos , que hayan de qucdaE iftiiagroíamcnte fín fu-
Jeto. 

Pues ve aqui ahora una de las muchas difícuítá-
des,, que opuficron á ella explicación nueíkos Perí-
püteiicas. Vamos á demoftrar, dixeron, que en efta 
hypothefi no fe muda, ni conviene el pan en el cuer­
po de Chriíio j fino que, aun defpues de la confagra-
cien , ha i pan ,.y folo ha i pan en la hoftia^ % 

Para formar efta demonftracion ,. preguntaron al 
P. Meríenno , y al anciano : íl la materia, en princi­
pios de DeC Canes, confídecada en sí miíma y y preíein-
diendo de las diverfas modificaciones de Us partes, era 
toda de una raifraa eípecie ? Y íe les refpondió, que ÍL 
Preguntaron además d'' ello : fi lo que hacía la diferencia 
¿ípecifíca de los cuerpos, en dichos principios, era íolo 
ladivetfa configuración, la diyerfa fituacion , y los di-c-
verfos movimientos de las partes de dichos cuerpos? Y 
también fe Ies refpondió que ÍL Effo, pues, fupuef-
to,, añadieron , vamos á concluir evidentemente , qu.ó 
la fuftancia, que defpucs de la confagracion fe halla 
en la hortia , no es fino pan. Porque la materia , ó fuf* 
tancia, que tiene la raifma configuración de partes i 
el niiímo movimiento, y , en una palabra, todas las 
ínífmas modificaciones r que hacen la diferencia efpe-* 
cjfica d? el pan , es pan. Pero es afsi y que la íuftan^ 
c.!a > que defpoes de la confagracion íe halla en la hof-
tJa , tiene todas eílas modificaciones j y íolo en virtud 
| efi is modificaciones íe concibe , que tiene la mifma 
fuperticie d' eí pan , tomando efta voz fuperfais en la 
lignificación , q-ae le da Mr, Deí-Cartes: íoio en VÍS> 
tud d5 ellas modificaciones hace ella íupciíide la5 im-
F^fsiones mifmss en nueftros íentidos : refiexa la luz" 
j Q\ mfmp modo , y á los mi irnos ángulos : recibe 

impulliones, y determinaciones miímas de la ma-
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Wtia. y que la lleva hácia el cenrro ; y comuaica "1 
los nctvios de la lengua los movimientos mifmos , 
que comianicaria el pan. Luego la fubílancia , que 
ctlá en la HoLlia con (agrada , tiene , en principios de 
Dcr-Cartcs, el fer eípecifico d'ei pan. Luego es pan, 
5fc de aquí deducian ios Peripatéticos , que no ÍIQ 
razón fe recurría á los accidentes absolutos, para 
explicar bien el myfterio de la Eochariítia. 

Hicieron aísimiímo reflexión Cobre una cíaufula» 
IfUe añadió á fu expiieacion Mr. Oeí-Carees , y en que 
parece , que fe iaiplica , y la contradice. Con todo , 
ék-e cite Philofopho, el cuerpo de Cbr i j io , baklands 
ton propriffdíid , m e j lá d l ¡ como m Uigáv , fim fácravien*' 
taimente. Porque , que quiere decir , decían los PcrU 
patéticos, cftar una c o l a ^ f J , hablando con to-¿ 
da propriedad , fino llenar enteramente el efpacio, 
*o :dac .palio z los cuerpos , que vayan á pallar por 
aUi^ reíiexar la luz , gcávitat hada el centro, &c. I 
Bues todo efto coniriene al cuerpo de Chrlffo en la 
HyíHa, :íegun Def Cartes, Y al contrario la idéa , que-
cóiíTunmentc íe tiene, de Ui prefencia facramcntal no-
^íribüye al cuerpo facratnentado todas ellas propne^ 
dades. N i de quantos han tratado á c la EDchariíV-a^ 
fcibo hafta ahora quien haya pretendido , qiic cL 
éuerpo de Chriflío reflexaia íuz , antes dicen to* 
éos rodó lo contado. 

Y concluyeron finalmente , budandoíe de loé 
^plauíos , que en efta ocafion fe dá Mr. Def-Car tes 
á simifcBo, íobre haber explicado el Myfterio , como 
prcfanDc, de un modo mui inceÜglble5 y íobre iomuí 
obligados, que dice, deben recoDOcerfeie los Theo-
logos Catholicos ,par haberles miniftrado unaop'mion, 
que íe acomoda mas bien , que las vulgares, con la 
1 heologia. Aplauíos tan bien fundados , como la 
prophecia , que hace un poco deípues , de qt'c ven­
drá tiempo, quando , deshecho el mundo de las prc^ 
Ouispaciones de la Bícuela , darán laiUma ios fennmiew-
tos , que en eíle patticular tuvieron los a u;gaaS 
Philofophos, y JheologOSj y fe deiaparccetán com^ 

lo m 
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fombras i viííi de la luz , de que los bellos princi­
pios de i a nueva Philofophia llenarán ios eípiritus de 
quantos quieran, y fepanaprovecharfed'ellos. 

En viña de cfta impugnación hago juicio, que 
hubiera hecho mucho mejor Mr. Del-Gartes en ate-, 
neríe a fu tefpueíla general, tan mala como ella es: 
que es decir , que él era Philoíbpho , y no Theoio-
go 5 y que no trataba de explicar los Myftcrios de 
nueftra Religión por ios principios de fu Philofophia.' 
Y me marabillomucho ,de que femejantes^reípueiías 
de Mr. Dt í -Caues hayan paliado haíia- aquí üu repiw 
ca j fobre todo , habiéndole impugnado Mr. Arnaud f 
quien nunca quedo el ultimo en punto de di 1 puras, 
y libros. Pero pienío haber ddcubierto íai idaacÜc 
•ultimo fcparO' en una carta. , qse efcííbió Mr. Deft-
Cartes á un Padre d'el Oratorio, Doéior de la Ser­
mona 5 y en que ívabiane-1 d : M.« A . dice que fin cm-r 
bargo de íer tan joven, como es, toá^nz- r apiecia^ mas-
fu juicio íblo r que el de la mitad de los antiguos 
Poctores de aquel; Colegio. Una blandura como ella 
es capaz de hacee caer las armas, de las tuaaosal mas 
^nimofo enemigo;. 

Durante cfta difputa , en que el P. Merfenno , f 
mi aneianaoo: tuvieron por conveniente atener fea la 
forma :; contentandofe con eludir la dificultad por 
medio de varias chanzonetas , que decían íobre los 
accidentes abfolutos , y concluyendo , que debian fer 
defterrados al defierto de Efcoto, para que le hicief-
ien Corte en eompañia de fus formalidades j atiavef-
íamos el mar Tranquilo , y volviendo luego á la de­
recha , pallamos por el Hypparcho, el Ptoiomeo, la 
peninfula de los Relámpagos , y de allí al través d'ei 
mar de ios Nublados i y entramos finalmente en la 
peniníida de que hable-al principio , llamada de las 
Ihantasias. Líamafe afsi, porque allí es donde por la 
niayor parte habitan los Chymicos , que bufean en la 
Luna: la- piedra phüofophal , que no eticentraron en 
la tierra , y los Aftrologos* juiciarios, que tan locos 
*on alia;como en e l mundo r ocupandofe por loco-



3tt)% V k g e i ? el mundo de (Def-Cartes, 
tmm en. hacer AímanaKes , y en corregir por fupii-
taciones exattas los falíbs horolcopos , que hkieroa 
acá en la tierra. ' -

£ntre otros vimos allí a Carda no , quien , aun­
que poíTee un breve pedazo de pais hacia ei Oriente 
íbbrc la ribera d'el Océano de las Tempeftades , no 
puede dexar de hacer freqüentes vifuas á fus coher­
manos. Palíalo por allá mui mal , no habiendo podido 
echar de sí la defazon , que le caufó el famoío horof-
copo de Eduardo V I . Rei de Inglaterra: quien , fin 
embargo de haberle él pronofticado lo mas que le ha­
bía de fuceder halla mas alia de la edad de cinquenra 
aííos, íe murió por defgracia á los quince. Otras dos 
cofas también d'el rnilmo genero concurren á tenerle 
fiempre en lamas profunda trifteza. La primera es la 
defgracia de fu hijo , cuyo horoícopo le había enga­
viado también , no habiendo previlto ( l o que fin eai* 
bargo fucedió) que fe le había de cortar la cabeza en 
Milán ala edad de veinte y quatro a ñ o s , por haber 
dado veneno á fu muger. Y la otra es la poca chari-
dad , que ufaron con el Efcaligero , y Mr. de Thou , 
publicando en fus eferitos, que fe había dexado morir 
de hambre. Porque defpues de todo , nos dixo él, fon 
«nos embufteros 5 y bien veis , que T fi me hubieífc 
muerto, no viviría aquí. La verdad es , que habien­
do pronofticado eldiade mi muerte, fegun mi horof-
copojy conociendo defpues que rae había engañada, 
tío quife vivir mas en el mundo , por no verme cor­
rido. Llegado , pues, que fue el plazOjque yo mifmo 
me había pusfto, y no viendo en mi fymtóma , ni in­
dicio alguno de muerte, me hice enfermo 5 y luego, 
dexado el -cuerpo me vine á morar aquí. Y ella 
.es la verdad d^cl h-chu. Procuramos coníbladc , re-
prefentandole la gran repucacion , que , no obílantc 
todo eílb , fe había h x h o en el mando , de genio 
extraordinario , y mui didingmdo d el coama cielos 
hombi-es. Y tomada fu licencia , nos firmas, y lei l i -
taimos ai Metfenno , de donde hfoianos empezado 
nuellro viage d'el giobo de la Luna. 

Aquí 



Aqiú- fue , Ci i d c j habierdofe í f i r t edo de ro -
íbtres por algunos inOarjtes la? dos almas Peripatéti­
cas, leímos ei Pi'oycüo de coítpoíkion emre Ariílo-
teks , y Deí- Caites , que nos habia entregado Voe-
ció } y cuyos principales aríiculos voi á rcterir. Efíra-
ba divido en dos partes. En la primera íe reglaba el 
modo de comportar íe en lo adelante Ariílcteiiccs, 
y Cartefianos en las converfaciones, en las difputas, 
y en ios libros. Y la íegunda, que era mas larga, con­
tenía muchas propoficiones, en que cedían ,, y aüoxa-
ban algo ios Anftotelicos , demandando á los Cap 
teíianos , que hicieflen lo mifmo de íu parte. Pero 
cfto roas era refutación de muchos de los dogmas 
de Deí-Cartes , que Tratado, ó Propoíiciones de ' paz: 
Sobre , que conjeture defdc luego , que no tendría, 
el éfedo , que fe pretendía. Vera fe íin, embargo, 
que Ariftoteles , ó á lo menos íu Secretario Yoe-
cío eOaba bien informado de lo que en pro, y en 
contra fe paüaba en el mundo. 

P L A N 5 Y T R A T A D O D E A J U S T E 
entre Ariftoteles > Pr inc ipé de los Philofophos3 

y M r . DeCCaries , Gefe de la 
nueva fe era. 

f ^ J M E ^ A T A ^ T E , 

O fe dirán injurias , como antes, los unos i 
% ¡ otros. Pues nada tiene de philoujphico 

'•M ; 1 fthicjantc tratamiento, ni ie han practicado 
jamas los Profcüorcs de honra. 

Las d i mas , y mugeres eruditas no tratarán mas 
en fus eltrados de tonto f ni de pedante á Anftor-lcs. 
Debiendo tener entendido , que fue Saldado poítiepu 
y hombre de Corte. gilie antes de mete ríe i Philo* 
i o p h o , í e había divecrido-mui b i e n / y halóla gaftado 

en 



l i o V l d f j el9 el mundo de Í b e f - C artes. 
Ca e^oqui• irc> teau• % H0 cra de obfeuronacimci­
to ? dea Jo h'iod'el primer;Mcdico drel R d Ámynras , 
avaelo de Alcxmdro el Grande. Y en ñ a , que pue­
de í c r , no haya habido Pliüoíopho mas coctelano 
ni mas galante. 

Los pcofeSores de h antigua Philofophia procu­
rarán abílenecíe de dar á Mr. De íXar t c s ciertos epi-
thetos, de que Cuelen andar mui liberales para con éi : 
tratándole eternamente de viüonario-, y ettravaganw 
te , tal vez de herege , y aan también de atheifti. 
El mirmo Mr. Voecio 1c d i deíde ahora íatisfaccion 
aathentica en todos ellos pantos, para que fupia la 
que le negaron los curadores de Leyde , y los Magíf-
trados de Uirech > ganados por los amaños> y ami­
gos de diefio Mr. Voecio: quien deíea fer mui fu íer-
vidor de aquí en delante. 

^rilíóteles defapxobacá todos los libros , compuef-
tos por los; íuyos contra Mr. Deí-Cartes de un modo 
Tobremanera oreníivo: como podría ft!r aquel tra­
tado , que tiene por titulo , D d í r i o m m C a r t i f i i vent i* 
/^7(7. O , por lo menos, los mandará corregir, y que 
en una nueva impreísion fe Ies quiten algunas exprcí* 
fíones mui fuertes. 

También Me. Üef-Cartcs de fu lado dará orden 
de fupnmir en tas nuevas imprefskmes, que fe hicie­
ren de las obras de algunos de fus íequaces, ciertos 
prólogos, ó , por mejor decir, ciertas ÍJ iyras , y mor­
daces invedivas contra los Philoíophos efcholaíiicos , 
donde fin tazón fe confunden los unos con los otros, 
atribuyéndote a todos los defectos de algunos parti­
culares : como , por cxemplo , una ardientifsima paf-
fíon de alterar, la coofuíion de las ideas, la equi­
vocación de los términos , y la ignorancia de las mas 
bellas curiofidadcs de la Phyfica. 

Prohibiráre á todo Cart'eíianoel juzgar d'el mé­
rito de Ariílotcles, no habiéndole leído an tesy cf-
pccialmente, fin haber leido! fu Lógica l fu Rhetori-
ca , íu Hiítorla de los Ammales,, y los demás eferi-

jos. en. que trata, f* Phyfica partlcalar^ Sobre rodo 
guar-
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guardaran fe bien de calificar el caraáer d? eñe Ph> 
ióíopho por fus libros de Phfjtca aufsultatione, qué 
fon menos claros , que los otros, habiendo el Authof 
tenido dis razones para eícribiríos afsi > y que ade­
más d? efíb fueron dcfpues no poco obfeurecidos por 
una infinidad de tradudores , y comentadores, que 
fBüchas veces hablan Griego en Latin , y aun parcai 
ce, que algunos no íabian Latin , ni Griego. 

Proiiibítáfe igualmente á los Peripatéticos el mat^ 
decir la Philoíbphia de Deí -Car tes , fin haberle mU 
truido baftantemente d? ellas , ío pena de hacer fe , y; 
haber de íer tenidos por ridiculos , como algunos Au-4 
í h o r e s , que han pueíto á eílc Philofopho en el ntH 
mero de ios Atornillas: efto es , de los que pretenden $ 
que los cuerpos fe componeti de partes indivifibles* 
O , como el otro j que cícríbió buenamente al miímo 
Mr. Deí-Cartes , que habla logrado ver de fus ojos 
la materia f ú t i l , viendo por un acafo el mas feliz d' el 
mundo , voltear una infinidad de cncrpecillos en un ra­
yo de i az , que entraba por una cndtixa de l a yen^ 
tana. 

Finalmente , Añílotclcs rogaba a los Cart'eíianos ^ 
^ue no quifíeilcn atrifoairic todo quanto hallaffen ci% 
los eícttrus de fus dífcipulos, fin coníultat antes los 
íuyos. Y ofrecía de íu parte , que anadie rcronoccría 
por Carrcí iano, fmo dcfpucs de muchfísima coníidc-» 
ración ; y mas, quando íe iraraffc de Abbatcs mozos. 
Caballeros , Avogados , Médicos 7 qué ' fuelcn vender -
fe Cartcíknos en las converfaciones f p^ia acredltar-
í'e de genios hábiles , y curiofos : lo que tai vrz con-
figucn por la oíT.vdia de hablar a trovhe ni oche de 
materia f ú t i l , de bolas d ' i ! f egmdo demento } é c t u r b h 

llones y de autom itos , de p h e n ó m m o s , &c. no ía* 
Riendo fiquiera , que %nificaa eftas tcímiups, 

guc can de memoria tienen. 

» « 8 
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S B G U 1 S L D J T A ^ T B < D ' B L T L A N D E 
p a a / i c a a m entre A r ¡ / h t e l e s , j M r . 

(Def-C artes. 

E efta Cegund-i parte folo fe apuntara lo pte-
" tíro.,,porcvuac la ps:olkjJUd..EiiJpieza,puc§, 

aísi. 
Sieado el articulo de ks formas fubftancíales el 

que ha ocaüonado mas ruidos , y divifion entre ios 
dos partidos, co no puede veríe por ios rcgiílros de 
las Univccildades de Urrech,. Leyde Graninga , y 
Angers : y pudiera vede ranabien por Los de las de 
París , Caen,, y de otras ?: íl fe babi elle t caído el cui­
dado de Eegiftrar todas fus a das , y deliberaciones 
íocaute a cfte particular ; también, debe fes efte el' 
punto, en que unos, y otros , cada qual de fu parte ̂  
han de ceder algo por ei bien de la paz. 

Hecho efte exordio , luego fe quexaba Ariííote-
Icsdc la delicadez con que ios primeros Caíteíianos 
habían querido reparar, y para ríe sn ¡a voz miím*. 
f o r m a f u b f í a n c i d . Porqu e , íu puefto, decia él que por 
ella no íc entienda y fino el principio de las proprie-
dades de cada cuerpo- en particular , y lo que hace , 
que un cuerpo de tal modo fe diferencie de los otros., 
que haya podido el común uío darle un notiibre efpe-
cia l , conftituyendo una eípede dillinta de las demás 
efpccies de cuerpo v qué puede tenet dicha voz de 
extraordinario , y digno de fer notada , y reprendi­
do? Por lo que toca á la idea,, que k han apropia­
do los Peripatéticos , haciéndola fignitkas: una f u b f -
tancia incompleta % difi inta. de l a m-ateria , deciarib^ 
Aciflroceles , que y no hallandoíe feiaejante diiiniciori 
en lugar algúno de todos fus eferkos,. podría , fi qui^ 
íicíle , no cecoiiaceila 5 y dexaE caer íobre fus Co­
mentadores Arabes , criadores d'efte medio-ente^, 
l e f i a s ctiaa^as , c h i í k e s p u l l a s , que en eíle parti­

d a 
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cular han dicho ios rnodenios. Ve rafe , anadia . como 
uía Deí-Cartes d'eña condeÍGcndcncia , y qué ventajas-
nos ofrece de íu parte. Si concediere alma á los bru­
tos , deliberaría ios Peripatéticos condefeender aún 
algo mas. 

Proponía luego algunas tazones para pcrfuadirló^ 
que no lo rehufalíe tanto. Repreientabale, que efte 
articulo de fu Phiioíophia había revuelta , y enfadado 
á todo el mundo. Que fe le podría perdonar tanta ad-
hcííon T como moílraba tener á efte íentírnicnto , ( i 
hubiciTe íido fu primer Author. Pero , que ya era-
cola fabida , que cierto Elpañol , llamado Gómez 
Pcrcird , había tenido antes el miímo ofrecimiento 5 y 
que algunos maliciofos querían decir , que no de fus 
principios , fino d el libro d'cl Efpañol lo habla él 
tomado. Que ella opinión , l i lo es jyá le había gran-, 
geado todo el crédito, que d^ella podría haberfe pro­
metido y pues fe la miraba en el mundo como una 
ingeniofifsima paradoxa, en que é l , y fus difcipulos 
habían dilcurrido con mucha íubtileza: de fuerte, 
que habían dado bien que hacer á los Philofophos 
Eícoiafticos. Pero, que yá daban que reír á los hom­
bres de juicio , queriendo íoílenerla fe rítmente , co­
mo ü fuelle verdad» Que efte era el primer efecto ^ 
que había producido en el eípíritu de los lectores el 
prologo de un libro iníituladoJWw¿i de las befitas: libro 
cíe rito con mucha alma , y en que fu Author fe pro­
pone feriamentc el fin de convertir los Phüoíophos 
en efte punto. Que no fe daba íiquiera una foja bue­
na razón ,. para deshacer la preocupación, en que cftá 
todo el genero humano , tocante á efte particular. 
Que no puede demoftraríe , que fea impofsible un 
ente medio entre la materia , y el eípíritu puro. Que 
la promeiTa , que hacían los Cartcílanos , de explicar 
por fola la diípoíicíon de la machina , quanro vemos, 
y admiramos en los brutos, jamás fe había pucíto por 
obra , y era una pura baladronada , ó phantasía. Que, 
quando hablaban en general , y como por mayor d'eüas 

^ a t e r í a s , decían algunas colas muí plauíibks. Pero , 
P 
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que nada había mas lattimoíb , y menos tolerable 
que la aplicación que hadan en particular , y por 
menudo de fus doctrinas. Que lo la la idea d^cl modo 
de obrar feguido , que fe obfervs tft los brutos ea 
una infinidad de ocallones , hace que parezca extra­
vagante la patadoxa. Que , fife rcfponde , que efte 
argumento prueba mucho, pues afsi fe podría argüir, 
que los brutos difeurren ; ferá , f i , precifo confeffar, 
que cita inílancia no dexa de dar que hacer á los Phi-
lofophos , y tanto , que apenas pueden defembara-
¿arfe. M i s , que no por eíío pierde fu fuerza el argu­
mento i fino que eña milma inttancia aumenta 
infinitamente la dificultad. Porque fi no podemos 
comprender, que ios brutos no difeurran , viéndolos 
obrar de un modo tan natural, y configuientc : co* 
mo concebiremos , que ni aun conocen i Y que al fin, 
el cede?: algo en efte punto , no feria retratarfe , ha-

Tom.li gicnc|0 ci ¿irmr, Mr. Dcf Canes declarado, que no 
C a r t » o j , podía demoílrar , que los brutos dexaden de tener 

alma, como ni habría quien pudielíe demoílrar le lo 
contrario. 

De aquí paftaba Ariitotdes á otro punto , que 
tiene no poca connexion con el antecedente; efto es, 
á la cíTcncia de i?aima : la qual Mr, Def-Cartes hace 
coníiftir en el penfar actual , como la eüencia d7 el 
cuerpo en la a&ual , y determinada cxtenílon. Decía­
le , pues , que, fin embargo de que tenia fus eferupu-
ios á cerca d'cl methodo , y modo con que habia 
pretendido demoílrar la diíUnclon , que hai entre al­
ma , y cuerpo 5 y con todo t que mochos no fe. ha­
yan fatlsfecho de las refpucítas, que d ióá i a s objec-
ciones, que en efte punto le h^i^ron MÍVÍ. Gallea­
do , y Arnauld ; no quería d i ípumlc la gloria de 
haber difeurrido en efte particular con novedad , y 
•con ingenio. Y que aüh fe hallaba ¿ilpueíloá íeguir 
fu parecer, tocante a la eílcncia de Taima, coa t a l , 
'que le difolvicíis una dificultad , cornada de la ex-, 

'cncia. 
Muchos, le dice, os han objetado , que , íi ^ 

ef-
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cíTcnda de Taima confiftieíTe en el penfar , no podría 
Taima exiñir, fino es penfando. De donde fe fegui-
íia , que el hombre no podría dexar de penfar aüa 
eftando en el vientre de fu madre : íequcla , que con­
cedéis fin repugnancia. Y , í'i fe os añade , que feria 
impofsible que dexailemos de acordarnos de alguno? 
peníamientos , íi los hubieílcmos tenido en aquel 
cftado ; refpondcis, que no nos acordamos, aunque 
ciertamente ios tuvimos , porque la memoria confifte 
en ciertos dibujos, ó veüigios, quc,habiendofe im-, 
prcíío en el celebro quando penfamos , fe confervat^ 
defpues en él. Pero, que el celebro de los niños c? 
muí húmedo , y blando para haber de confervar 
eílas imprcfsioiics, á lo menos como fe requiere pa­
ra la memoria. Mas fobre cílo feos aprieta otro tan­
to mas , que en varias partes de vueftros eferitos 
diü-inguís dos cfpecies de memoria. M e m o m , que 
depende d?eÜas huellas, ó iraagcne.i imprellas en el 
celebro , y memoria , que íiendo puramente cípiri-
tual > depende de Taima fola. También dlñinguis dos 
fuertes de conocimientos. Unos , que dependen d'el 
©rgano corpóreo; y otros cTel todo independentes, 
y immateriales. Concibefe , pues , muí bien , quede 
la dxfpoíickm d'ei celebro de los niños puede de­
pender de algún modo, que Taima fe acuerde , ó na 
le acuerde de los penfamientos , que dependen d el. 
Mas por lo que toca á la memoria puramente inte» 
k&ual , y á eftos conocimientos immatcriales , que 
fon d'el todo independentes d'el órgano corpóreo i 
fcada hacen la humedad, y la blandura d'el celebro, 
Y por coníiguiente debiéramos acordarnos d'eftoii 
peníamientos : como también de íos aüos de nueür'* 
Voluntad , que tai vez los habrán feguido. 

Diréis á cafo , que el niño en el vientre de fd 
madre no tiene eüe genero de conocimientos imma­
teriales, ni el ufo de la íJíemoria puramente efpiri-
tual. Pero d'eííb mifojo quifiera y o , que fe rae dieífc 
una razón convincente. De hecho Mr. Voecio habla 
dado orden expreso a fus dos enviados para que inf-

|?2 ' j^$S 
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taflen á Mr. á Oeí-Cartcs íbbre , que fe declarafle Ul­
timamente en elle punto. 

De ia eflencia de l'alma paíía Ariilotclcsá la d'cl 
cuerpo 5 y da principio á efte articulo por la inges 
nua conteision , que hace , de un error, en que habia 
cftado mucho tiempo: advirtiendo con cita ocaíion á 
Mr. Def-Cartes, que teng?. cuenta» Habia yocreido , di­
ce , que el mundo era eterno , íbbre un fallo prin, 
cipio j de que me habia dexado preocupar: es á faber, 
que Dios es ente neceílario , no menos en obrar, que 
en exiftir. Pero también vos tenéis otro principio, de 
que indiípenfablemente fe íigue el mifmo error 5 y no 
íbi yo el primero , que lo ha notado. No folo decís, 
que la eflencia deia materia confiüe en la extenfíon, 
mas también , que la extenfíon , la materia , y el cf-
pacio no fon fino tres diferentes nombres de una 
mifvnacofa. De donde, íegun vos miímo , fefiguc, 
que no puede dexar de haber materia ílempre, y don­
de concebimos efpacio , y exteníion. Vueítros con­
trarios allá en la tierra emprendieron demoíhar , que 
por los mifmos principios fe ícguin'a también , que eí 
mundo, ó alo menos la materia habrá ex i (t ido , y 
habrá de exiftir neceÜ'ariamente íiempre. Porque, afsi 
como ahora hai materia , donde concebimos , que hai 
ahora efpacio, y extenfíon; por ia razón miíma haM 
brá habido , y , íuceda lo que fucediere , habrá de ha­
ber ficmprc materia donde concebimos , que hubo , 
y habrá íiempre, extenfíon, y efpacio. Pero , esafsijquc 
concebimos/^ hubo, y habrá ficmpre, en toda providen-
c;a,efpacio,y exteníion donde cítá ahora el mundo.Lue-
gOj&c.Erte punto no dexa de fer baíiantemctc delicado, 
7 podría juftificar de algún modo , dice Ariltoteles i 
Mr. Def-Cartes , la conducta , que oblervarón coa 
vos los Doctores, y Magillcados de Ütrech. 

Para mí( proíigue ) el difeurfo , que os mete en 
tanto embarazo , es un puro fophifma. Un atriburo 
real , decís , no puede convenir á ia nada; pero el 
íer extenfo es atributo real: iuego no puede conve-
ftif á la nada. Sin embargo , continuáis , dicho atrU 

bu-
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bnto ccnviene a tc do eípacio 5 y ro diid?n os en dar 
ei nombre de cfpacio al que nos imaginarios fuera, 
v mas M i del Firmamento: luego mas allád'el Fir­
mamento indcíinidamenté hai algo real. Luego ma­
teria real indefinida. Luego materia j exteníion , y 
eípacio fon una miíma cofa. 

Por dos motives ( continúa) debierais conocer, 
que cfte vueílro difeurfo es mui falaz» El primero es 
ia confequencia , que fale d' él á favor de la eter­
nidad d'ei mando: confequencia , que defde luego, 
y por sí niifma le ofrece al entendimiento. El otro 
es , que , fupueílo , que el mundo no fue fíe , como 
de hecho no es , eterno , podria demoüraríe por me-. 
dio de otro femejante diícurío , que habria de con­
venir á la nada un atributo no menos real , que el 
que vos llamáis afsi. Porque, el fer eterno es aui-
buto no menos real , que el fer extenío, Y es cla­
ro , que , no fiendo eterno el mundo, fe puede de­
ci r , que lo es la nada; pues, fuera de Dios, nada 
huvo de toda ia eternidad; Siendo , pues, realmen­
te abíurdo el decir , que un atributo real pueda , y 
haya de convenir á la nada , es preciío , que , para 
componerlo todo , convengáis con vueftros contra nos, 
en que los predicados extenfo , y eterno , atribuidos al 
efpacío, y a la nada, íuponen en noíotros ideas d i -
ferentcs de las que leñemos,, quando les'atribuimos ai 
ente, ó al cuerpo. Criando íes atribuimos-al ente, o-
al cuerpo-, íignificarnos algo de pofitivo •> pero atribui­
dos al eípacio , ó a ia nada, íolo figr.iíican a'tgo ne­
gativo. En una palabra: quando fe dice-, que nada eV 
eterno, lolo íe quiere dar á entender, que ninguna 
coíá ctiada ex irte deíde la eternidad 5 y quando íe di» 
ce , que fuera d7el titmamenío no ha; fino un cieno 
eípacio extenfo , folo fe da á entender , que no hai 
cuerpo alguno mas allá d? ei fínnámento , aunque le 
puede haber , y le habria , fi Dios le criaííe pata ocu­
par el vacio, ó nada de todo cuerpo , qué aiti con-
cebiaios. No podemos íiablar d? el dpacso, ni de la 
î ada , fino diciendo algo. Ni podemos declaiai' lo que 

d7ellos 
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ellos fentlaros , fino valiéndonos de los tecmlnos, 

qUe ufamos para hablar de los entes verdaderos, y rea­
les. Mis , ü reñexionaííemos fobre nueftras ideas, cla­
ramente conoce ciarnos, que fon muí diferentes , y que 
no íc confunden, ni fe deftruyen, como oslo ima­
gináis, unas á otras. 

Y efto me trahe á la memoria aquella breve, pero 
fuerte inílancia , que á efte propofito os hizo en otro 
tiempo Mr., More , aquel gentil-hombre Ingles, que 
tanto os elogia en fus Cartas, que llegó á aplicaros 

^ lo que Horacio dixo de Homero : qu i n i l m o l i t m 
impte . La inftancia era : Si Dios .aniquilaííe el nmn-. 
d o , y le reproduxelTe un poco defpucs, na podría 
decitíe > que habría habido > ó á lo menos, que con­
cebimos % que habría habido algún intervalo entre la 
deftruccion , y reproducción d?el mundo ^ aunque cier­
tamente no huvicííe mediado alguna cok real ? De 
donde concluía , que también podiía decirle , que en 
t m apoCeacp J.enrque- nos; magina-ííemos, que huvieí-
fs. Dios aniquilado todos los cuerpos,, que había den­
tro de fus paredes, no por effo dexaría de haber cx-
icnfion fqgun todas fus efpecics , ó dimenfiones de 
longitud , latitud, y profundidad., aunque ciertamen­
te no mediaría , m habria allí cofa alguna real, y 
poíitiva. Suponía Mr. More , que le concedcriáis la 
primera propoficion , de que juzgo , que no fe puede 
dudar; y( en. efte fupucílo, creía , que os embaraza­
ría muchifsuBO, Pero huvo de quedarle muí cortado, 
al ver, que le negaílcis r que pudieOemos concebís 
en fu kypothcíi algún, intervalo , ó duración entre la 
deftruccion , y reproducción d^el mundo» 

Car t* 69*. El Author de cierta cana, eferita, tkíBpo ha, 
a un PlüloXopho Cartefiano, divierte tnnchiískno a fus 
lectores con muchas, y mui entretenidas hypothefis 
que propone fobre efte íujeto. Pero yo , que no guf-
to de chocarrerias, ni las juzgo decentes á un Phi-
iofopho de mi cbarader , no quiero, para empeñaros, 
y precifaros a convenir con nofotros r no quiero , ¿íw 
gQ,valcraie Tmo de vuefteps mifeaos principios. H i ­

g o , 
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y pues j ía ordinaria hypoihcfi , en que fe íupone , 

que Dios aniquiló todo el aire de un apofento, fia 
producir, ni dexar entrar en él otro cuerpo. Pucfta, 
y una vez admitida cfta hypothcfi , no hai duda , que 
fe concibe cxtenlion fin cuerpo j y por con íi guien te 
la cíiencia de la mareria no confiftc , como preten­
déis , en la extenfion. No querréis , pues , admitir la 
hypotheíi. Pero yo os cnoftraré, que no es implica-
totia , por un difeurfo d? el todo ícmejante a o t ro , 
que vos miímo formáis, y reputáis demoftrathro •, amr-
que á otro intento. 

Porque , fegun vos, porque concibo diftintameM-
te una cofa , que pienfa, fin concebir extenfion : | ¡ 
porque ai contrario , concibo la extenfion , fin conce­
bir la cofa, que pienfa j tengo quanto he merreftei; 
para concluir, que ia cofa, que pienfa ? fe diftingué 
de la extenfion, y que ia extenfion fe diftíngue ú t 
la cofa que pienfa. D'efte modo demoñra is , que fe 
diftinguen alma, y cuerpo , y que es evidente, qute 
pueden fepararíe íin repugnancia. Y efto por el grafi 
principio, que la diferencia de las ideas es el unicb 
medio, que tenemos para conocer ia real diftíncioA 
de las cofas,-como•también tá independencia que eo> 
tre sí tienen. Difcurro ^ pues, ai si fobre efte vueíhb 
principio. Yo concibo timi diftbtamente la defttuc^ 
cion , 6 aniquilación de un cuerpo , fin concebir la 
producción de otro alguno, luego no repugna, que 
un cuerpo fea • aniquilad o , y falte en teta mente , íin. 
que fe produzga.. Luego tampoco-hal iaipiieacion ,-ca 
que Dios dedruya el aire de nn apoíebio , fin qué 
ponga algún otro cuerpo en fu - Ivie?-.r. 

O bien d'eftc modo, que viene á fer lo mi uno. 
Yo concibo mu i diftintameme una parte de materia 
íin lis otras , como también eftas iin aquella , v. g; 
íin ei aire d^el apofento : luego no haf fmplicacioA 
en mi hypotheíi 5 y coníigulcntemeníe debéis cargar 
con fus refuitas. Si tenéis , pues, alguna inclinación 
á la paz, bafte-os decir , que la materia , confidera-
das las cofas en fu citado natural , es infepatable de 

la 
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la extenúan i -y no penícis en feivir-us ma,$ dj: una 
propoficion tan extr-ma , que tan mal ha íonado en 
el manda, como es deck , que materia , ^ ¿ / ¿ i f y 
extenjlan fon unuco/a mifma. 

"£üe infulto , que hacia Anftoteles á Mr. ÍJeft 
Cartes , ru-viendoíe de parte de Jas principios para 
deihuir los otros 5 apuró la paciencia » y enojó a 
nuellro anciano , de fuerte , que por poco, no hizo pe-
dazos el papel, que contenía el proyeclo de conven­
ción , y de ajufte. Y aún propufo , que nos fuellemos 
fin avilar á los enviados de Ariftoules , diciendo , que 
femejantes compañeros le defazonaoan muchifsimo. 
.Pero le reprerentamos , que eiTo defdecia mucha de 
la crianza , y honra de Mr. Def-Cartes. Que eíle 
papel de Ariiloteles no tanto era proyecto de paz, 
quanto cartel de deíafio : d'ei qual podría Mr, Deí'-
Cartes no hacer calo , ó reíponder como quifieile. Que 
efte grats hombre tenia efpedal talento , y gracia de 
perfuadir ; y que la producción de un mundo era 
por otra parte cofa tan íupenor , que no podría de--
xar de convencer á dichos dos enviados , por poco 
que quiíicüe explicarles íu íyftema de un modoplau-
fible. Eftaá raxones aplacaron algo á nueílro andano; 
y afsi pudimos profeguir la lectura d? el papelr mien­
tras volvían á juntarí'enos Las dos alma*'. 

De las elVcncias de alma , y cuerpo pallaba Aríf-
toteles á íu unión, y al orden, y proporción que en­
tre sí dicen. Y lo primero loaba mucho á Mr. Def-Car-
tes de haber abierto los ojos á los Philoíbphos, pa­
ra que vieílen la innutilidad , y aún también lo abfur-
dó de fus efpecics intencionales en muchas cofas. De­
clarando aísimifmq , que nada habia enfeñado Mr. 
Def-Cartes en eña materia, que pudlelle haber hecho 
eípeclal novedad á ios Peripatéticos, í¡ eílos no hu-
bieíTen abandonado las máximas de fu Maedro, por 
feguir las phantasías de fus Comentadores. Yo mifmo, 
decia , dexé notado en vados lugares de mis obras, 
que el fentido d'el tado fe extiende por todo el cuer-
po , hafta también en los órganos de todos ios demás 

feu-
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fcntidos. Que no fe veía unobjetto, ni fe guüaba un 
manjai , ni íe percibía algún oíor , ó íbnido , íino 
por el movimiento local de algunos cuerpos , que 
tocaban , y movían los órganos de ios íenddos. 
refpectiyos. Y j que, íino baft a efte movimiento para 
hacer que Palma perciba los objectos exteriores , de 
ningún modo podrá hacerfe efta percepción á inñuxo 
de dichas efpecies. Y aún declaraba > que no reproba-
na loque eníeña Mr. Def-Cartes, tocante al aísiento 
de l-'.alma en la glándula pineal , fí Te le propuíicílc 
como pura bypotheí i , pues nada mejor dicen los de­
más .en eñe punto. Pero , que no podia fufnr , que fe 
proponga elle íyílema , como verdad demoílrada , y 
^vidente. Y , que el refpetp , que Mr. DeCCartes 
moftraba tener á la verdad , y á la experiencia , de­
bía hacerle moderar fus íentimientos en efte punto. 

Pedíale también , que no maltratatle tanto a los 
que enieñan , quei^alraa refide , y como que fe d i ­
funde en todo el cuerpo. Y añadía ello para mollrar, 
que los Carteííanos no proceden con equidad en efta 
materia. Porque , decía él , quando eníeñais , que 
Palma refide en la glándula pineal , ó queréis decir, 
que ocupa toda la extenfion de dicha glándula, ó que 
cílá precifamente en una parte indi viable. Si lo pr i ­
mero, luego Taima es extenía: que es puntualmente 
la confeqüencia , que objectais á lo» que dicen, que 
Palma refide , y como que fe difunde en todo el 
cuerpo. Si lo fegundo , luego puede daríe alguna 
p.irte de materia que no fea extenfa ^ fino indiviíible. 
y afsi, puerta efta difyuntiva, dais á Palma una pro-
priedad , que no reconocéis íino en la materia, ello 
es j, ía exteníion : ó bien concedéis a la materia un 
atributo , que fuera d'ella ocafion le negáis í iempre, . 
y que afsimifmo pretendéis no puede íer proprio fino 
d?ei puro efpiritu \ eüo es , la indiviíibilidad. Fuera 
de que , ni todos los nervios , ni todos los rayos , ó 
arroyos de los efpiritus animales , que íálen , y en­
tran en la glándula pineal , pueden concurrir en un 
punto indiviíible. Y afsi, fi l alma no eltuvieíle fino 

' en 
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m eíle punto , no podría percibir en el todos los 
übjectos. 

Y , íi refpondiereis , que Palma no eilá en la" 
glándula , como en lugar , ni como un cuerpo en otro 
cuerpo y fino que en qualidad de eípiritu cítá en dicha 
glándula , porque en ella obra, en ella píenla , en ella 
quiere, y en ella percibe las fenfaciones 5 y que , co* 
m o las diterentes impcefsioncs de los objettos íe ter-f. 
minen á difetentcs puntos de la glándula , donde; 
rálmaias percibe , puede dedr íe , que efta eftá eit 
toda ella 5 l i feípondicreis , je decía Añílateles , lo 
dicho^ padvin ios Fhiloíophos, que atacáis , hacet-os 
ütia fuémTsnBa iíiílancia. Porque, íi baila , que-Pai­
ra- obre pienfé, quiera , y- perciba los objetlos cri 
la - glarjcHiIa p inz iñ , para q'.tc pueda decir fe , q u e e ñ á 
en toda en a \ ta hh lpñ en íu lyftcma podrá decirfe 
<jue c ' H ;en tedo d cue5:po j porque en todo él obra, 
y percibe los óbjectos. Chic los ve en jos ojos, como 
é é d s vos que ios percibe en aquella parte de la 
glándula donde rencatau los nervios ópticos ? ó bien 
los arroyudos, y filas d é l o s ef^iritus , que corren 
pos: ellos a*nmos nervios. Que percibe la voz en el 
otdo , como decís , que la percibe en otro punto de > 
la glándula donde van á dar los nervios, y eípiri- 1 
tus ? que ñ i f d ñ á eíla percepción , &c. Y afsi efta 
pretendido monftruo de la Philoiopbia, quiero decir 
ella prefencia de Taima á todo , y en todo el cuerpo^ 
que hace que Taima ilenra en la mano quando fe la 
pica, y que la retire luego que íienre ia picadura i 
que ia hace mover el pie para caminar , &c. : yá no 
debe parecer, ni ílimaríe moníiruo , ni aún faifa prc« 
ocupación de la puericia. Pueíto , que dicha prefencia 
de Taima á todo el cuerpo no tieic mas diíicultad % 
que la que fe le quiere dar en la glándula , fien do 
ella, como es, exceufa , como todo eí cuerpo. Por-s 
que el que no lea de tanta extenfiou , no es d'el cafo. 
Sin razón , pues , infería Ariíloteles , fe quiere ridn 
culizar e*ta virtual extenlloti de Taima , que apenas 
íe diferencia de ia que admiten los Cartciianoi. Y 

cier-. 
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ciertamente es menefter muí poco para explicar to^ 

. das las fenfaciones tan bien en el fyttema común, 
como en ei de Ux glándula pineal. 

De todo cfto concluía Anítoteles» que Mr. Dcf-í 
Car tes debía confeflar con los mas fabios, y menos 
encaprichados de ios Philoíbphos , que la relación ¿ 
ó dependencia , que Taima tiene d'ei cuerpo en or-: 
den a la percepción de los objeclos, es un myfte-j 
rio incompcehenfibie ,. y fobre todo humano diícurío^ 
Que puede ? si, explicar fe bien , como obran ios obé 
jectos fobre el íentido 5 y aún también como fe co-i 

s munica fu operación, ó impreíjion hafta el celebro. 
Pero, que es preeifo no paliar de aquí , íiao fe quies 
re entrar en una obfearidad fama á riefgo de avanzar 
prppoíicioneS' arrleígadas r 6-en- $1 mifmas^ ó en-fus 

'€ónfequen'.:ias». .,. d ¡ , • , . . 
Todavía alaba en ella parte i Mr. Def-Cartes pot 

,1a finceridad coa que cpnfedó-, que nada harén la, 
•idea-, defalma-, ó d'ei efpirítu > deque puífd conyei- Tvm.t, 
cerfe qué" le fea impofsibfe la produceioi d 9O1 CArt.Gp* 
•vimiénto». Y a! miímo tiempo- repreenie á ios •> 
teíianosj que Stv embargo han oílado dvcít ? que nin-
guna criatura ? fea la qu*e fuere, .puede ptoducuie. Hs 
verdad anadia, algo maliciofamente .que eila para-
doxa' 5. tan profiinda como"' ella-es-, es una de ia:̂  prin­
cipales dependencias d'el fyft'ema- Catre lian o. Poc..̂  lo-
io afsi puede'fer cierto que no puede dexar de ha­
ber fiempre una igual , y dererminada cantidad de 
movimiento en el mundo, donde hai tantas, almas, 
tantos Angeles , y tantos diablos, que no podrían te-r 
ner mayor placer, que el de comoverlo todo. Pcvo 
en eíTo aiifam fe hace Mr, Def-Cartes mas digno de 
alabanza , por preferir áfsi ei interés de la Verdad 
al de un fyftemaj de que fue tan apaíionado. 

Seguiafe orro articuló fobre la gran paradoxa d$. 
Mr. Def-Cartes : que afsi las eíiencias de las coías , 
como las verdades, que fe dicen neceíiorias, depen­
den del poder de Dios , defuerte , que no fon un* 
mudables , y eternas , ílno porque íu Divina M^gcítad 



I t 4 d 'e l mundo de Ttcf-Cartes. 
ha qiu'cid ) q'-i: lo faeilea. Qae Dms es caufá toral 
eficieiue de la verdad de las propoficioaes. Que fue 
tan libre á Dios él hacer , que no fueiíe verdad , que 
todas las lineas > tiradas d'cl centro á la circunferencia, 

: fon iguales, c>m,i no criar el mundo. Y vé aqui ex* 
tra:Luio io que muí á ía larga decia Ariftoteles en elle 
particular. 

Decía , que no entendía bien , que quieren decir 
• C-las palabras: Dios es ia c m f i to ta l eficiente ck la verdad 
• de ¡a /p rop j f tc lones* Porque la verdad de las propoíicio, 

nes, no iiendo un ente real Phyiico , íino íblamentc 
un cierto refpe^o de conformidad , que dicen Jas 
propoíiclones á fus objeclos , no puede tener caufa en­
ciente , hablando con propnedad. Y , quando en Ú * 
gun íentído pueda decirfe, que la tiene , no puede 
íer fino en la boca de quien las pronuncia. Sobre eílo 
preguntaba Ariftoteles , íl Mr, Deí-Cartes hablaba en 
general de todas las propoíiciones necellatias , ó ro­
jamente de algunas. No puede , profeguia , hablar 
de todas > pues ciertamente no cree , ni puede creer , 
que Dios haya podido hacer , que fuellen faíía's eftas: 
No hai D i o s : Dios fue l ibre en la creación de todo : Dios es 

• t i n f é r n e s e f a r i o . No puede , pues * hablar fino délas 
. , propoficiones, que tratan de las cnaturas. Porque ? co-

L a c i t M , m0 ei rniíhv) fe declara en una de fus Cartas, Dioses 
9 ' x t ü t h é r no menos de la eííencia , que de la existencia 

de las cofas. Pero puede , anadia , reíiexionar , que la 
Verdad de las proporciones , que tratan de la eüencia 
de las criaturas, tiene indirpenfabie conexión con la 
Verdad de las propoficiones , que tocin a la e-icncia 
Divina. Y por conllguiente también eftas podrán íer 
faifas, fí lo pueden íer aquellas. Por exemplo , i z e r i a -
'tíir¿ depende ds Dios ejfencialmente , es una pr.opoUcion , 
que toca á la eííencia de la criatura. Pero l l eda pudo 
fer faifa, también lo habrá podido fer eíta otra : Ojos 
€S fenér , y'caufa libre de todo lo t r iado . Porque no puede 
fer cierta la una íin la otra , y configuiintérnente ni 
faifa puede fer algnna d'ellas, fmque'lofcan entram­
p a . Con cuya ocaíion advertía a Mr. Def-Cartes , que 

mi-
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miraífc , no fueííe acafo , que eñe profundo reípcdo, 
que afectaba moílrar al poder de Dios, no íoio dege-
uerafíe en algún genero de fuperílicion , fino que tal 
vez le hicietVe prorrumpir en decir blaíphemias. 

Deípues d?eílo Ariítorcics reconocía de buena 
f e , que Mr. DefCaitcs habia explicado mas ciara 
y exactamente , qne é l , ia naturaleza de las mas de 
las quaiidades feníiblcs: como ia de la dureza de los 
cuerpos , de fu liquidez , de la virtud d'ei reíorce, 
d'el t r io , d'cl calor, y de otras muchas. Y , para moí-
trar enteramente t que íoio poníala mira cu los inec-
rcíTes dé la verdad, fe retrataba de lo que habia eí^ 
ctito tocante a ia eternidad d'el mundo , y á U eípile­
ra d'el fuego. Pero, Tiendo efla eíphera d'ei fuego 
una de las principales panes de Tu íyftema , > una de 
las cofas mas bellas de Tu mundo , pedia en recom-
penfa , que Mr. DeT-Cartes abandonaííe todos Tus tur-
billones : contra los quaks proponia también algu­
nos argumentos. Con todo Voecio , habiendo enten­
dido de noíotros , que Dcí-C^ttcs eÜaba trabaxando 
en la execuclon de in íy íkma , y que^ Íbamos á íer 
teftigos d'eíta grande obra , advirtió á la margen , 
que en todo cafó (e refería á la experiencia : y que, 
cafo que c'di corrcfpondicfle á lo que ofrecía Mr. DeT-
Cartes i fe le admitirían íus torbiilones , como una 
buena bypotheü , para explicar los phencTmenos d'el 
mundo, que hizo Dios. Pero también añadía , que, 
t a íb que Me. Def-Ci„rtes no puiicííe íalirfe con fu 
caipceila, , íería obligado á reconocer, que fu Phyí'i-
ca ; que caü toda eitriva en los rurbilloncs , es fa­
brica Tm fundamento : como también á contentarTc 
con el elogio común á todos los Principes de (ceta, 
c> á íabec, que fu Phdoíophia tiene a'go de bueno í 
y de verdad ; y que ademas de eíío cosifeflaría con 
iodos, que el hacer un mundo, ó un íy í tcmadePhi-
Icíophia , verdadero , y conforme en todo^ tus princi­
pios , y conekiGom^ , es adonde no puede , ni podrá 
arribar humano eipinru. 

Finalmente , por lo que mira á las dcmoíUacio-
uc s 



j %é f k g e ¿ ' e l mundo ¿ t Tlef-Cartes, 
nts á c la exiííencia de Dios, á las reglas d'el raovij 
miento , y á otras algunas opiniones á que Mr. Def-
Cartes mueíira eüat muí adherido , y que fin em­
bargo- requieren urs examen muí maduro , k- propo^ 
nía Ariftoteles , que Ce Ccñalañb un lugar donde puw 
dieffen los dos tener v-na conferencia, en prefecia 
de arbitros defiiitereOíados, a cuyo juicio habrían de 
atencríc. 

Concluía , pues , ofreciendo admitirle á la parte 
en el imperio de la Philoíophia , con las propueftas 
condiciones. Y le aconfejaba que no- rehttfaíTe poner 
limites á (u ambición , allegurandole , que ferian vanas 
fus efperanzas, íl las llevaba mas lexos ; pues tenia 
él mui ellabkcida fu authoridad en la Europa, para 
haber de temer las emprcíías de un moderno,, y re­
cién venido al mundo. Que cali lodas las Univeríida-
des, , y los mas de los Colegios hablan hecho liga 
píen ¡iva , y defeoíiva contra los nuevos Philoíbphos, 
y le habían renovado' el juramento de fidelidad.. Que 
ni las damas , nr algunos genios bizarros , que har 
biaa moftrado tomar partido en la nueva Philoíophia, 
era gente íobre que pudielíe hacerfe mucho fondo. 
Pues , quando fuefle moda, duraría entre las damas 
Franecias Xa mifmo , que las demás. Que yá el día de 
hoi eran poquiísimas las que hacían gala de eíTo; 
y aún íe decía, que, de f pues de la comedia de un cier­
to Moliere , las mas tenian por una cierta cfpecie de 
agravio el titulo de muger f ab ia . Y que , fi al principio 
no faltaron docV.os, en particular Mathematicos >. que 
abrazaffen , y aplaudieílcn las nuevas ideas, no eran 
yá fino mui contados los que fe hadan honor d'el 
Cartefianiímo poro. Habiendo los unos deícitado al 
partido de Gaíícndo , y fabricándole los otros nuevos 
peculiares fyftemas , tomados , y corapuefíos de lo' 
mejor que le han imaginado hallar en los modernos» 
y en los antiguos Phiiofophos. Y afeitando caíl toi 
dos íer originaíes, y no íeguir fino fus proprios pen-
famientos , fi n atenerfe á Principe alguno de feda, mo^ 
cb:qo; , QÍ amiguq; efedo ( ciercaaaeace maspernicío-
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, fo de ló que parece) d?el mai exempló 3 que fe lia da­

do por el nuevo ícifma, que íe ha hecho en ía Phi-: 
loíophia, 

No bien acabamos de leer nueftro papel, qua»-
do volvieron, al Merícnno los dos enviados, dicien­
do , que háda el Poniente íe defeubría no fe que 
cofa , y uno como cuerpo opaco ? que cortaba la at-
mofphera con mucha velocidad. Yo apoí laré , di xa 
al inflante nueftro anciano , que es alguna Eftrella 
encoftrada , y perdida , que vá de turbillon en tur-
bülon ? habiendo perdido el íuyo , en qualidad da 
corneta. Salimos, pues, á vér ; pero tuvimos bien que 
reir de ia ptophecía , y apuefta Carteí lanad'el bueti 
Viejo , quando , pafíados pocos inflantes , deícubrimos 
Un hombre montado en una nube mui negra, cuyo 
aparato tenia todas las apariencias de un Mago , que 
i b a , ó venia de alguna de las juntas , que íuelen te­
ner los d'cUa profeision. De hecho el P, Merfcnnoj 
que 1c conoció , nos caxo , que era cierto Mandarin 
China, Gefe de ios Magos de aquel pais, y que yá 
le habla encontrado en nueftro turbulon muchas rck 
ees. Y añad ió , que habría cofa de un año , que habla 
eonferenclado .con éi á cerca de laexiilencia de Dios: 
que íe la había probado por las dcm'oítra^iones de Mr»: 
Def-Cartes j y que , con ícr tan determinado Athciííay 
como le había parecido kclo deíde luego, fe habiá, 
dexado tocar, y mover de dichas demoíltaciones, 
«üv íuer te , que le había dado palabra de examinarlas 
d e l i c i o . Propufonos , pues, que nos adclantaicmos 
a encentrarle , para íaber el íucccífo de dicha con* 
fcteticia^ y í l a l fin fe había dexado convencer. Afsi 
io hicimos > pero folo el P. Merícnno íc le hizo viíi-
bíe. Sdludaroníe muiuamente , y defpues de liabcríe 
hecho recíprocos cumplimientos , le pregumó el P. 
Meríenno , G dudaba todavía de la cxiUcncia de Dios? 
A quererpondió el Mindarin , que de ningún modoj 
puesíc había convencido dcila emerameme Y ana­
ció , que íe le reconocía mui obi-gado , por haberle 
empeñado en eF examen, y diícuíion de una verdad 

de 
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claque fecorriaChaber dudado fi quiera , por no haber 
hecho algunas reflexiones , que puede miniftrar la luz, 
ci'ela razón menos inftrufcla. Alabado fea Dios! Hx-
clamójei P. Meríenno, Qué gufto na recibirá Mr.Dcf-
Cartes quando fepa , que fus deraoítradoneá ilebaron 
el conodmiento de Dios hafta la China \ Con razón 
ciertamente me eferibía él algún tiempo , qne deti. 
baraba íbbre dar al publico tús obras de Philoíbphiaj 

Tom.%.. pero, que fe creía oblígalo á ello en concien :ia,, por 
no privar el mando de las cinco , ó íeis ojas , que 
contienen las dein3Ílración es de la exiliencia de OÍOS. 

Padre mío , replicó el Mandarín , yo no os acon-
fejaria , que dielíeis pirte á iVir, Def-Cartes d'el fuc-
ce'ío , que fus deaioíhaciones tuvieron en la China: 
donde han pa'íido , y paffan por puros paralogifmos, 
pmiculannente las dos, que él aprecia mas, tomadas 
ds la idea d'el mi fino Dios , ó d'el íér foberanamence 
perfecto. Y la obligación , que os tengo , no es de 
haberme comunicado eítas , que llamáis demoftracio-

. oes 5 fino porque , habiéndomelas vos cotimnicado 
para que las exainmade , y habiendo yo conocido íu 
debilidad , me vino con effa ocaíion el penfamiento 
de examinar también la? otras ^ que effe vueílto Phi-
lofopho mueítra no apreciar en comparación de las 
fu vas, y que fin embarga me convencieron. La Su-, 
m i de un cierto Doctor Europeo , ilamido Thomis 
de Aqalno , que han tradacido en nneítro idioma ios 
Jefuitas , y he confuítado con efta pcaíion , com^ 
también fu explicación por el P. Vepbieít , uno d eHos, 
han hecho mucha mas imprefsion cien veces t?n mi 
efpirita , que todas las phanrasías GarteCianos : que 
me han parecido en extremo huecas , y vacus. 

Hita refpueíla fu- un golpe no efperado , y fa­
tal para el buen W Merfenno , quien, recobrandofe 
como pudo , preguntó con ceño al Mandarín t qué 
vicio hallabvelen las icmoftracio^esde Mr- Def Car-
tes l Y el Mandarín al in'lante íe pufo a reatadas 
de proporito. De fuerte, que tuvimos el placer de ver 
ea un mo.aenco trocadas las cortesía^ en una reñid 

ifpaca. Pa-
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f i n que conozcáis , dixo el Manchrin [• que no 

fin conocis-niento de cauía llamo paraiogikno á vucÜfas 
dcmont\radones, debéis faber, que , ddpaes que mz 
las coaiunicafteís , vi en manos de un joven Olandés , 
qae viajaba en la China con los Mercaderes de fu país/ 
ci libro de las Meditaciones de vueího Def-Garres. Y, 
habiendo él advertido , que yo tenia alguna tal qual 
noticia d é l o que en él le trataba , pero que defeaba 
iníiruirme mas , me le regaló : y ^ afsi pude leer de 
nuevo en él eíias vueftras demonílraciones , como tam* 
bien las objeciones , que íc han hecho contra ellas , ft 
las rcípueftas queda Mr. Del-Canes. La primera rc-5 
fiexion , que hice en general deípucs de mi lectura t 
fue , que cftas demonílraciones , y citas refpueftas de-
xa ban micfpifitu , q uando menos , mui dudo i b ; y que » 
aunque noVonocía en particular fus defectos, so de-
xaba fin embarga de íenvirios. Comuniquélas luego a 
dos de mis amigos, que eran d'el tribunal de las Ma-i 
thematicas, compueftb fiempre de hombres mui ha-r 
biles, y acoilumbrados al methodo geométrico , en 
particular defpues , que vinieron á la China los Ma-i 
thematicos de Huropa. Y habiéndolas leído :. deíde 
luego , dixo el uno de los dos, fin decidir cofa alguna, 
que cílas demonuraciones y li lo fucilen , ferian adm'w 
rabies , pues eran funplici(simas. Pero el otro añadió, 
que efta mifma íimpúcidad , las hacía forpechoías. 
Porque quanto mas limpies , argüía él , mas prello 
debieran tener el efecto proprio de la demonltración. 
Pero yo no fiento en mi ette efecto , ni mi entendí-
miento fe dente forzado por fu evidencia 5 antes por 
el contrario fíente no fe qué efcrupulos , que no (oía 
noíe dexan rendirfe , fino que tamban le hacen pen ; 
far , que eftos difeurfos pueden fer falfos. Y aún rc¿ 
paro , añadía , que todos, amigos , y enemigos d'efte 
1 hiioíopho , quantos le han eferito fu fentir íobre ellas 
demonílraciones , han hecho la mirma reflexión , y 
experimentaron los miínios efcrupulos. Puíimonos, 
pues, proíiguió el Mandarin, á examinarlas con cui* 
aado i y empezaínos por la que propone Mr. Def 
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Caites la primera en ei compendio geometilcodc fus 
JViediuciones. , , 

El atributo, que con claridad, y diítincion fe vé 
contenido en la idea de una coi a , puede añrmaríc 
d ella con verdad , y fiq recelo. Pero es aüi , que en 
la idea de Dios, es decir / d el ícr foberanamente per­
fecto , veo clara , y dUliníamcntc , que de neccísi-
dad fe contiene la exiítcncia ; pues la exiftencia es 
perfección, y en la idea d'el íér infinitamente perfec­
to , íc contienen , y del cubren todas las perfecciones: 
Juego puedo afirmar la exiítcncia de un ícr foberana-
íñéntc perfecto , y decir íin recelo, y converdad,que 
¿xifte Dios. 

Leída una , y otra vez efla demonftracion , y 
examinada en parúcuiar cada una de fus propoíicio-
fces , por mucha apariencia de verdad que tuvicííen, 
ñó dexaban de renacer nticítros elcrupulos. Aplica-
.tKónos., pues , á indagar íu origen. Rciíexionamds f i ­
ltre noíotros núliiios ? iiguiendo el coníejo d el Authór 
cíe la demonftracion 5 y cxámínainos n 11 c ti ras concien­
cias , no fueíic acato que cituvicíle de por medio al­
guna prcocupacloii , que no dexalle rendirnos á pro-
poficioncs, que por orra parre , y á cierta luz nodc-
x'aban de parecemos evidentes. Pero no pudimos def-
cubrir^a , habiendo xOado haíl'a entonces' %baftantc-
nacnte indiferentes á cerca de la concluiion, Y aún , 
tafo , que nofucüc perfeevo el equilibrio , inclinába­
mos ciertamente mas d el lado de la exigencia de 
Dios. De fuerte , que 'antes debiera recelarfe en no-
.íbtros .alguna prevención hacia dicha exiítcncia. Por 
.otra •parte nos eramos buenos te-íogos j de que np te­
níamos interés alguno en ¡a repataaoa de Dcf ( artes: 
como tambien.de que eftaba-nos cuteramente limpios 
de la envidia^ que quiere él íbípechar , que movió 
algunos de fus paifanos á dcciararle contra fus de-
moníí raciones. Todo eílo nos hizo creer , que nucí-
tros eíctupulos venían dé la mifma demonftracion ; y 
que crk por conliguients loío tenia una pura íu.nbra 
de evidencia. Pues la verdadera evidencia de umdc-

- ' ' 'i ' ' . • ' • ''• [ • Y. fiíonf-

http://tambien.de
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rncníiraclon, ó propolicion, produce indifpenfab'ementé 
iitid cierta quietud , y tranquilidad en el entendirniea-
to : que fe líente tan vivamente tocado, y iiuíUado, 
que le es ít&oístSíe dexac de reconocer fu. vcrdadL 
P.ór. eOo ,.a peías-de los íophifmas de aquellos , á quie--
¿es ilama icepticos Mr» Deí-Cartes , no es irtrpofsiblé 
tener el mas leve eícrupulo á cerca de la verdad de 
los primeros principios : dudar , _ por cxcmplo , / I el 
todo ÍS m#yor q ü i / u p a r t e i f í t s pofi íbU , qus una cofa exifc 
i a > y no exif ia a l m f m o \ tiempo , Reñexionindo > 
¡Dues, fobre efte diícuríb , por una. parte nos parecía, 
que' Hebia'.pareecrnós; evidente ? masrpóc otra experi-» 
meiVtabárrió's por el (encimicnto nnímo de nueftra ra-i 
zon ^ que no do eras en efedp. I a dínc'ülcad i en 
icícubríc: la cauía d'cfta .faifa'á, .a^ív^ Irz • 
Jes iumbraba .v .cz qc ilulharnbs. 1 < 
juicio"', de que podríamos cxDiicarrios y L,. . ; :^ 
tender por: las reflexiones;íigüíennr; 

'Aquel axioma , que hace la priqiera p<op9UcióhÍ. 
j viene á Ter. el cimiento d'ei diícuííb de Mr. Uef-Car-
|tes , el atr ibuto , que eon claridad y y d ¡ J ¡ i n c í m f i x - é cm? 
tenido en la idéa. de una. ceja , puede a fanar je d'eílacct» 
verdad , y fin receio^ no ̂  es axioma 3.ni aún es cxpoii-
cion cierra , á menos* que fe íuponga antes , que no 
íoío es real la idea , de que fe trata , : es decir, que re-» 
prefen^a un objeto real , á lo menos pofsible) mas 
también la tiene por t a l , y io conoce, evidenter». er ra 
el entendimiento v que la forma, Aísi , porque la ide* 
de un triangulo reüilineo r es , y porque ciertamente la 
r;:puta tal el geómetra i viendo dinintamentc en ella 
idea la igualdad de los tres ángulos con 'dos recías, 
puede fin recelo , y con verdad decir d'el triangulo , 

.que tiene fus tres ángulos iguales á dos retías. 
t - . Mas fi la idea no es real, ó no me confia eviden­
temente que lo es, es f i i iu , que pueda yo afirmar 
cierta , y feguramente de la cofi ei atríbiuo r'eal , que 
e n roda dirtincion veo cu íu idea. Y ¡uva de exem-

-plQ .cíia idea chimerica :, mon taña fin valle. Con la 
caiíma claridad, aue por ella r<i me rcorefenta una 

R* ffior^ 
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tnontaña , fe me rcpreíenta también íu elevación, y 
altura. Mas no por eílo podre decir con verdad , y 
mbíbíntamente , que una montaña fin valle es alta. 

Y íi la idea es real , pero no me conítaevidentc-
ffnente que lo íea •, es cierto , que á la coíá le conviene 
el atributo real , que con toda diftincion veo en fíi 
idéa ; pero es falfo , que pueda yo atribuirfele demoní-
trativamente en virtud de la idéa fola. Por exemplo: 
fupueilo , que Tea real efta idea , caballo con conocimien* 
tó , y con fsntido , Def-Cartes , que no la reconoce real^ 
rio podra concluir en virtud d'eila íola , que el caballo 
fea capaz de placer , y de dolor: propriedad , que clarai 
y d i&támen te íe vé contenida en ia ideadle! ente, 
cjue tiene conocimiento , y fentido. 

£ílo fupuefto , para que pueda yo dcmonftrarma 
.la exiftencia de Dios por medio de la fola idéa de 
un f é r fobtramente pe r / ec ió ' , íc requiere no íolo, qué 
«fía idéa fea real , como de hecho lo es , mas tam­
bién , que eíío mifmo rae fea evidente , cito es, que 
dicha idéa me reprefente con evidencia un objecto 
real , á lo menos poísible. Fe. o con ficilidad fe le 
"puede ma'rfténcr á Mr. Def-Caries ? que diclu idea no 
TSOS es evidentemente reil , lino por m^Jio , y virtud 
ci'e las dcmonllTaciones cOimines. Porque , ó io ícría 
^ ó r sí miíaia , ó por eí examen , y 'tfiíctilMon que ht-
*¿ieífeni?s de los términos ? 6 ideas particulares d v que 
fe compone. Por sí mifma no lo es. Pues, ii 16 fin; ic, 
TÍO podría nueftro entendimiento poner en d.tr.i.i, di 
.̂ pTegUntarfe as í mifmo : el f é r J o b e r a m m e n ú '/fs^th,'t 
t í m t i 'cbi'mmco- > o ' r e z H • C o m í nunca Te propyidrá 
•cílos prdblemis : el todo es hj>f%} , que f ú f y j t ñ > T m i h 
'anz cofi exljUr , y no ex i f t i r 'a un mifmo 'tiempo ? ^ 
por qué ? Porque eftas ideas por si mifmas le ion cvi.ien-
temente reales. Pero es alsi , q antes de Lis de ñBnft'Vf-j 
ciones comunes puede nueftro en ten di mi euro dudar , 
y pr^untar: un f é r foher jn j mente pe afeólo , es re t i , d 
h cbi.nerico ? Y aquel, qn: no eduviciíe atín conven­
cido de U-ex i •Ven cía de OÍOS , ni e'davie.lc en Î s 
argumentos, que la prueban , no quedaría lorpren-

di-
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dído , de que le hicieücis íemejantc pregunta i como 
lo quedaría ciertamente , fi , como fe na mente dudan­
do , le preguntalleis : / / todo es mayor , que Ju parte \ 
Luego dicha idea no nos es evidentemente real por 
si miíma. Refta, pues , que fe nos haga evidente fu 
realidad por el examen, ó difcufsion , que d'ella hi*. 
eier emos. 

Pero fe le demueílra también á Mr. Def-Cartes, 
que antes de las demonftracioncs no puede la realidad 
de dicha idea haccrícnos evidente por el examen , ó 
difeuísion de fus términos. Lo primero, porque en U 
idea d'el fujeto no fe contiene el atributo : pues de 
cllcncia d el fér no es fer íobcranamentc perfecto. Lo 
fegundo , porque efte examen me hatía encontrar 
en dicha idea algunas contradicciones aparentes , de 
que no podría defembarazarfe mi difeurfo fin el fo-
torro de las demonftracioncs. Porque , para examinar, 
y deíenredar cita idea , tan confufa y general, como 
ella es , fetü precifo proponerfe por menudo, y dif-
tintamente todas las perfecciones , de las q 11 al es nin­
guna puede faltar a elle fer. Pero entre eftas perfec­
ciones hai algunas , que oprimen la razón , de fuerte , 
que ni puede concebirlas. Como , por exemplo , el 
íer , y exiílir de sí mifmo , y por si mifmOjyel ícÜ 
omnipotente, y tan independerite detodo en el obrar, 
que pueda hacer las colas de nada. Hai áfsimifmo 
¡otras ,quc parecen incompatibles en un mifmo íujeto. 
Como , por exemplo , la libertad , y la hnrr.utabiiidad: 
ia immeníidad , y la indivifibilidad : las perfecciones 
d'cl cuerpo, y las del efpititu. ys , pues, i a r.."Z *n , 
'que ellas , y otras perfecciones ? qne pueden convenir 
íeparadamence á dife/eiites cofas , deben concmíic 
en un íer foL-eramente pérf ido . Y afsi concibiendo 
un ente foberaaamente perfeelo , debe concebir, que 
junt:m)ente es i n uudable , y libre : que , fi|ñy..B íu 
voluntad una íola , y una mi fu-a íicmpre , puede ffa 
•embargo queier , ó no querer una co'a'muma.: que es 
•.invifible , y'cftá en todas partea i y ünaimente, quei. 

íicndo puro eípiritu, tiene también las perfecciones d'c 
cuerpo. % áí$ 
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Si \ DIM o l i r é á-icíc , qn.; d a idea , ACSI def-

nvM-.uili . , re f r i ta ' A¿ ua entendí nieaco , qae no 
ctófvlfc c.);weKÍd> de U exiltencia de Dios , no 
meaos le cenrefenuría ente chimerico , que real Í pues 
proponía en él cofas tan encoñttadas. Y afsi , no fu-
paellas las de-Tionitradoaes conranes , ou" nos. prueban 
la indiíoenfablc- exiltencia de una primera cania de 
todo , cite- fsr fobermámente perfiélo no nos parecería 
mis pofsibk i. que impofsible. De-donde concluyo, 
que dicha idea no puede hacer fe , nr fer reputada 
eMde'ntctnpnte c^al , fino por medio de bs demonftra7 
clones comunes: y conilgaientemenr.o; r-o puede ds-
mon^raríe la exiftencia de Dios por foia kaidéa d'ei íer 
fpbe. au ¡uience perfedo.. 

Ella, puc> , ei vicio d'el paralogifrno,, que Mr., 
Def-Cartes llam i demonílracion , en luponer ,)f que la 
i'déa de un (er foberananisnte perfecto es evidente-
Kiente rea! antes de las demonltracioncs: lo que es evi­
dentemente falíba. 

Y aqui fe defe"ubre el origen de los eferupaiog , 
que todo el mundo ha tenido fobce d ía pretendida 
de'nonílracion, aún aquellos- mifmos a quienes empeñó 
m el partido de DeGCartes la diticuStad de difolvef 
ún paraiogifmo tan fubtil ; y que , por poco que 
tengm de iinceridad , confé(Taran-, fin duda, que íiem-
pre han fentido aigin genero de inquittud en fu 
inente. De fuerte , que no fio violencia acoílumbra-
roa enfin fu entendimiento á reconocer dicha idea 
por evidente , y a tener por demonílracion aquel pa-
'ralogifmo. Bíle- ra i fino- vicio' , y- ella mifma yior 
lencia no tanto veían , quanto fenrian aquellos , que 
tomaron d fefgo denegar , que la existencia íe in­
cluya en la idea d'ei fer foberanamente perfecto. Por­
que , aunque la exiíiencía fea , abfu!utament.e hablando, 
una de las perfecciones , que debe tener elle ente , 
con toa >. el entendimiento , á quien dicha idea no 
era evidentemente, real, no lo comprendía. Antes por el 
mifm > cafo que ponia.ea queílion , y preguntaba > f.^f" 

ie j l ftí fSjt¿h¿M<mi ^ / ¿ - ¿ / Ü í Excluía de algua modo 
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lá cxiftenda de la idea de dicho ente, mientras no íc 
reíolvicile el problema por otros argumentos. 

N i nos diga Del Canes, que , no incluyendo di­
cha idea , linu reales, y verdaderas perfecciones , es 
claro, que nada contiene, que no lea real. Porque 
puede mui bifn una idea ícr chimenea, aunque íe com­
ponga íolo de ideas reales. Y vé aqui una mui íe-
mejante á la idea en qikÜion : un triangule , que tie­
ne todas i as 'perfecciones de todos los triangulas, t i t a idea 
no dexa de ler chimerica, no obüamc , que no in­
cluya fino perfecciones reales. Porque , por cxemplo: 
el triangulo rectángulo tiene propriedades enteramen­
te opuclús a las d7cl triangulo equilátero^ y efta opo« 
lición las hace incompatibles en un íolo triangulo. 
A í s i , aunque todas las perfecciones fean reales > no 
por eíib debe decirle , que la idea de vn .ente, que 
tiene todas las perfecciones es claro,que no puede dc-
xar de íer idea real, Porqnc la opoílcion, que pa­
rece haber entre algunas d'eftas perfecciones > incli­
na , y lleva naturalícenle la razón , que no cftá pre­
venida de las demonllracicnes comunes, a dudar , por 
Jo menos , i i ella idea lera chimcí ica, como la d?el 
trungük». De donde viene , que , deí pues de las dc- ; 
monltíaciones, que me convencen de la exiftencia d'ei-

fer foherano , pero ? que no por eflb me hacen co- , 
noccr ciara , y diüintamente di eílencía j me reduzgo 
ñnsiíiicnte á decir , que cíle ente íoberano debe con­
tener todas las petfeccibncs de todos los demás emi~. 
nentemente; cito es., de un modo , que yo no alean- ', 
zo, y que aciíb no IDC huvic»:a venido al peoíanrucni. 
to , ó , a lo me MUS , no me paceciera cieña , y evi-
dente mente pójl^blelíl no mn huvicilc. convencido de. 
la exiftencia de i-an íobcrano í c r , a ates de pone 1 me 
a examinar fu eileíicia. 

Eíta íoíucion a'.el primer p%alpgÍímp. de Dcf-, 
Canes puede ter-vir t^mbicn , piolig:;!c c: íviandarin>\ 
pura diliolver el o ro . Cun qúc.quiere conc un la exií-
tcncla de Dios poi medio de ia r u t t ¿ ¿ : á obj ié i iva de 
la idea , ( citas ion íus voces ) que temn:os de Dios, Bta 

idea, 
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idea, dice, q ie , U i (ábet como: me hallo en mi cf. 
pirita , tiene una realidad objecliva infinita 5 pues tire 
reprefenta nn fer infinito : luego tiene por cania un 
íer infinito. Luego exifte , concluye , cite fer infini­
to 5 porque, a no fer aísi , tendría el efecto perfec­
ciones , que no habría en fu caufa. 

Los que han impugnado efte diícurfo , lo han he*" 
cho de modo, que dieron á entender , que le repuw 
taban mas falaz , y mas paralogíímo , que el prime­
r o ; y traben íobre cílo mui buenas razones, que Mr. 
Dcí-Cartfs procura defearcar lo mas bien , que puede. 
M i fentimiento es, que Mr, Deí-Cartes fnponc en ef*. 
te ? como en el otro , lo que debiera probar. Pues fu-
pone no íolo , que cfta idea tiene una realidad ob-
jediva , mas también , que puedo conocer, que la t ^ 
nc , independcuicmente , y antes de las dcmoní\racio-
nes comunes. Pero ya fe ha probado, que indepeiv 
dcntcmcntc de dichas demonftraciones no puedo co­
nocer , pero sí dudar , fi el objedo de dicha idea 
es'real, ó chime tico. Y , fi puedo dudar, íi fu ob-
jecto es chirnerico , es contante , que no debo , ni 
puedo fu poner , que tiene una realidad objeftwa ; an­
tes debo temer, que tenga, por decido afsi , una va­
nidad objediva. Ni puedo concluir , que fea Dios quien 
me la pufo en U cabeza , ni aun que haya Dios; an­
tes debo fuponcr, que acá (o habrá venido de la nada 
( como le explica Mr. Dd-Cartcs ) eíto es, de la im­
perfección .d'̂ el elpiritu , que la, concibió , como pudo 
concebir cita otra , una montaña infinita fin cuefta , y fin 
valle. Y afsi es evidente , qae dichas dos pretendidas 
dámorjilraciones no lo fon , fino puros paralogiímos, 
qae flaquean ,y chudican de un mifmo lado. 

Además i que nunca podrá Mr. Def«Cartes demonf-
trar la verdad de aquella impllcia propoficion fobre 
que apoya todo^u diícurfo , es a faber , que la caufi di 
h iiea ishs coiienw f o r M , d emmmtsmtnte todas las per~ 
fiWWti, £á? reffUñtstw en la ii^.Siendo claro , que, 
qaan i o íc dice , que la ciufa contiene todas las peifec-

a?el efecto, no íe eutiende , ni debe entender­
ía 
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fc,ur>o délas perfecciones, que realmente pólice , y 
fon proprias d'el efecto 5 pero TÍO de las que única-
ni eme reprefenta. Pues las perfecciones, que repte-! 
íenra la idéa ; no fon Cuyas, Tiendo fu única perfec­
ción el reorefentar age ñas perfecciones : qualidad, 
que nada tiene de infinito, y que por coníiguicntfr 
no fnpone , ni arguye caula infinita. 

Digo , que efta qualidad nada tiene de infinito; 
porque la perfección de una idea no fe mide por la 
nobleza d'el objeelo, que repreíema., fino por el 
modo, que tiene . de reprcíentar. Y , fiendo efte muí 
ímperfedo en la idea en queüion , no puede hacer la 
infinita. Y cíla fula palabra , que añado a lo que. 
(obre cfto- han dicho ios impugnadores de Mr. Deí'-j 
Canes , hace ver bien , que L; propoCicion , fobre 
que funda íu diícucío-, no puede fuadat dcmoftracioa; 
alguna. ' ^ ' . 1 

En fin , uñadió todavía el China , quando los 
difcüfíbs d'cfte Philoíopho no fucilen falfos, ni ío». 
phyftkos , no merecerían ñu embargo el titulo tí©-
desnoüraciones en el particuiar de que fe trata. Por­
que no deben llamarfe demonílraciunes de la csiílen­
cía de Dios, mientras no fe las rciorcce por tálese 
es decir, mientras no fe las tenga de común acuer­
do por diícuríos coüvíncentesjíin teplica,y cuya.vcrdad 
fe hace fentit de modo , que dcíUnye todas las pre­
ocupaciones opuellas. Mas los eípiritus grefleres no-
alcanzan cíla íubiil Mcíaphyfica. Los medianos fe 
hallan eaiba azadifsimos, yá lea por fus preocupa­
ciones, 6 yá por fu limitado alcance. Y muchos d& 
los d?cl primer orden hallan , ó fe imaginan , que 
hallan en olUs no pocas, ni ligeras dificultades. T o ­
do, cfto , pues ̂  hace una general preocupación , rcf~ 
pedo de los indiferentes , y que no eílán et capri-
chados por la doctrina de Mr.Deí-Gattes > que no 
imprudentemente les haiía concluir , que no hai 
Dios , 6, á lómenos , que no podría faberíe que le 
h a i , fino hubieííc otras demonfiraciones. De fuerte,. 
Si'ae aconíejada yo , concluía , á efíe vuefiro graat 
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Philofopho, y á fus difcipulos, que á lo menos fe 
abftuvieíícn de anteponer íus demonftracioncs á las 
comunmente recibidas. No ka , que, no íkndo lo , 6 
co pareciendo lo eftas á vifta de las Cattefianas, rc^ 
{'alcen d'efte principio nialiísiínas confequencias con­
tra t i exiftencia de Dios : de que no dexarían de 
«fiovecharíc los libertinos, mayormente, íi íe hace 
| » c i o por los de nueílco imperio de la China. 

Fuelle , que el efpiritu , que conducía la nube cu 
que citaba montado el Mandarín , no guílaííe dJef-
tos diícurfos nada ajaftados á fus intereíles : fucüci 
que ei miímo Mandatin Uebalíe prifía : ó ya , final, 
mente , fueííe , que nada eíperaíle oír de nuevo ea 
cftc particular ; no bien hubo pronunciado cftas 
palabras, quando le vimos arrebatado de nofotros , y 
marchar hacia el Oriente con una velocidad eípan-' 
tofa. 

El P. Merfenno /impaciente yá , y aníiofiísimo 
cíe rcíponderlc , no pudo dexar de feguir le por cf-
pacio de roas de treinta grados > y habiendo vuelto 
z noíbtros , como cofa de un quarto de horadeípues, 
rsos dixo algo aún metido en colera: vcídadetamen-
íe es cofa luerte , que íe hayan de venir ios enemi­
gos de Mr. 0ef-Cactes á indultamos, y á herirnos á 
traieion , para huir fe luego .? fin dimos G quiera lu­
gar de reíponder á las bagatelas , que venden coa 
tanta fatisíaccion, como íi fueiícn Oráculo?. Si cíle 
Mandarín , y Ariüóteles cduvieíicn legaros de íu 
caufa , y reputaíícn fus argumentos tan faettc.s j( co­
mo quieren dar á encender , que ios reputan , no re-
hufaríau venii: a las manos, y aguardarían , quando 
menos , la reípuefta. Pero yá íe dexa conocer , que 
cftas ion acometidas de aventureros, qur, haciendo 
ios bravos, falená diíparar fu piftola ai aire i n-as 
no oíTan aguardar al enemigo miímo , á qnien hacen 
femblante de acometer. Con todo , en el brcVtí r^tp 
que pude acompañar al aventurero Mandarín , le ba­
rajé bien fus ideas ; y dió palabra de concurrir de 
hoi en ua ano á eíte miímo lugar , para tener >n 
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migo una formal , y larga conferencia fobre las de<5 
monftracioncs de Mr, De I-Car tes. Yo os convido á ella, 
dixo 5 y , üno convencíeffe á mi buen hombre hafla 
hacerle callar , deíde luego abandonaré el Carteíla-? 
nifma , y aún me haré , y declararé Peripatético. 
Dimos le , pues , palabra de aísiftir. Pero , Padre 
m i ó , le dixe , yá hai mucho tiempo , que eftamos 
encamino, y ala verdad hemos adelantado mui pov 
co. Yo os ruego, que vamos de aquí ; porque quien 
ro , y temo mucho á mi cuerpo, y no quifieraj-que 
eíluviefle fin mi mas de veinte y quatro horas. A i 
inüante miró hácia la tierra para vér en que hora cf-
tabamos , y m? dixo : ílete horas habrá que falímos-
de Francia. Con tal que no nos detengamos , en cín* 
co horas, a mas tardar, nos pondremos en el Mundq 
de Deí-Cartes. 

Dcxámos, pues ,61 Merfenno , falímos d'el g lo i 
bo de la Luna por el lado d'el Norte , y avanzamos 
hácia el Cielo de las Eftrcllas con la mayor velocn 
dad: es decir, que en un minuto andábamos muchos 
miilares de leguas. El numero de las E-lhellas es pro^ 
digiofo, y ion poquiísimas las que íe ven deíde la 
tierra , en comparación de las muchas , que ni cora 
los mejores íeleícopios pueden defeubriríe. Paflumos 
I vifta d'el írgno de Sagitario; y reconocí con güilo fus 
principales EíUellas; pues hallé , que cíle íigno íe 
parece á un atchero , ni mas, ni menos, que m¿ pa­
rezco yo a una caía , de que fe imaginafíc , que mis 
dos ojos eran las ventanas , y mis dos brazos ios 
flancos de la ca í a , repreíentada por lo demás de mi 
cuerpo. 

Si quifieüe divertirme , como hace Ovidio def-
ctibiendo la carrera de Phaeton , podría hacer mu 
bellas aluGones aílronomiicas 5 y no dexaría de def-
cubrir en mi derrota muchos nuevos Zodiacos , en 
que pudieífe acomodar una infinidad de animales? 
celebres en las fábulas, para vengar los d'el capricho 
de Poetas, y Aí l ronomos, que les prefirieron otros, 
nada mejoses. Pero todo cílo puede, | | ieclor imagí.< 
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mt íc lo fjcilmcníc: Tampoco diré coúi de his con ve r-
(auones, qae paliaron por cí CAIDM.O , y en que yo no 
hice mas de oír. iban difputaado cafifiempic ios dos 
«nviados yá con mi Anciano, yácon el P.Merfenno; 
p;ro nada diKCton unos y otros, que no pueda verfe 
en el V, La-Grangc , y en ios demás libros iir.preííos i 
CiVe aíljmto. Mi mayor compiacicncia era vér con 
qué calor íoltenia cada qual lu partida , y procuraba 
empeñar me de tu parte. Pero yo aplaudía á ios unos, 
y álos otros , ün declararme mucho 5 y íolo meícrvia 
de la qualidad de arbitro , que todos de común acuer­
do moihaban deferirme , para moderar fu ardimiento, y 
el zelo de la íe&a , que tai vez iba á empeñarlos dema-
Cado. 

Mas, habiendo advertido, que el P. Merfenno. 
torcía el camino de quando en quando , como de pro-
pofito , y afedando querer apartar nos d 'd cuerpo de 
tas ECtrcilas, 6 bien,pac habUr en Caítcüaao, d?c-l 'cen» 
tro de los turoillones } le pregunté , por qué lo hacía? 
U aún le declaré, que una de ruis mayores fruiciones 
Xería el ver de cerca uno d'e.ftes A í h o s , y conccmpiaE 
.el roovumcnto de la mareria íubiii en el cenrro d'el tur-
billón j y que también fe tía elle el mejor iriedio de 
convencccaae , y evidenciarme , que hai turbiliones, 
acornó ios defetibe Mr. Qeí Caries en fus obras. A CÍ\Q 
XDC reípondió , que íería mui contento de íatisfac^t nú 
eurioíidad á la vuelta , deípucs que Mr. Deí Cai tes me 
hubicüc explicado por sí miímo las varias determinacio­
nes, que dicha crutetia puede, y debe tener en un turbi-

i Uon. Que, dcípues de haber, le oído , comprendei ía mas 
bien tu penfamicnto, y cita máenina, Pero , que ¿ntcs no 
íeiviría efto , fino de embarazat n̂ e tuas, y dar nuevos 
motivos de contienda á los Peripatéticos, que iban con 
noí'otros. Fueme predio paílat por cÜo j pero concebí 
,deídc luego no mui buena opinión de los turbiUoncsCac-
t c í i a a o s , ^ que ni apariencia vi cu los movknicntos de 
la matcáa dilbnte de las EürdUs. Anlbaaíos en final 
tercer Cíelo , que era el fin de nuelho viage. Pero ip 
•quetpaf:0 mientras eft^ve poi allá , leiá el lujeto de la 

- ^tvera parte de mi r^iacion. VÍA-



141 

V I A G 
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E S - C A R T ES. 

L tercer Cielo , 6 el Mando de Dcí-Cartcs no 
H es fino lo que los Philoíophos llamaban an­

tes cfpacioj imaginarios. Mas como ella voz 
imaginario pacecíclíe ílgniticac algo chimerK 

• y qac DO tiene ¿ér, fino en la imaginación , qai-
ÍO n i M r . Def Caries nombrar los efpaci'üs indefi^ 
nitos. No dexaron algunos de reparar en la nuev-t 
vox indefinito, que parece quiere Mr. Dcf Caries en 
varios lagares íubftituir á efta otra , comunmente re­
cibida., inf in i to » (tú altiüna necesidad. Pero íusdi í-
Cipuios lograron hacerlo moda , y aísí la recibió , y íe 
acoftumbróá ella todo ci tuu.-do. Defiie luego , qus 
eneré en ellos baftos paües , los reconocí , y tuve 
por el lirio mas propno , y acomodado , que imaginar 
ic pneda , para fabricar no digo yá MU mundo , íino 
millonís de millones , y una intinidad d« mundos. 
.Pero no veía, que habielfe rnarenaies para empezar, 
ni k me cor parte de tanta ebra. 



l ^ i ' f idg t i7 el mmdo ck 'Def-Cartes.' ' 
D.rp;.ics que anduvimos ciico , 6 ícis mil leguas, 

fin dcícubm á Mr. Dcf-Cartes, arbitramos dividir nos, 
para poder bailar le raas fácilmente. Echó , paes j d 
P. Merfennd por m lado ; y nn Anciano , los dos 
Per. patéticos , 7 yo tomarnos por otro. Pero, apoco 
que nos hibiamos dividido, dió con él el P. Merfenno? 
y luego ios v?mo« venir á encontrarnos. Recibióme 
de un modo tan obligante , que íc dexaba recono­
cer bien el buen informe , que el P. Merfenno le 
habia hecho de m i , como de un hombre, que feria 
algún dia uno de íus fcquaces mas zeloíos. Aí&imír-
mo faludó con mucha cortesía a los dos Peripatéti­
cos, inúnuando les fm embargo, que fu viage feria 
inút i l , porque , noticiólo yá por el P. Merfenno de 
las propoíiciones,que trabian que hacerle , fabia bien? 
que no podría acomodar fe a las mas d'cllas. Con to­
do ofreció dar les audiencia , y defde luego les a lle­
gar ó , que nada meditaba contra el Reino de Ai i f -
toteles. Defpues , habiendo ordenado al P. Merfenno, 
que los entretuviere , nos tomó aparte al Anciano, y 
anit. 

Aquí fue el ver , y oir las finas , y tiernas expref-
íloncs de amiftad , que íe hicieron , y dixeron reci­
procamente mi Anciano , y Mr. Def-Cartes , decla­
rando el particulanfstmo gozo que recibían de veri©. 
Luego mi Anciano fe pufo muí de propoíuo á hacer 
mi elogio , diciendo mil cofas buenas de mi á Mr. 
Dcf Garres. Ponderó le fobre rodo mi ílncero , y def-
intereíTado amor por la verdad : el vivo de fe o de 
aprender, que fiempre le habla moftrado j y la doci­
lidad que habla prometido tener , refpedo de las 
doctrinas , que venia á bufear tan lexos. Procuré cf-
torvar lomas civilmente , que pude , otros elogios, 
que iba á añadir j y declaré que mi mérito , í í era 
alguno, yo miímo me hacía la honra de co ocatle 
en el amor de la verdad , y en el deíeo de faber. 
Pero, qae la docilidad , que había piopueílo obfer-
var reípe^D de las inilrucciones de Mr. Def Cartes, 
no mstscia ace.icia^ , ni alabanza. Porque un Maef* 
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tro de fu cbaractcr , y un genio tan raro , y tan 
fupcrior á todos, ccwo lo era el íuyo , tenia dere­
cho á cíperar , y á exigir cfta fumiísicn de quantos 
labios, y perfonas cquuables tiene el mundo. 

Algo me aduláis , replicó Mr. Dcf-Cartes 5 y 
dudo mucho,, que muchos de los que eftán tenidos 
por fabios , y equitables en el mundo , hubieflen 
de fubícribir al rendimiento , que me hacéis en íu 
nombre. Dudo arsiqniímo , ü , atendiendo á las reglas 
de la phifionomia , de que me precio entendec un 
poco , debré hacer mucho fundamento fobre cíla 
pretendida docilidad , que tanto blaíonais. Y aún , (i 
no me engaño , deícubro yá en el fondo de vueftro 
efpiritu no fe que preocupaciones , que ninguna bue­
na diípoíicion le dan para aprcndcXo Decidme fin em­
bargo , proíiguió , al vér ctte baíllísimo cípacio, que 
penl'ais que veis i Monfiur , le refpondí , ella pre­
gunta me embaraza mucho. Mas , para que veáis 
que hablo con ingenuidad, quando os ofrezco fer d ó ­
cil , refpondeié , como pienío , á la queftion que me 
hacéis. Según vueftros principios , debría yo decir, 
que lo miímo es vér elle el pació , que ver un gran cuerr 
pa? 6 una immenía porción de materia; perofiancaiijen-
fc os alTeguro,qi)c nada veo. 

Luego mi Anciano le hizo una fe ña , que no en­
tendí eníonces , ni alcancé fu motivo lufta defpues. 
Baila, dixo Mr. Def-Cartcs : hablemos de otra cofa. 
Decid me , os ruego , nuevas; íi las fabeis , de la Phíio^ 
fophia de vudh'o iiiundo ; pues ha mucho tiempo, que 
no sé lo que fe pafia: yá, porque , deícic que dexé mi 
cuerpo , liento en mi mucho de indiferencia , refpe&o 
de ios ícníliTiicntos de los hombres, para haber pueílo 
cñudio en inquirir lo; ya,también.porque efte Monfiur, 
la única perfona, que dcípues acá he viíto algunas veces, 
no ha podido enterarfe bien de las particuíari.dades de 
los fuceílos, eftandojtanto tiempo ha^auíente de Taris. 
Contentabafe, pues, con Caber, y aúcgurar me, que mi 
Philolbphla profeguia íicmpre ca tener michos íequa* 
ees , y muchos contrarios. 

Na-
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depcidci.c'us de vacllra íc¿l¿ , no habiendo fino muí 
poco tiempo , que pude eaipcz^r á iatcrcffír me ea 
ello , con ocaGon de haber logrado íá honra de co-
BOCC : , y tí Atar á Monfiar. Diré os, fin embargo, 
quanío he podido íaher t y vino á mi noticia , fin ha­
ber paeftq efpccial cuidado en tener la, Vueftra 
Phiíófophia , como íabeis vos mifmo , tuvo defdc 
hicgo todas las venta xas, y defventaxas de la novedad^ 
y experimentó todo lo que íuelen las nuevas do el r i ­
ñas. Recibiéron la no pocos particulares con apíaufo, 
y la foikmcroa con empeño. L o p ó padrinos , y 
proredores mm recomendables por fu genio , por íu 
capacidad , por fu erudición , y por fu charader de 
todos modos dirtinguido, Pero las mas de las ünif er-
fidades , y caíi todos los gremios Eícalafticos la def-
cchacóa , y conípiraron contra ella. Cada otual obra­
ba en eft > , como le fue le en todo lo demás > ícgim 
íus interedes. Los unos abrazaban vueftro partido, 
porque les daba materia , y ocaíion de diilin^nir íc: 
los demás Ic condenaban , porque íc temían d'el el 
menoícabo de fa crédito i y unos, y otros pretexta­
ba n ei amor de la verdad , y íu adheíion á la fana 
doctrina. Las cofas fe hallan todavía caii en el mlfmo 
citado. Con todo , ü fe ha de hacer juicio por los l i ­
bros , fea de l'hiloíophia , fea de Medicina , que ca­
da día nos vienen de In^Uterra , de Olanda, y de 
Alemania , es precifo reconocer , que el Cartefianií. 
IBO ha hecho grandlísimos progrcOos, Yá no fe impri­
men curios de Philolophia , fcgim el methodo Ef:o-
laítico ; y caíi todas las obras d'cfta eípecic , que ía-
len hoi á luz en la mífma Fiancia , Aiponen lo? prin­
cipios de la nueva Philoíophia. Los libros , que tra­
tan d 'e lUniverU}ds los grados M taphyiicos , d'el 
Ente de razón , &c. dan miedo á los Libreros, y no 
folo na los compran , mas también procuran desha-
CCI& , á quaiquicra precio , que fe fea , de los que 
les han quedado ; como lo fue-cu hacer los ÍVkrca-
detes coa Us sftofas , cuya moda fe palló. Todas 

aque-
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aquel laqusñicmes , antes tan celebres, y que por ef-
p iqo de dos figios hicieron fadar tantas prenías, y 
dieron que bacer á tantos hombres, no íe tratan yá , ni 
a ú n fe nombran , fino en las Efciielas de los Protelibres 
públicos. No fe habla yá de Thorniftas , de Efcotiftas, 
rn de Nominales , ó á l o rnenos no íe ios diftingue 
unos de otros, fuera de las Aulas, A todos fe les mete 
debaxo de un nombre 5 y en un mifmo partido , intitu­
lado de ta antigua Phiíbjophia: á la qual fe opone la 
Fhilofophía de Def-Cartcs , ó , como íe íueic decir, i a 
Philofopbta meva.. 

Yambien habéis l og rado la fuerte de obfeurecér 
quattos nuevos Phílofophos falieron á luz quando 
Vos , y defpues de vos. Y , por fervirme de una 
comparación . que , í in embargo de tomar íe <ie ur» 
fu je to muí odio o , y abominable , para vos nada 
tiene , f i no de m u í g'criofo 5 como en Efpaña fe llaman 
I H i é r a n o s todos les Heriges djeftos tiempos , de 
qualquicra fea a , que fe íean : afsi fe llaman Cartcfia-
nos , quantos deípi^es de vos han emprendido tratar 
materias phyficas cor delicadez, y con aliño. A mas de 
II n aventurero he vi lio en publica difputa poner en ci 
numero de voeñros lee;naces á Mr, Gafíendo , fierdo 
afsí» que floreció artes , qnc vos algunos años. Y 
fé de un Colegio* donde á qual quiera 3 que hable de 
materia infenúble, ce reglas d?ei movimiento, o de 
la claridad de las ideas, al punto le le acufa , y 1 a ce 
Cauía de Cartelaniímo. 

Por lo d e m á s , quitado tal qual curfo de aígunoj 
buenos reHgiofos , que tienen buena intención t « ero 
qpieren hacerfe Kt honra de impugnaros, íln haber 
leido vtieilrai obras ; yá no es moda de tratar os de 
Atheifhs , ni traher a confequencia devuelta peligran 
aquella v u í l r a celebre máxima , qut fe debe dudar de 
todo. Sin embargo, algunos de los mas inil ruidos no 
dexan de afirmar con bailante feriedad , que la, con­
versones de ios Hugonotes, que de poco acá íe hacea 
en Francia 4 os quitan muchos difcipulos. 1 orque , L]n4 
Vez convencidos de la real prefencia d'el cuerpo de 
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Chuño en la Euchariftia , creen certificar fe tambieil 
de la falfedad de algunos de vueftros principios, que 
no pueden ajuftar con la verdad d'el myílerio. 

Pero feaio que fuere, todos quantos juzgan fana,; 
y cqukablaiience de las cofas , por contrarios qug 
cílén á vueitros íentímlentos , no dexan de hacec 
jufticia 5 y os dan un elogio , que no tne parece 
-defpreckbie. Y es , que confieüan , que habéis abierto 
los ojos a los PMloíophos d'eftos tiempos,y les hicilleis 
vér las faltas, que había en el modo de phüolophar, 
reprochando Irscon mucha r a z ó n , que no pulielfe^ 
rúas cuidado en profundizar las materias, aísi Ph y t i ­
cas, como Metaphyficas , que trataban: io poco , que 
fe aplicaban á formar , para i l , y para íus diícipmos. 
Ideas claras , y diftintas de las colas : lo mucho , que 
abalaban de la fubtileza de Cu difeurío, no le ocupando 
íiao en bagatelas , en inventar nuevos equívocos, y. 
en enredar m^s, que en diílolver ciertos nudos, ó qucf« 
tioncá abííradas , qac íe introduxeron en la efeueia 
para cxcrcicar los muchachos ^ y dar les alguna conven 
nieoíc ocaüon dé emulación, y diíputa , acomodada 
í* fu edad > mas no para que d'ellas le hicieííe , coma 
ÍQ ha hecho ( cofa verdideraiBeate ridicula , y laftimo-
fa ! ) el fondo , y lo eííencul de la Philolophia , que 
por cite medio habla venido á haceefe una facultad 
vina , coaipucíla í'oiamcnre de voces, y tenmnos iitv 
íignificad j i lo poco , 6 nada , que íe atendía á la cxpei 
tienda , y ooíeívacion , madre de la verdadera Philo-
fophia: y la ciega dependencia , y adhsilon, que fe 
profeíiaba á ios Lenmnventos á c algunos patíicuiares, 
por io mas común poco penetrados, y mal entendidos. 

Atsimumo puedo aikgnrar os , que eítos vueílros 
reparos, y dckngahos , aunque ftíeroD muí mal re-
cibidoí al piincipio , no por ello dexacou de producir 
buenos efectos. La Pniloíbphia de la Eícuela iu muda­
do yá de íemblanie en l y-, mas principales Cotegte 
de la Francia. Los Profcilorcs hábiles ío precian yá 
de traíar con mas limpieza, methodo , y íoiidézaúfi 
las qaelUones mas oidmatias , y éípinoías ; peaua-

dl-
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á l á o s a que también eftas qucftiones , tratadas cT'cíle 
modo, puedeb íervir mas de lo que le picRfa , pata 
formar el eatendimíento de UQ joven íi es capaz de 
formarfe , VAla- hacer le |cabal, y para ir leacoí^um-
brando irvíentibiemente á hacer eííe genero depreda 
íloncs tan >• y neceilarias en las materias mas' 
.importantes r como en la dífpoíicion r y trabazón de 
iin diícurfo * en el examen de una demonítíación oía*" 
íhemaíka , en la diícmVron de una experiencia de 
Phyóca , y # n vez también en algún-negocio , 6 
interés político^ 

Yá no ítí r epnranyn í fc llaman dcmonflracíoni^j 
comoíolía hacerle , las pruebas , que produce cada 
qua! en favor de íus feDtimicntos. iTaoTpoco fe hace 
guerra tan viva , y declarada , como antes , a los que, 
fíntiendo por lo mas común lo mifmo f hablan de 
otro modo, que nofotros. También; íc ha aprendido a 
.dudar de algunos axiomas. , antes íagrados , y invio­
lables 5 qv.c , examinados , fueron hallados indignos 
de tan recomendable qualidad,, Las cualidades ocultas 
fe han hecho íoípcchoías , y han perdido mucho de 
fu crédito. Yd no hai horror al vacío , fino en las Ef« 
cuelas ? donde no íe quiere hacer cí gaño de procu­
rar tubos de vidrio-, y ciertas machinas , que eviden-
temen re moeihan lo ridiculo de la explkaci'on , que fe 
daba antes á los mas raros, y curio ios phercmeros 
de la n.unra'eza. Hacen fe obíervaciorc», y expe­
riencias de rodos géneros. En eípecial la d?cl pefe dpei 
aire fe hace yé- de mil modos diferentes r y no hai 
Phvfico tan rudo , que no tenga en ia punta de U uíía. 
3a hiftoria de la expeiicneia de Mr. Paícal. 

interrumpió me aquí Mr.. Deí-Catres , y me pre-. 
guntó , que experiencia era cíla. Yole rcípondí , que 
era la que fe h^bia hecho el año pallado de. mil k-if-
cientosy qnarenra y ocho , con el tubo de Torncelll 
en la cima d'e!; Puy de Domine , donde viilo , que ci 
Mercurio íe hallaba menos airo ? que en el medio, 
y mucho menos ,., que al pie de la montana , fe dio* 
por demonílcaaa, evidentemente la peíadez d'el ayrc^ 
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Y es eiTo , replicó Mr, Dcí'-Carces , 10 que iíarna^i ía 
expecieacu de Mr. Paícal í Será, pues , acafo,porque 
la executó , 6 hizo execiuar á Mr. Perder j pero na 
cierumence , porque ía haya inventado , ó previllo 
fiquiera fu luce lio. Y *íi ella expcíicncia huvieOe de 
tomar el nombre de lu auchor , debría con mas razón 
llamar íe la experiencia de Mr. Deí'-Catrc?. Yo , yo fui 

Ton. 3. qaicn dos años aares le ro^ó , que la hicieíle , aüe-
Curt.yf. garandóle vi'eí íuceLlo , co>no contorme a mis priado 

píos : qaando él no podía tener ni la ocurrencia, poc 
¡er de contraria opiaion. Elte hombre ha íido yei¿a-
deramenls feliz cu punto de reputación , y fama» 
Tiempo hubo, en que fe hizo creer a no pocos, que, 
.-fien do de Tolos leis año.^, había compuello , y lacado 
d¿ íolo el toado de íu eí'piriui un Ubi o cíe las Con/cas, 
Mas como fe me huvicífe enviado, pan que ic leyeíic, 
á poco conocí , que íe había tomaao mucho de Mr, 
Deí Argües : lo que él mifmo me confeííó defpaes, 
Eílo que aíí idis, repafe, no dexa d j hacerme algu­
na novedaJ. Porque e.i el prologo al libro d'cl Equili­
brio délos licores y impreco deí pues que habia muerro 
,Mr. Paícal, le cua vueitro leitimonio fobce cite mtft-
mo articulo 5 pero nada conforme á lo que ahora 
deci>. Nada fe dice aiii d'cl (bcorro tomado de Mr. 
Dwf-Argües 5 peto , l i , qacos pateció coía tan prodi-
gioía , que no qaiüíleís creer el hecho > dando por 
lupuefto , que Mr. Pafca! , el padre , verdadero authof 
'de la cora , habría querido acreditar con eiu á íu 
hijo. Yo no íe , me te ípoud ió , que íc me habrá nc*-
cho pcaíar , y decir en elíe prologo 5 pero íe njai 
bien , q ie nada os digo ahora , que no hay a eíeuto 

Tom. 2. en pioprios términos al P. Mer íamo, luego que vi la 
Giirí.38. ebra. 

ücfpues de todo , Monour , le dixe , no me ha­
ría micha fuerza, que Me. Paícal hicielk , fi A > de 
íoíos íels anos , un iiorode las Coah-as i ni que aubsrtic 
por ventura t anüo los nuímos penfamícntos, que M& 
DJÍ-Argües: un genio tan íingaUc , que á ios duec 
añ j$ , no habiendo vnio ÍÍOÍO aiguuo de G^umeaia, 

' le 
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fe hizo para sí n ifiito défiRkicncs de las f guras , y 
luego axiooias: aventajándole tanto en ia facultad, 
que , quando le 1c lor prendió en cílas c peí aciones, 
habla llegado yá á la propoGcion treinta y dos d'el pti-j 
mero libro de Euciides , que nunca hábia leído. 

Y vos creéis ello? me pieguníó Mr. Deí-Cartes» 
Pues por qué no i le reípondí. En el prologo , que os 
he dicho , íc refiere la cofa de un modo un circunfn 
ranciado , que no dexa el menor lugar á la duda. Mr . 
Paícal , queriendo que fu hijo no le cmpleafle deíde 
Juego , fino en el cítudio de varias lenguas, que él 
miínio le enfeñaba , ponía particular cuidado en re* 
íervarlc halla también los termiaos mathemaricos: de 
íuerce , que en ía pteíencia , ni aún á los ainigos les 
„ permitía hablar de U facultad. Mas fin embargóla 
„ paísion , que tenia el niño áefte genero de efludios, 
„ junta á fu gran penetración , le firvió , dice el auihot: 
n d5el prologo , de Maeftro ; empleando quanto podía 
5) de las horas , que le dexaban para alivio, y recrea-? 
,5 cion(circunftancia mui notable ) en ellas cípecula^ 
3, clones. Fue le pred io , dice, inventar fe lasdctini-

cienes , y aún los términos: y ai s i , para íignificar uit 
jjCirculo , decía un rond , por una linca un? barre, yt 
j , aís i de lo demás. Hizo íe ai si/ni fino axiouiasj y como 

en ella facultad fe vá procediendo de uno en otro ,, 
llevó fus inveíligaciones tan adelante , que 1 egó coa 

„ felicidad ala propolicion treinta y dos de Euciides. 
„ Hilando m silo , eruró caiaalmeníc iu padre, y le vió, 
„ no un ad miración , tan aplicado , ó, pot decirlo aísi , 

ían embebido en íu cll^dio , que le pl í ío no poco 
3, tiempo antes que pudicffc adven ir, quien había cn^ 

Erado. Pero ccecié , y fue mucho mayor iu aUnma-
„ ciun , quando preguntado el rau.ehachc qué hacia!» 
, , lc r^ípondió , q íe ctlaba bulcando tal cola : pun-

ruai.neiie l \ ya dicha propolicion treinta y doi< a'el 
¿ f ú m e t hbio ácEuclidcí , Prcgunró le mas , queco-
Ü M había he cho paular en ello < Y reípoutiió , que el 
^Luoa- nalUdo tai 01ra coía , y áfsi letrocediendo , 
Í, explicando ic üempec con ios tcxmvúos de barre> rond 
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$¿c., vina á. í i r caeita ie t o i i s tas dciiaicione? y 

t, axiomjs, que Ce había formado-* Mr. Pafcal queda 
„ tan íorvKendi'io , yacnnito de ver h gran fuerza á'ci 
>., g;ni'.>d;í- fa hifa, qac > (ia pa ier decirle ana pala-

bra , fe fa« al infante á cafa de Mr. Paillear r fu anii-
>1 , v mal hábil Mathematico pero tampoco !c 
„ p-a do hablar , quedando fe i inmoble a fu vifta , como 

hombre pafm-ado , y ílnTenüáo. Mr. Paillear, que 
,,[e vto afsl, y advirtió pororrafrr-te-, que derramaba 

algunas lageyma? , fe adníló tod >, y le rogó encare-
cidimente , que no le encabrieHTe mas tiempo la cau-

¿ fa de fu dolor. No lloro , le di ío finalmente Mp, 
Pafcal , de Pena , fino de gozo.. Bien fabeis, proíl-

¿ guió . qnnnto cuidado pufe- en recatar le a mt hijo el 
„ cíludio de las Mathematicas, porque no le fuelle de 

eííom> para otros exercicios. Pero fabeis lo que él 
ha hecho?Yluego le contó todo lo que acaba de referir 

*, fe. De allí en adelante Mr. Pafcal, ílguiendo el cotv 
íeio de Mr.. Pailfenr, no hizo mas fuerza al genio-

.„ de fir h i jo , antes, bien: le ayudó , y le entregó usa 
n Eudides. 

Qiereís todavía penrar, di\e á Mr, Dcf-Cartef,-
ine piidie^e haber hombre , que fupietTe , y fe atre-
vieíle á componer una mentira tan bien forjada , y 
feguida,. como lo- feria cíla ? Puede dar fe coía mas 
yeroíiinU , que efios circuios , llamados ruedos, ó re* 
ionios, y eftas lineas > llamadas harraí ? No baila eílo 
,|>ara qiic fe hayan de creer también la&- definictoms ,\o% 
.axiomas, y X z ^ r o p o f í c h n t rdnfa-y dor de- Eucl idw ? Qu-é 
coía mas natural , que la forpreíla , y el pafnode mfr 
Pafcal, el padre , quitado , que fue algo muí largo, 
pues pudo tomar fu caoa , y man Jar poner el coche, 
ir a cafa de fu amigo, y hallar fe min deípues de iodo 
cito en uoa imtri '-'büi lad , tal , que nudo darle ludo ? 
Verd idera-nente fue coía mai particularj y feria laílima^ 
que dex v'íe de fer cierra. 

Pu ;s yo d;go , reofiío Mr. D?f Carees, que ferí* 
granla'l imi , que lo flie'le , y Cts&é mucho mayor > 
^ue fe le dieííc crédito» Foc.rae, (I ú m vez fe c t e y e ^ 

que 
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íqnt tiñ tnftcbacho de doce a ñ o s , que tío leyó libro aí* 
guno de Geometría , ni oyó hablar cTeíta facultad, cuyo 
entendimiento fe itrahia ocupado en elludio mui dife--
rente , y que folo tenia por luyas algunas pocas horas 
de recreación , en que por lo mas común no fe le dexa-4 
ría íoio j pudo formar íc un methodo de Geometría 
hace: definiciones,eftablecer axiomas,y arribar con cóíc-; 
quencia, y con felicidad á la propoficion treinta y dos 
de Euclidcs: fi una vez fe creyelie, digo, femejante cofa^ 
vendría el publico afer el juguete de quantos panegy-f 
riüas qulGeifen vender le fus imaginaciones, ó fus men-f 
tiras. Hile modo de elogiar daña á los mi irnos , que fe 
elogian , porque una cofa tan inverofitml puede haccq 
foípechofas también las verdaderas alabanzas. No puc-í 
de negar fe , que Mr. Pafcal tuvo un talento muí dif-j 
tinguido , y íingular 5 pero ciertamente no fue Angel ^ 
ni demonio. 

Sobre cfto , dixe á Mr. Def-Cartes, que me habí# 
hallado cafualraente en una converfacion, en que,á poco; 
mas, ó menos, había oído decir lo miímo. Peto , que 
un fiijeto,afe£to á cierta Compañía , que no fe reconoce 
mui obligada á Mr. Pafcal, viendo, que todos fe burla--
ban de lemejuvnte, fábula , habia falido con la freícura de 
decir , que el Author d'cl Prologo , y ios fuyos, quan-í 
do mas , hacían jull icia, y que aún no decían baftante^ 
Y como fe le apícralíe , fobre que hablafle claro, 
cxplicaiTe lo que fe conocía bien , que no podía decir 
feriamenté ; añadió , que efte hyp^rbole , por mui de* 
maíiado que parezca , fe puede decir , que todavía es 
nada , reí pedo d e la obligación , en que eilaban por las 
Cartas al Provincial ; en las quaics Mr. Pafcal les habiaí 
celebrado , y ponderado tanto en linea de mayor ÍIÍH 
portancia. Con ello todos quedaron de acuerdo , yj 
cenfedaron , que no fe podían pagar é'n m¿jor moneda.' 
losíervicios ,queMr. Paícd habia hecho a cítos Monw 
ümu. £s menefter íin embargo decir fo todo. Mr.Paicai 
DO trabajó , hno fobre rttétedá , que le miniítraban % 
y que, ficndo fallos , tuvo por legicunos , por no ha-í 
b. t diieernido bien diefpkíttt d el paa ído j en que íc 



hábil empsnaJo ; ñus da Ta pirt? hubo cierrame^-n 
mas de preocapacion , quede; mala fé. No fe habló mas 
paUbra en eíla incidencia , volviendo Mr. Def-Carees A 
renovarla converfacion d'el Cartela^ifmo. 

Pccguntó.me , pues , en qué efundo fe hallaba , f 
como fe trataba fu Philpfophia en las Univerfidades, 
y en los principales Colegios de la Francia? Sobre qué 
fi-ancamente le dixe quarto íabia. Dise y pues , que n» 
íabia de Colegio , ni de Univerhdad alguna, que la pro. 
feOafíe abícrtaitscnte ; antes íi , que en algunas fe habia 
abfoiutamcnte prohibido. Que en la Üniveríldad de 
París , donde el Carreíianirnao no habia d :xado de oca-
ílonar varios clauOros , 6 juntas % fe cuidaba mucho d® 
que fus Profesores no fe licrtnciaCfen po,t effa parte. 
Que afsimifmo fe habia tratado de prohibir le por un 
Decreto d'el Parlamento , v que aún fe le habia llegado 
á proponer á fu primer Preíidenre el difunto Mr.De-La-
íDoignon ; pero que efto no había tenido fu ce fío. Que 
la Univeríidad de Caen, una de las mas flovc,:Íentes d'el 
Reino, por lo que toca á Philofoohia , fe habia final • 
mente declarado el ano de mil feifeicntos y fetenta y 
tres contra la Piiilofophia moderna: proferibiendo la, 
como contraria á la mas fana Theologia : defsfperanzan* 
doá quantos la foftiiviefíenaie fer admífidos á los gra­
dos , y fueros déla Uni /eríldad ; y prohibiendo á los 
que yá le tenían, el en feriarla , qwe de viva voz , que 
por efetito , Í6 pena de perder todos fas grados, v pri­
vilegios. Que en efto fe habia imitado á la Univeríidad 
de Angcrs , que yá dos anos antes había hecho I'13 mif-
tnos eílatutos : los quales hablan fido confirmados por 
«na ordenanza d?cl Reí , dada en VerfaUas el ano de 
fiúi feifeientos y fetenta y cinco. Y ulrlmrnenre , que 
las mas de las Univeríidad d?el Reino hablan tomado á 
porfía íemejantes providencias. 

tillas nuevas defazonaron muchífsimo a Mr. Def-
Cartes. V , que me dixo con blitante agrura \ no hubo 
quien (acalle la cara por mi doc i rm -n a ^nna d e t o 
ocaíkmes? No íe declaró por mí alvina Univeríidad , 
6 algua otro cuerpo cefpetable ? Vea fe RcIigioi.es 

en-

http://RcIigioi.es


Tercera f¿ine9 i S 3 
tnteras torrar , y gloriaríe de la qnalidad de I i íco-
t i üa s , ó de Ihcmifias , y cir.perarle por elUniveiíal 
aparte rei > ó á fanemptis , haí.-a exceder tal vez los 
términos de una loable enrnlacion ; y fe abandona aísi 
al capricho de las Univerfidades una rhiloíophia tan 
curtufa , y tan íolida , como lo es la n ía ! Fácilmente 
perdoné efta injuña conduda álos Olandetes, que no 
cftaban obligados á tener coníideracion con un efiraa-
gero. Mas nunca hubiera cre ído, que fe me pudieííe 
tratar aísi en Francia , mi patria, cuya gloria tanta 
promoví. Para qué traxeron de Suecia mis huefios , íi 
al tiempo miímo , que los colocaban en París con pom­
p a , y con elogios fúnebres , íc habia de axar con la 
mayor impiedad mi nombre por todo el Reino ? Algp 
mui temprano dexé el mundo. • Mas no por eflb dexaba 
de tener yá en él bailante eftimacion , y ícquito. Habia 
aísimiímo tomado medidas muí proprias , y indefecti­
bles parala conícrvacion xy progreííos de mipartidoj 
y ciertamente no citarían mis interefíes en la decaden^ 
cia j que dec ís , íi mis difcipulos hubieffen caminado 
fobre mis pifiadas , y feguido exactamente mis dc-
fignios.. 

Porque , yá es preerfo confeílarío ; yo no f u i , dl-
xo , cffento de la flaqueza común á todos los Principes, 
y Gefes de feda. Holgaba , pues , no poco de los pío-
greffos de la mia , por mucho , que afcélaffe mofírai* 
mcd'el todo indiferente , afsi en eño , como en todo 
lo demás j y la efperanza , que concebí , de verla 
ocupar algún día el primer lugar entre tedas, me ani­
maba no poco al trabajo. Concebí , y pufe aísimiímo 
por obra un fyftema de con duda para la execucion 
de cite defignio. Volvíme defde luego á los jcluitas, 
y los fondé , por ver , fi podría empeñarlos en mis intc-
reffes , ó hacerme alo menos entre eli©s algún buen 
partido. Cofa, que , fi íucedieiíc , era paja n i un 
gran triumpho , y mis cofas bogarían delpucs d'eíío 
por sí mifmas: tenkndo , como tienen , Colegios en 
Jas principales Ciudades d'el Reino , y habiendu entre 
ellos muchos fujetos mui hábiles i y capaces de foüe-
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n«r mis iuiximis , uaa vez , que Us hubieifen abra-

Diver/, Zl¿0t Envíeles, pues , mis olxas , rogándoles , que 
Cart, d'el ias examiiiíreri , y aíTcgurandoles, que Us íujetaba 

dcCde luego á fu cenfura. Las eircunílancias ao podían 
fer mas favorables. Porque el Pcoviucial era paifano, 
amigo » y paciente mió j y además d?eiTo vivia aü{| 
mi Micítro de Arces, quien , Cobre amarme mucho^ 
tenia U ventaja de fer en mí clUmacion algo maá 
phyílco , que el coma a de ios Philoíophos de aquel 
tiempo. Finalm«nCá , yo concebí cíperanza de logue 
mi deiignio > pero que ié bien defengañado, quando 
v t , que el P. MecCeuno me eferibía de Facis, que ei 
P. Bourdin, Mathemarico d'el Colegio de los JefuitaSj 
me haoia comoatido en publicas Tbefes: las primeras, 
que fe publicaron contra mi en Francia. Eítc golpe 
mellizo conocer bien los íentimicntos de U Compa­
ñía , y el poco funda meneo 9 que écbh hacer Cobre 
la a mi dad de algunos particulares. No mucho def-
pues cCcribió el mifmo Mathcmatico contra mis Mfe-
duaciones en un cftilo poco íécio , queriendo ridiculi­
zarlas: fobi-e qne h rcfpon.ií con buen aire. Quexé-
me además d'ello al P. Dinet en una Carta, que hice 
imprimir con las mifmas Meditaciones i y, en una pala^ 
bra , rompimos eoteramentc los Jefuitas , y yo. Por 
cíTo encargué al P, McrCcnno , que vigiiaííe lobre ia 
conduela d'eílos Padres, refpccto de mi periona , f 
que ms inform iíle de todo ; y alsimiímo tomé U derer-* 
mirucion de impug iar alguno de Cus curGusimprcíros, 
que fucile de la mayor repntacion. Pero al ñ i dexc 
de hacerlo por ciertos motivos. 

Otro cecurfo tuve dcípucs d 'e í lo . HAbiafe for­
mado por entonces en Francia un nuevo pu ido* 
opuefto enteramente a los Jc ían is, compn:1h) dj IQ'Í 
que fe decían dilcipulos de san Auguftia , y que cicaa-
mcateeran jurados fequaecs de Mr. juníc-io , Obifpo 
de Iprc. Mr. Arnauld , tan joven Doctur, como era 
todavía, fobcclalia yá ext(Aordiium-aonu entre cer­
dos i y en el comercio , que tave con él con oíalion de 
alguau* retacos, que hizo a ¿^dit-Acioucs ( á los 

qua-
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'mgafák reffondí moürando apreciar y y admirar mu* 
chifsimo tu ingenio ) , conocí quien era : es decir , un 
hombre perdidamente enamorado de la novedad, y 
de la diüincion , á quien era tacil empeñar en un par-
tido , que tenia eüos dos atractivos , y de quien podia 
tenerfe entera feguridad , una vez que íc le hubicffc 
empeñado. Afíeguréme , pues , d'el j y algo pienfo, 
que condnxo á d i o el deíagrado , que le teftifique te­
ner de los Jefuitas. Hizolo tan bien , que defdc en­
tonces pocos Janíeniftas dexaron de moftratfe Car-
tefianos j y eftos mifmos Moníiures fueron los que in-
trodaxeron la moda de philofophar {entre las damas. 
Tanto , que le me eíciibió jpoc entonces de Paris > 
que nada había mas común en los cürados , que los 
pataUelos , 0 cotejo entre Mr. De-lpre , y Molina , y 
entre Aiiftoteles , y Mr.Deí-Carte$^ . 

Medité además de ello ganarme alguna Comuni­
dad r en confíderacion de lo que otro tiempo decía el 
difunto Mr. Janfenio f efto es , que femej antes hombres fon Cart. á t 
fxfremados, quando fe empeñan de veras en unaeofa, Y cí ^anftn* Á 
miímo fe prometía no poco , f í fu Augufiina fuefje ahra* S^Cyr* 
zado por alguna, femejant^compama* Porque T añadía 7 una 
vez qüe fe empeñen , exceden todos los términos , yd fe^ 
tm favor , 0 yá, en contra,. Puíc , pues , los ojos en los 
PP. Mínimos , en confíderacion de mí intima amiftad 
con el P. Merfenno íuj^to de los mas diftinguidosr 
y conriderables en la Orden. Pero al fin reíkxiocé , 
que eftos Rcligiofos, fí bien tenían hombres mui ha-, 
biles 5. podran íin embargo íervir de poco, re/pedo 
de. que no enfeñan en publico. Dcípues , de que tam­
bién no aíleguró el P. Meríenno ? que , fí la, cofa 
Ikgalle á pi^ponerfe en Capiculo, prevalecería indu-
bidablcmente el partido de Afiftoteles. Porque ios 
aneunos , qne tenían ya de mucho tiempo fu provifion 
de Philolophia , no querrían hacer la colu de otra 
nueva proviüon., 

Hiciítcis bien, dixo á eílo nueílro Anciano , en 
no folicitarlos.. Pues tengo noticia , de que un Padre 
de dicha: Ordca , llamado el P. xVlaígnan , hombre 

K * cíes-



x ̂  6 TUge d i d mmdo de T^ef-Cmes. 
ciertamente faDio , y de talentos , fue apedreado 
un Capicuio , por haberfe apartado d'cl camino co­
man , tunando un nuevo rumbo , aunque diferente 
dM vucílro. Y en el miímo Capitulo General íe pro­
hibió generalmente á todos el íeguirle. Y es, que el 
Capital entre ellos Padres , como también entre todos 
los demás Religioíbs, es la Mctaphyíica , y la Thco-
iogia : por cito apenas hacen cafo de io que pro, 
priamente es, y íe iiama Pkyfica. La liga ofenfiva, 
j deícnliva , hecha entre muchas Religiones, por 
ia Phyíica Pcedcterminacion , contra la Ciencia Me­
dia , es la gran dependencia , y el mayor interés, 
que los ocupa de cerca de cien años á cfta parte. 

Todavía les ocupará mucho tiempo , repuío Mr, 
Def-Cartcs , por la miíma raxon , que me hizo tomar 
las medidas , que os dixe. Y es, que la Predeter-. 
mi nación , y ia Ciencia Media , íe kan hecho general 
íemimiento de Comunidad : qualidad , que yo t%xtxt 
|?ícn quería dar a mi Philoíophia , para alíegurarla, 
y hacerla eterna. Y no tenía las coías mpi mal paeí-
tas , quando íalí d'cl mundo 5 pues dexé un partido 
baílantemente confiderabic en la Congregación de 
los Padre* d'el Oratorio : cuerpo , como íabeis, muí 
?enerado , y acreditado en Francia por fu piedad, 
por fus eltudios, y por los muchos fujetos, que ha 
producido , celebres en letras. La emulación , que 
reinaba entre ellos, y los Jefuitas, no hizo poco ai 
cafo , para que me dieílen oídos. Por ventura me 
iun abandonado también citas Padres ? 

Acordarme hacéis, le dixc , de ciertas particu­
laridades , que en cite particular han pallado, y de 
que es bien tengáis noticia. No íc , ft deberéis daros 
por contento , ó por defeontcnto de ellos Padres: 
vos miímo lo juzgareis, Moniiur. Habrá como diez, 
ó once anos, que hubo ciertos encuentros ea Angecs 
con ocalloa de ciertas Thetcs , pcopueitas por los 
Pjdres d'el Oratorio , en que habia mocho de i^ i -
lolophia nueva , parte fegun vucilros principios, y 
p¿ne cauibicn fegua particulares ideas de los miíaios 

PÍO* 
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Profcffores, La UDiverfidad , á v i ia d« eftas nove-
dades, fe pufo en armas, y no quifo dcxar COÍI'C ;̂ 
las T h e í c s ; y además d'cflo cícribió ai P. General , 
y a la Corte. Efta favoreció á la Univerfidad, Y en 
efta coníidcracion ei P. General tuvo por preciío el 
mandar á todos fus fubdiios , que fe atuvicHen á las 
opiniones antiguas, y que nadie oííaíTc mas íülknec 
la Philofophia moderna, Pero ve aqui una cofa , que 
os puede ícr de un gran coníuclo en elka defazon. 
Luego fe vió íalic a luz una bella carta latina, d i ­
rigida al P. General, con cftc titulo : EpfíoU eorum , 
qMotqmt in Oratoriana Congregatione Carte/imam doe-
trinam amant. Y en ella , dcípues de habcefele ex-
puefto los motivos , que había para que no fe hi-
ciclTc violencia á los encendimientos en cftc parti­
cular , Ce le dice lo figuicntc : ut naris, quam late Car-
Ufima, bae labes {fí labes eft) ....graffetur t plus quam da* 
cenPi numen fumus , quos peftis i fia infssit. 

Por ello folo podicis comprender quan poderofo 
erais en efta Congregación por aquel tiempo. Coa 
todo no pudo cfto impedir , que ca la Alíamblea Ge­
neral d'el año de mil fcifdcntos y fetcnca y ocho 
íe hiciefle un Decrete , por el qual íe declara , que 
la Congregación no quiere abrazar partido alguno. 
Que cítuvo > y quiere cftar ficmpre en la libciiád de 
poder tener todabuena, y fana docliina. Y que uo 
prohibe enfefiar , lino las que eüán toudei-.idas por • 
la Iglcfia, ó pudieren fer l'olpechólas de losíend-
micntos de Janíenio , y Bayo , por lo que toca á la ; 
Thcologia , y délos de Del-Cartes, tocante á ia Fiii-
lofophia. 

Ah covaedes 1 exclamó aquí Mr. Def Carees , to­
do alterado. Poco apoco , Monílur , repliqué yo. Si 
os hallarais ala freute de un cuerpo , cu'yós eflencia-
Íes intereñes dcbicileis confervar , á buen íeguio \ que 
tendríais vos mifmo ícntimiemos mai diveríos de i o r 
que ahora cenciái en qaalldad de Gítc de íeda. Ni la 
conciencia , ni la prudencia pueden, obugu á íer rnar-
qrc de uaFhilolopho. N i Uv .votas dcla Philüf-»p'v.r 
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deben i^uáhríü , ó tomarfc tan a pachos , corso ías d« 
Í4 Rcltuioa. Pueden mui bien Us opiniones de un Phi-
lofopho'rcr en sí miímas dignas de reprobarle > y puc-
den fm embargo ice tales las cirennítandas, que obli­
gue la prudencia á dilsímularlo , y aún á mas. 

Pero yá os di á encender dos cofas , cuya coníi-
deracion puede , y d -be hacetos defpreciar cüas iigcv 
ras dclgracus de vueika Philoíophia.^ La primera es, 
que una buena parte de lo que ella tiene de buena, 
empieza yá á ícr authocizada en Us Efcuelas por los 
miímos Peripatéticos mas zelofos : quienes no o fía a 
yáoponcííc á la verdad , que les hkiñeis comprender^ 
y Coi o trabajan por mantener el crédito de Ariüorclcs > 
n-o lea 5 que íe diga , que algún otro Phiioíopho tuvo 
mas entend'mnenro , 6 íupomas. Y i íabc,3s lo, que fuee*^ 
dló en Francia el ú^lo pallado* Los ii3a,s labios, y hiem 
isccncioiudos d'el Reino no podíatt dexar de a p r o b é , 
la mayor parte de los reglamentos , y dirpoficiones ^. 
que había hecho el Concilio Tridcní'mo,, No obftan-. 
ce había alguaas razones políticas , que no permitian, 
qucíe ie admitieífe. Que penfais ? pues 9 qqc fe hizo? 
Hicieron los Hitados de Bies ordenanzas muí conformes, 
a una gran paite de dichos reglamentos ; y aísi íc íi-
guió de hecho el Concilio , fin admitirle. Nucftro» 
Fenpateticos en alguna manera imitar) la conduda 
d'cftos labios políticos. Tienen a mengua % y aún tam­
bién por delito el ir.ofírarfe Cartcíianos; pero reputan 
no íolaroente útil , mas también honrólo el íerviríe 
bien de lo que hallan bueno en las,obras de Def-Cartes* 
Y , para comparar la fortuna de vueñra doctrina a la de 
otra , que hizo mucho mido en el Reino : antes que 
aquellas celebres propoíiciones de Jan fe ni o hubiefícn 
ñdo condenadas en Roma , todos fus fequaecs las atri- , 
buian con gloria, y aún tambkn coa vanidad á íu Maef-
tro. Era efta dodrina laniísima » y puriísima, como la 
que fe habia bebido-, y apurado en el grande Augufti-
uo. Pcrono ».biea dichas pí oporiciones fueron ceoíu-
ladas, como heréticas , al p ni-afc defaparecicron , y 
no íc halUíoa ÍIUS, e^sl libra d ; Janfcnio^ Yá no fe 
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podía decir , ni creer en conúercia » que cfiuvicííe» 
a l l í ; y a pcíar de los jx-andatnicntos de ÍOÍ Ob i ípos , y 
de las Bulas de los Papas, íe pecaba niortalmentc ea 
firmar íü condenación , y el formulario de la Fé , fin la 
«liüincion d'ei hecho , y d'cl derecho. Todo lo eeníratio, 
pues, ha fucedido en el particular de que os habió. 

Luego que ios CartcGanos empezaion á hablar de 
la matetia f i b t i l , de ia elafticidad d'cl aire , de ia peía-
d i z de íus columnas , a explicar , con o íc feaccia im-
preísion de los objeclos fobre los ícnt idos, y á burlar­
le d?el horror , que íe fuponia tener la naturaleza al 
yació j íc les opuío la authorídad de Ariftotcles j 3̂  
aada decían , que no fe opuílcííe cxpreííamcntc á la 
doctrina d'clPrincipe de ios Philofophos. Mas deípucs, 
examinadas de cfpacio las razones d?eftas vueftras doc­
trinas , y vifto, que tenéis razón en muchas colas, no 
por eflo fe quiereconffflar , qoc la tenéis ; fino, que 
muchos han echado por el íelgo 4e decir, que yá an*. 
tes que vos pudieBeis foñar en ello , lo había eníeñadd 
^ntífütüles. Yá fe ericuemra en fus obras la materia 
fubt i l , la demonílracion de ia gravedad d?ci aire, y 
ias mas bellas verdades , tocante al Equilibrio de los 
licores , ¿kc. Aísi , en vez que ios Janicniftas abaldo­
naban , ó moíhaban abandonar el derecho , y fe a re­
ñían ai hecho foiamente j quieren los Peripatéticos po­
ner ¡e en poílclsion d'ei derecho por el hecho nnlmo» 
Es decir , que los Peripatéticos bailan ahora en los l u 
bro- dc Aiiiíotcics , io que , íegun ellos miímos, no fe 
hallaba treinta años ha V y al contra r io , los Janfeniílas 
no vea yá en cliibío de Janíenio las propoficioncs, que 
ellos aiiünoj» nos m o í i r a b a n como con el dedo antes de 
fu proferipcion. De manera , <ju^ por poco que queráis 
eondeícerider coa Aruktcks (como yo os ruego que 
lo hagáis } por defempeñarme de la palabra qüe di a 
áVocc io , aquel vuclho antiguo antagorafta en OJan-
da ) íe verán antes de n ueho .vír Del-CatteJ hecho 
Afiftoteies , y á Arutoielí-s hecho Careliano. 

La otra q.,e d be co r Jo la roo , y \ que, Hil 
embargo de todoi ios «sfta^r^ói üt vucñiCs zfmiS\%p% 

j pc -
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^ueds haccro-s cípcrar ¡a irnmortalidad de vüffÍKa 

•Fhiioíophk » es, que fscnipre htbo , y hai bañante 
libcttad para eícribk eti pro , y contra. Y el dia de hoi 
conxn con gran crédito las obras cié un celebre Padre 
é 'clOraíorio , el mas fuerte , y hábil defenfer de la 
nueva PhÜoíophia. Luego me preguntó, quien era , 
y como k llamaba. Liamafe , I c . r c ípond í , el P.. 
Malbranche y es hon bre de extraordinaria penetras, 
cioa , y de una meditación profunda : tiene talento 
para diíponcr y ordenar bien fus reflcxioneí;, como 
también para explicarlas de un modo vivo , claro , y 
plauíiblc : íabe dar un. cierto aire de pro-babilidad aún 
a Us cofas Ríenos comunes ^y mas abQractas j y poílee 
con perfección Parte de difponer , y ganar el cfpi-
t i tu de íus leclorcs , para hacerles entrar en íus 
penfamientos. El es , por , decirlo en una palabra , el 
Carteílano mas pecíuaíivo , y demás atractivo, que 
conozco : aunque fuele tal vez no íujetar , ni confoc-. 
íPar fus ideas a las vueftras. Su obra principal tiene 
,pct obj'cdo , y titulo : Lai^qui/tcbn de LÍ verdad 5 y cftt 
es poc donde principalmente fe le reconoce tal , 
qual os le, he pintado. Con todo no puedo dexar de 
daios también noticia de un ligero incidente , que pue­
de agrazar algo el gufto , que acabáis de recibir. Y es» 
jque efte tan efclarectdo alumno de vueftra Philofophia 
.le ha encontrado de algún tiempo acá con Mr.Arnauid, 
cuyo amigo era antes > y eftc encuentro ha produci-
-áo , y hace ahora una eípecie de guerra civil . De 
^una , y otra parte fe ataca, y fe defiende con vigor, 
• combatiendo cada qual a íu modo. Mr. Arnauld 
•iaca á luz en menos de nada, volúmenes de quiñi en'-
:ías , y íeiicicntas paginas. Pero el P. Malbranchc , 
aunque menos fecundo , es mas precito. En fin imi­
ta a ios Capitanes , que no fe embarazan con el mucho 

,£iumc£o , y empeñan íolo las tropas Dcceflarias, que 
.pueden , y faben caminar lleniprc cerradas, y en buen 
©fáe» : que dexan efearamnzar al enemigo' , y que 
«o por ello dexan de oprimirle fiemprc , que fe les 
prcicuta la ccaíion. De ios motivos de cüa guerra, 

ea 
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en que es agi'eííor M r . i\rnauld , íe habla cotí ímatui 
vaviedad i ni yo puedo pronofticar el éxito. 

Pero vamos, replicó Mr. Dcf-Cartes , qualcscl 
fujcío de taw reñida pesdencia ? Porque ciercameate 
no puedo dexac de interefíarme mucho en cofa , que 
tan á pechos han tomado eíTos dos famoíos comba­
tientes. Trarafe , le refpondí , de la naturaleza de la^ 
ideas, y de como fe conocen los objectos externos, 
Mr. Arnauld , dice , que nueftras ideas ion unas cier­
tas modalidades de nueftras almas. Mas el P. Malbran-
chc , pretende no folo , que etta opinión no es foítcni^ 
ble , mas también , que conocemos los objcclos ca 
Dios: que no pudiendo dexar de eftar en todo quanto 
ha i , cflá intimamente unido al entendimiento de cada-
uno 4 y , íigtóiendo las leyes generales de la unioiv 
de l?alma al cuerpo > nos comunica U idea , que él 
miímo tiene d M objeño , que nos quiere hacer cono*-
cer , haeiendor os fentit ai miímo tiempo fu imprsí-
íion. El uno , y t í otro procura tenaos de fu parte 
ornas bien nvoürát 5 que nada dice contrario á vucí-
tra dodrina , tobante k las ideas, Pero hago juicio do 
que ao áhónd^ftei!» canto la materia , b que á lo mtvtos 
no os-dcclaraíkis de hicíte , que pueda alguno.d'ciios 
yanagloriarfe de vueftra author'uiad. 

Ai si es, refpondíó Mr. Deí Carte?. Pero quien 
de los dos , proíiguió preguntando, prevalece ? A 
que refpondí , que no era yo tan temerario j que 
oílafíc decidir de la diferencia , y ventajas entre dos 
héroes , como eftos > y que folo le podría alicgurar, 
que lo habían tomado entrambos mui de veras. Que 
Mr. Arnauld, fi bien fe habla propueílo atacar ai P? 
Malebranche en el tratado de la naturaleza , y de ¡agrá* 
cía; habla ercido conveniente impugnarle antes quan-
ío habia eferiro de las ideas en aquella íu otra obra 
de U Inqwfii'iün ds la verdad', confidcrando cíla pane, 
por fervirme de fus iniímos peníamientes , y tertau 
nos, como los reparos, y obras extetiores de la Pla­
za , que meditaba atruinar. -Que ? íundo la matcíia 
mui mctaphyfica , mui abílratta ,. y ami iobre la in -
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tdigcncia d?cl corpun de ios hombres: y , pidiendo 
el lyftefBá d'ici Malbcanche en cfte particular una 
particular atención paca íer comprendido j me parecía, 
que Mr. Arnauld tubia tocuado acertadamente cftc 
methodo de combatir , par* hacerlo con Ycntaja. 
Feto , que el Maibr^qchc , fln acordarle dichas 
obras citeriores, donde í c defendía mui bien , le ha­
bía atrahido dicftramcnte al cuerpo de |a Flaza- E s 
decir, que le habia empeñado en las materias de la 
gracia ; terreno mui vcntajoí'o para él ; corno ^fsi-
iuifmo deíignal para Mr. Arnauld , quien por cffb Ce 
featía apretar mui de cerca. Mas íin embargo, qn¿ 
no por cüq me atreví á falir por fiador d?ci íucccílo 
en fayot d el P. Malbranchc , á caufa de la macha 
experiencia de Mr. Arnauld en cftc genero de com-
bates, en que cícnamente merece el elogio, que í c 
daba á sí miímo el Almirante de Ch^tillon : es á ía. 
bcr, que fe diftinguía de todos los celebres Capica* 
nc$, que le habían precedido > en que, fin embargo 
de haber perdido quantas batallas habia dado , y de 
haber íido vencido cali llemprc, íe hallaba deípues 
de todo íobte fus píes , y en citado de renovar Ta 
partido , y dar inquietud á los mifmos, que le ha­
bían echado por rietra. Y últimamente dUc , que , 
íin agraviar al P. Malbranche, podría añadir, que yá 
fieaie las perdidas, que ha hecho defpues d'eftc r o i -
pimiento. Porque antes que hubiefle caído de la gra­
cia de Mr Arnauld , era (afsi fe decía ) BQ eípiritu lub-
lime, y infinitamente penetrante. Pero ahora no dice 
(íegun fe dice ) , ííno coías de poca íubftancia , y pal­
pables contradicciones, que no pueden comprender-
fe , ni íeguirfc , fino errando, ó á rieígo d^ello. Tan 
cierto como todo efto , es , que el favor de Mr. Ar­
nauld es todavía el día de hoi } como lo fue fiempre, 
un gran fondo d'el mérito de aquellos , que le logran, 
y confervan. Y , ni los particulares lo paflaráncon él 
mas bien, que iasComunídides , o Sodedidcs , 
punto de reputación, fi lesfalra ella venujj. 

Hilando en ello , fentí, que íc hacía en mi go 
le 
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fé y que genero de mudanza repentina, y que tenia 
algo de tcmejante á lo que fe experimenta en algu­
nos pafmbs, ó deímayos rejpentinos en que parece , 
^uc todo muda de color , y fe muda. Nunca hubie­
ra cteido , que ua;alma feparada de fu cuerpo fuef-
íe capaz de un tal accidente. Pero Mr. Dcf-Caites, 
que lo advirtió , y fabía mui bien lo que era, me 
dexó por un rato, con elptctéxto de ir á tratar con 
los enviados de Ariftotelcs. De lo que entre ellos fe 
paífó, nada fupe por etuonecs 5 ni defpucs fupe fino 
lo que me contó mi Anciano , de camino , que nos 
volvíamos al mundo. Contóme , pues, que Mr.Def-
Gactes no habia querido entrar en negociación coa 
ellos; y qae folo les había aíTcgmado , que no me­
ditaba , ni cenia déíighib dé molcílar á Ariftoteic* 
ísbre el imperio de la Phi-ofophia.. Declarando afsU 
mi fulo , que cria difícil , p ..• > decir impofiible , que 
pudicflen, acomodatlt 5 } que afsi feria mejor, que. 
cada qual perlcvcr ' y.nc en fus íentioiica-
tos, como antes, fin i ínucho^ot hacer entrar 
en ellos a los demás. \ \nc al fia , p >iquc fu viage 
no fuelle enteramente j< huctuofo , les cUó palabra 
de hacer , que los Cartcíianos hablaíSsh con mas 
refpedo , y eftimadon de Ariftotehs : con tal , que 
Ariftotelcs hiciefle de fu parte , que fus Peripatéti­
cos no fe defvcrgonzaífcn > como folian , coutra el 
Cartefianífmo, 

Pero, volviendo a mi deliquio efplriíyal stara^ 
poco fupe lo que fue hafta la vuelta. Mas para dar 
noticia, y alguna idéa de lo que fué , conviene íu-
poner , que mieñtras nueftra alma eíhi unida A cuer­
po , fus idéas , y juicios por la mayor parte dependen 
de la diípoficion de nucího celebro. La diverík?>;d 
d'eíla difpoficion , coníifte , fegun los pJcripatcrieos, 
en la diferencia de las efpecics, de los, phantiímas ? 
y de las de los objedor, que fe guardan en las cavi­
dades d? el celebro, ó fe hallan impreflas en íu milma 
fubftancia. 

Los nuevos Phiiofophos dicen con mas aparieu-
X2 cal 



cía de verdad, qac citas imaginaciones, ó efpecicfs 
no íonocca coía , que unos ciertos d i b u x o s , ó veftu 

,gi0s nTipielíos ea el celebro por el cario ordinario 
de los elpincus aiicnalcs , qae entran , ó falen por 
c i , coeno arroyuelos, y le rucea un genero de oía-
dre p«r donde áayen. De qaalqaicra modo , que eíta 
diveíía diípoücion cauíe , o ocafione las 'diferentes 
ideas, y juicios delaUná (porque rcahnetitc hablan­
do es un myitcno iiupeneirabic ) es cierto, que es 
aísi 3 y que diferentes ideas íupoacn diferentes ini^ 
pecísiones, ódibuxos en el CcicDco. De íuecre , que, 
íi íe hiciciíe la du.fcccion anaioaiica de un celebro Pe^ 
rjpttetico , y iucgj la de o ir o Cartcílano : y hubicf-
fe baeaos micioLcupios para poder difeetnir dibuxos 
tan delicados , y tenues 5 no podría dexar de obíer-! 
T a r í c una prodigíola diferencia entre dichos dos ce^ 
kbros. No dudaoa yo d'^eíla verdad 5 pero daba por 
Íüpueüo 3 que i^alma íolo en el cilado de fu unión al 
cuerpo tenia efta dependencia ; y , que , una vez few 
parada , íe hacía enteramente cüemta , libre , y inde­
pendente d'cl. Mas no íolo mi experiencia me eníeñó 
io contrario , Uno , que también me aíleguraron mis 
compañeros de viage , que Taima , mientras íu cuer­
po conCervc fus orgafios la nos , y deíerabarazados, 
no dexa de recibir , f?or fepatada, y apartada , que 
•fié ^ las mifmas imprefsiones, que recibuia ,,citando 
anida. Y , que , ñ el tabaco de Mr. DeUCartes no 
me habieile relaxado los nervios, que íirven ai fen-
tido , mi alma, citando en el mundo de DeGCaites, 
kubiera viilo quanto fe pallaba delante, y a viftade 
mi cuerpo en nucLlro mundo : hubiera percibido ro­
dos los rumores , y íbnidos , que llegaííen , y toca-ílca 
ea el órgano de mi oído ; y aísi de lo dcavis, 

ECtc phenó neno , tan raro , y tan admirare co-no 
es, no debe embarazar á los Philoíophos. Porque, 
íi fon Peripatéticos, io pueden expUcar por la íyai-
p a t h ú , que fupon:n cntr¿ cuerpo, y amia de cada 
individuo. Y , íi fon Cactefianos , lo cxulicaián per 
liis leyes gencíalcs de U anioa., cimrtua , de que 

; ' ' Dios, 
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P í o s , fígun ellos, en ocaíion , y viña ' c/\:Üos, 
i> de los otros movimientos , que fe lucen en fcl 
cuerpo huraaEO , produce en fu alma dios , o los 
otros peníamiciitos, cftas , ó las otras percepcionés 
c o r r e í p o B d i c n t e s , En cuya coníequencia podrán decit-, 
que una de las leyes de ia unioir es „ que micntr%s 
los Organos d?el cuerpo eíluyicrcn en ¿ íkdo d c í c i -
vir , reciba, ó perciba i 'alma , eílé donde cítuviere, 
las impréisiones, que en el los hagan los objedos'; 
no íiendo mas diñeilá Dios hacer fentir qualquiera 
imprefsion á Taima , citando aufeote d'ei S^crpp, 
que quando eftá en é l . Pues , ni la diíbnéia de los 
lugares embaraza, ni íu indiftancia es d^el cafojno 
iicndo el m o v i m i e n t o de dichos órganos la verdade­
r a caufa de las feníaeiones , íinó una mera, y no 
indifpeníablc oca f ion , y c o n d i c i ó n para que Dioslas 
produzga por sí roifroo en Palma. 

Dclcubrióme, pues, mi Anciano s la vuelta k 
pieza , que me habla jugado "de ' conciert® ' COÍI eÍ;P. 
Mcrfenno. Y es , que antes d'éí" partirnos , hablan da­
do fus inftruccioncs , ^y'órdenes!ai Negr i l lo , que 
quedó en guarda de mi cuerpo 5 para que á raí ho­
ra , en que previan bien , : a/ac 'eftáxiaíBOS yá én e í 
rnundo de D e í - C a r t c s p r o c u r a í i c mudar el Carío de 
ios efpiritus animales en tiü celebro : tíe íderíe , qoc 
n o tocaífen mas en los d4bax(^^ dO'-de• foitan-ex-ciuü: 
ideas peripatéticas j y folo los Kickíie colar camo 
fe requería , y le habían eníeñado. ¡ par-a hacer-ría-
cer en ^ i i ideas Cartefuñas. El 'Negro tomó las inf« 
trucciones, y execuíó fus ordenes íu.i -feieu-', y. coa 
tanta puntualidad , que , ó fuelle--ea virtud'de-M 
fympathia , ó yá en fuerza de • las le-yesde k 'unio'íí, 
mis. ideas fe trocaron' d'el todo en •jlViníbme-j y yo, 
que nada veía antes en aquel immfbí-j e!'oacio éttíl 
jpc.ee á ver materia, como tamDien a^penu uiume j 
í^uc i la( exteníion , ia materia , y el ^r.'... ;iu Ion-uai 
mifma'.CQÍa. Deípucs de- lo qaa'í , (fd Mr9 Dé(-
K¿acs ñái mandaba penfar , que--'le in í íán rafes ] ó 
Sélcs movimientos en ia materia , ios veía yo- tan 
'?ÍÍ v" ^ „ A . • ; • ' t:l#. 
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clara , y dlíUiUamente , como pueden los mas finos 
Carréjanos vér las partes acanaladas de la materia 
(torneadas, y hechas á modo de pequeños caraco­
les, por el esfuerzo, que hicieron para paííar por 
entre las bolas d'cl fegundo elemento ) componer 
tm pequeño turbilloo ti rededor de un Imán , y o ca­
ponar todas las admirables corrcfpondéncias , quC 
cfta piedra tiene con los polos d?el mundo, y coa 
d hierro. 

Es confiante, que no paede hacerfe Taima un 
general traftorno de ideas tan repentino , como cite, 
íin que induzga una extraordinaria commocion , y 
novedad en ella : como , ni fe hace en el cuerpo una 
gran refolucion de humores , que fe altere mu­
cho fu temperamento. Quedé, pues , infinitamente 
íorprendido de ver en mi mudanza tan prodigioía, 
de que no me detuve en indagar % ni en adivinar la 
caufa, atribuyéndola deCde luego a algún particular 
íecrcto de la Philoíbphia de Mr- Dcf Cartes. Quien, 
volviendo finalmente a mi delpues de un raro , me 
dixo con tono , y femblantc mas abierto aún , que 
aquel c®n que me había recibido : y bien , no queréis, 
que empecemos a trabajar nueftro mundo ? Yá os 
contemplo no folamente capaz , mas también digno 
de que fe os haga gozar de tan raro, y nunca vifto 
cfpedaculo. Monfitir , ie refpondí , yo no fe donde 
cftoi, ni lo que deba peníar de mi mifmo, Pero na­
da me difpone mas á creeros capaz de fabricar un 
nuevo mundo, que cft3 admirable poder , ^uefegun 
yo mifmo experimento , tenéis , y exercitais fobre los 
cfpiritus. S i , Monfuu- , yá eítoide acuerdo con vos, 
íobre que la cxtenfion , h materia , y el cfpacio no 
fea fino una mifmi cofa. Veo también, que en eftc 
espacio hai material baftante para fabricar un mun-
do nuevo* y como vengáis al cabo de tan admirable 
obra , dcfdc aquí renuncio á mi cuerpo , pot que­
darme con vos haíla el día d*el juicio. Pues nada 
puede haber, que pueda preferirá la dicha de vivir 
en conípañia de i'alma njas fabia, y podeeoía , q^c 
puede haber íalido de las manos de Dios. Etf-
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conviene , y es precifo aguardar los ordenes de la 
Divina providencia , para haber de repararos abío* 
lacaiDente de vueftro cuerpo. Pero ni es menefter eC< 
fo para que podáis coníeguir la fatisfaccion , quede-
feais. Pues en menos de dos horas os haré , y pondré 
delance un mundo en que habrá un Sol , una tierra. 
Planetas, Cometas , y quanto de admirable , y no­
table tiene el vueftro. Mas, como cfte mundo , que 
voi a executar en vueftra prefencia \ no es eftablc , 
ni para que dure , fino folamente un enfayo , ó boí-
quexo de oteo mas perfedo, y mucho mayor , que 
medito fabricar de cípacio; interrumpiré , y abre­
viare oportunamente los movimientos , para que en 
poco tiempo podáis vér muchas > y diferentes mu­
danzas j que no íe vén , ni fe hacen en el mundo 
grande , fino en una muí larga íerie, o íucefsion de 
años. 

Comencemos, pues, dixo^ pero feguidmeaten­
ta , y exadamence en los principios , que voi á po­
ner antes, y en todas las reflexiones , que os haré 
hacer de pallo: fobre todo no me interrumpáis. Di­
cho cfto , fe difpuío Mr. Del' Cartes para la ex edi­
ción de fu dcfignio , 6 di leño de iu gran mundo: 
para cuya inteligencia, tuvo por conveniente prepa­
rarnos por la fupoücion de fus principios mas impor­
tantes. 

Penfad lo primero , dixo , que todo cfte vaciísi­
mo cípacio es material. Porque efte efpacio es ex-
tenío 5 la cxtcnfion no puede convenir á la nada ; 
luego cfte efpacio CÍ una cola, 6 íubftancia extenía, 
cfto es, material. Quien padicííe , p'ofiguio , dudar 
d'efta verdad , p^dra dudar también , íi es poísiblc una 
montaña fin valle , ó fin caída. 

Pcníad lo legando, que hai en k naturaleza dos 
leyes inviolables. La prin-cra es , que qaalquiera 
cuerpo que le lea , haya de perícverar fiemprc en el 
cftado en que una vez íc halla, a menos que algu­
na caula, óocaílon extiíafecaifc ic haga mudar. >Á 

eftá 



i l l Vhi¿e d'd mpnÍG ie fcef-íartes, 
eíld en repoío. , repoUrá;ctcrn¿mcme : íi cftá en nso-
vimic.n.tQ i t'c moverá' eternírmente 5 y ñ es deügu ta • 
qu-.ádrada , fiempre ferá d'cíía fignra. 

La otra leí 5 igualmente inviolable , es ., que el . 
cuerpo s tina vez püeílo «n tnov'unicnío , haya de 
continuarle por linca reda , á menos, que el encuentro 
de otros cuerpos le obligue , coreo luce de nuichií-
fimas veces , á ladearíe. Y de aqui íe deduce un 
principio isnegable , confirraadó por una infinidad 
de experiencias; es a. fabec , que un cuerpo , que 
fe mueve al rededor, 6 en circulo , hace quanto es­
fuerzo , puede por apartar fe d'cl centro de fu movi-
Giicnto. Y , fi por ventura Tuccde , que pueda def-
pr ende líe tí'eí cuejpo , ó cuerpos, que le obligaban; 
al movimiento chcuiac, nunca dexa de eícapar por 
¿ : tangente d?el circulo , que en fu roovienío def-' 
ctíbíá : como íe vé claro, en la piedra difparada de la-
hpp^a. r , ^ , J , . , . . ^ ^ , , . ; * 

JEños principios fon fuentes fecundas de üna thfini* 
d.id de bellas , y útiles verdades en la verdadera-, 
Phiioíophia j y eftas fofas reglas debo , y quiero íe~ 
guir en' la formación d'cl' mundo , que voi á hacer 
en vueftra preíencia. Dcfpues d?eüe breve diícuiío, 
fui fobremancra edificado r viendo á Mr. Dcí» 
Cartes ponerle en oración , y dar gracias á Dios por 
codas las particulatiísiraas luces con que habla iloftrae 
do íu eípiritu.,. 

Soberano fér, y Señor > dixo , Vos mifmo fabeis 
bien 3 que nunca mortal alguno reconoció con mas 
reí pe do , y íumiísicn , que yo vueftro abfoluto 
poder , y dominio .fobre tedas las cofas,,. Mientras 
viví con los hombres , me apliqué mui de veras á con­
vencerlos de la total deperdencia , que tienen de VOSÍ 
y de hecho pcríuadí á mtKhos cita importantiísima 
verdad , que ¡do Vosp'deis producir algo m el munde» 
Y , que por confluiente , es un cierto orgullo , n.ui 
digno de teprcníion ? y aún también de caí l igo, el 
creer los hombres, que fon capaces de producir al­
gún movimiento j por pocp que í c a , en la materia. 
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pues aún aquel , que Taima íc imagina, impuasir ai 
cuerpo , que anima , no es efecto üno de vueura 
omnipotencia : la qual , por acomodarfe á las leyes, 
que vucítra fabiduria , y vueftra voluntad fe impiu 
fieron, mueve los miembros d^eíle cuerpo tan prom-
ta , precifa , y cabalmente al tiempo raiímo , que ío 
quiere Palma , que efla fe períuade a que ella mif-
ma es quien hace , que fe mueva, y le mueve , íi 
bien reconoce con ingenuidad , que ignora el como. 
Eftasfon , Señor , las vivas luces, que me diüeis j 
y eftas mifmas me libraron de una iiufion tan co­
mún , y me moftraron el camino , y el methoda,. 
que debia feguir , y ftguí en el eftudio , y en la 
contemplación de vueftras admirables obras. Si em­
prendo i pues, trabajar labre efta immenía materia, 
que vueftra fumma lx)ñdad parece ha querido entre­
gar á mi difpoficion , y arbitrio : y fí me tome la 
libertad de prometer á mis diícipulos la formación 
de un mundo , muí femejante al que Vos mlímo 
habéis criado j no es fin dependencia de Vos , ni me 
fundo en mi p o d e r f i n ó en el vuefíro. Si , Señor , 
yo no contribuité á efta obra , fino con los deíeos 
de mi reconocida , y rendida voluntad : los qíie os 
ruego tengáis á bien feguir , imprimiendo en U ma­
teria los movimientos , que eltos eligieren , y dan­
do á dichos movimientos todas las determinaciones 
conducentes al fin , que me propongo , p-eiíüadido 
por la tazón , y por la experiencia á que , en vir­
tud de una de las leyes generales, íegun las qtíales 
obráis quanto obráis ad extra , todo puro eípiritu, 
como yo , tiene d cree «.o , y puede exigir mucho 
mas movimiento , que el que fe requiere para mo^ 
ver la materia de todo un mundo. No dexeis ,.pucs, Se­
ñ o r , de manifeítar , y olkntar â qui vuctlro poder 
á ruego de un efpiritu , hechura de vueftras ma^ 
nos , que os hace eíte humilde reconocimiento de 
fu flaqueza 5 y dadnos rodavia'. e íb ocafion de poder 
ioar, y glorificar mas vueílro nombre. 

Dcípues da haber hecho efta oración, del ineé 
^ Mr. 



i y o Tf 'ídve d'el mundo de fDe/~Cartes. 
Mr. Psf-Caries en redondo un eípacio de hafi^ 
Quinientas leguas de diámetro , y mos habló d'eíla 
njanesa : Pof ahora no os r e p i e í s n t a r é í l n o el t m . 
biiion lolar de vuelbo -nun^dp con todo quanto en él 
jle incluye , -qae-es decir í>al , tierra , planetas, co­
metas , y Eieaientos j como tamaiea la di(poíicio« 
d^eítas priacipales pactes , y íus 4ífeten¡t(cs propar. 
clones , o CDírcíponde^cias. .Si qulii-Qíeis hacerme k 
honra :de volver á ver.me a paílados algunos a ñ o s , 

ihaiiar-eis acabado el muado grande. 
Lo p r i m e r o p u e s , que voi a hacer , es Divi­

dir en par&es iguales „ ¿.poco ñus „ 0 íaeoos- ? toda la 
Biateda ? que ie contiene en eíle e ípacio, que £eñar 
le. Todas ellas partes ferán delde luego muí menú* 
das , pero aún, íe batán mucho man menudas def-
pucs. No ier4n. íodas de íig^ra orbicular > por-que , 
f i lo fueífen9> uvdiípcafaJslemente ha%ía vacío entre 
ellas : lo qual es unpafsibJLc. Con que habrán de 
íer dt todo genero de figuias, y por la ^mayor paite 
angulares. 

Lo fegunfio f como la unión de las parces de U 
gatería .entre .>í no confifte, üno en que todas ellas 
citen en quietud , anas junto á otras i la d iviüon, 
que voi á hacer , ie hará ínÉalibkíneíice j agitando, 
)as en diverfos fenddos, de íue r t e , que fe muevan 
hacia diferente? lados. 

Lo tercero , como la fluidez de la materia no es 
otra cofa, que % inovimiento de fus te-nulísiaus pactes, 
agitadas en '-direrfos fenddos ; luego , que agite, y 
divida diciu materia , co«iP hiS dicho., la liare Üaída, 
no obliante toda la durez.a , y folidéa que ahora 
ricae, 

Defpucs de hecho fluido todo elle efpacio or­
bicular , que delineé , para formar en él oii munáo, 
le di viré en veinte panes, ó , por hablar en térmi­
nos proprios, en veinte t-urbillones j cad>i uno de los 
quales íe compondrá, de una iuilnidad de iníonlibles, 
y menadiísirnas pactes de materia. 

Para compreudec lo que quiero fignificac poi: 
" 1 efta 
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iSz vc% tarhilhn i imaginad-os urí drbiculat , óová -
h á o volumen ck materia , el qual divido , y com­
pongo de mil , ó diez mil , ó mas partes infeníiblesj 
y que c!H;s peqireñas partes d'e oíateda fon como 
otros tantos torreros, que hago rodar cada qual ío-
bié 'fu exe , y 'afsimiriTio al rededor d'el centro de 
dicho volumen. Pues efto, y no otra cofi es loque 
entiendo- , y doi á entender por e íh voz turbt* 
Ikn. 

Ültimamenteí es mcncíier , que corcibais cada 
turbillon como una cierta ctpccie de Cr i ó , en cu^ 
yo centro fe formará una jsffrelfá fixa, Y aísi j ha-, 
ciendo defde- luego veinte tiubillories en el eípacio, 
que, como vifteis s me ícña lé , y delineé , vendré a 
hacer otras tantas eftrellas fixas. Pero luego tendréis 
la admiración, y el gufto de vér , que de todos cf-
tos veinte aftros no queda , fino uno , que repre* 
fentará vuefliro Sol , convirtlcndoíe los demás parte 
cu Planetas , y parte en cometas 5 y aíslmiímo ve-
rcisv 9 qu? de dichos veinte turbillones íc formará 
rrno grande , que aísimiímo ícrá el Solar : dentro 
d'el qual fe formarán de nuevo otros dos peque­
ñ o s , que repréfentarán el und el' de vueftra tierra , 
y el otro eí de Júpiter. Efto baila, Moníiur , dixo. 
Hablando con migo y para dífponeros á coajpreíídeir 
i i obra , que yá vol á executar. Los demás principios, 
y conclufiones , que habréis vifto , y notado en mi 
phyfica , eommodamente os los iré explicando de 
paffo en la execucion mifma , (cgan íe prefemare la 
Ocafion. 

A un mifmo tiempo , pues ; Mr. Def Cartes § el 
P. Moflen no , y mi Anciano , gürflfos en diílintos 
lugares dJci eípacío feñalado , eírpezaron a agitar 
la materia , cada qual de fu parte , con una activi­
dad prodigiofa. De fuerte , que en un inflante , y 
fifi fabec como , vi formados los veinte tniblUones, 
cuyas p-artes inrenílbles fe movían en divcrlos íent^ 
dos , pero íiempre fobre fü exe , como ranibien al 
rededor d'el centro de fu refpeaivo¿ tinbilion. Y 
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arsiminuo obícrvé , que quedaron en tal dirpoficinn, 
<jue los polos de los unos corrcípondian á lascchp, 
ticas de ios oíros : nombre , que dá Mr, Dcí-Cac, 
tes en cada turbiUon al circulo ^ que mas difta de fus 
polos. 

Mas como al principio ía mayor parte de las 
l.parí. dí partes de cada turbillon fuellen angulares , y hu* 
loiPrincip, bicílen de moverle cada qual (obre íu exe ; rcíuí-

tó de aqui un gran tracaío, y ruido ,al romperfe los 
apgulos , que era precifo fe quebrafíen por el gran­
de esfuerzo , que cada parte hacía para moverfe, 
y rodar íobre íu exe. Y ella fue la primera reflexión, 
que me hizo hacer Mr, Dcf-Cartes , para explicar­
me el origen, y la producción de los tres elemen­
tos , que introduce en fu Phyíka. Obfervad , rae dixo, 
como de la agitación de la materia nacen mis tres 
elementos , de que tanto fe han efeandalizado los 
Philofophos de vueftro mundo. Para hacer de un 
cubo , 6 de otro qualquicra cuerpo angular una bo-

l*part, l a , 6 cuerpo cfpherico, qué es menefter mas , que 
mm,¿z, quitarle las efquinas , y todas las prominencias de 

fu fuperficic ? Y no es eíío lo que veis , que fe ha­
ce en la agitación , 6 movimiento , que imprimí 
á todas las partículas , que componen elfos turbi-
Kanes ? Pueden ellas por ventura rodar fobre fu 
exe , fm que fe tocen , y dcfpuoten mutuamenre 
las unas á las otras ? Elle mutuo, y continuado ro-
zaríe unas con otras no las labrará, y pulirá mas 
bien , que 11 fueífen hechas á torno ? eftas bolas, pues, 
afsi formadas ion las que forman el que llamo yo 
íegundo elemento» 

Pero al miímo tiempo , que fe quiebran , y gaí-
tan las eíqulnas , y demás prominencias de dlcíias 
partes, bien veis , que fe hace ( y es impofsibie, 
que no le haga) una infinidad de menudifsimo polvo, 
mucho mas tenue , y ínbtil , que las bolas, ó glóbulos 
d\'l íegundo elemento. Effe polvillo , pues, es lo que 
llamo yo materia d'ei primer elemento. Veis alsimifmo 
uldauuKtice, que entre ellas partes d'el primer elemen­

to 
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ca , ta» menudas, y íubtUes como fon, hai algunas 
tan pequeñas como las demás. Y , como no fon , fino 
rafuras de las bolas, 6 glóbulos d'el fcgundo elemento^ 
nodexan detener íusángulos, y variasdcilgualdades, y 
por conílguicnte fon de irregulares, y muí diferentes 
figuras: de que proviene , que cnibarazandofe enre-
dandofe al fin entre s í , formen, como veis , ciertas mal­
fas ramofas, y grofleras , que nombro yo materia d?ei 
tercer elemento. Y vé aquí mis tres elementos, de los 
quales eftoi cierto, que nada fe puede reprender. 

Quedóíc luego Mr. Def-Cartcs, fin hablar palabra 
por un breve rato , habiéndote aplicado muí de veras a 
la conduda de fu obra, y á reglar bien los primeros mo­
vimientos de fus tucbillones,Mientras tanto las partícu­
las de la materia , á faeraade rodar fobre fus exes, y de 
rozar fe las unas con las otras , fe pulían mas, y mas 5 y 
á medida , que fe iban puliendo , y fe hacían perfeda-
mente glóbulos, 6 bolillas, perdían cambien de fu ta ' 
maño. Y aquí fue quando empecé á ver executadas las 
reglas d'el movimiento , que Mr. Del-Garres había ía-
puedo deídc el prindpio.Porque, como dichas bolas fe 
rnovieífcn en circulo,y afsi por íu figura orbiculaf sComo 
por fu poco volumen fue fíen mui propnas,y aptas á mo-
verfe con la mayor rapidez j luego las vi apartarle d'el 
centro d7cl turbillon, y no parar hafta apoderarle de lu 
circamferencia : obligando afsi á la materia d'el primer 
elemento , que eílaba difpería por todo el turbillon , á 
ceder fu lugar , á retirarle al centro , y á formar allí 
un globo , 6 , por decirlo afsi, un genero de amaiio de 
polvo fu mámente íubtil , y tenue; el qual , agitado, 
y moviendofe también ífempre en circulo , no dexa-
ba de hacer todo esfuerzo por íalií á ganar la ciicum-
ferencia de donde te habían arrojado las bolas d el fc­
gundo elemento 5 pero en vano , porque la figura orbi­
cular, como mas propria al movimiento, mantenía íiem-
pre á las bolas en, fu ventaja : y lo mas, que dicha ma­
teria íubtil , ódM primer elemento poau lograr , era 
infiauarle,}' colarle oportjjnamentc por ios inierílicios, 
que tal vez dexaban ciitie sí las bolas. 

El 
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E! píacvf, qtfe aabwcféi Mr. Def-Cacees ronrab-a 
o de vér ella y y l;i facilidad, con que veíajópen^. 
aba véf quanto querva él oídeiíarmc , Te dieron una 

toral coa'.pkccncia ? y íaíbfaccion } y alsimifmo le 
indux-cron á explicaríne uno' de los mas curiofos 
myfterios de íu Phiioí'ophia. Quena yo , me dixo, 
que tuvierais aquí vueílro cuerpo- , para que pudie­
rais gozar ovas bien' de las admirables conícquencias 
de mis principios. Porque ahora no veis en el cen­
tro de cada tutbillon , fino el amaífo de la materia 
fiibíil, 6 d?el primer elemento ; mas , fi tuvierais 
cueipa, y órganos capaces' é t recibir , y percibir 
las imprcfsiones de dicho amaflb de maccria fübtil, 
infaliblemente veríais un Sol en el centro de cada 
uno de los íurbil Iones. S i , Monfmr , prefiguró 5 eíTé 
Sol j cayo refp'andoc , y belleza tanto admirabais 
en vueftro mundo j no es ciertamente otra cofa % 
que un amaíío d'eíla materia íubtil , agitada, y 
SBOvida d'el modo , que io expliqué ca nri phyíl-
ca , y veis ahora. 

Para haceros comprender eñe punto , no he 
meneíler mas, que íuponcr ana cofa , que vos mií-, 
mo no querréis negarme, y que,, quando fueíFane-i; 
cefiario , íe os podría moílrar también' en Ariftote-
les y y es, que la vifioa na fe hace Uno-par an cier­
to movimiento de los hilos , o cuerdedilas de qué5 
eftá texido el nervio óptico. Y en efte miímo movi­
miento confsfte , que qnando íe cae d^ golpe fobre 
la cabeza , ó caminando a obícuras y íe dá con ella 
contra alguna pared , íe vea luego un genero de luz, 
y unas como chiípas ó candelas encendidas. La 
gran dificuitad de ios Phiioíophos eíbá en explicar' 
Güino fe hace efte movimiento, que nos-hace perci­
bir los objedos vifiblcs , yá fean luminoíos , ó yá 
iluminados. En qualquiera fyftema , que fe formen, 
íe encuentran diñeuludes. invencibles 3 roas al cabo, 
y a la verdad íe hace del modo,, que ds voi á cxplk , 
car ahora. « 

'Bien veis eíla materia d'el primer'elemento relia 
fe' 
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íc mueve , y anda ai rededor con violencia 5 y 
coníiguientemente hace esfuerzo por apartarle d?el 
centro d?cl turbillon donde gira. Haciecdo elle es­
fuerzo para íalirCc d^el centr* d'-'el turbillon , ira-
p,cle en fu giro la materia d7cl fegundo elemento, 
que ocupa la circunferencia , y la iffipele por linea 
reda hacía todos los puntos de dicha circunferen­
cia. Porque no hai punto en el circulo 5 que giran­
d o , forma dicha materia fubdl , donde ella no haga 
esfuerzo para eícapar por linca recia de l centra d'cl tur­
billon , y donde, por configuicntc, no impela las bo­
las , 6 materia d7el fegundo elemento. lnuginad-os, 
pues, que eílais con vueftro cuerpo en alguna par-* 
te de la circumferencía d'efte turbillon , y que mi-r 
xais hacia fu centro : yá concebís , y no podéis 
dexar de concebir , que onichas lineas de la materia 
d'ei fegundo elemento van á dar, y de hecho dan, 
ó fe tccmiijan en el fondo de vueftros ojos. Qué fn-
cede , pues ? Las bolas d; citas lineas fon impelidas 
hacia la ciccunafercncia , y conüguientemcnte con­
tra el fondo de vueftros ojos por la materia fubtii, 
que gira en el centro d?el turbillon , y , girando., 
quiera efeapar hacia la circumfcrencia : dichas bolas, 
afsi impelidas, tocan , palfan , y aprietan el fondo de 
vueftros ojos: apretándole, mueven los hilos de que 
eítá texido el neívio óptico 5 y d'efte movimicnt© 
rcíulta íinalmenrc la fenfacion , por la qual percibi­
mos la luz. Es eílc uno de los mas delicados j y 
mas bellos puntos de mí Phyílca , donde preten­
do , que la naturaleza de la luz coafiü^ , ó á io 
meaos depende muchilsi.no d'cílc esfuerzo , que ha­
ce la materia fub t i i , para apanarfe d'ci cemro d'cl 
turbillon , impeliendo afsi las bolas d'cl lega ¡ido 
elemento , y ocaííomndfí , que ellas llagan en ci 
fondo denueikos ojos m cieno gcceco d /p rc í s lon , 
ó impnifo , de que rciuita !a mas delicada , y mas 
admirable de nue&ras ícnkciones^ 

Pcofiguió luego , üxi ecliar , explicándome to­
das las p¡:optie4acks dé la luz , ylas obucvaciones, 

% 
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y d^monítraciones , que habia lucho , tocante á la 
fefiexion , y á la tefraccioii de fus rayos. Explayó­
le ráüchitsiino en erte particular, porque cña parte 
de fu Phüoíophia , y aquella , donde explica los phc-
Bómenos d'el imán , ion las que llevaron , y deíein^ 
peñaron mas. íu atención, y fu cftiulio. Pero no ex­
pondré por menudo todas eftas colas , por no molef-
tar á nais lectores j y mas por no efpantar á algn, 
nos, á quienes las figuras , y las lineas , cortadas 
las unas por las oteas, y tiradas dcfdc A , defde B , 
derde C , &c. dan un genero de hotioi , y Tola Cu 
vifta les haria cerrar el libro para íiempre. Por eflo 
no las ufaré , fino k> menos que pueda. 

Sobíc todo pul'o particulanlsimo cuidado cu ha­
cerme notar , de que modo íc forman las particulai 
acamhdis , de que tanto (ueíe femtfc. Para cuya 
inteligencia íe debe fup )ner , que entre las partes 
d'el primer elemento ( las quales fe formaron , como 
y A íc vió , de las rafuras d?el fegundo ) hai algunas, 
que á caufa de fu figura irrcgulaf , tienen el movr-
micnto muí tardo. Eftas , pues, fe airen con facili^ 
dad entre SÍ, y forman ciertas pequeñas mafias, ma^ 
yores, fin embargo , que ks otras partes d'el mifmo 
prioier elemento. Y como muchas veces fea precifo, 
que dichas mafias pallen por entre tres bolas d'el fe­
gundo elemento , fe acomodan á la diípoficion de 
iemejante paííb y íalcn con la figura de- ciertos 
caracolillos , 6 de pequeñas columnas , abiertas a 
tres fufcos, ó rayas. Hailanfe por la mayor parle 

^Mm\0,Qt, hacia los polos d'el tur billón , y tienen fu determina­
ción hacia el centco d'el miímo. Mas ? como las unas 
entren por el polo Au íka l , y las otras por el Sep-
teiurional r mientras r que el tuíbillon no ceda de 
rodar fobre fu e&e 5. es confiante á todo Cartefiano, 
que las que eatrm por aquel y adquieren la figuía 
áe caracol en fentido f y modo contrario al íentido, 
y modo de las que entran por cfte: particularidad 9 
que Mr. DcfCartcs me hizo notar mucho , porque 

Num.gv, d'eüa pimcipaimeuíc depende la. fuerza , y la virtud 
á 'el 
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ié ' Í Imán. Pero no fe paííará , me dito ; mucho ticm« 
po , fin que echéis de ver algún particulac efetlo d'ef», 
las paiticulas acanaladas. 

Mirad , pr&íiguiá, Jo que fe paffa en el Aftró 
mas vecino j y veréis , que algunas d 'cíbs partes aca­
naladas , que entran por ios polos d'el turbillon , 
iDezclandofe con U materia de fu A íleo , y no pu-i 
diendo fcguii , ni acomodaríe con el movimiento de 
dicha mate tía r ion arrojadas fuera d?cl Aiuo . A l 
modo , que a'gunas de parres de 5a hez de un 
licor, que vá á aeabarfe , faélen parar fe de las 
otras , y íobreponcrie , 6 íobrenadar en el licor, 
Aísimifmo veréis , qae enconrvandoíe dichas partes ?¡ 
fe traban , y adhieren unas á otras ; y que por cita 
adhdion pterefen la foima , 6 ía qualidad de primee 
elemento , y toman ia d'el tercero. Si fucedierc* 
pues j que concurran 5 y te unan en gran cantidad, 
ts conítante , que inrpedítán la acción, y el impuU 
fo d'ci primer ciemenío (obre las bolas d'el fegundo; 
y coonguiememente quebrarán , y cortarán la linea 
d?el movimiento en que confiíle la IDZ, Y en efto 
cabalmente conílllen las maculas > ó íbmbras , que 
habeeit» viílo muchas veces en el diíco d?cl Sol de 
vnettio mundo. Pues no fon i h o cierto genero de 
íiubes ó .nalías , formadas de parte d?ci tercer ele-: 
menro , y cípaiddas por la fnpcrñcie de dich% 
^ííco S<>lara 

Ultimamente el ripio , y deshecho d?efíasm2« 
culas, que continuamente fe cftan formardvo , pera 
que también fe diísipan con la mifma facilidad coa 
q^e le fotman 5 aparíandofe d'el íurbiHon, y cípar-
ciendoíe per codo al rededor de ín circornfcrencia r 
le íervirán de atmoíphc;^, tormando en íus cemor-
iios un cuerpo nnu raro, y tenue , mui femejaíKc al 
aire, que circunda vuefíra tierra, por lo menos al 
mas pnro. Y he notado , añadió , en otro tiempo „ Num^z* 
q̂ue la de VMdíro bol fe extiende , y alcanza no menos, 

c[ue naíta U cí^hera de Mercurio. 
auua Mr. Dcí-Gartes me reYda|a gfsi todos^ 



los myltcrios ac la Pailoíophia , el P. Mcrferu 
no , y mi Anciano no ccllaban de andar de turbia 
llon ea tüimho i 3 y no hacían ia mejor compañía 
d'ei mando ¿ los enviados de Aciítotclcs. Los qua-
les ertaban co no atónicos , viendo , qae yá le Íes 
jufitaban , ya ios desalan, y fe venían hacia donde 
eilabamos nolotros, yá volvían hacia otra parte ; y 
no compceudicado cola alguna en toda cfta machi­
na , ó confaision de tu^hilíones s de primiro , fegundo, 
y tercer elemsnío , de f artes ramofai , ó M-anaiaMas , y 
de olios términos lemejantes. Porque , como no te» 
nian . fino ideas Feripitcíicas , na Ja veían en cíle 
grande elpacioj.y eftaban CO;BO admirados de oírnos 
tratar feriamente de todas ellas phanrisus, y ch i ­
me ras : pues por tal tenían quinto decíamos, halta 
i legi t también á pencar, que nos burlábamos d7eiJos, 
Y s nadada íe hubiccan fsntido , y alterado-íiiacho^ 
11 Mr. Dei-Cactcs no habieíle tomado la precaución 
de d^cUrarlcs , q-ic las almas íeparaias no conciben 
hs colas , fina conforme a ciertas ideas capitales 
qae fueron imbuidas antes de ía fcpafa.cton. A n i -
diendo , que Q ellos no veían materia aigawa en el 
cípicio , donde nolotros ia veíamos con toJa c'ari-
i ü d , tampoco ei había vi l io. , ni podido vér las for-
í-nas íubiianciales , ni los accidentes abfoiiuos , ni .'as 
ciprcics intencionales, de que fm embargo habi^boi 
l-y., Paripatéticos con canta Umlaccion , como n \M 
VdúcíUn delante , y las vieffen de fas proprios ojo-. 

A cite tiempo advirtió mi Anciano a Mr. Dcí-
Cartcs , que hacia el parage donde él fe hillaba» 
empezaban á contandirle doi , 6 tres uubilioncs ; 
y que , lino le remediaba luego elle ¿efór^ien , cía 
de temer , que le birajuííc , y dcsbaraiuilv toda la 
machina de íu mundo. 

lis un pobre hombre elle b ien viejo, dixo, vol-
viendoíc para mí , Me. Dcf-Cartes. L o , qae taino le 
alíulla , y mete en cuidado , es-a 1 0 de lys m i s be­
llos ph:a6.iv:no3 , qae pueden darle j y por incdio 
¿'éi comprendereis como le tbeman los comet ida 

^ vdef-
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Tucflro mundo , y como con el difeurfo d'l tiempo 
puede una ElhcUa fixa hacerle cometa. Vamos a la-
carie de cuidado. 

De hecho , habiéndonos acercado un poco, v i ­
mos dos Eftrcllas , cuya íuperficie citaba yá cafi en-
teraRiente cubierta de co(has , ó maculas , y que fus 
tuibillones , ddeorcer ta rdo íc , empezaban á fer la 
pceía de los mas v ecinos. Si habéis leido mi libro de 
los Principios y y mi ti a v. do de ia Luz , bien podréis 
adivinar", me díxo entonces Mr. Del Cartes, en que 
debe parar , y parara elle pequeño deímden. Y me 
marabilio mucho , ariad:6 , v'ólVtcndofc al Anciano , de 
que una cofa tan natural , tomo lo es cfta , haya 
podido haceros tar>:a hovedad. ñcordad-os , pues, 
de que en dichos dos eícritos cr.s ña , que io que 
c-onferva un tiirbiüon en medio de «. f us, es el eí-
fuerzo , que hace la materia de iu Aftro para falír-
f-e d'el centro á la circamfeuu ua. Porque por razón 
de dicho esfuerzo impele, y foüiehe él Aftro la ma­
teria de fu turbilion , y foíteniendo la materia de 
fu turbiüon , no dá lugar á qre los otros tur-, 
billones contiguos paíí'tin fus Imiites á emprender 
a!go íobre é!. Pues tiene iguales fuerzas para techad 
zarlos , y corf;guientcmentc para mantereríe en la 
pclleísion de todo fu diíhi to. Deben , pues , coníi-
deraríe cüos tuibillones , como otros tantos ene mi-, 
gos , que íe diíputan el terreno , pero fin ventaja, 
ir.ientras las fuerzas de tedos eOán en equlibno. 
Mas no bien empieza a (laquear , y á doblar alguno 
d?cliGs, fe hace luego el deípojo délos demás : ex­
tendiendo , y llevando cada qual de íu parte 
connui^aSj }la^a deshacer cñterameíitc al vencido , y 
uiurparle todo íu cfpacio. 

Y eüo es lo que fucede luego que nn Aftro esm. 
p t í zaá cubriife de Cofíras , 6 n aculas, per elímaf-
lo de muchas panes d3ci teseer eltn ci to. I crci e 
dicaas maculas corran, ó á lo o eres , cUbilircn'ci 
impulfo con que la mateiia d'el ¿ i \ \ o k í i e r i a , y 
aun impelía ia maietia de íu tu ib i ikn hacia la t i r -
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cumferencia , aefendiendofe aísi de los ataques de 
ios otros. De que proviene , que ellos, no hallando 
yá unta reíifteocia j íe echan coa todo fu poder íobee 
el turbilloa yá enüaqaccido; y , apoderándole de quan-
to encuentran por delante , fuerzan la materia d'el pa-
bre turbilloa á íeguit las leyes,, y derrota , ó curio mif-
tno , que la íuya. De fuerte , que le van gallando , y, 
como cnguiiendolde poco á poco hafta acabar con él • 
y hafta llegar á tocar en el Aíiro : el qual tambeen fínali 
ojeóte yei idi i á íer deípojo , y juguete fuyo. Es decir, 
que entrará, que quieta , que no, cu alguno de los tur» 
billones mas poderofos para girar en é l , y con él al re-* 
dedor de fu Aftro en quaiidad de Planeta ; ó que tai vez 
ferá forzado por el violentiísuno movimiento , que fe 
le impíímirá , á faltar de turbilloa en turbhlon , y a an­
dar abi mucho tiempo en quaiidad de cometa , hátlíj 
tanto , que íe diísipen fus coltras , 6 macaias. Qaeea 
efíe caía puede fer, que reftitayendoic á fu pdaiera 
quaiidad de Aítro j recobre fu turbilloa , Q í'e apodere^ 
y apropric algún orro. 

Aguardamos , pues , algunos l añan te s , y vimos 
fíiceder quanto Mr. Deí-Cartcs había pronoílieado. 
Porque , deshecho el turbillon , que teníamos á U 
Tilla , la materia de uno de los turbillones vencedores 
íe apodeíó d'cl Aftro defpojado , y habiéndole i n i . 
preílo un gran movimiento , deíde luego íe le arreba­
tó , y llevó con ligo. Mas como elle Aftro , á caufa de 
Jfu mucha lolidéz , que conliítía en que las partes d el 
tercer ele me oto ^ que hablan formado los coftras , ó 
maculas , eliaban muí compa£Us, apretadas , y unidas 
entre sí; de fuerte , que eran mui pocos , y muí poco 
capaces ios poros , que dexaban en la fuperticie ; como 
cíte Aítro \ dixe , á caufa de íu folidéz fuelle capaz de 
recibir mas impulfo , y coníiguientemeote de mover-
fe mas, que U materia mil ai a , que le arrebataba 9 
y hacía girar en el turbillon vencedor j fue adqui­
riendo poco á poco un movimiento rapidísimo , y 
habiendo ganado al fin la orilla , 6 ejaremidaci es-
tcna de dicho vgrbilloa , íe dcíprendió ; y ¿ h f ^ ó 
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3'^ violentifslmamente : y , continuaRdo íu moví-
íiiicnto por la tangente d?el circulo, que habla ero-
pecado á dcíccibic , fe entró en otro tutbilion , y 
d'efte paísó á ateo , fio que pudiefle yo advertir» 
que fe hizo d1 él ünaímente. Porque interrumpió 
Mr . D¿f Cartei mi atención , para decirme , que 
lo mifmo , que acabábamos de ver , había íucedido, 
y íucedeiía muchas veces en oucftro mundo. Pues 
no es otra cofa, dixo , lo que allá Ce llama come­
ta , fino un Aftro , que vá errante de turbiUon en 
turbillon , defpues de habee perdido el íuyo , y íu 
luz : dcjcandoíe ver de los que habitan vueftra tiet-i 
ra , quando pafía por el tutbilion Solar 5 y ocultando-, 
ícles , luego que íale d'el, y entra en alguno de ios 
piros. 

Luego, defpues, que fe deshizo eñe turbillon,» 
corrieron la raiíma borra Ce a , y fortuna otros f íe te , 
convirtieiidoíc en otros tantos cometas. Y , eíto viílo^ 
nos dixo Mr, Deí-Car ccs : para que podáis coipprender 
mas bien lo que fe ligue , conviene mucho , que déaics, 
ó pongamos nombre a los principales A l t r o s q u e 
reftan. Djce nos han quedado todavia j mas por ahora 
no hare.nos cafo , lino de ocho. Elle , pues , proriguiós 
ipoílra id >nos el mayor de todos , fe llamará Sol. Hite 
otro íe i l i m t i Saturno. £1 de la izquierda fe llaíTidra 
Júpiter. Ei que eíiá á La derecha, íe nombraráMwie* 
Aquel otro íe llamará tierra, A l que le eftá mas ve-, 
cina norísbiatémos Lunú. Y a cííotcosdos les llamaré-
níos a elle Vmm 9 y al ot. :> Mercurio A los quacro 
tefta^íes les pondrémos noíübiC dcipncs. 

Defpues de haber coníidctado por algún tiesa-
po h acírimable dllpoficion d'eftos turbüiones , y 
viilo , no fin aOotubío, que á pefar de íu üuidfs 
no íe hablan confundido, ni mezclado ; cofa , que 
no íe puede creer, fino fe v é , ni i u podido Uquie-
ra conecbiae por entendimiento alguno , por Phi-
loiopho , que fuelle , no íiendo Carteliano j deípues, 
d ^ o , de haber confiderado todo cfto , vimos, que 
MetcanoV y Venus fe iban cubriendo de maculas. 

V e 
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De que reíühó qac el luí billón d^el Sol , y los 
oüos á ellos mas vecinos emprendieron , y hicitroa 
grandes con quillas fobre los turbilloncs de dichos 
dos Aílros: unto , que íe vieron foizados á enÍrae 
también ellos miímos ca el turbiilon d?cl Sol, harta 
bien cerca de íu centro , al rededor d'cl qual cai-
pezaron luego á girar , agitados , y arrebatados 
por la materia d*d m'úmo turbiilon. Lo mífmoluce-
dió poco defpues á los qaatro Adros , qncaún no 
tenían nombre , y cuyos tnrbillpnes coníinaban coa 
el de Júpiter : en el qaal faetón forzados a entrar, 
y á correr allí ia miíma fon una , que conían Ve­
nus, y Mercurio en el d'cl So!. Por cílo los llamó 
Mr. Deí-Cartes SateliHes de Jupitgr , pues nos repre-
íentaban los quatro Planetas , que giran en torno, 
d'el Júpiter de nueftro mundo. Y al Bn también la 
tierra fe apoderó de ia Luna , obligándola á íer íu 
Planeta. 

Eñe es el titulo , que íe dá á los Aíli'os degra-* 
didos , e n atención al empleo, ó único «xerciero, 
que les queda, de tener lugar eo el Zodiaco , y g i ­
rar perpetuamente al rededor de aquellos, que les 
dcfpojaron de fus turbilloncs. N i fe diferencian de-
ios cometas,, fino por fer menos íoiidos, que ellos. 
De que proviene , que entrados en el turbiilon ven­
cedor , no pueden adquirir movimiento tan fuerte, 
como era ncccíTario, para poder ganar la extremidad 
de íu circumícreccia , y falir dlíparados en qualidad 
de cometas á otros turbilloncs. Con que íe hallan 
ptecilados á obedecer , y feguir la eoíricnte de la 
iiiareria d;el turbiilon en que una vez fe hallan. 
Proviene aísimifmo de la mayor, ó menor íolidtz , 
que reípectivamente entre sí tienen los Plancus, 
que giran en un mií'mo turbiilon , el que íe muevan, 
y giren á mayor, ó recñor diftanciad'el A í l r o , q u e ^ 
es úi ccouo. Porque un Planeta tanto mas le acer­
cará al Aí l ro , cuyo Planeta es, quanta sias fuerza 
tenga para apartarfe , y quamo mas de hecho fe 
aparee d;cl centro la mateúa d'cl turbiilon en que 
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Irfra : debiendo fcguiife indifpenfablcmcntc lo tino 
¿ s lo oteo, íegun las leyes , que impufo naturale­
za ( en íemic do Mr. Def-Cartes) al movimiento , y 
á los mobles. Aísi Merctirio , por fer menos íolido^ 
que Venas , Ce acercó mas que Venus al Sol; ha­
biéndole obligado la materia ccleüe á baxai tanta 
hacia el centro , porque tenia mas fuerza , que él 
para apartar fe : lo que no pudo ejecutar , ni conlc-
guir re ípedo de Venus , que por, razón de lo ma­
yor íolidéz refiftió mas , y pudo mantenerle en ha­
cer fu giro á mayor diftancia d'el Aüro. 

Mas como en el mundo político fuele acaecer, 
que tra;g.in guerra entre sí algunos pequeñas Sobe­
ranos , halla que , coníumidos , y exhauftos de d i ­
nero , y de hombres , vienen tanto ios vencedores 
como los vencidos á caer en las manos , y á íer la 
preíía de algún otio Soberano mas podctoíb , que 
ios deíhuye , y le apodera enteramente de lodos 
fas dominios , y aun tambicn, de fus perdonas: aísi 
f obre vino en el mundo de Dcí Canes una repentina 
revolución , que reduxo á Júpiter , y á la tierra al 
miíino.cíUdo, en que ellos hablan puclto antes á los 
Aiiros í'us vecinos , cuyos turbillones hábian deíba-
ratado , y u íurpido. De laette , que lucro a preci-
fados á calvar en el turbillon d'el ¿oí , en qualidad 
de Planetas luyos : como lo hicieron también poco 
deípucs Saturno , y Marte 5 y el Sol , íolo , y único 
l'cneed'jr de todo , cáíanchó > y estei dio IÜ i iubi-
llon por todo el eípacio , Cflie todos los dc^ás ha-
b'an oaipado dc í i e el principio , conlHiñendoíOS 
adüaii , d'cfío á girar , y andar üesr.prc da ©do vuel­
as al rededoí de sí. 

FxpIi¿ónos Mr. Def-Cartes como íe bacía efté* 
por el exempib de ciertos remolinos , que en ios 
nos fuelcn verfe. Porqae el irémolino grande , que 
encictra, y hace girir dcotiodc íu drcu^f .rchna 
otrus pequeños , tepreíenta el gran turbilfon Solar; 
cu.no también dichos remolinos pequen^ rqne íe n-

los tuíbiilones de J ú p i t e r , y de la tierra. Y 
aí-



ffiage Í7 el míindo ele T>efXarters. 
^fsi eomo dichos remoUnos pequeños fon agitados ,1 
y arrebatados por el movimicato d'el mayor , á t Iner­
te , que giran al rededor de fu centro , al t k m p o , 
que también ellos míímos hac<-n rodar, y girar cada 
qual al rededor d?el fu y o pajas , palitos , y otras 
cofas 9 que fe hallan dentro de fu circumfcrencia: 
también la Tierra hace girar la Luna en fu turbillon» 
y Júpiter fus fatcllitcs en el luyo. 

Defpues de haber vifío tan buenas , y bc l t e 
cofas, y de haber aftimifroo obfeivado la gran ítmm 
Janza , que tenia eíle pequeño mundo con el nuc£-. 
fro , todavía nos llevó la curiofidad k queremos in£a 
truir en pankular de todo quanto tocaba al Planc*i. 
ta , que reprefentaba nueftra tierta. Pero; Mr. Dcf* 
Canes nos !:erpondi6 r que feria obra de mucho tiem­
po el haber de reprefentar íucefsivanicnie en dicho 
Planeta quanto. habia pafíado defde el principio d?el 
snundo 3, y- era precifo para, ponede en eftado de po-
«Icr reprefeosar perfedamente nueftra. tierra % como 
fe halla, elí día. de IloL ASadicnd.o?, que ail En, uada 
teriamos fuceder en eííe cafo , fino lo que yá él habla 
liOtado m la quarta parte d'cl libro de k>s Princi­
pios j deferibiendo ia formación de la tierra, íegua 
fe la había concebido entonces: fobre lo qual fe ds4 
Claró d5eftc modo* 

Además de la materia fubt i l , de que fe compa­
ñía la tierra 5 quando todavía era Aftro , y que fe 
^uedó encerrada en el centro : y fobre una cierta 
coílra , iníiniíamcDíe dura ? que fe fo rmó quando 
d e x ó de ferio- , y que tiene allí cerrada , y como 
preía dicha materia fubtil j concebía yo r dixo , co^ 
mo una terc^a^ región forma-da de partes d'el tercer 
elemento, nf^tan eftrechamente trabadas,y unidasj, 
y aún dividía „ ó. concebía divida efta tercera región 
en. tres e«mo regiones, ó eítanciasdiferentes, antes 
de imaginarsse la üe t ra ca el eftado. 01 que ahora 

La mas baxa © proEinta d'effas eflunclas era¿ 
'fcpn l o concebía ^ ¡una ciata nut tua IKUÍ í t l h 
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tí'a , y mal grave 5 y d^efta pretendía yo , que (e hp 
yan formado , y formen los metales. La fegunda 
cftancia , que me imaginaba fobre la antecedente , 
venía á fet de un cuerpo liquido , compuefto de cier­
tas partes d'el tercer elemento, baftantemente largas, 
y muí flexibles , á modo de anguilas , pero mcz-. 
ciadas con una cierta correfpondienre canridad de 
parces d'el fegundo elemento 5 y cita es la idéa , que 
nie formaba j o d ' d agua. Ultimamente fobre dichas 
dos eftancias me imaginaba otra tercera, á modo de 
una bobtda , hecha también de partes d'el tercer 
elemento, pero las mas ramofas , y embarazantes, 
cuyos particulares amaííos , ó partes fenfibies eran 
piedras , arena , greda , polvo , y entre las quales 
materias concebía yo muchos , y mui capaces poros j 
y a (si me concebía finalmente la íupeiíicie de la 
tierra , íobre que viven , y fe mueven los hombres^ 
y los brutos. 

Conceb í , y afsimiímo expliqué deípues, como 
en cfta bobeda , ó íuperricie de la tierra ( á fuerza 
de fer batida continuamente por las parres d e la ma-i 
teria de los dos primeros elementos, que fe iniinu'a--
ban , y entraban con vioíenda por fus poros) íe 
fueron haciendo poco á poco muchas grieus, y ro^i 
turas ,¡ por donde , habiendofe hecho grandes coa 
el tiempo, flaqueó , y reventó fináis ente. 0cma-
Kera , que habiendo caído , y fnmergidoíe macha' 
parte de íns tuinas en i'agua 3 que eítaba debaxo, 
eüa , como menos pelada , fubió , y mooiG-íobre' 
ellas , y aísi íe formaron los mares, Otras* nvjchas' 
partes de dicha bobeda no íe hundieron ^ antes fe' 
quedaron immobiles , como fu ele íuccdcí , quand^ 
fe arruinan los grandes edificios 5 y cílas fen las l la­
nuras, y campams de la tierra. Finalmente , oíros 
muchos pedazos, apoyandofe , aíüreiíipo que iban 4\ 
caer, y arruinándole , y aún bmbien febreponren* 
doíc los unos á los otros, íe ekvaton , o quedaron* 
nus elevados , que lo reñanre 5 y cftas dc í igu^da^ 
•^s j . Qcciineucusioivias qtóeliauumüs moatvs./ 
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Yá podéis , pues , comptcndcr ^rof iguió Uts 

Dcf-CarLcs, que era meaertec no poco tiempo par* 
xepreíentaro's ia íuccísion , y íédc de codis citas co, 
las. Peto váíe acercando yá la hora de vueftra par­
tida ; y ais i habré de contentarme con remitiros 4 
rni libro , doade podréis verías d'eípacio ,y por me-: 
mido. Mas, por no omitirio todo , quiero abreviar 
todos ellos movimientos , y rcprclcntaros en ua 
inflante efta tierra muí parecida á la vucitra en mon^ 
tes, llanuras, y mares. Dicho , y hecho. No hiz« 
mas que determinar el movimiento de una infinidad 
de aquellas partes largas, y ílcxiblcs d'cl tercer ele-
mentó 5 y , haciéndolas agitar por otras partes d?el 
fegundo en di veri os parages , donde las habia con­
glomerado , luego vimos dercamaríe íobie la tierra 
«na cfpecie de mar , que la inundaba toda. Y aú» 
le fue mucho mas fácil el formar montañas, y va­
lles , amontonando , y trabando entre si cantidad de 
parces ramoías d7el tercer elemento , cuyos rimeros., 
encadenados , y eíparcidos por la íuperficie de 
aquella tierra, en nada fe diferenciaban de nueftrog 
montes. Efta tierra citaba inculta , fin hierbas , f u 
¿ores , y ün arboles. Pero el producirla cltos ador« 
¿ o s era obra de mas tiempo. 

E l poco que faltaba , y pudimos detenernos 
todayia por allá, [6 empleó Mr. Dcf-Cartes en h*" 
cernos confiderar particularmente dos cofas. Lo pri­
mero , la cauíade la pcíadéz , ó por mejor decir, 
d'cl movimiento de los cuerpos , 11 mudos graves, 
hicia el centro de la tierra; y lo fegundo , el por 
qué , y como fe hace el fluxo , y reflujo d'cl mar. 
Empezó , pues por lo primero , y fe explicó a ('si. 
Notad, nos dixo, que efta tietta rueda en fu turbi-
lion fobre fu exe. Mas no tiene ella por sí cftc mo-
timiento , fmo , que es agitada, y arrebatada por 
tiEther, ó materia celefte, que la circunda. Y co­
mo elta materia celefte gire con mucha miyor ra­
pidez , y fuerza , emplea ia que le fobra en h¿ccr 
ÎI;ÜS movimientos de todos lados j y íobre -todo ea 
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impeler , y apretar los cuerpos terreares contra la 
tiecra nnim¿ : pf«fsion tan indiípenfablemente necefr 
faria , que , & MtáSe , toda la tierra fe desharía 
en pedazos 5 y todos los hombres, todos los brutos, 
y l ü ú o quanto íe hallaffc en fu fupeíficic , ferian 
lanzados'por los ai'-es , en fuerza de aquel gran 
pnadpio d'cl movimiento : todo cuerpo agitado , y 
movido en circulo ( como veis , que lo es la tierra 
con todo quanto á ella pertenece ) Je aparta , y huye 
¿'el centro de f u movimiento , a menos qut otros cuerpoŝ  
lo detengan ( como veis cambien , que lo hace aquí 
fe materia ceieltc por medio de íu impulfo, y preí-
fion ) y lo impidan. 

Por efta mifma razón qualquiera cuerpo terref-
írc , alzado , y dexado en el aire, es forzado a ba-
xar hácia el centro de la tierra. Pues tiene menos 
fuerza, para apartaríe d?cl centro , que el volumen 
de aire de igual tansaño 3 que debería hacer baxaiv 
para o b t e n e r y mantenerle en fu plaza. Y tiene me­
nos fuerza, para apartarle di el centro , porque con-, 
tiene mucha mas materia d'cl tercer elemento , y 
mucha menos d?cl fegunáo , que el volumen de aire 
de igual tamaño. Peto es affj >- que la materia d3el 
terter elemento es poco apta 3 y tiene poca fuerza ' 
para apartaríe d'cl centro 5 y al contrario ia d'el fe-
gundo tiene mucha mas fuerza , y es mucho mas' 
apta t luego , no puede dicho cuerpo terreftre man­
tener fe en el aire , ni puede dexar de baxar hácia 
el centro. No ha i , añadió Mr. Def-Cartes , quan» 
dades Peripatéticas , ni cadenas de átomos forxa-
das por Democriro , y por Gaíícndo , que valgan , 
7 puedan hacer lo que os digo 5 y al mifmoiiempo 
arrojó una piedra en alto , para mof l íamos por la 
experiencia , que tenia razón en quanto habia dkho0 

De aquí palló a explicarnos el fíuxo ? y refluxo 
del mar; y para hacernos formar una juila idéa dé­
lo que podú fer , nos hizo concebir 1. Que el 
turbülon de ia tierra no era petfcóhmente eípheri-
So¿. iiuq ovalado. 2. (^uc ia Luna,quando era nuc^ 



s Vidve ífiel mnncU ¿le 
Tn, ó cftaba l lctu , íc hallaba en el mas cortd 
ios diámetros de dicho uubillon tecreftie. 3. Q¿ic el 
centto de ia tiecca no era el centro de fu turbüíon, 
lino , que diliaba algo d'el par cauCa de la Luna: 
la-quai , en qaalqaiera parte de la circumferencu 
d'e! turbiilon, que le h¿i!e r i u c á , que fea roas cf, 
trecho el ,eípació , y palio , que qaeda entre ella raif-
mi ¡y la tierra 5 y configjLfeicHtcinenic yá la materia 
fubt i i , ó celefte no puede moveife , y paliar por allí 
con tanta, libertad , y facilidad como antes. De don» 
'de también le ligue , que; ia tierra , cuyo lugar no 
fe determina .y Uno por la ígaaldad de las fuerzas 
que la impelen de todos lados , haya de ceder, y 
dexade llevar hacia la parte d'el turbiilon opuefta á 
la en que fe hallare la Luna. 4. Que , girando co­
mo gira la materia celcíle coa mucha mayor fuer* 
zar, y rapidez , que la Tierra , y la Luna : y ha-̂  
liando , como hallaba el paüo catre ellas mas cf* 
ítr^eho , y no tan libre como había menelicr 5 to-? 
maba, digámoslo afsi , corage d'el eftorvo , y aii^ 
mentándole fu ímpetu , era precifo , que hicieíl« 
mayor imprefsion , y apretaííe mas fuertemente, 
que antes , las fupcríicics d'el aire , y de Pagua: 
Como también , que por conüguicnte reíoíiaíTe otra 
preísion igual ea la parte opuefta d'el turb i i lon , 3 
caufa d'el retiro , que hácia allí hacia, y no podú 
^exar de hacer la tierra. 

í-uego nos hizo reconocer por la experiencia 
verdad de todos eftos p:incipios en los efectos, 

que d7ellos íe íc guian naturalmente. Forque , ha­
biendo colocado la Luna en un fttip perprndivalar 
*!i Equa^or de ja tierra , al inflante nos hizo ver; 
í . Abatirle , y como hundirfe el mar , opriicido 
d?cl mucho pelo, que , mediante el aire, hacía (obre 
# el gran cuerpo de la Luna : tomando Cus aguas, 
aísi upiimidas , un curto muí rápido hácia los po-
ius , y echándole fucceCsivamentc lubre las riben 
tas , por hair d;el liquador. 2. Como e* globo de 
is cierra codaíís fobee í u e x e d e Occideiíte, a Oií n-

te 



& fcltfSSÍ 5 â precios de la Luna fc iSt 
íiacicndd íucccísivamentc en diverfas parres d^el 
osar , fegun el orden de 103 Míndianas. 3, Efta fue-
cefsiva pccfsion de direrfas partes d'el mar , tenía 
asi efecto indifpcnfable , y neccílario , que era ha­
cerle baxar, y fubir conforme á las evidentes reglas 
de la Eftatica. Y codo efto nos daba una m ui natu^ 
ral , y jufta idea d'el fluxo , y reflaxo d'el mar , 
el qu i l , como todos íaben , c®Hfifte en qus el 
m u >á fube , yá baxa , baxando en una parte, 
quando íubc en otra , y al contrario: fuesdiendoíe 
cílos movimientos unos á otros con orden > y de tíeni-
pos á tiempos iguales, y reglados. 

Además d'elto, como el diámetro , en qae de* 
bia hallade la Luna al tiempo de las cosjunciones, 
1̂  opoíicioñes > era si mas corto de todas los diá­
metros d'el turbillon : y al contrario al tiempo de 
las quadratutas debkffc hall arfe en el mayor de to­
dos 5 fe nos hacía evidente , que la deprcísion de 
las aguas d'el mar debería fec mayor ea las coíijun-
ciones , y opoüciones , qae cm las qaadraturas j y 
que por configuiente debería el mar enfancharlc 
aasas entonces , crecer , y derramatíe mas íebre íus 
ciberas. Es decir , que en los plenilunios , y no­
vilunios habría maréas mayores , que en ios otros 
tiempos 9 y lo miímo en los Equinoccios, rcípeclo de 
ios Solíticios: como de hecho íucede en los mares de 
imeííro mundo. 

Pcoíiguió defpaes, luciéndonos vér , y explU 
candónos todos ios phenómenos d'el fíiuo , y r e ñ u -
xo j fundado en los miímos priacipios. Mas ("obre 
todo nos hizo notar la razón , porque no hai , ni 
debe haber fluxo , y r fluxo en los Eítanqtics, ni en 
los lagos, por grandes que lean , á menos que íe co­
muniquen con c). mar. Porque decía Mr. Dcí ¿artes; 
ü eftán íiíuaáos mas alia de los trópicos , nunca los 
oprime la Luna , pues nunca fale fuera de ios tro-
pieos. Y aún aquellos , cuya limación corrdpon-
^ dentro de los uopicoi ^ dcbaxodwia tórrida zona* 

nan-
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iuncá cruben tanro cípacio de tierra > m fon dé 
tanta C:::!í?0R' • que r«cda ]a Luna ca^;.^6S) ¿ 
oprimirlos mas de UH lauG , que de los otros : Cmu 
do ai si , que cfta divecfidad de movímkntrs , que 
llaman floxo , y reBuxo , no proviene , lino de la d i -
verfidad , ó defigualdad de dicha preísioa ^ ó cpreí i 
¿on de la Luna íobre las aguaso, 

Efta explicación tan clara , y plaufible me ena>> 
jroró muchifsimo > y eííe modo de dar razón d'eí 
fluxo, y re flux o dvel mares tan ptop^io, y caá tan 
bien peníado , que aún aquellos que demucftran a 
Mr. Def-Cartes ,. que la tierra no puede tener tur-i 
billón 5 á lo menos ovalado , podrían , y deberían fec-» 
le algo indulgentes en íu coníideracion. Pero los 
Philofbphos fon hombres raros , y una ve;-: entrados 
m acción , uo fabes que c®fa es das quaitei á fu» 
«nemigos,. 

Todos los demás movimientos de ías partes, qu^ 
«ompoí^ian: eñe pequeño- mundo ¿ fe hadan «a Á COK 
«i debido- oráen; ,; y: con toda f f^pomo^^ como m 
<tl ©ueñro.. Mercurio r Venus r Marte * y ios izmis 
Planetas 5 una vez tomado , y aííentaáo fu lugar 
forrcfponéicfltc e» el turbilloia Colar , feguían exac­
tamente ÍÜS derrotas. Aísimiímo íe iban levantando-
fapores 5 y empezaban yá á formar fe nubes íobre 
la pequeña tictra ; y , á poco que hubiéramos 
aguardado , no dudo que habríamos; vifto lloTCt y 
nevar , y por decirlo en una palabra5 ? todo qaan-
so vemos , que íucede naturalmente en nueüro 
nmndo. A la verdad 3 yo eílaba como encantado, 
Riendo todos eftos prodigios» Mas al fin fue forzoío 
reíoiremos á la partida , porque inflaba yá el tierna 
P0* No menos, que cerca de veinte y quatro horas 
había 5 que lubiamos dexado nueftros cuerpos 5 y el 
msfffio Mr. Def-Cartes ( quien , como yá he dicho , 
nunca probó la conduda de aquellos,, que no aguar^ 
dan los ordenes d?cl Soberano: Señor de todo , pará-
abandonar fus cuerpos abíolutamentc , y para Hem* 
f xe ) no? acopfcjv 1 ^ duiaeíícmos gara ou« á&t» 
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fton el gufto de ver cumplidamente fatisfedu íiucf-
t a cunofidad. Tcftifiquélc , pues , mi reconoci­
miento debido á fas bondades , como tamUiea el 
gran concepto , y aprecio , que hacía de íe per-
tona , y dodeina ; y le pedí licencia para propo-
Rcrlc , quaudo tuviefle ocaüoa áe din^icie niis car* 
tas , todos los efcrupulos , que en lo adelante po­
drían tal vez fobrevenirme 4 cerca de íu Phiio-
fophia. 

Correfpondió él de fu parte con mil amigables 
Cxpreísiones: y últimamente , defpues de haberme 
exhortado á no amar cofa alguna tanto como la ver­
dad , me regaló dos vidrios hyperbolicos para im 
tata-lexos, con el qual me aííeguró , que podda y o 
.l'ér deide la tierra quanto fe pafíaffe en el glob» 
de la Luna , haíta también los" animales , fi los hu<-
bicflTc allí. Yá en fu Dloptcica habia el demoftTado 
ia excelencia , y ventajas d'cfta figura , (obre todas 
fas demás , rc ípedo de femejantes vidrios. Hab ía , 
ai si mi ím o emprendido hacerlos trabajar en Olanda , 
y aún habia inventado cierta machina muí particu­
lar , y propria para efte efecto. Pero no fue pofsiblc 
encontrar artífices capaces de executar fu idea coa 
toda ia exactitud precifa. Conduxonos , pues , haíla, 
el fegundo Ciclo , que es, como yá fe dixo , el de 
las Eíircllas : y habiéndonos eatregado , y cnctn 
«icndado al P. Merícnno, para que nos ¿uiafíc , no* 
dcípidió con la mayor t CID ara. 

Los dos enviados de Aiirtotcles, habiendo ea* 
Centrado á poco tato de camino dos Phiioíophos , 
conocidos , y palíanos íuyos , nos pidieron , qu* 
tuvieíTcmos á bien , que fe faeíi:n en fu compañía^ 
y fe deipidicron de noíouos nada íatisfechos de íu 
viage , y negociación. Noíotros proíeguimos noeftra 
derrota á toda diligencia i y , como andábamos al­
canzados do tíempu , no nos detuvimos ni un mftan-
te , ni hablamos palabra á eípintu viviente de los 
puchos , que encontrábamos , y moítraban deícb 

trabar convetíacioa con aoíouos. Bien e& verdad, 
que 



euc no por eíío dexó el P. Mcrícnno de hacermll 
notar de patío la dií poílcion , y ordes, que tienen 
enere sí los tutbillones: como también la fituacion, 
^ue tienen en los roifmos los elementos de que fe 
componen 5 y muí en particular las bolas d?cl fe-, 
gundo elemento , qü<; yo no percibía antes , quan-j 
do no tenía fino ideas Pctipatciicas 5 pero ahora , 
hecho Cartefiaro. las percibía , y. veía con toda 
claridad , y diftincion. Dimonos tanta prifia á cami­
nar , que en menos de ícis horas llegamos a mi ca-t 
/a 5 pero yo con el diígufto de no haber de pftdcr 
fervirme de las lunetas, que me habia regalado Mfv 
J)ef-Cattes. Porque yendo á entrarme en mi a po fe su 
.t© por lo macizo de la pared ( tacta era mi pu í la j 
;iin acordarme de que las traía COR » i g o , no bien 
d i coa ellas en las piedras, fe hicierou mil pedazos: 
iefgracu , que íentí en extremo , canfíderandoaie 
privado de la fruición ,: que me habia prometido 
tener ? quando vicire dcfde la. tierra ^ como me 1$ 
tiabia. afifefucado Mr.. Deí-Cartcs ^ lo que íe paffaba 
€ñ la Luna , y cfto COR tanta claridad s y diftin-» 
^cios ,. como fi rae hallare allá ce per lona . 

Encontré m i cuerpo baftantcBientc alterado , ^ 
debil , por razo» de BU aymo d® mas de treinta 
horas. Pero antes, de eatrar en él 5. recelando , que 
,cl Negrillo hubiefíe deignontado slguuo de los re­
cortes de mi celebro , quiíe obligarle á que me le 
rcñituyeiTc ai fu antiguo cftsdo, Porque cu cíia par-*, 
te de nucllra machina , poco , que ie snudc,puede 
©cafionar grandes mudanzas SE uutrfho cntcndimicn4 
to. Y cienamestt no güfiaría de hallarme loco de 
^ucka . y rtíulta de un ral viage. Mas el maligno 
cípiriuicio , por mas que ic io regué , noqui íocon* 
deícender a mi% inüancias , diciendo , que antes 
debía yo reconocérmele muí obligado, pues me ha­
bía reaificado las ideas, volviéndome el celebro á la 
Cartcñavia. Fucme, pues , prceiío pallar por ello 5 y 
deípncs de haber agradecido al P. Medcnno , y á 
gii Auciano el h&bcrmc llevado , y uahiáo en fm. 

COSÍ» 
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tompzmi i y con tanto amor en un vlage como tñc? 
te entró mi alma en íu cuerpo ; y en quaiidad de 
alma Cartcüana , tomó fu ai siento ea la glándula 
pioeal.. 

ABIA y® rogado al P. Mgrfcnno , ^«ando f t 
dcfpidió de roí , que me hiciefle la honra 
de verfe con migo , quando hubiíííc de 
volvcrfc al mundo de Dcf Gartcs , a linde 

<áarle una carta para tan gran PhUoíopho.,. tcilífícan-
«ole de nuevo mi lealtad , y mi vl^o tccoíiccimiento a 
la í umr eort-esía , y bondad con que me había i ra­
udo. El P. Mccíenno, habiendorr.e dado palabra de 
darme guüo , la cttmplló al cabo de un mes : el 
qnal había gaílado pane en es-ccatar varias comlí-
íiones , que trahía de Mr. Dd-Carrss para niisftlp-
mundo, y parte en diverfos Planetas , y en oíms 
wgaces , que ccirrió^ de orden Q7el onímo Philoíq-
pno cu i)Uita ¿e algunos de fus priiiicros y mas 

BD ama-
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amados diícipuios, para darle* noticia de fu Macftro, 
d'cl lugar , lu relidcncia , y de la grande obra, que 
trahía entre manos, Di ic , pues, la carta , que tuve 
por conveniente añadi r , y añadiré luego a eíla reía* 
eion de mi viage. 

Mi alma, viendofe colocada en la glándula p ^ 
neal de mi celebro , como una Reina en iu Throno, 
para reglar dcldc allí todos los movimientos de la 
machina de mi cuerpo , le Holgaba mucha simo de 
ia mudanza, y novedad de íus ideas , y ícaplaudi^ 
á sí iBÍltna > dándole la emioubacna de ia nueva 
qualidad de Catteliano , cu que yo iba á empezar á 
moítrarmc , 6 darme á conocer , y á iobrcialir entre 
los eruditos. Luego me íci ií incnuado , y diípuclta 
k tomar , y revettume todos ios aires, y modos de 
ios Protcilorcs d'eíta nueva lecta. Ya no hablaba, 
ni podia íufeir, que fe habUil- , fino con del precio, 
de ia Philoíophia de la Eícujla: ia qual no iitve , 
decía y o , fino para viciar, y perder ci entendimien­
to , llenándole de ideas contulas, y vacías , pfüpria$ 
únicamente para entretener una vanidad pcdantclca, 
Mr. Dcí-Cartcs era en mi cftimaeion el pri.ncto, y 
aún el único Philofopho. Los demás no eran, com­
parados con él , lino unos mocólos , es decir, unos 
muchachos amigos de porfiar Cobre colas de poquif-
íima , y tal vez de ninguna monta, y eniplcadoá en 
contar cuentos. Pocos dias deípucs , habiendo (ido 
convidado á un ado de Philoíophia , á penas def* 
pues de muchiísima repugnancia pude rcducKmc á 
aísiltir j y cltuvc en él dcíazonaáilsiroo , oyendo con 
tedio, ó con lallima quanto allí íe decía. Una de 
mis primeras diligencias fue degradar en mi biblio­
teca ios buarez , los Foníecas , los Hímigichus , y 
ocres tales , deponiéndolos d?el coníidcr^b c lugar, 
que en ella obtenían , y tirándolos á un rincón en­
comendado? a la polilla, y al polvo : para colocar, 
como coloqué en iu lugar á Mr. D e í - C a i u s , forra­
do en rico cordovan uiuamanno , y coa el a íus dif-
cipulos mas iluUres. 

Quaci-. 
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Quando todavía no era Cartcfiano , era yo tas 

tierno, y compafsivo , que no tenia valor para véc 
matar un polio. Mas una vez yá pcríuadido á que 
los brutos no neo en alma, ni ficntcn, hube de def-
poblar de peños la Ciudad con tantas diíccciones 
anatómicas, como hice por m propria ir ano, fin el 
menor aílotr-o de laltnna. Y aún cambien en ¡a oca-
ílon de abrir por la primera vez las confer ncias, y 
aííambleas de Cabios, y curioíos , que detc. ninéte­
ner en mi cafajp ira dar creditoj y voga á la Phiiofophia 
de Mr. Def-Cacees, mi Maeüro ; hice una harénga , 6 
por decir mas bien , una invectiva contra la injuf-
ticia , y la ignorancia de aquel Areopagita , que 
hizo declarar incapaz de la adminiftración de lascó­
las publicas á un niño de alto , y diftinguido naci­
miento , por íolo el inoúvo de haberle vifto tomar 
placer en picar los ojos i unas cornejas , que íc ic 
habían dado por juguete. 

Con todo , <:s precifo confeflar , y confíeílo de 
buena fe , que , por mui determinado Cartcfiano, 
que me haliaífe , no dexaba de íciuir muchos , y 
mui fuertes eícrupnlos , motivados de las razones, 
que hombres mui hábiles me piopoiuae j y opooiaa 
en nueílras conferencias, Y > ü. Mr. Dcí-Cartcs no 
apacigua los rea. o, i i mi en tos de mi conciencia , dan-̂  
do una reípu íU pteciía, y cava! á las dificultades, 
que le propme en la carta , que en elle particular 
ic he efe no 5 temo mucho, y es mui natural, que 
fe muden , ó borren de mi celebco todos los dibu« 
xos, ó imágenes Catteílanas , volviendo mis eípiri-
tus animales á tornar , y íeguir la corrictíte, que 
antes teman. Vé aquí una copia de dicha nú caita, 

que contiene las principales dificultades, y 
<iuc juzgo no indigna de comuni­

carle al publico» 
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CdüA de H . * Mr, he f :C*füu 

M O N S 1 U R , 

^ - y U N C A podré manifcftar-os baftantemeatc el 
\ ^ % \ rcconocitnicftto, que debo, y tcego á ks 

J L T | exceísivas honras ? que rae hicideis ca el 
breve rato , que tuve de dicha de cfUc 

coa vos en vueftro tercer Cielo. Sis erobargo de la» 
pocas, ó ningunas prenda» , que pudifteis recoaoi 
ecc en mí , me tratafteis con tanta diftincion , co« 
ffio pudierais á un perfonage d'el mayor mérito. 
Fabricar un mundo entero en mi prcícQcia , y con, 
lideracion , aplicándolos , y cmpleando-os vos mir« 
«DO en perfona en explicarme , y hacerme compren^ 
íier todo el artificio de u n prodigiofa machina , fue 
Iionrarme de un modo infinitamente cxcefsivo, en fu 
genero, al que fuele pradicar el Rei con los Pcin, 
cipes, con los Embaxadorcs, y con los grandes Sĉ  
fiores extrangeros , quando por honrarlos manda ^ 
gue'-fc íuelcen , y hagan jugar en fu preíencia to , 
das las fuentes de Vcíallas. Ea conícquencia, pues, 
^e tanto favor, como me hicideis , podéis fegura^ 
meftee contar fobre mi lealtad , y cencrnse por 
vueftro en fado • fegoro de que , habiendo-os hecho 
dueño de mi enteadiroiento, por las fubiimes luces, 
que me comunicafteis , aún rendifteis , y prendad 
teis mas ertrechamente mi corazón por la extraordi­
naria bondad de qae ufafteis con migo. 

£1 R. P, Merlenno , quiea fe ha disnado de 
Conducirme cfta carta , podrá informaros mas bien 
de mis femimientos , yá por lo que á vueftra per-
íona fe debe i yá también por lo que toca á vueí> 
tras do£tciaas. La condadU , que fabs , que obferve 
dcfpucs , que vine de vuefteo mundo , ha podido 
perfuadirlc bien , que no habéis tenido haíla ahora 
^ilcipulo mas celofo , que yo , d'cl honor, y medras 



fk l i Te^a. T fino , díganlo los d c ñ ó l , pues ca 
mmos de un mes , que ha que vine, tengo aterra-; 
t o á todo el PeripatccHmo d'cftc País . y he dado 
lirios á los pocos Garteíknos 5 que habían que lado, 
f andaban como á fombra de texados 9 fin hacer 
íombra , ni figura : concentandofe de gozar de la 1 
verdad para sí tolos, y fin hacer otro esfuerzo, ni 
tener cuidado de hacerla recoaocer de aquellos, ^ i e 
deíde luego la habían recibido mal. Cada remana' 
tengo dos conferencias en mi caía , y eri ellas pro-1 
curo dar quanta voga puedo á vucílra Philofophia. 
He podido aísimiímo conquiftar algunos de ios mu­
chos Peripatéticos , que aísiften a dichas conferen-^ 
tías 5 y aun cfpero 3 que toáos ellos , fuera de 
i o s , ó tres $ cuyo encaprichamicnco parece invencí*' 
b le , íe reducirán , y feráu bien p rd ío tnios. Pero 
es menefter, y exigen como condición precita, que 
U les diíuelvan antes algunas diíicuktdes , qae me 
kan propuefto fobre difcccntcs puntos de vaeítra 
Philofophia. Las principales fon, ó íe forman íbbre, 
y en orden á la conftitucion de vucílro mundo* 
Mas, como en cftc particular intcotcn deltruir ^ i c í -
tras conclu^jones por s;vuci\cos' miímos pci'n€ipi%3: y 
algunos d?ellos s que fon mxú hábiles, déo un cier^ 
to aire de cípeciofidad á tus dikarib^! , defuens j 
flue algunas veces no puedo defeabnr vicio afgano 
en fus argumentos 5 he creído , que en tan critica 
conftitucion debia recurrir al Oráculo, y quenada 
podía hacer mejor , que ^confukaroi, conforme al 
permiflb , que rae áiíUis , y rogaras, eams lo h,a^o 
con Us mayores veras , que; me deis lyz , o. 
bien rae cdhiuniqueis vucilros miímos peníamienros' 
tocante á cfto , lo mas prePco, que os fea poís^ble 
Un vuge dcfde el tercer Ciclo á mi cafa no cola-
para vueítro Negrillo. Ve aqui, pues * i pQCo m¿„ 
Onienos, como lo toman eítos Moníiures, 

Propulieroriaae ai píincipio dos , @ 'tr-s ar 
ni.nros^rivialcs de aqueik^de que fuclcn ' k t v Z u 
cada día los Phiiofoplm Eícolafticos , para Í & p i & 
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i 9 S Viage d7 el mundo de {De/~Cartes. 
Rar vucüro íyücrna mundial , pretendiendo no fola-
mente , que es chime rico , mas también , que ni aún 
íc puede proponer como pura hyporefi , una vez 
lupueílos vueíhos principios. Mr. Deí-Cartcs , dicen 
los Eícolafticos, fu pone en primer lugar, que Dios 
cria la materia. Supone además d'cíío , que i a divide 
en una infinidad de paitccillas cubicas. Y uUima-
nicnte íuponc , que , determinando diverías grandes 
porciones > ó volúmenes d'clla mateiia aísi dividida, 
las agita , y hace mover al rededor de íu centro; 
haciendo al'siimímo , qi^c dichas partecillas cubicas , 
de que Te componen eftos grandes volúmenes de 
marcíia , llamados por Mr. Deí-Cartcs turbillonts, 
rueden también cada qual íobre íu exc , o al rede-r 
dor ¿e fu; proprio centro. Pero es impoísiblc . aña­
den , concebir diviüon , y movimiento de materia en 
cftos principios. 

Porque por lo que toca á la divifion , no pue­
de concebufe , arguyen » fino en uno de dos fenti-
dos : ó bien imaginan do fe algunos huecos, ¿ in te r ­
valos vacíos de toda materia entre dichas partes en* 
bicas divididas > ó bien concibiéndole eftos interva* 
los , no vacíos , fino llenos, y ocupados por algún 
uno cuerpo diferente de dichas parces. Aísi es co­
mo , aunque no haya vacío alguno en el mundo , con­
cebímos quatro dados ( por cxcmplo ) contiguos, y 
arrimados los unos á los otros 5 como otros tantos 
cuerpos cúbicos diílintos. Porque , aunque entre 
ellos no haya vacío alguno , no dexa de concebir* 
íc un cierto brevifsimo intervalo , ocupado por el 
aire , que impide que podamos concebirlos como un 
folo cuerpo. Mas en los principios de 'Dcí -Cates > 
l i i en uno , ni en otro íentido puede concebirle la 
divifion. Porque por una parte no puede íuponeríe 
vacío alguno entre las partes divididas, pues en cite 
fyílcma repugna abíolutamente todo vacio. N i puede 
por otra parte concebirfe cuerpo alguno diícrente 
de dichas partes cubicas , que pueda ocupar ÍUÍ> i f l -
lenuedios antes de ia agitación de la tnauna , puírs 
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])íifrtá parié, t $ } 
la diferencia de los; cuerpos proviene, y es cfccl© 
de dicha agitación fegun el Author d7cl íyftcma. 
Luego en principios Cartcfianos i , infieren, nopuc-» 
4c concebirfe pofsible la divifion de la materia. 

Pero aún es peor , profiguen, por lo que toca 
al movimiento. Porque no puede concebirle , que 
todas cttas partecillas cubicas, ficodo , como debe 
íuponeríc que ion , duriísimas, impenetrables, y in­
capaces de comprefsion , puedan rodar (obre fu exe, 
rozándole , y quebrándole mutuamente unas á otras 
fus ángulos , íin que haya algún vacio entre ellas. 
Porque íu pequenez no es d'cl cafo, pues por muí 
pequeñas que lean , no dexaa de íer impenetrables, 
como ni de concurrir todas juntas á refiftir el cf-
fuerzo , y movimiemo de cada una en particular» 
Luego cita hypoteíi , concluyen los Eícolaüicos , no 
puede fortcnerle 5 y alsi íe le hace acalcar a Mr* 
Dcí Cartes en lu primera propoíicion. 

Eftos fueron , Monfmr , los primeros golpes, 
que le me t'uaron , y citas las primeras diíuuitadcs, 
que le me opufieron fobre vueftro íyftcma mundial. 
HablaUias tomado de los cícritos de hombres mui 
acredicados de hábiles.: Y , como' por otra paug 
vucjiros dilcipulos afedah tener por máxima en íu 
methodo de difp.utar el ir fiempre adeianre , efro 
es , dar folamente la expoficion , y las pruebas de ía 
dochina , fin pararfe mucho'en prevenir rcípucfut 
a las objcccioncs , que tal vez podrían haca leles, 
ni ca diiolver las que de hecho íe ks hacen (ven-
taja , en que cotv facilidad le aikguran les obe icio 
dilputan por ciento , y nunca fe ponen en*la pre-
ciilon de haber de reíponder íebre ci. cae po a 
quamo le oponga) como vueftros diícipiilos , diRd 
ro le paran mucho en reíponder á k s a i^n.cMos 
de íu. contrarios , cftaban ellos peí í n a o ^ 6 á out 
üuhas dihcultadcs eran tan fuertes f que noici ^ a 
lo.ueion , y que concluirían á todo í ' i fiano def-
de e^pnnopio de la dilpma. Bcrt ^ u m m¥s íc 
íaUabaa de mvcacibies coa ules 
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roo; flage if eh m m h de ttef-íarte*, 
l®s confundí , y me acredité , defarmamiolos § | 
«chandolos por tierra. 

Como yo habla leído , y cíUba bi«n ca vuc^ 
tras obras ] íobie todo en el. libro ^ /OJ Principios^ 
y en el otro intitulado , tratado de la Luz , 6 el Mund& 
ÁeMr. Dsf-Cartes ; reípondí á ia primera objeccion , 
negando el fupacfto de aquella diftincion de inftanV 
tes 5 que ai parecer fe introducía catre la divílio^ 
de las v^artccillai cubicas, y fia movimiento: dando-i 
U a catender , que íuponíais ? que Dios no había, 
movido la xaatcna. ca. el in-íUnte en-, que i * habia--
éiMdiéq 2.n.> en otro fíguiente. Dlxe , pues , q-uĉ  
Blanca h¿bí-ais enienado-, n i (upueílo^, que ya , ante», 
de mover fe , debía, cftar dividida la mateña. Pücs? 
f f i la tercera pul® de. los. Principios r donde pí9ponci«. 
VuciVro íyítema mundial > lo. hacéis de modo , que 
nada, duis i . entesder .de, dicha difiincion deinftan^. 
tes 5 y antes bien decís poísitivamente ío contraria 
en c! eapituioó, d'cl' tratada dr. ULwc-. t donde defi, 
cribís-.: ia formación d?€l mundo- Adrirtiendo -€0»® 
advenís- en cfte lugar , á vucfttoi Icdorts- i qUe la 
4Í¥..iii®n de la materia, DO -coofiftió- CB. que "Dios ñu* 
¥ieffe íeparado^ í:as partes, de ffiodo , que qocdaffé 
ai*¿UB vacío, entre el las* i Y que tod« la áiftincíon .5. 
^ diferencia , que fiiponiaisconfiftía- en- la divcríli 
dad de los. movimientos. , que Dios- había dado ' i 
dichas- parres- defáe t i principio-, llaciéndó , que 
de i de el primer íallanrc , en- que la*, formé , empe-. 
2.* fíen a mover fe m á s de UÍI lado- .y ©tías de-otro;. 
.i)e manera , que U divifion , y el rnoviraicnto ca 
ella hypotcil , fino. Ion irar; mifma cofa , fon a. lo-
menos ísícparable?, de donde deducía-- ,, y añadía 
yo j que vos tmímo fesíais el primero a confeflar r 
que nada puede decide s ó conecbiríe reas abíurdo, 
kgufi vutibos principios , que í a poner quietas las. 
partes de la materia yá divididas. Pues , fegun vos, 
la unión de las partes de un cuerpo íelido , qual 
i be conecbiríe ia materia antes á'ei asovimieRto de 
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jahraa otras. Y,para explicarme y explicarlo mas, le di-1 
se finainientc, que no era mas difícil concebir, que fe 
haga la diviíion de las partes de la materia por el 
movimiento de las mifmas , y al tiempo mifmo, 
que íc ponen en movimiento : que cL entender co-
mo puedo yo rafgar una hoja de papel , dividiendo-, 
la en dos partes y de las quales al mifmo tiempo 
tire la una hácia Oliente , y la otra hacia el Po-s 
nicnte. A b d luego l®s libros, que les había citado, 
de vueftras obras 5 y bábiendotes moñrado lospaf-* 
íages , que eran d ^ i caío , convinieron con migo 
Ten el hecho , y no replicaron , ni hablaron mas pas 
labra en elle particular. 

Mas no bien fe ajuftó cfta diferencia, movieroti 
otra , y fue preciío entrar en ti i fp uta ( fin colera 
fin embargo , y íin terquedad 5 porque los mas de 
los concmtentf s eran hon btes de eípintu , y de bien, 
que íabian dcxaile peií'uadir , y rendir de la razón ) 
íobre como pueden paflar d'cl eftado de quietud al 
d ' J movimiemo las partes de la matecia : fuponieii« 
dofe , como le fuporen dmifiiaias , y tan unidas, 
y apretadas , por decirlo aísi , las unas á las otras, 
que ni el mas miüimo vacío fe puede concebir CJI* 
i tc ellas* 

En cuyo particular , defpues de haber oído a 
t ñ o $ MoiiCiares , dexandolos explayarle quoiuo qui-
fier^n.j les pregunté, fi , jurados-Peripatéticos qua­
les eran, e liaban períuadidos , y ciertos , de que la 
fluidez de ragua, por cxemplo , no podía dexar de" 
^cr un accidente abíbluto ? Y de que a (si mil mo P-agua,, 
quando íc hiela , fe pone en elle eftado por un ac­
cidente abfolutO' 9 llamado rigidez, y ó ¿ ^ m ^ 5 y lue­
go , dcshclandofe , fe liquide por otro accidente. 
abfoIuto , isombiado liqujdéz ? De que uno d5eflos. 
accidenres derritieírc el plomo , quando le le aplica 
al fuego y y de que acudiefie otro á fixarle , luego^ 
<que fe le aparta , y resfria ? Y al contrario, inf)¡fh,y 
ptofeguí , preguntandalcs, fi , habiendo , cerno ha* 
IWfe viíig ¿a explicación natural * Úm ^mH1^1^ 

Le que-



a o r Tía¿e h é l m f m h le tDef-Cañéh 
áfxc hace McD^i-Gartcs de todos ellos phenóiacnos 9 f. 
¿a piccicaíac de ÍA nacaraieza de ia ñaláéz , y dm 
las propriedades de ios licuíes ? poc el tnovinaient® 
de las parces infcaiiblcs de ios líquidos ( movitóent© 
que íc demucitca coa evidencia poc la diíolucioa ^ 
gas íc hace iodos ios 'días , de las fales en L^agua 
e-mail , y de ios amales i'agaa, faerLC ) : proíe^ 
gm , d igo , .prcgaataadales , íiao íe habiaa conven 
lido yá ea cite pauto i A que rcíp .) idicroxi los mas,-
confeiiando de baena fe , que no dexaban de citar 
pcrí 'aadidos, á que podiau explicacíe mai bisa mu* 
ehos phcaoaicaos , y lauchas colas mtacaks fia iat 
tc tvcimoñ de los accidsates abíolutos. ^ añadicroa, 
que ea eda petiaaiiou , cu que edabart, uno de ios 
accidentes , que abandonaaan con aicuos repugnau-? 
eia, era la ÜJidc¿ j y que ai'si pudú yo ptoleguir^ 
lia dcieDermc, pues oo queriatt portiar , ni altercar 
íobre el punso. 

Pues eilo íupuefto, d ixc, bien pcefto os vcrclsy 
MonuuL-cs , ó íatisfechos ú ' c i touo , ó mucho oías 
embajasados , que Mr. DcLCarícs ? cuyo' [ y í t e m s . 
tamo repudiáis , y atacáis. Porque también en vuef-
ico í y lie nía fe íupone ei muado todo lleno , de 
inerte , que no quede , ni íe conciba en el vacío 
aiguno. Mas no por ello dexán de moverle en él ios 
ítócrpos j ni ia dureza, y la impenetrabilidad de fus 
partes íenübíes , ó iníenübics , fon parte para im­
pedir dicho movimiento. Por qué razón , pues , no 
podrá gozar de los milmos fueros la materia de Mr . 
Def-Caites , no íictado , como ciertanaente no es, 
mas foiida , ni mas impenetrable , que la vueftra ? 
j o r qué habrá de íer mas impolsible el movimiento^ 
de las partes de la materia Caítcíiaoa , que el de los 
Cuerpos Aciftotelicos , ettando , como fe lupone, el 
CÍpacio igualmente lleno, y embarazado en uno, y 
en otro fyftema? Vofotcos, y nofotros , profeguí , 
íuponemos lo mifmo , Ue lo mií'mo nos afsimos* y de 
una milma dodrina ufamos contra los Epicúreos, quan-» 
do d'eí moviajicnto quieren argüir, . ó duiionihar. 
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tftvb ellos hablan , la indiípenfable Dccéfsidad de fus 
inícnfiblcs vacíos , eíparcidos por todo el mundo » 
y en rodos los cuerpos. Su pretendida demoftraekm 
fe reduce a cfta forma. Para que falga de fu lugar, 
y fe mueva un cuerpo es menefter s que otro fal­
ga , y dexe el fnyo : efie otro no puede falir de fu 
lugar, porque ü rodo eí erpucio efíá ,, como íe fu-
pone 5 lleno , no tiene a. donde r luego no puede 
haber tfiovimícnta r á menos, que fe fuponga algún 
vacío. Y al cor.trario fupueftos varios vacíos, aurt-í 
que infeníiblcs $ en los cuerpos y fe concibe bien * 
que podrán: cftos^ movcrfe con facilidad' r compré 
piendofe los mas flexibles- r y dando aísi lugar al 
impulfo , y a! movimiento de ios: otros»- Pero cftc 
dilcurfo- es uti' puro fophyíma:; T cuya; íoiticion vofo-,-
tros , y noíotros darémos^ con folo decir r que , parg-
concebir- bien'como- puede hacer íe con facilidad e l 
movimiento^, aunque no haya: vacío- aigiino , bafta« 
t£ íuponec r Y enrender ,. que-'nunca- íe; mueve ua 
cuerpo. íolo- 5 fino* , que es preciío qnc al mifmo.-
tiempo , que un cuerpo dexa iw- íugar r entre otro5 
k ocuparle. Y una vez, que íc conciba'qoe puede^ 
un cuerpo; cntrac ocupar el lugar de otio en el 
mifmo inflante en que ,eñe le dexa , ya no hai difí-
sultad en concebií 5 cornos fe hace j 6 puede hacerfe 
ci movimiento»» 

Moílraron mis Peripatéticos íorprenderfe al vér^ 
que de um prmeipio r ó fupolicion , que con tanta 
liberalidad; me habían dado , o permitido , deducía 
yo un* confequenciá tan: immcdiara^ p y un- cía raí 
contra fus pretenfiones j y pjenío' r que fe arrepin­
tieron bien de fu d'emaílsda condefeendencia;- Vien"-
dolos, pues, en ffee embarazo r me adelanté á de­
cirles , q u r ro queria' aproveeliar.me de la ventajap. 
que ellos me habían dado , no obíbnic eíiar perfua-
dido á que lo h?.bian hecho forzados por la evi-. 
dencía de la verdad. Que no quer ía , que me acu-
íaíien , como acafo lo harían vá algimos d'cllos-

gara configu l de hsber ufaáo dc^ íorprcífa, y; 



abuudo de la tonfianaa , y bondad , para hatería 
dar , y caer en la red , que les habu prevenido de 
autenuno. Y Ultimamente , que (para que conocicf-. 
ica lo mucho , que podía fundar, no yá en íu bon^ 
dad , ü no ia de ia cauía , que feguía) en fus miU 
«ios principios podía , y quería hacerles probable , a 
lo menos , la verdad en queftion. 

Hai , Monílucés, les dixc , en el fu je to , que 
tratamos, algunas prevenciones, hijas mas de ntic(tra 
imaginación , que de otra cofa. ímaginaíe lo pri-; 
mero , que un cuerpo , rodeado de materia , cRá 
mucho mas apretado , y no tan holgado , digámoslo 
aísi , en medio de dicha materia , (i es íblida , como 
lo citaría , ú la materia , que ie rodea , fuelle liquida. 
Pero cito yá fe vé , que es evidentemente talfo. 
Porque , ü el mundo ct tá , como íe íuponc , entera­
mente lleno , no caoe mas , ni menos materia c» 
elle , que en el otro lugar de igual capacidad; y por 
comiguicncc , quai íc la luponga liquida , qual 
íoi ida, igual apictura , 6 holgura r por decirlo aísi, 
tendrán ius partes, y quanto le baile , ó íc íuponga 
en medio d'eha,, 

Imaginaíe lo Cegando , que el en cipo liquido i 
por razón de ta l , cfta difpuclto (iempre á ceder á otro 
qualq.úera cuerpo ; y al contrario , que , una ves 
que el cuerpo lea (olido , nada le puede hacer ceder, 
eííando en medio , y rodeado de otros cuerpos (olidos. 
Pero ni lo uno, ni lo oiro debe íuponeríe por cier­
to. La faltedad de lo pámeto fe demueftra por, una 
experiencia bien común. Llénele de agua una botella 
de vidrio, que tenga el cuello algo eltrecho, y lar­
go , y Tuelvaícla pcrpendicularmentc hacia la tierra. 
No hai duda , que l'agua por si' íisiíma inclinará , y 
por fu proprio pelo lera impenda hacia b.ixo. A i ú -
lííifmo no encontrará , ni íe ie pondrá al pallo cuerpo 
alguno, fino el aire , el qual cierra.vente es macho 
mas huido, que Tagua. Mas con todo ello no podrá 
movede Pagua , tmencras íe mantenga la botella en 
dicha pofitura perpendicular > y íolo el aire le hará 
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fantá rcrifteñcia , quama podría hacerle un toerp® 
foíido , coa que fe hubieííc tapado fuertemente la 
boteUa. Qnc cofa , pues , impide el movimiento da 
l'aaUa en eilc cafo ? El Peripatético no duda feípoa-
der, que efto confiftc en que el aire , y Pagua íe ha­
llan en tal fituacion , que por mucho , que íc esfuerce 
Tagua á mover fe , y á íalir de la botella , no puede 
determinar , ni aún dar lugar ¡ai aire para que entre á 
ocupar el que clladexaría, al tiempo miimo en que eíla 
ie dcxaííc : fin lo qual no puede íalir , ni moveife. Si 
bien, luego que le mude de fuuacion , y íc incline 
algo la botella , de fuerte , que pueda inlimiarfc por 
entre Pagua , y el vidrio algún poco de aire , por 
mu i poco que Ua , fe moverá , y iiá íaliendo Pagua k 
proporción d'?el cípácio,qu« pueda h ocupando el aire» 
No debe, pues, fuponcríe abíoituamente, que el cuerpo 
liquido cáá üempre diípueíto a cederá ortos cuerpos* 

Tampoco debe íuponciíc , proícguí} que no pue-
'da moverle , ni ceder el cuerpo í'ohdo , rodeado de 
ocros; y lo pruebo aísl. Supongamos la miíraa bote­
lla llena petfetUmentc , parte de agua , y paite de 
cantidad de pequeños cuerpos folidos, de todo gene­
ro de ñgiuas- y eíparcidos por toda eíta malla de-
agua. Imagiaemonos. también ,, que todos eílos cuer­
pos eftán en una perfeda » y abíoluta quietud. Co­
mo I'agna llene exactamente todos ios elpacios , que 
í i a i jó íc concibe , que hai entre dichos cuerpos, es 
precíío , que concibamos también iodo genero de íigu* 
r̂ s en c \ h i pues es predio concebirla acomodada ai Du­
que de dichos eípacios intermedios, los qualcs no pue­
den dexar de fer de todo genero de figuras, fiendoío f 
como íe íupone , los cuerpos , que los forman. Con-
cebirémos , pues , que en dichos eípacibs inter­
medios hai pequeños globos de agua , pcqucSos 
triángulos , exágonos, cubos, &c. Supongamos aho­
ra , que íc agüen , y pongan en movnmcncQ cita 
agua, y elros cuerpos incluidos en la boulla. Yá 
? Prccifo concebir , que: , moviendoíc , y mudan-
Qyíc todas las pactes de Pagua , no pueden dextr de 
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mmáadc al pufino, ^tiempo, todas íus fi.giií:as. Es 
ch% qwe los pequeños globos de agoa fe dividirán 9 
por excmplo^cn pequeños, hcmiípherios. , los cubos 
peíderán fus. cfqomas.j y íc haián globos» &c8.Con-
cibefe también que titos pequeños cuerpos , como 
tambicn las parres de Tagua „ reciben unos mas, 
otros menos, moyimicnto.. Que aísimiíoio: todos, y¡ 
todas fe mueven de fuerte s¡ que- po por cíío haya 
de rqfultac- el mas minimo- vacío^, entrando- los unos^ 
ó las unas i ocupar en el mifmo inflante ei logar, 
que dexan las otras , ó los OÍÍOS. Y u'timaren te, 
que todo-efto fe executa. con la mi fea facilidad,, COR 
C|pe fe dividen s, y apartan las parres de Fagû o... ^ 

Eri fuma concebímos , que eo ei primer inftan«í 
te d'cl owviíiíieDto.. fe hace, una grandiCsima. mudas*? 

de figuras que cfta. mudanza íe hace por la-
fracción 3 y íepaiacion de las paites: que efla divi^ 
üon fe hace por el movimiento, de las mi i mas, f, 
que cftc movimiento.; na puede hacerfe fin cfta- di-;-
mGún : que afsi.-'el movimiento 9 como la diviilon de. 
dichas partesproviene- d?el esfuerzo- , que fe hace, 
para mover todo lo- beluido. en la botdía : que tw% 
iprie no - íe divide- en dos-. , á. menos ? ^nc fe ÍRÍinúei 
entre illas-alguno- dé. dkfce.s- cuerpos; íofidos^ ó 2 U 
|uaa «tra parte de ag,ua. Fot cxcaipl©-. que no pier--
Se un cubo, alguna: de.- íus efeumas ,, fio que fe 
íñíinúe , y. entre, en fu Imgar algona- otra porcíen de 
agua 3 6- algún otro cuerp® 3 o cuerpos- 5 que le ocu-» 
f t n y. llenen, exachíiiesne,,, Y últimamente conce­
bimos , que fola una cofe puede ioipcdit. la divifion^ 
y «i mo^imiesto, de: dichas- partes es- a. faber , (i; 
«s t a l íu diípoücioo 5. %ue , dexando fu lugar las unas,-
no puedan las otras- tomarle a l miímo tiempo. Por­
que , no habiendo, vacío; alguno antes d'cl roovi-
micnto y como, fe (úpeme 5. tampoco puede haberla 
al tiempo á?cL movimiento' miímo». 

Supongamos yá 5 que: íod¿i; c f t i agua-5 y todo^ 
©ios cuerpos fe han reftituido- al. citado de quietud 
qus- tenian antes j ya luc^o c t í n t i b a m o s q u e i u -
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0 t de l is partes de i?agaa, que oeüpába todos los 
interfticios , que había entre los cuerpos foiidos ? ic 
introducen , y colocan otros cuerpos íolidos , que 
llenen exada > y preciíamentc dichos interüicios; é 
bien íupongamos , que íe hiele toda Tagua fin au­
mento , ni diminucioa de íu volumen. Supongarr.os 
mas , que Dios hace esfuerzo para mover toda eíta 
materia inciuida en la botella , y que procura dividir 
ai miüno tiempo todas íus paites en ci miímo ien» 
t i d o , y é7ci miímo modo preciiamente, que le d i ­
vidirían , y moverían las partes de Tagua , cuyo lu­
gar ocupan. Todavia no íu pongo movimiento , íino 
i o í o ei impalíó , o esfuerzo para producirle : lupo-
i i c ion , , que ninguna implicación envuelve en íus 
términos. Pero üeíicndo •, que d?cl iuipuií© deben 
feguirle indlípeníabíemente la diviüon , y el movi-
miento 5 y ducuito aísi. 

De dicho impulio áeben feguirre la divifion > 
y el moviancnio , 11 nada hái que lo,impida. Pero 
es a í s i , que nada hai en eita'hypoieli , que pueda 
iiupeduio. Porque la diipoiicion de las partes á la 
divilion , y al muviunento la milma es ( a lómenos 
reip.cto de Dios ) en-eita Uy putei i , en que íe íu-
poue toda ia maiena íoiida 'f que en la aniccedente 
de los cuerpos IOÍÍUOS mezclados , y incorporados 
con ia materia liquida. Y , ü fucile invencible ia 
opoiicion a la divuion , y al movimiento , que í c 
nuigínan algunos en las partes de ia materia toda 
folida , íin duda lo feria también en la hypoteii de 
ios foiidos mezclados con los líquidos. Pues <, ÍJ con­
cibiéramos , que en cita era tai la diípoíkion de las 
partes de 1 agua , que , yendo una á movetie , no 
podría otra , m otro cuerpo tomar íu lugar en ei 
miímo inflante ; feria predio concebir íamniCú,qoc 
nunca íe podiía hacer elrnovimknto, ni la diviuoti 
de dichas-partes. C m n íucede , y Ce vé en U ex­
periencia , de que hablé al 'principio , en ouc ninv 
guna picre íe cae de ia bj.eiia , m e i u pcipcn-
dicuiarmente boca a Oaxo j porque citando todo el 

el* 
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efpacío lie ti o , todas las parres tefiften unidas , f 
en común al esfuerzo , y movimiento de cada una 
en particular. Mas una vez, que concibamos > que 
las paites d'ella materia , mezclada de íblidos, y lí­
quidos ? eftan dirpueftas de fuerte , que , cafo, que. 
fe mueva una , haya de tomar otra al mifmo tiem­
po fu logar, y d que ella dexa , oirá , &c. es prc-
ciio concebir tambicn , que al i m pulí o , ó csfiserzo?:, 
que fe haga para dividir , y mover dichas partes, no-
pueden dexar de feguirfe fu diviíion , y movimien­
to. Aísi ? pues , también en la fegunda hypotei] d é l a 
materia toda folida , íupuefto , que Dios impeUefle, 
y determinafíe fus partes al movimiento d?cl miímo 
modo , y en el mifmo fentido , que hubieran lido im­
pelidas las partes de Tagua en la primera hypote í i , 
ie hace claro , que , al mover fe una de dichas partes 
foiidas ; entraría otra á ocupar fu lugar en el mifmO: 
infíasiíe 5 pues feria impelida , y deicrniinada^ como la 
parte de agua , que debiera ocuparle ci.> la primera-, 
hypotefi. Luego cu la fegunda bypotefi deben fe­
guirfe al impullo la diviOon , y el movimier t© de las; 
paites , como en h primera 5 y confi guien temen re. 
110 debe fuponerfé , ccaio indubitable > q u t u n c u c r 4 . 
po ío i ido , rodeado de otros ,. DO puede moveríe , n i 
ceder al impuifo de otros cuerpos... 

Tocia la diferencia, que hai; de unat otra hypo^-
tt í i , es que las partes de los (olidos no fe dividen 
unas de otras "con tanta facilidad, % ecmolasde los l i -
quldos > y aísi pueden exigir í; para dividirle , y mo-
vcife , mayor impuifo ,: é esftierzo. Pero quien le-; 
quitará á Mr. Dcí-Cartcs , que íuponga , íi quiíiete, 
que Dios impele la materia con un esfuerzo 11 finito? 
Con advertencia , que la cpoí idcn , ó tefiftencia ,. 
queden cíle cafo harían laspams déla maieriaá fa 
éivifion , y movimiento, no ícna de todas juntas, y] 
«n común contra cada una ce paiticular. N i habría 
/ras reíillentia , que la que cada una de las partes 
lr«na , o podría hacer en particular á íu propria d i ­
viíion. Pera; e ü t ciaúfijmaiíientc íe concibe ? ^uc 00* 
es invencible^ ' £ g 
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I n una palabra. Es pofsible la divifion , y oí 

piovimient© de los folidos en qualquicra cfpacio , 
una vez que las partes de dichos cuerpos fe conci­
ban impelidas hacia todas las partes d?cl cí'pacio, y 
determinadas de íuertc , que , al moveríc cada una 
dadlas , iramediacamence entre otra á ocupar fu lu« 
gar. Sin cita condición es impoísibic el movimien­
to aún en los liquidos : con ella es Hecclíario, halla 
en los folidos. 

Eíla explicación , les dixe, me parece unade-
oioftracion legitima. Mas no por ello pretendo , que 
la recibáis , y reconozcáis por tal. Por ahora me 
daré por conrento de que fiquiera os haga tener por 
loípcchoíos los argumentos contrarios , que harta 
aquí fe hacían , y reparabais indiíbiublcs , en cite 
íujeto. Si quiíiercis reflexionarla , y cxaíninarla deí -
pacio , cipero, que me concederéis aigo mas. 

De hecho > Monfiur , mis Peripatéticos fe die­
ron y ó moltraron darle por íarisfechos de mi rcí-
pucíta. Solo ics quedó un ligero eícrupulo motiva­
do de que fepoiian , que dabais figura cubica á to­
das las partes de la materia en el inflante de la 
primera divifion : circuníiancia , que k.s daba He ra­
pte alguna inquietud. Per© á citó les dixe, que por 
poco , que quiílcílen reíiexionac fobre lo que yo 
acababa de cxplicarlies , claramente conocerían , que 
dicha circimOancla no añadía cípecial difíeuJud, Y 
que, quando la añadiclíe , no citaba á vueítro cargo-
pues nunca habíais hecho í eme jante lupoíldoti : ¿QÍ 
n-o yó podía bien asegurarles , y ellos podían conven 
cerfe , leyendo vucihos cícritos. Qüe en el Lbro 
k s Principios íblO'fuponiais, que no todas ¡as parte-
de la materia habian lldo redondas 5 y que en el tra^ 
tado d e l a L u z cxpiefíamente las atribuláis todo genes 
ro de figuras, imagiaables. Mollréles ios Íü'gar% 
mlimos , y les hice leer en ellos vaeíUas mtímas 
palabras > para que falieíTen enteramente d'ci cíen*, 
puloi y , con cita ocafion les hice notar, y rceono 
ccr de l A & q U iuñdeiidad , 6 poca cxiai iud de 

Da al-
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algunos Authotcs , que habían cxpucfto afsi VUcftYaü 
doclána á fu antojo, y como les citaba mas á cuento, 
para impugnaros eoa ventaja. 

£a ña reíamí s y Íes expliqué cu dos palabras 
redo vaeítro peníamicnto , ci qual entendí ílcmpre 
ca cita fqrma : es á faber, que Dios en la pñmcra 
agitación , y d m ü o a de la materia había hecho 
partes de rodo genero áe figuras 5 y que las había 
impelido , y determinado á moverfe de todos lados, 
y modos. Que , hadsodolás moverfe aísi , había 
hecho d'ellas un cuerpo fluido , d'el qual había to* 
ni a do dcfpues cierus grandes porciones , o volúme­
nes , para agitarlos en circulo , y formar d'cíte 
modo ios luibiUones: de modo ., que rodas las pac­
tes iaíenliblcs gitaííea cada qual reípectlvamente al 
rededor d'el centro de fu ¿urblllon , y además d'cíló 
muchas , o las mas d'ellas rodaiíen también cada 
qual íbbre fu pioprio exe. Que po? cftc movimien­
to , y tumulto fe hacía una gcáa aiudansa eo las par­
tes de la materia , perdiendo las unas fus pequeñas 
puntas Í y uniéndole entre sí , para formar ciertas 
pactes algo mayores, las otras. Que yo mifmo des­
pués da vos eliiba pctfuadido á que cada inítaute 
eílaba fucediendo ello , ó algo muí femejante , en­
tre Jas partes iníenübles de los líquidos. Y ulílma-
mente , que de la mudanza , que l'obrevenía en Jas 
partes de la materia , deducíais la exíílencia , y di­
ferencia de vacftíos tres elementos. Ollaré, Monfmr, 
prometerme , que no os defagradarán mucho mis 
rcfpueftas 5 y que afsimiímo reconoceréis, que , u 
foi inferior á muchos de vueftros antiguos dilcipu-
ÍOÍ en iogenio , y capacidad , a nadie cedo en la 
«piieacion , que deíeais , y decís , que debe darle 
al eiludio de vucllcos cíe ritos antes de hacer criúSj 
mayormente poí aquellos , que quieran empeñark 
en coiubatitios, 6 en defenderlos 
4 Continuando , pa/;5 , en dar-os cuenta de mis 
•onfriendas > cita , dr que acabo de tratar , tuvo 
üu> etcetos. Jul ptimero fue hicer , que dichos pórv* 

pa-



páticos conlgicílcn algo, la mala opiniott , en que ef-
taban , á cerca de vueftra doár iaá ; y que no la re-: 
putañcn yá como hacían antes , abfolutaraente im­
probable , expuefta á mil ab íurd^s , toda llena de 
contradicciones , y un íyftema en fin todo chim^ri-
co , que fe deílruía á sí mifmo. El otro efecto , no 
tan favorable , fue, que dos ? ó tres Cellos , los mas 
hábiles , y penetrantes, habiendo con efta ocafion 
entrado en cuidado , fe aplicai®n mu i de veras al 
cftudio, y examen de vueftíos cielitos, áonde pre­
tenden haber deíctibicno invencibles dificultades: 
lobre que , como yá os lo dixc al principio , me 
Contemplé obligado á coníuhar os. Porque á la verdad, 
por mui dctcriTÚoado Cartefiano , que yo me reco^ 
nozca , y por mas qus me haya animado el primer 
íuceíTo, no dexode conocer, que ion embarazantes-. 
En íuma, yo me hallo íobremanera embarazado j y 
para íallr de tanta dificultad 5 he' meiiefter luces tari 
yivas como las vuellras. 

Quince días fe eitu vieron dichos Monj i l res fin 
proponerme reparo confiderable contra vueüra doc-, 
trina. Y tres , ó quatro conferencias , que en eñe 
tiempo tüvimcs , fe paííaron en apurar vuefíros fen-
timientos, y en liquidar? ó aclarar ciertos pafíages, 
y clauíulas de vuellras obras, cuyof féntido creían, 
o afedaban creer , que no alcanzaban. En mi ícrv 
t h era efte un eftratagerna , de que liíaban , yapara 
ganar tiempo , yá también para irme empeñando po­
co á poco en algún mal paíío. Pero , me reparé 
trmi bien contra fus ardides advertido de que las 
babia con tres coírib.^ienrcs mui habile'sV y experi­
mentado?. Es verd id también , que la bondad «fe ia 
caufa , que foílenía , me alentaba, y aííeguraba mu-
chifsimo. En fin , dos dias ha , que fe declararon 
altan-ente 5 y ofreciendo , ó mas bien amenazando 
impngnar antes de mucho lo mas dbr vueílra Meta-
phifica , y de vnefha Phyíica , me dixeron , auc 
querían atacar defde luego' el íyílema de vueftrós 
tuibiüoses ( que es lo mifmo , que'acometer-os por la 
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frente) ; y que eíperabaa traitornar , y echar par 
tierra toda vucítra doctrina en cite punto. 

Con todo, coaio (on no menos bic® criados, y 
atentos, que penetrantes , y capaces : y citando por 
otra patee , como eftaban , muí íaüsfcchos de U 
bondad , y eficacia de fus diícuríos ; no quiíieron 
obligarme á rcíposdee de repente , por ahorrarme 
el embarazo , y la confufion , que previeron bicu 
no podría yo dtxat de tener, íi hubiefic de reípoa-
der deíprevenido , y lobre los banco? , como íueíc 
deciríe , á tan taertes argumentos, Dieronmelos, 
pues, por cícrito , para que ios examinalíe dcípa-
cio , y á mis iotas : contentándole por entonces 
con leérmelos una Tola vez , por ver , íi comprendía yo 
bien fus peníamientos. Y debo confeflar , que , a cla­
que procuré hacer bien el bravo, y no moftrar fla­
queza , interiormente les agradecí muí de corazoa 
la atención , que otaban con migo. Porque no ar­
güían íino con ios mi irnos hechos, ó con principios, 
tomados palabra por palabra de vueftras obras, opo­
niendo ios unos a los otros , y mollrando , ó inten­
tando demolí ra r , que íc deílruyen mutuamente : y 
todo cito de on modo tan plaufiblc , y vetofimil 
que ss preciío fer Mr.DeC Cartes, ó , a lo menos, 
mucho mas hábil , que yo , para poder, darles reí-
p u e ü a , que íatisfaga. Voi , pues , á trasladar en 
proprios terminas lo mas principal de fu memoria, 
cuyo titulo es 

^Dificultades ) que ciertos f e ñ p a t e t i a s propuf is -

ron d u n C a r t e f i a m contra el general fyfiema, 

( P e í mundo de M r S D e f X a r t e s . 

T I yTOftraráfe lo primero , dice , que el orden, 
^ ^i'P0^^011 5 q'Je dá Mr. De í-Car tes á 

X v JL la materia , é mas bien á fus tres ele­
mentos ca los tutüillones , no puede conformarle á 

las 
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lás principales reglas d 'cl movimiento , que él mif-
» 0 eftableció i ni fe aviene con las proptiedaJes, 
^ue atribuye á dichos elementos. De donde faldrim 
confequencus» que deílruyan enteramente íu doctri­
na, tocante á la naturaleza de la luz. 

Moltraráíc lo íegundo , que íu explicación de 
la naturaleza , y phenómenos de la luz no íe aco­
moda , ni puede íubíiftic con la diipolicion , que dá 
á dichos elementos en los turbilloncs: como ni corv 
la dilpoficion, que dáá los rniímos tarbillones refpedti-
vamente entre sí rniímos. 

Lo tercero , y ultimo fe moftrará; que , en los 
mifmos principios de Mr. Dcí-Cartcs , no puede la 
tierra , como ni otro alguno de los Planetas , tenes: 
proprio turbillon en el turbillon Solar. V , íi efto 
fe dcmoftraíTe , íc traítornard , y echará por tierra no 
folo la Aftronomía de Me, Dcí-Cartes , mas también 
toda la fabrica , y economía de fu mundo. 

Primer Argumento, 

• y^Uponcfc defdc luego el gran principio de 
Mr, Dcf Cartes > ello es , que t&dd cuerpo, 

\ j y Agitado en círsulo ? hact quant® puede , por 
apartar/e d7el centro d*el circulo , que def~ 

eribs mfu movimiento* 
2 D^efte principio general fe ílguc luego , co­

mo confequencia immediara , ella propoficion pañi -
cuUr , es a íaber , que en un turbillon , en me fe 
Agiten en circulo las materias d el prir/itro , ¿el fegundo, 
yd'el tercer elemento , todas tres materias procurarán, 
apartarfe, como d por fia, a1 el centro d'el turbillon, 

3 Sale también d'el mífrno principio otra 
Gonduüon no menos cierta , y es que en él tffitér-
Zo » y I * * * ' * común , qt*e hacen Uvirfos cuerpos , af* 
f i mezclados , y agitados , pjra aparúr/e d'eí cen­
tro de f u mouimientt , prevalecen aquellos t que 



2 , i 4 r^ale ^9 ̂  mn¿0 Ü tDe/~Cartes, 
fon mas propríos a mover fe , y obtienen mayor figitaeíoni 
demanera , que al fin habrán de montar íbbre ios 
etros , conftriñcndoios á rctirarfc hacia ci cent;o 
ú7c\ turbillon , y quedándole ellos dueños de la cir« 
cumferencia; 

Quando eña conclufion no íuvicffc una indifw 
pcnfablc dependencia , y una viíible conexión con 
dicho principio , como realmente la tiene , bailaría 
que fueíle $ como es , exprella de Mr. Deí -Outes 
en diverfos lugares de fus obras 5 y mas en parncu-
lar en la quarta parte d'el libro de los Principios, 

NMm*. 23* donde por' efta mifma pro poli clon dá razón d'el 
movimiento de ios graves hacia el centro de la cier­
ta : declarando aísimifmo , que no por otra razón fe 
mantiene la tierra debaxo d?el aire, y el aire debaxo 

4 Todavía fe añade otra propoficioR,, que 
afsicnta , y repite muchas veces Mr. Dcí-Caites, íb ­
bre todo en la tercera , y er» la quarta parte deloí, 
Frimipm , como también en el capitulo 8. d'el libro 
de ¡a Luz : es á faber, que el primero r y t i fecundo ek-
mento fon mucha mas aptos a moverfs , y tienen mucho 
mayor*agitación , que el tercero j cuyas partes, por fer 
de mui varias , y irregulares figuras j y a-i-simiftno 
de algo mayor volumen; que las de ios ó t eos , fon 
mas embarazantes, y peíadas. 

Eíio íupuefto , dicen , defde luego admitimos á 
Mr . Deí-Garres, que y liabiendo fido criada la mate* : 
f i a , como él íe lo imagina ? no íolo haya podido 
Dios dividirla , y moverla , mas también , que de he-» 
cho la haya dividido,y movidotComo nos propone.Pero 
hadamos alto aqu í , y fixemos nueftra conrideracion 
en elle gran volumen de aiaiena , en cuyo centro 
fe coloca , por cxemplo , el Sol. Concibamos ade­
más d?cíTo , que eñe turbillon , ó gran volumen de 
materia , compuefto de una infinidad de parteciilas 
infcnübles , fe mueven todo en circulo , rodando ,y; 
girando dichas partccillas al rededor de íu centro. 

D7cílc movie ra deben nacer , ícguu Mr. Deí1-
Car-r 
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QitXcs i fus tees elementos : es a fabet, el polvillo, 
ó materia fubál d'el primero , los glóbulos , 6 bo­
lillas d?d Cegando, y las partes ramofis d'el terce­
ro : todos los qaales fon partes de la materia, y fo-
¡o fe diferencian por fus diferentes figuras, y por íu 
mayor, 6 menor tamaña. 

Sea, que el tercer elemento feformaííe, quan-
do fe formaron los otros dos , como parece, que io 
fu pone Mr, Dcf-Cartes en fu tratado de la Lu-z : ó yá 
fea, que íe formaílc dcfpues por el amaíío de nui-
chai de las partes d;cl primero , como parece que 
lo en fe ña en el libro ds los Principios > pretende eíls 
Phiioíbpho , que en dicho uimuico , y deípues que 
la agitación de la materia haya durado lo bailante 
para que fe quiebren, y gallen ias eíquinas de las 
partes d'el fegundo elemento, deben ias d'el párne-
ro obtener particular , y principalmente dos lugares. 
E( primero en todo el efpacio d'ei tíitDÍHoa , por 
todo el qual deben ellac eípareídas para Henar , y 
ocupar exactamente todos los iruecllicios , que ha^ 
ya entre todas las demás parces de la materia. Y el 
otro en el centro d'el turbillon , á donde las harán 
baxar las bolas d?cl fegundo elemento , y en donde 
formarán un grande a nado , o cuerpo efphcrico , y 
fluido, que no es otra coía , que ei mi fin o Sol: el 
qual, por razón de la agitación circular de íus par­
tes , y d'el esfuerzo, que dichas partes hacen para 
apanarfe d'el centro de íu movimieato , impele los 
glÓDulos d'el fegundo elemento en todos ios pumos. 
J por codas las lineas imaginables 5 de manera, que 
comunicando por fu medio eíle miímo iaipulío i 
nucítros ojos , hace en ellos una cierta imptcísion 
de que proviene, la íenfadon de la iuz. 

A ello íe reduce, proiiguín , toda ia bella docj 
trina de Mr. Def-Cortes en eíte paí ticular. feo por 
tos milmos principios , y por fus miímas píopodciu-
nes fe ie medrará , que no la materia u'ei primer 
elemento, linoautes bien la d'el tercero debe obte­
ner el centro d'el turbuíon. De donde le ícsúírii» , 

que 
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que los Aftros , incluido cambien el Sol , bien le-
xos de fer iuminoíos , no ferian fino cuerpos opa­
cos , como U tierra ; pues vendrían a lee unas cier­
tas maflas , 6 cuerpos í'olidos , c >noputitos de par­
tes d?cl tercer elemento , acinadas , y trabadas en­
tre sí fin orden , y no íoio pribadas , nías tambica 
Incapaces d?el movimiento , que requiere ia h\zf 

fDemofiracíon* 

'mm\t^ mochos cuerpos , qué fe muevan Juntos 
dreularmente , aquellos fe apartan menos 
d'ei centro d'cl movimiento , que tiene» 
menos fuerza , y conato , para apartatfc 5 

y aquellos tienen menos fuerza, y conato , que ion 
menos proprios al movimiento , y reciben menos 
impulío: como también , por el contrario , los que 
ion anas bien diípucftos á moveríc , y reciben mas 
fuerte agí ración , fe apañan mas de dicho centro , 
y fuerzan los demás á arrimaríc , y aun a entrar 
en él. Efta es la tercera pcopoücion , que íc fupuío, 
tomada de Mr* Deí-Cancs* 

Pero es a f s i q u e b materia d'el tercer cierne»* 
to es mocho menos propria á moverfe , y no es 
capaz de tanta agitación* como la d'el primero. Ella 
e$Ja quarta propoiieion , que también íc íupufo , co­
mo doctrina de M i . Del-Carteso. 

Luego no la materia d'el primer elemento , fi­
no antes la d'el tercero debe obtener el centre d'el 
turbiilon. Que es la propoiieion , que fe propufo , y 
íe ofreció dar demoiirada , contraditotia de aquella en 
que fundí Mr. Def-Cartes todo fu bello fyílemade 
Ja luz- Luego el Sol , y las Eftrelias no fon cuerpos 
lummoíos, fino opacos. 

Nada fe le atribuye , nada fe le fupene á Mr. 
Def Cartcs , que no fea fuyo. Prcguntaície , pues ? 
ahora, por qué principio , no fabiendo, que haccríe 
4l¿ ios íra^mentos | © partea de que íc 'forman la& 
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tíia^ilas d'el Sol , ni , que ufo darles en el centro , 
ni aún en las cercanías d'el centro d?ei turbillon , 
ti donde , fuponc el mlfroo , que íe forman : íc Ic 
jggunta , dicen , por qué principio hace falir hácia 

xa circüír.ferencia dichas partes, tan ramoías, y can 
poco proprias a! movimiento , como las fu pone ?y, 
no contento con efíb, defpues de haberlas arrojado 
fuera d'el Sol , las hace formar en íu contorno una 
eípecie de aire , ó atmoíphera , que fo eftienda 
hafta la efphera de Mercurio, y aún mas allá? Có-: 
« t p , y por qué t á t o n las-partes d'el primer clemenr 
to , y las d'el ítgundo , quedándofe en el centro, 
ó cerca d ' é l , y m todo cafo debaxo de dichas parw 
tes ramoías , las ceden con rama facilidad el derc-j 
cho, que, en vi) tud de íu mayor agitación , y ma* 
yor diípüíicion al movimiento , tienen para moveríe 
mas, para aipif'ar , y para obtener la circumferen-
cia , y íus immediaciones? Y , íi una vez, fe tolera, 
reípecío d'el Sol , eñe deíorden , y la fractura de 
las leyes eftablecidas por Mr. Def Canes en fu mun-. 
do 5 por qué , re (pecio de nueftra tierra , una pie­
dra , que yo arroje al aire , habrá de fer forzada 
á baxar hacia el centro por la materia ci?el íegundo 
elemento : debaxo d?el pretexto, que no es íuyo , 
ni le es debido el lugar, que fe había hecho en el 
aire , y» que antes bien es debido á dicha materia, 
la qual no hace mas , que recobrar lo que había 
cedido á la fuerza d'el impulfo , que yo habia co­
municado á la piedra? 

Aísi fe concuerdan , y afsi fe acomodan entre sí 
los principios de Mr. DefXanes l Aísi , no obftan-
tc , que dJellos fe ügan concluliones contradictorias, 
les intitula , y les vende por pñncipios, á la fombra 
de rales quales cxcmplos , de que labe ícrviric á 
tiempo , y con arte , para alucinar á quien lea íus 
obras fin reíicxion : disfrazando U&i fus paiaiogif-
«>os , y haciendo pafíar á vueiias de tai qual bella 
explicación , que dá , d'efte , ó d'el otro particular 
phenómeno , propoíiciones , que ningún bucu ciw 

£e ten-



¿ t i l fiage W4 m*ncto de^ef-Cárteh 
hendimiento ? nu citando preocupado , pudiera al*» 
mitir! 

M e es, Monfmr f; e l pr i«cr argiuaento de i o l 
que dieron los Peripatéticos en íu memoria ; cuy 
conclülion pudiera enojaros muehu, üno lupicraís ^ 

íComo (abéis muí bien , que el ctliio elcolaílico no 
írían cuito l ni tan _dvU 2 íSomo el idclaJCortc. 

i S e p m h A r g u m e n t o . 

PARA comprender bien cfta díficultac! , -debí 
Lfüponeríe io primero con Mr. D e í C a r t e s ^ 
que las HttrclUs iixas no eílán en la circum-
ferencia dw -una miima eíphera ? ni diftan 

igualmente ,d'el ;.centro .d'eftc nucítro mundo mí ib ie , 
fino, que las unas :C(.táa .como Sumergidas ,á iriiasdif-
tancia en ellos .bailífsimos eípacios d'ci Firmamento; 
y las otras diitan .menos d'el centro de dicho nuef-
:íro mundo. Lo íegundo ,debe ;iupoaerle con el miC* 
mo Author , que todas rdlas üenen «cada qual ía 
rmbilion * cuyo centro ocupan y aísimiímo., que 
cftos íucbiüones tienen á fer otras tantas eípheras.^ 
ó clypfes , fituadas debaxo , encima , y á los lados 
;las unas .-de las otras. De iue i te , que podemos j y, 
debemos concebir ^ el turbillon •.d'el Sol ( por exera­
pio ) , en el qual íe hallan nueftra tierra , y ios 
demás Planetas , como una cíphera de materia rlui-
da , rodeada de otras í'ernejantes., que la tocan cuál 
qual en un punto de fu íuperiieie. A l modo s que 
una bola, rodeada por todas partes de oevas ? 
las toca , y es tocada de cada una d'elias en áigua 
punto de íu fuperñcie. 

Debe en tercer lugar trabe ríe a la memoria, 
como explica Mr. Deí Cartes la luz. Yes , dice ¿i, 
que las partes -d'el primer elemento , que íc haiian 
como arrinconadas ,, y .encarceladas en, t i centro 
d'el tuibillon , no ceíían de iiacet todo el estaerzo 
poíiiblc , para falir de allí á ia chcurntcreucii. De 



toi iáe proviene , que, impclicnáo continüamcuíe W 
materia á?cl fegundo cleriíento , que las rodea , ea 
todos ios punios imaginables , efíe irapulfo fe comu^: 
ísica , y propaga5 por todas las lineas imaginables 
halla la circumferencia ; ,y no pudiendo dexar de en* 
contraríe alguna de dichas lincas connueftros ojos, 
fi eftán vuekos; hacia el Sol ( ó yá fea otro quaU: 
quiera Afwo) > les pulían , y apiictan de íuer tc ; . 
que determinan nueñra alnsa á la íenfacion ? ó per.-e 
cepcioo 3 que llamamos v i r o 

^ Comprenderáfc efto fácilmente por m e ^ de fe 
Cguiente figura: cn „, „„., 
ía qual los puntos? 
que íe vén conglo­
bados en el centro» 
y dentro d'cl circu­
ló Interior , repre-^ 
fentan • la '•• materia 
d3el primer elemen­
to , ó , por decirlo 
mas bien , eí Aílroj 
y h$ lincas^ tiradas 
a circumferencias * 
reprefenían los ra-
yo< de la watcria^ 
d 'd íegundo ele-
menro , que , impelida por las' partes d'ei Áí t ro i 
ínifa el ojo 9 e(ue fe. halla, en el ámbito d'el turbw 
Ion. 

Si, bíen fe puede afíegursr , que en" efta difpoík 
emn de turbillorcs no podríamos rofotros ver las 
Eürel.las • hallándonos , como íupone Mr. Def-Cartcs, 
que nos hallamos, en $1 d'cl Sol y y cito por fusmií-
anos, principios, t ' 

E c% * ASM 

MU 



l i d Vlage l1 el mnnck de (Dtf-Ctrtef. 
Auidanfc ai turbillon , reprcíentado en la pre­

cedente figura ; otros qaatto, los quales fe imaginea 
fer los turbiiloncs de quatro Eíheilas , las mas itn^ 
mediatas al turbillon d?ei Sol j y el ojo , que en la 

figura antecedente eftaba mirando al Sol , vuelva fe 
en eña hacia unes de los quatro turbiiloncs , á mirar 
(por cxemplo ) la Eílrella B. Yá es faci! demoílrar , 
que no podrá el o jo , eltaado en cita pofitura, ve c 
dicha Eítreíla. 

(Demoftr ación. 

L o;ó no puede vét la Eftrélla B. fino por mc-
| — { dio de lo"> rayos , quenada el miímo impela 
| J díclia Eftrclla por razón d'ci esfuerzo , que 

con-



QuáYtá purié. t i t 
^ontinuaméníc hacen fus partes , para apartarfe cPd 
centro de fu turbillon : comunicando , y propagando 
afsi fu impulfo hafta el ojo , y haciendo por coníi-
guiente en él , ó en el nervio óptico la imprefsion, 
que fe requiere para que la perciba. Pero es afsi, que 
la EftrellaB. no puede impeler rayo alguno , ni hacer 
por fu medio impreísion alguna en el ojo , que fe halla 
en elturbilion bolar. Y íe prueba. 

Porque no puede hacerfe lino de uno de dos 
modos: ó bien immediatamente por un rayo, ó linea 
de la materia d'cl turbillon de dicha Eílrella B 6 
bien mediatamente , ello es, por medio de un rayo, 
o linea de la materia d'el turbillon Solar , rechaza­
da , y impelida hácia ei ojo por el turbillon de ía 
Eítrella. Como íi (por exemplo) la linea A. B. d el 
turbillon de ía Eftreiia rechazaííe , y hicieíTc retroce­
der hácia el ojo la linea A, C. d'él tucbilion Solar; 
No es pofsib'e , ni puede concebiríc , que U HÍ; re­
lia haga prefsion alguna en ei ojo , no ílendo 
por uno d'eftos dos medios, Pero ni ei uno , ni el 
otro firve. 

No el primero , porque los turbillon es , fegun 
Mr. Def Garres , tienen cada qual lu diitrito lepara-
do , como también fu movimiento diverfo. Dé mane­
ra , que nunca íe aiezclan las lineaíí de uno c >n las 
de otro 5 fino , que fe terminan todas cada qual 
en la circumfercncia de fu proprio turbillon. Y , (i 
una vez fe admítieile eita mezcla , ó mas bien ci­
ta coíifuíion de lineas , bien préfto voívcrian jos 
turbUlories al defordenado chaos , de donde quL.e 
Mr. Def-Cartcs , que haya falido fu mundo pjr lo* 
las leyes d el movimiento. Defpues de que , no 
habiendo punto alguno en todo el turbillon Sola., 
de donde la fcftreila no pueda 1er villa , lena precia 
fo que la materia del turbillon de la Eílrella fe ex-
tendicUc, y ocupaüe todo el eípacio de dicho tur-
billón olac: cola de fuyo oblcLUiísima , y que no ai-
ce , ni puede decir Mr. Del-Cartea. 

Ref-



cipios i US 

íií-i+a , PBCS 5. y . es predio recurrir al -íegundé.^ 
ÜC'puede hervirle , atentos íus ptin--

qtialcs es, , que. los turbili.G.jaes,, 
tn~ ti^nEoaks en.- el t s ^ á ñ o \ deben fef 

lonakscD' la-í-uersa.. í orqiic-, ^^v, ».-9«* ? ax.-ic^ 
ffúUdJe 'MÍt$$r €^3: igualdad, dc^fuerzas . DO: podrían^man-* 
hLuz sapz, ^j^rfe,-, áebiebdo en eíIe...ct(o los ^as-débiles fer el ; 
^ . deípojo, de los mas. poderofoSo.. IB efe ..igualdad' ella -

en que , movicodoíe la matena.ds- la. Eftreliá de ca­
da turbillíXí? ficmp^unifórmcmcntc en circulo^ im-¡ 
pele continuamente, ¡a¿ materia, de; fü: CHeío- hacia ía • 
cucupifcrencia,-, J K contra.^ ios- turbillones vecinos ? 
con oiro. tanto ímpetu preciíamente , quanto es el 
que emplean los- Attros de • dichos - turbilloncs veci--
nos en impeler cambien reípcclivjmente cada qital 
de faparte la nÉitena de. íus Cielos, Dé doisdc te 
fjgac , íegtm Mr0 .DcLCar,tes 5 que.íV hayan de foC^ 
tener unos, contra,.-, ottost- 3 ,eP'! ttn» petfcdo" cqoilíbriooi „ 
Pero quien no , vé*;5,;, que- afsiíñiímo-fe- fígue d'cftc ' 
principio j que la, ..materia, de- noaurbillon- no^ puede 
rechazar,- ía. de. oteo.,, haciéndela t retroceder hácia el I 
centro de. doiid.e- fe . . ,apar tay hoye con eí mayor • 
impeta , qae ,pueden comunicarle: .todo- el esfóerz© • 

• de m , eefQCttiyo^Aftro , que;,, la;impele ? Y confia • 
• gmeotefBeMc 3 ni • eV-esfuerzo^ que ĥacs-.. la mareriá : 

de la Eftrclla B,, para apartarÍ£; de foí centro , po­
drá hac^rfó íentir en el ojo , que fe halla en el tur-i 
billón Solar. , por medio de la licica A: C0. rechaza-

• da , y \ hecha...tetioccdci;-.hácia': el ; centró•• de dicho • 
turbilion. Supueilo , que también la materia de dicha 
linca A . C. es inapelida hácia la circumfcrencia , y, 
vá á cncQntraüTc can la de la, linca B . A . con tanta 
fuerza j como cfla puede traher, -

Mas p pata ..explicarnos eco un cxcmplo , de 
^ut fucíe. fer^irfe mucho Mr, Deí-Gartes , fuponga^f 
tacos, que un ciego, llcgj^ fu .mano, á la punta de un' 
bailón , de fuerte 5 que no folo'no afíc dicha punta 
á'ei bailón , peto ai aprieta fu mano contra ella, 
£QO que arñcíuiaeütc la poa« contigua. Supoptamos 



I d rcgaftáó; ^liepara'que , cíla m i n ó fertiba ci báí* 
íón no baila , que le cite contigua , y le toque , íi« 
no, que además d^efib fe requiere algún genero de 
prefsion d?el baftón contra la mano. Supongamos l o 
tercero , que una Segunda mano agena ttítoii-'cl baf-
tón por la otra punta >> y le impele coa quanta 
za puede contra la mano a el ; tiego. ¥ üit imamente^ 
íupongamos s que otra bercera petíona- j tomando 
por medio el bailón 9 hace todo el esfuerzo pofsU 
ble por apartarle de la-inano d^l^ciego^j y no es-
' iucezo -como quiera 9 fino ..precifamentc igual ái qu<s 
^ace ía iegunda mano. En eilc ;'£aio es xviacotc , que 
c i bailón > no yendo adelante , ni 'atrás ? ao hará 
prcísion alguna en la mano á'el ciego 5 y por con 
guíente ~eftc rno 'le .percibirá 5-confoime á<.la fegun* 
aa fupoficions 
. ^ -Apliqu'émo's , 'pues > -efto á nueftro cafo, • Ictragí® 

-fiémonos la linea reprefentada en la figura -,. y tiracfci 
•deíde la Hílrclla 'B. haíta -el ojo ^ como ci 'baftóís 
-••contiguo a ía mano d'el ciego, -Que dicha ^ioca'iicw 
-gue, y -toque en '-el ojo >> no baila ipara que eite l®. 
.lienta , y perciba la luz de la Eilrelk. ;'Es mcnei'tec^ 
pues , añadir algo mas ? efto es 3 la pteision dé ia 
liuea contra el ojo , para que eltc pueda ver. Afsi lo erm 
Xena Mr. Deí-Cartes. Y ' de -donde vendrá cita prefw 
fiou en la hypoteíi de que hablamos ? 'La linea A.G*. 
•no exige por sí miftna -s que le aagi preísion-algsr-, 
ne en. el ojo 5 antes bien Ce aparra d'el con toJo ÍÜ 
conato. Tampoco puede Venir -de la linca B. A., d'cí 
futbillon de la Eilrclla ? porque^ por que cíia 
impela dicha linca hacia eí ojo , íu impiüío , ó nó 
alcanza futra dé l a cfphcra fu tur bi ion , 6 (d-^io 
calo, queaicanzára.) feria intercumpido ^ y coruidis 
en ella hyporeíl por el igual contcano iavpuilo ? ¿dn 
que la linca A. C. pncíia cu apartaric del ojo. Y afsi 
.Cite, no recibiendo imprclsion prcC â*? abiüíU 
d'el rayo de U Eitreiu ( coaio ni la mino d el ¿ í - - * 
la recibe d'el biftón ) , no Icntida ni p ^ i b i r i a 1» 
Ellíelia : como ni el ciego d'el excmplo pcicibc t i 



22,4 y i ^ t d wundo de íDef-Cartes. 
baftón. Luego el o j o , que fe halle en el turbilloa 
Solar , no puede vér la Eftrella B. ni otra alguna. 

Confirmarle , y íe declara mas el alllirnto , fi rc 
trac á la memoria , que ea principios de Mr. Deí-Car­
ies , no yá únicamente lo que interrumpe, y que­
branta d7el todo el impulíb de los rayos , mas aún 
también lo que debilita , y difminuyc fu moviento, 
impide la prcísion , y efectos d'cl objecto luaiinofo 
en los órganos de nueftra vilta. Máxima, de que fe 
lirve para explicar las maculas d'cl Sol , efto es > aquel 
genero de fombras , 6 partes menos lucidas, que íe 
defeubren en el difeo Solar. Porque , dice él , las parte s 
d'el tercer elemento , habiéndole trabado , y unido 
en bailante cantidad , fovman un genero de mafias, ó 
coílras , que interpueftas entre roíotros > y el So], 
impiden , que cite impela la materia celeftc hacia nuef-
tros ojos con tanto ímpetu , y tan vivamente , como la 
impelía antes , que íe formaílcn dichas coftras. De 
que proviene , que las lineas de materia cele He , que 
hai , 6 fe concibe , que hai defdc dichas coílras a 
nueltra vi í la , de xan de ler rayos de luz rcípecto de no-
ion-oi j pues y á n o nos hacen percibir lucidas aquellas 
partes d'el Sol , que eftán cubiertas con las coílras ¿ co­
mo percibimos las partes , que quedan deípejadas. De 
íuer re , que cfta mifma luz , que percibimos en todo 
lo rcftanic d'el di fe o Solar , nos hace percibir en las 
partes correfpondicntes k dichas coílras una cierta fal­
ta de luz , que llaman macula. Elta es la doctrina de 
Mr. Def Caites en cite particular. Pero es evidente , 
que la mayor , y mas cfpefa coílra , 6 porción de má^ 
teria d'el tcíccr elemento j que no higa mas, que na­
dar , como una nube , en la íupci ficie d'ei cuerpo lu-
mlnofo , cítorbará menos la acción de fu-rayos iobre 
el órgano de nueítra v i l l a , que íl otra fuerza , igual 
á la de dichos rayos , los dc iuv íd ie , y rcchazulle : 
como fucede en nueftra hypothcíi , en que la maiem 
d'cl furbiiion Solar, e í l o c s , ia linea A . C . fe opone 
con igual csfueizo á la linea , o rayo B. A . d'ci tur-
^ílloc U Efticlla ? y por comiguicatc cita «o 

pUC' 
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puede fer viña de quien fe halle en el turbillotí 
d7cl Sol. 

Diga , y haga aquí Mr. Deí-Cartcs lo que quí-^ 
íieíe : por mas que trabaxc , y procure eludir la 
atención de fus ledores con explicarles la refracción, 
que dice, que padecen ios rayos de las Eñrellas , 
quaodo entran en el turbiüon folar ; no dexarán de 
conocer , que todo fa trafeaxo fe reduce , hablando 
en proptios términos , á añadir á k dificultad nuc­
í a s tinieblas » para huirla. Diganos fiquiera , íi 
puf de , qué quiere decirnos por «ftos rayos de la. 
EílrelU , que dice , que íe entran , y atravieflan por 
el uirbiiiou d^el Sol ? Peto cftamos convencidos , por 
lo q^e dexamos declarado ; que nada puede relpondcr, 
que fea ío íerabk. 

Y j íi no puede conccbirfc bien , que una Eftre-¿ 
l ia , cuyo turbiüon toque i ai mediatamente, y íc ro­
ce cdíi cid? el Sol ( en el qual nos coloca Mr. Dcf-
Canes ) » pueda propagar fu impuHo hafta noíotrosj 
qué/'diremos de las Eñrellas , cuyos tusbiiiones 
diftan muchiíslnío d'cl nueíh'o , y cuyes rayos no 
podrían hacer imprcísion co nueftra viíía , íinoatra-. 
velando oíros muchos turbilloncs : los quales, de­
biendo movetfc en muí diveríos íentidos íeríaa 
otros tantos eítorvos á la propagación-de dichos ra­
yos- , y de fu impulío ? Ciertameote , quando lo que 
acabamos de exponer , no fueííe de todo punto de-
maílfativo , Eéfpcéio de las EiVreilas immediatas ai 
Sol , lo feria re ípedo de las- dillantcs. Y aísi en 
vez de una infinidad de EftreHas , que cada noche 
vemos brillar en el Cielo , ni un ekm'o d'cilas po­
dríamos delcubrir con los meiores tc ic ícop!05. 

Y , fi añadiéremos , que ni aún (e podría ver el 
Sol ; en la hyporeü de Mr. Dcí~C.rrcs i Pues cfto 
miímo por paradoxo , que parezca , íe le puede pro­
bar también por fus principio?. Porque para ello no 
es meneftec mas, que darle a la lienta un paíiicular 
turbilion , que íe mueva con igual impecu , pero.' 
«ü íeudáo opueíto ai movimiento de la materia ce-

f f lef-



Í Z 6 Vtagt ¿19 d mmido de Ttef-Cartes. 
IrCe , que el Sol impele h i c h nueftros ojos. Mas 
cívo ya lo tiene la cierra por eonccisión d'el miímo 
Mr. Dcf-Carteá: quién en fe ña , y íuponc expreffa» 
ms.ue , qus ia tierra tiene Ui tucbiilon particular y 
cay a aaáttria hace continuo esfuerzo, para apartarCc 
•.. • , centro ck íu movimiento, itlte movimiento debe 

igualmente impetuofo , y faertc , que el de U 
íBaterla d'el turbjüon Solar ; puss Tolo en caz íu -
paiícion pu-sde confervaríe el tuvbií'on terreftic. Lue^ 
go no puede llegar á nueítros ojos el impuiío de 
ios rayos d e l So i ? á lo menos con ia viveza , que 
íc requiere , para hacérnosle ver tan iummoío , como 
le vé:nos. 

Que diremos al fin de ios Planetas, y de los 
Concias , ios quales no fe ven fino por medio de 
los.rayos «Tcl bol , yá reflexos , y que por coníl-; 
guietitc no pueden íer tan fuertes , como ios direc-
IOS ? Si el tarbülon de la tierra , fupucftos los» prin­
cipios de Mr. Dcí-Cartcs , 1 1 0 podría dexar de de-
icner, ó , á lo snenos, debiliatría mucho los rayos di-
recios d'el Sol 5 eos mucha mas razón debil i taría, 
y aún detendría los- reliexos , cllorvandonos por 
configukntc ia viña d'eftos Afttos , que íolo por fu 
medio'pueden verfe. 

Todo cfto nos parece raui difícil 5 y oo quifie-
ramos declararnos Carteíianos , fin cüar antes bien 
inft ruidos. Pero aún ha i mas , y acaío falta lo me­
jor d'eftc tUibilioD terreitre , fobre que t'cnemos, 
añadimos otra tercera no inferior dificultad. 

Tercer Jrzurriente, 
o 

STA dificultad , íobre fandarfe también en los 
pripcipios de Mr. Dcf-Cartes , tiene tan ma­
las relultas contra íu fyüema muiídial , que, 

quando todas las demás nada valieílcn , íoia ella po-
«áría ¿fíconccrtarle , y traftórnar qua^ro en éi pa-
roce citar rnas bien difpucíto , y cíUbiccido. ¿upo-

é i3e 
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fee Mr. Def-Cartes , que la tierra tiene un proprio , 
y pacticulai* turbiilon en el gran turbillon Solar; 
privilegio , que concede también á Júpi te r , pero no 
a la Luna. Explica luego cfta fupoficion de un modo 
naniralifbimo , y nvú ün^plc , con el cxemplo de 
aquellos remolinos de ágtíá , que íuelen ver fe en al-
gunos rios , y dentro de cuya eíphera fe vén otros 
remolinos pequeños : los cuales , obedeciendo 5 y 
figuiendo el movimiento de los grandes, giran al re­
dedor de fu centcer; pero hacen girar tambiea cada 
qual alrededor d'el íuyo proprio hojas , pajuelas, y, 
otras colas. Nada pudo iraaginaríc r.as bien , ni mas 
proprio, para hacer percibir , coíno rueden Júpiter, 
y la tierra , al mifmo tiempo , que fon arrebatados, 
y llevados al rededor d el Sol por Ja materia d'cl 
turbillon folar,-hacer girar fin embargo en fus pro-
prlos turbillones otros Planetas : como Mr. Dcí-Cai­
tes fupone , que giran la Luna en el turbillon de la 
tierra, y en el de Júpiter fus Satélites, Mas por deU 
gracia > habiendo examinado efta hypotheíl íebre 
BuelUos,principios , nos ha parecido chimenea j y 
aún en principios Carteíianos mantendremos, que no 
puede la tierra tener proprio , y parúcular turbillon. 

f & e m m r a i í Q m 

• • • . • 41 

STE turbillon particular, qué fe le dáá l a t i c r -
H ra , ó es el raifmo que tenía antes , quando to­

davía era Adro : ó es otro adquirido de nue­
vo. Pero es afsl, qne no puede Ceruno , ni: 

©tro. LUCPÓ no le puede tener. 
wo puede íer el que tenia antes , porque , ferua 

K^r. Def Cartes , no puede un á f io lüceríe l ome­
ta , 6 Planeta ( como, fegun el mifmo ; lo es la tier­
ra ) j íin que pierda fu turbillon. Sobre qne coiv/iene 
traher á la memoria, que, en orincipios Caríerianos, 
no fe cenferya un turbiilon , fino por que , y mientras-

asatcxia tiene tanto impulíb ,. y fe mueve con tan-



tz% í^iage Mel ffiwtdo de (Deí-Carteh -
to im^eta-j como la materia délos óteos turbillones 
fus vecinos. Mas, no bieo fe cubre de maculas algua 
MltQ , de fuerte , que yá no pueda mover ia 
matefia de £u turbillon coa la miftna fuerza que an­
tes , íe pierde el equilibrio , y es predio coníi^ 
guieotemente j cjue el Aftro pierda fu turbillon. Pero 
es ájfsi, que la tierra es Aílco cubierto, no de nu -
^ulas como quiera, fino de muchas, y muí gtuefw 
fas coíh'as j por no decir, que toda ella es una cof-
tra de una profundidad immenfi. Luego no pudo 
confervarfe fu turbillon Í y coniiguientemente debió 
íei: deftmido , y engullido ( por fervirnos de la expref-
(lon i que ccrrefpondc al verbo latino , de que ufa Mr. 
Def-Cartcs por el turbillon folar. Relia , paes, 

ahora faber , íx podo la tierra adquirirfe otro nuevo, 
defpucs que entró en dicho turbillon folar. 

De hecho Mr. Def Caries toma cfte part'do 5 y , 
para declarfe , y aacer comprender mas bien fu pen-
lamiento, propone 
la figúientc figura, 
que repreférrea el 
tmbillón folar. El 
ccmro, y pequeño 
circulo-interior Si 
reprcíeüta el Sol. 
La elypfc puntúa-
o a Á t \ i 1 C_! 1 13 > 1Q" 
prefenta el peque-
ño turbillon de la 
tierra T, en el qual 
l e vé^ girar un pe­
queño que 
repreienta íaLuna. 
El circulo N . A. C .Z . reprefénra el que defcrlbé U 
tierra al rededor d'el 'ioí en efpacio de un año. Y 
finalmente ios circuios B. y D. reprefentan los que ter-? 
minan el mas cono diámetro d'el turbillon.oval dé l a 
tierra. 

¿upone además d'eflo M r . Der-Carccs, quó, Cm 
em-



( h a r t a ¡ ) á i k * 
•embargo de «fne afsi la tierra , como los demás Pla^ 
netas lean arrebatados , y llevados al rededor d?el 
Sol por la materia d'eftc turbiiion , cfta materia fe 
mueve con mucho mas impeta , y velocidad , que: 
dichos Planetas. A l modo , que vemos , que Tagua 
de un rio corre , y vá mucho mas rápida, que los 
barcos , ó leños , que fe dexan llevar de íu cocrs 
ríen te. 

D'efta fupoílcion infiere lo primero , que la 
materia ccleíte debe hacer rodar ios Planetas, no 
folo al rededor d?el Sol , mas rambien fobre íus pro-; 
prios centros rcfpedivameme 5 y formar aísimiímo eit' 
.el contorno de cada qual un pequeño Cielo , que í e 
mueva C©Q el mifmo fentido en que íe mueve el 
grande. 

infiere lo fcgimdo , que , en cafo que fe en­
cuentren en un mi lino giro dos Planetas / uno de 
los qualcs íea mas p e q u e ñ o , - j porconüguíente va­
ya mas rápido. , que ci ©tro j debe ci mas pequeño 
entrar fe en el cielo d'el,otro , conque encuentra, y" 
girar perpetuamente con él , y en él , en qualkáad de 
Plantta luyo. Y ello es 5 a ñ a d e , lo queíuccdé-á la 
Luna, rcípecto de la tierra. 

Habiendo Mr, Dcí-Cartcs kctho depender caíi 
toda fu Phyíica d'el particular turbiiion , qoelefe^ 
ñaió á la tierra : y fiendo efta, por decirlo afsi , la 
.rueáa , y pieza mas principal de toda íu machina; 
debió cllablcccr quanto á ella pertenece , de modoy 
quenada fe iepudieiíe reprochar. N i debió fu poner 
cnU, que pudicüc no ün razón poaerie en duda , df 
€afo que fe puGeífe , que no pu iicPic defenderie con 
toda íültdéz. Veamos, pues, como lo hace. 

Explica fa piimera propoficion, (obre que aoo^ 
ya toda íu machina , es a íaber , me la materia eclef 
te , me ¡leba al Planeta al rededor d'el Sol .gira con mas 
rapidéz, que el Phmta m í f m , explica , d&on , eíia 
propoficion ion -e l excmplo de un barco , que fe de-
xa arrebatar de la corriente de un rio , y con t-do 
no vá con U miínu rapidez , que l ügua. Coñu da , 

cica 
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ciorj eípetioía , y- plauímle , .pero «juc.na.da tien« de 
foiicio , pues no concurre en ei Planeta , que nada 
en la materia ecleüe , ia razón , ó cania ca virtud 
de que ei barquillo dexa de ir con la nníma rapidez 
que Vá la coríiente , qne le Ucvs. Y es, que la par­
te á'el, barco , que. íííbreíale de Tagua crrcueiiíra 
opoficion m el aire,:-el qual no_ fuek Uf(vax cl-mift 
ino cutio , y por coníiguientc , rcfifticndo alim-í 
paiib, 3 que. l'agua ÍGiprimé, al barco ? rersrda íu rno^ 
."vimicKito. De manera 5- que, quanto mayor fuere eíU 
refiftencia (como en cafo, .de viento contrario) , tanto 
mas lentamente fe moyeri el barco , en- comparan 
cion .de ia. corriente , que le lie-ráre : como tam­
bién irá oías veloz á proporción de ia menor rcílí-
tcncia , y mas todavía á proporción de lo que tal 
Tez puede ayudarle el ambiente , en cafo de viento 
favorable. Mas no fucede aísi reípe^to á'cl Planeta 
•que fíutlúa en la corriente de ia materia ceieñe ; pues 
liada hai / que fe oponga , y pueda retardar el- mo­
limiento j que efta puede , y debe imprir*irle." N i 
pof sí miírno puede el Planeta reíiíUt á la materia 
d'el Cíelo , como habla Mr. Dcí-Cartes 5 pues le-
11:pone indiferente (quanto es pos si.) no fol© 4 U 
quietud, y al movimiento , fino también á tai , 6 
á tal determinación , y a tal % 6 á tal gcado de morU 
asiento. 

Defpues d'eflo paila Mr. Def-Cartes á dar la raJ 
Ton de h defigualdad , que quiere que haya entre 
«i movimiento'd'el Planeta , y el de la materia ce--' 
leíte , que le arrebata ; y es , dice , que , fí bíea • 
n.uchos cucrpecillos (quaies fon las partes inrenfi--1 
bies de dicka materia ) pueden , ü confpira» a obrar 1 
jun^s contra un cuerpo mucho mas gruelio ( como lo 
es el Planeta) , tener tanta , y aún mas fuerza, 
que el > con todo n jnca podrán a;overie en tantos 
íeníidcs, ni tan apriífa , como íe mueven ellos. Por­
que , por n;is ^uc convengan entre ú en algunos 
movimietitos ( los quales podarán comunicarle) , in-
ÉJL.ilbUmtütc ¿abrán de dii.cicnciari.e -cu ptres, reí-

pe c-
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ptiBó de cuya comunicación , divididas las fuerza^ 
no la1 tienen. 

O HoCotros nos engañamos mucho , ó cfta ra­
zón , para el cafo en que e(tamos no es mas que 
un puro enredo , y una d'cftas vueltas mañüías , que, 
como yá hemos advcríido , fuele emplear Mr. DeíV 
Cartcs , para eludir la atención áe íu ledor , y 
©cuitarle por efte medio la debilidad , ó falfedaá 
( que él conoce muí bien , pero no quiere que fe 
conozca ) de alguna propoficion , ncccííaria á fu i r -
tentó. Porque eñ remojantes cafos lo que hace, es 
«char mano de alguna bella , y aparente compara­
ción , para llamar, y divertir la atención de ^ fus 
lectores , capear fu benevolencia , prevenir fu Ima­
ginación , y ir fe ganando , y domsílicaado poco a 
poco el entendimiento mifmo : aunque tal vez la 
comparación no haga al cafo- de la ditkokad > qua 
fe trata. Y luego añade alguna tal qual razón afef̂  
tracta , que pocos puedan , y quieran examinar def-* 
pació : previendo bien, que ellaodo ya medio gana» 
dos por la belleza d'el fimil , fe reidirán faciini,;;a-
te á qualquiera apariencia..de rerdad , qut íc les 
mueílre- en alguna pretendida razón , aunque no fea 
fino un puro , y claro paralogiímo. Por lo que to ­
ca , pues , á ella? en que cilamos, qué insportará, 
que los cucrpecillos, que impelen el cuerpo grande., 
tengan difere ites movimientos ? Que i rapo r tari , qus 
no fe los comunique» todos, con tal 5 que tengaa 
fuerza bañante para impelerle : que coníbiren > f 
concurran tod^s juntos á comunicarle el moTijjDica-
t0 > de que fe trata : que fe les conciba aplicados', 
c»mo de común acuerdo , á füi íuperfície, para im­
pelerle , y Uevarfclc delante de s í ; y que po«: otra 
pacte el cuerpo mifmo no luce rcfiiknda ? Todo 
efto fe i'uponc en nueftro cafo con Mr. Def Caites, 
y efto fupucfto , no fe concibe bien , como pueda 
el Píaieta dexar de moveríc con la mifma rap-déz , 
que la materia d'el tur billón , que le arrebata; 

Mas ím embargo , de un puncipio tan mal fuu-
da-



% 3 % V'iage J?el mundo de íDef-Cartes, 
dado 5 como ciertamente io ella cite , cencíuyc Mr^ 
Peí-Car tcs , que la materia celefte debe hacer rodar 
t i Planeta en torno de íti centro, y formar afsw 
jnifmo en íu contorno un pequeño cielo , que fe 
mueva también con el mas grande. Pero no le áifputé-
snos efta fupoficion , tan mal cftablecida , corno la 
dexa : figamoslc en ín diícurío 5 y , para vér U es 
cava! , imaginemonos la -tkrta T . fola , y coma 
ítifpenía en ci vacío. Concibamos además d eílo ̂  
que un gran golpe de materia cekí te , CIF/O yolu^ 
men íca de igual dian^etro al de la tierra, va á en-
contraríe con ella con grande ímpetu, y fe la íícba conn 
figo. Supucfto , pues, que vaya con mas velocidad^ 
que la tierra, fe dexa luego coacebic , que eílc tor^ 
rente de materia celefte fe dividirá como en dos 
br-zos, de los quales uno echará , y fe adelantará 
por debaxo , y el otro por alguno de los lados , o 
por encima. Y , íl coEcibicrernos cüc torreníc no 
yá de igual , fino de snayoc diámetro , y volumen | 
fe derracnará fobre ia tierra por todas partes. 9 p®% 
debito , por encima, y por todos lados, 

pe d«ade fe hace patente que no fofo no ic 
imprimiría movimiento alguno 3 que la hicieílc rodas 
labre fu centro- j fino que antes bien fe k quita-
tía > fí taviefic alguno : debiendo coníravaianecarfe 
las lineas , ó brazos d'efte torrente de materia los 
«nos á los otros ?, y oponerle á las dereiminacio-
ncs , que hallaffcn en la tierra , contrarias á las fu-

- yas. Si j bien podremos decir , que puedas las co­
fas en cftos términos ? yá no es r jiupáracion-la. que 
darnos,, fino una juila idéa de lo que deberla lecedeí 
en el cafo en qucíHon, 

Por q u é , pues , quiere Mr. Def Caries , que ia 
materia ceieílc ? que , encontrando con la tierra T , 
por el lado A. íe la arrebau , y lleva por delante ; 
por qué razón quiere , volvcraas á preguntar , que 
cí íoircntc de dicha materia r yendo1como íc íu-
pone mucho mas rápido ? haya de desfilar todo 
as^iS Á». por B, Cgaía i u c a rodaj: .^ tierra íobte 



Jharta partt. 
íá íefttvó ) fin poder ir fíquiera la mitad defde A. 
por D ? Pero es impofsible, que fuceda la cofa , co* 
fiio quiere Mr. Deí-Cartes, Y de otro qualquiera 
modo , que fuceda , como no hai duda , que debe 
íuceder de otro modo , á Dios turbillon terreftrc¿ 
Porque la materia, que vaya defde A. á D , impedU 
r á , que la que vá defde A. á B , d é I a vuelta por C¿ 
D . Puede da ríe cofa mas evidente , % ícnfible , que. 
(Bftademoftracion? 

Peco , admitido ¿ y fupuef toque , por pofsibíe^ 
g inapo(sible, todo el golpe de materia , que dieíTe 
en A., debícííe doblar hacia B Í debería por venta-! 
«a haccríe turbillon en efíe cafo? Nádamenos. Por-» 
qnc ,, yendo de B. a C, en llegando C. debería apar-
taríe , quanto pudieíle d'ei centro de fu movimiento, 
y continuar fu camino hacía Z. Y es la pazon, en 
principios de Mr, Def-Cartes , porque d?cl pequeño 
circulo , que habia empezado a deícribir en fu mo­
vimiento , es efta la parte donde encuentra menos 
refiftencia j, y donde por configuicnte tiene mas l i ­
bertad, pata huir. Lo primero, porque la materia, 
que puede encontrar en aquel lugar, yá eftáenmo^ 
.vi mí coto hacia Z j y afsi no tanto da , quanío dexa 
el palTo libre.. Lo fegundo , porque la matcna , que 
cftá hacia abaxo ( cfto es , entre C5 y D . ) íiendo 
mas pefada , íegun Mr. DcC Cartcs, debe hacer ma­
yor refiftenGia : de fuerte , que no dexará baxar la 
que íobrevenga deíde B. Y últimamente , porque el 
circulo G.Z, es. el lugar natural, y proprio de dicha 
materia , fegun el mifmo M r . Deí Cartcs. Luego irá. 
mas prcílo hacia Z , que hacia D 5. y por confia 
guiente aún en la fupbficlon hecha no haría, tur­
billon. 

Pero démosle mas, y fupongamos, que pudiera 
iiacerfc, y que de hecho fe hiciera el turbillon , gi^ 
rando la materia deA. á B , de B. á C ; de C, á D , y 
deD, á A . Por venturaefte turbillon fe confcivaría ? 
No es pofsible. Porque, ó fe iupone mis fuerte, que 
€1 turbillond'ci .Sol ( es decir , que fu maíeiia tira-

Cig ría 
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ría á apartarle d el centro de íu movimicntó coa 
mas conato , y fuerza , que ia que emplea la ma, 
te cía d'el turbiüon lolac , que eitá deíde S. á D , 
para apartarle d?el centro S.) : ó íe fupone menos 
fuerte , ó íe íupone igual. $1 menos fuerte , feria 
deíltuido por ei turbiüon d'el Sol. Si mas fuerte , 
prevalecería (obre el turbillon folar , y le deftruiría. 
Relia r pues , y • es prec i ío , que Mr. Def-Cactcs 
iup.oqga igual en fuerzas. 

Mas como podrá probarlo , no ya demoftrati^ 
lamente ( que no íe le quiere cftrechar á tanto ) , 
íino fiquiera por medio de una razonable conjedura» 
que dé algún genero de vcroUmilitud á íu fupoíicion? 
No podríamos antes oponerle muchas muí fuertes 
razones en contra ? -No podríamos hacerle véc pal*? 
pabiemente , que también la tierra debería parcccc 
iuminoía , y no menos que el Sol j íi el turbillon 
terrellce fuelle tan poderoío , y fus pequeñas bolas 
fe movielien , y apartaffen d e l centro de fu movi-í 
miento con tanto Ímpetu , como íe muelen , y hu-í 
y en d'el fuyo las de l turbillon íolar * Pues el folo 
ímpetuoío, y vorticolo movimiento de las bolas de 
un turbillon es quien hace fer , ó que á lo menos 
parezca luminoío íu centro : aún quando ( añade 
Mr . Def Cartes) no hubiera en dicho centro mate­
ria alguna. No podríamos también , imitando el eílilo 
d?el miiino Mr. Deí-Cartes , comparar toda aquella 
porción d7el turbillon íolar , deíde S. á D, á un gran 
brazo de mar , cuyo fiuxo , opucílo á la corriente 
de un pequeño arroyo , ic hace retroceder , y de-í 
termina íus aguas á un movimiento mui di í l into, y 
contrario d'el que antes tenían ? Y es conttante, qué 
en eíta hypotheíi no podría coníervarfe el turbiüon. 
Pues, para que un turbillon íe de (i raya baña , íegim 
Mr. Del' Cartes , que íu materia tome , y liga el 
tumbo , ó las determinaciones al movimiento , que 
tiene , y ügue la materia de otro. Si Mr. Deí Car-
tes pudidíe traher á favor de íu tucbillon terreílrc 
una razón tan eftcáz , CO;QO la menor de las que le 

upo-
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-©ponemos : 6 üquiera un exemplo tan natural , y 
plaufible, como el que acabamos de proponer, pan 
ra moftrar , que es una pura phantasía quanto dice 
en efte punto ; fin duda fe daría mil aplauíos ^dan-, 
dofe yá por feguro de todos los ataques de fus ma? 
yores , y mas hábiles enemigos.. 

Y , íi defpucs d'eílo quifieremos examinar tam­
bién las dificultades , que pueden tomar fe de parte* 
d?el pequeño Planeta , es decir , de parte de la 
Luna , colocada por Mr. Def Cartcs en el turbilion 
terreftre ; las encontraremos acafo no menores. Por 
ahora íolo objetaremos, que , fiipucíto*, que la Lu-; 
"a giraíTe en el turbilion de la tierra , y defde A, 
fueffe llevada por B. á C y debería falirfe aquí de 
dicho turbilion. Porque , fobre hacer íiempre eí-
fuerzo , por faliríe d'el turbilion en que gira : con­
forme al gran principio d'el mov.imient& circular j tie­
ne también ganada la ciccumfercncia dJel turbilion i 
circunftancia , que es mui d?el cafo r. íegun ehiiifw 
mo Mr. Def Cartes. 

Dirá , que no puede la Luna falirfe en B ; por­
que ia materia d'el turbilion folar en cfta parte es 
mas ligera , y debe por configuiente repelerla há^. 
cía el centro. Y añadirá , que tampoco puede baxac 
en D. hacia S j porque la materia celeíte- en cíia 
parte es mas pcíada ; que la de la Lnna , y debe 
por configuiente refiüir , y oponer fe á íu caída., 
Pero noíotros nada d'eíTo preiendemos , ó hemos 
meaeíler 5 y folo infiftimos en que' faldría en C , 
continuando íu derrota hacia Z, Porque'en C. nada 
puede eíiorvarle eita derrota, no habiendo, allí otra, 
materia , que la d7el circulo C.Z : la qual, íiguien-
do , como fe fuppnc , el mifmo rumbo , efíá ííempre-
pueíia en movimiento , para darle lugar, y llevar-
íela con figo. Por otra parte la. miíma" Luna no de-
xaría de hacer en dicho punto G. el miímo csfucr^ 
20 , que fe fupone que hace en todos los demás ,„ 
para apartarle d'el centro de fu movimiento , eftb es, 
de T. Luego debería íaiirfe con ello , pues nada-

Gg2 fe 



fe lo eftorva allí , como en los demás puntos. MUÉ 
es, que la mi tai a materia d'cl turbillon folar , a (si 
la que fe íuponc mas pelada debaxo , como la que 
fe luponc mas ligera encima de la Luna , debería 
íi bien fe conlldcra , determinarla , y precifarla a 
tomar , y feguir el rumbo de C . á Z : por las miímas 
razones de Mr. Def Cartes. 

Con todo 5 bien íc dexa vér , que Mr. Dcf-Gac-í 
tes tenía fus motivos , para fuponcr aísi las colas i 
a pelar de todo. Su íyftema mundial citaba yá muí 
abanzado, y no era razón , que fe quedade afsi ib* 
lo por caula de la Luna. Los principales Planetas 
citaban yá en poííeísion cada qual- d'cl lugar , que 
le tocaba por íu foiidéz rcípcctiva. L a mifma Luna 
h.ibia fixado yá fu rcfidencia en el contorno de la 
tierra. Había, es Tcrdad , y fe notaba en cfto ua 
ligero inconveriiente , es á íaber , que era precifo , 
que, girando la tierra , girafle también la Luna. 
Pues buen remedio , dixo Mr. Def-Cartcs; formeíc 
un nuevo turbillon á la tierra , para que pueda, y 
deba girar en el la Luna. Y ella fue la mejor , y la 
única razón , que tuvo , para fabricar el turbillon 
icrrcíhe 5 que á no fer ello , no hubiera pedido 
ja Eüática con todas fus leyes obligarle á hacer eftc 
nuevo gafto. 

No nos hubiéramos detenido tanto en cfte pun-i 
to , fino le hubieflcaios coníldcrado el mas princi^ 
pal d'cl fyflema Cartcfiano , y como el cimicuto 
d'cfta grande obra , que algunos en nueftros dias 
han querido mirar , y tener por el Non plus ultra 

d'cl humano alcance. Pero las confequencias, 
que vamos á íacar, harán vér , que la ilc^ 

íencioQ pudo íer , y fue de algun^ 
importancia. 



Confequmcias de la demoftradon antecedente* 

A primera confcqucncia toca á la Aftromía, 
á los phcnómcnos de los Plascus. Porqué 
lo primero, no fubíifticndo el turbillon terw 
reftre , no puede girar la Luna al rededoc 

de la tierra j pues folo el dicho turbülon es , íegun 
Mr. Def-Cartes , quien la hace girar. L o fegundo „ 
ios Satélites de Júpiter dexarían de ferio; pues nó 
obtienen efta qualidad , fino porque giran alrcde^ 
doc dpefte Planeta, arrebatados por el turbilion, que 
Mr. Deí-Cartes le ha feñalado , y concedido dentro 
d el gran turbilion foíar : y todo quanto hemos diche* 
d?el turbilion de la Tierra , y de la- Luna s debe 
aplicarfe también al turbilion de Júpiter , y a fusSa^ 
telites. 

Ellos dos puntos fon de mucha confideradot* 
en la Aftronomia , para que enteñdamós, que el mun¿ 
do de Def-Carces de ninguna de las oiaacras eé 
el que Dios nos hizo , fino otro- mui diferente, que 
él íc ha imaginado. 

L a fegunda confeqaencía abraca generalnente 
todos, ó cali todos los phenómenos d?e! orbe teÑ 
raqueo. Pero no tocatémos aquí , fino los • mas 
principales , y mas inteligibles. Seguiriaíe , pues, que 
ios cuerpos , Ihm&áosgraves , no baxarían , ni fe mol 
verían hacia el centro de la tierra : de cayo curbillon 
quieren los Carteiianos , íiguiendo á lu Maellro, 
que dependa enteramente dicho movimiento , y lo que 
los Philofophos gravedad. Porque, dicen, quan-
do( por exemplo) arrojáis al aire una piedra, coge ciix 
debaxo de si una porción de aire , y de materia del fe­
gundo elemento de igual volamen al tuyo. Pero es 
aísi , que efta p »rcion de aire , y de amena d'el 
fegundo elemenro , íiendo ( co.no fe íuponc que 
lo es ) mas aguada , y mas bica diípueila ai 
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± 3 8 J^Uge íl ̂  el munch d e & e f -Cartes. 
movimiento , tiene mas fuerza , para apartarfc d'ct 
centro , que la piedra; pues* efta apenas tiene , fino 
gatería d'el,tercer elemento: Luego la piedra^ in-i 
íieren los Cartefianos ) debe fer conftreñida por la 
materia d'el fegundo elemento á ceder el lugar ¿ 
<qiieen fuerza de voeftto impulfo íe había hecho en 
el aire, y á baxar hácia el centro d'el tarbíüon de 
la tierra. Luego debe deeirfe ( inferimos nofotros ) 
por coníequencia forzofa , que faltando el turbillon, 
los graves no fofo .no. baxaríao > fino que antes biea 
íubirían con. qualquiera ligero impulío.. En cuyo ca­
fo veríamos cofas bien parriculares i y extrafias.. 

En efte fyftema no podría el Sol , con toda kfc 
kliftancia, que hai dpél á^nofotros , darfe por fegun 
ro de los hombres , íi hubieíTe todavía pueblos^ 
que , enojados con él por motivo de fu infuftible ca-sj 
lor , íe jantaíTen á dríparar contra i \ innumerables 

, ílechas. Porque cftas flechas , difparaclas hacía el Sol, 
alcanzarían tal vez á entrar en la circumferencia 
de fu turbillon 5 y fe hallarían en medio de las bolas, 
jo materia d?el fegundo elemento i la c]ual materia 
Con el mifmo conato , con que procura fiempre 
apartarfe d'el centro^ de ía movimiento, fuerza ios 
cuerpos , que fon menos aptos á mover fe , á que ce-s 
dan ía. ciremTiferencia , y baxen hácia el centro ,1 
cfto es, al Sol mifmo. Coa que ,,4iendo las flechas 
cuerpos menos proprios, y aptos á moyerfe , ferian 
forzadas á i r hafta el Sol mifmo. Cofa verdadera-* 
mente admirable ! Mas en elle cafo fácilmente po-* 
dríamos dar razón de una rara experiencia , que hizo 
el P. Meríenno , como él mifmo io eferibe á Mr. 
Def-Cartes j y fue , que , habiendo difparado un 

f e r^ ío . - canon de artillería derechamente hácia el Zcnith % 
? no cayó^ la bala. Fixamente feria precifada por las. 

bolas, d'el fegundo elemento a no parar hafta el 
Sol. 

Nada afsináfmo nos feria mas fácil , ínpneño. 
cfte fyflema, que el hacer uno , y cien viages, no 

ai glüba de ia Luna 2 como lo hizo Cyrano de 
Beca 



(hártá parlé ¿ f f f 
Bérg^áS i fído tambiea al Sol miímo. Pues no iu* 
bríaraos mcneílec mas, que ponernos derechos per-
pendicularmente al Sol > y luego procurar ponernos 
en movimiento, danáo un ligero íalto , para dar lu^ 
gar á que la materia d?el turbillon Solar, que viene? 
á encontrarfe con la tierra > pudicíTe entraríenos, y¡ 
tomarnos por debaxó de los pies. Ella miíma j fi íoni 
ciertos los principios de Mr. Def-Cartcs, noscomu-» 
mearía un tal impulfo, que nos conduxeffe en meno^ 
de nada al Sol. 

Y qué diremos d'cl fluxo ^ y refluxo d'cl mar,; 
íque es una de las mejores piezas d'el fyftemaGar-
tellano , y en cuya (ola coníideracion debería i m 4 
tirfe mucho la perdida d'el turbillon terrreftre? Por-i 
que á fombra fuya Me. Def-Cartes, y Mr. Rohaulc 
dicen mil marabillas á cerca d'eíle impenetrable phe-
nómeno. No folaraente le hacen depender de dicho 
turbillon , lino también de fu figuca, fuponiendole 
ovalado , como da propoftto , y únicamente á eíTc 
efetto : íi bien es mui natural, que ai principio no 
fuelle eíle el fin d'eíte gran Philoíopho. Porque de­
be advertirfe, que no íe ha viito jarftás Poeta ira-? 
gico, que íupíeU'e difponer , y jugar los íucceílos, 6 
lances de íu obra mas bien , que fapo Mr. Def-Car-
tes difponer , y ícrvirfe de fus principios para fus 
concluíiones. Es un prodigio el ver, que de una fo-
ia palabra , que fe había dexado caer , como de 
paflo, y fin defignio , deduce dcípues , y recoge > 
como de una femiiia fecundiísima , una infinidad ác 
bellas confequencias. No dexa de enfadar el vérie íu-
poner en la tercera parte de los Principios la figura 
oval d'el turbillon terreíke , fin eíublrcerla mas 
bien, que el turbillon miímo. Mas, qaandodeípocs 
en la quarta parce fe advierte, y reconoce la necef-
fídad , que tenia Mr. Dcf-Cartes, de dicha figura, 
para explicar ei fiuxo, y refiuxo Í todos le alaban > 
Y celebran , que hubiefie íabiJo tomarfe tan buena 
precaución con ti(?mpo. 

Sin embargo., todas eílas;bellas , y apaüsnres 



Vtage l ' d m m h ele T>ef-Canes* 
explicaciones no quitan ,1 que pueda demofirarfe lá 
falfedad de fu fyítema también tocante á eíte punto; 
como fe hace ver por varias obfervaciones, y rew, 
flexiones , que han hecho , y nos han, comunicadoi 
^ígunos mui hábiles Mathematieos , que íobrevinie-i 
ion defpues de Mr. Del- Cairas. Dsmueftraíe , pues >' 
por medio de las obfervaciones de las diftancias de 
la Luna, las quales fe determinan por íus diámetros 
aparentes , que efte planeta en muchas conjuncio­
nes , y opoficiones no eftá menos diftante de la tiec-, 
r a , que en algunas de las quadraturas: como tam-* 
fren, que en algunas de las quadraturas fe le aceiH 
ca tanto , como en algunas de las conjunciones, y; 
opoficiones. Luego es falCo , que el apogeo, de la 
Luna fueeda üempre en las quadraturas, y el peri-: 
géo en las conjunciones , y opoficiones. Luego no 
debe íuponerfe (como lo hace Mr. Def-Cartes) , que 
la Luna % quando fe halla en conjunción , d en opo<r, 
íicion , eftá precifamente en el mas corto diámetro 
d?el turbillon eliptico de la tierra ; ni que en las 
cuadraturas deba hallaríc fiemprc en el mayor dia-; 
¡metro. Mas fin embargo , folo en fuerza d 'ettafal-
ía fupoficion puede explicar M r . Deí-Cartes , y de 
hecho explica la gran dcíigualdad , que hai entre 
las maréas de las quadraturas ^ y las de las conjun-. 
«iones , y opoficiones : como también la que fe 
obferya entre las. de los Equinoccios % y las de los 
Solüicios^ 

Deípues de que, ( í , quando pafla la Luna por 
Imeftro meridiano dcbieüe la prefsion d'el aire fer 
BOiablemente mayor, que en las otras horas d'el dia., 
no pudiera dexar de faaberfe percibido yá en las yá 
vulgares experiencias d'el tubo de Torricellu Mas no 
fe labe t que haya alguno notado íemejante dife­
rencia > y deílgualdad : fiendo afsí , que debería fer 
mui grande» Otras muchas , y mui fuertes razones 
podríamos oponer á eüe fyñema. Mas defpues de 
todo , fi la tierra; no tiene turbillon , no puede habec 
fiuxo ? y ICÍIUAQ , legua el mifmo Mr.. Deí-Cat tes . 



2' ĵn* S; 
Y cflá yá demoftrado por íus mifmos ptincipiGS i 
que ia tierra no tiene tal turbillon. 

En conclofion , porque la materia celeñe tiene 
mas movimiento , que el que ha o) en elle r , para 
hacer el giro de la tierra en eípacio de veinte y 
quatro horas , la hace Mr. Del Caites emplear el 
relio en difundirle • y correr por todas partes, pa*. 
ra cauíar , ó ocafionar con ias materias d?cl prime­
ro , y d'cl fegundo ciemento toda cita gran varie­
dad de cuerpos , y efedos , que adiniiamos en el 
mundo. Y al si , ü una vez Llegaffeá deshacerle el 
tur billón terreltre , á Dios mundo : todas las cofas 
íe confundirían: y volverían ai primer chaos.. Por 
f ffo es no íoio de la gloria , y cr-céito de Mr, Deí-
Car tes , mas también d'cl interés de todo el gene­
ro humano el íalva-r , todo' quamo fea pofsible , eíie 
turbillon. Por lo demás deídu iaego pror.cítamo* , y 
declaramos , que guttaríamos mucho de ver diíuelia& 
íodas las dificultades , que ai si en elle punto 5 cd%1 
mo en los d e m á s l e hemos propuefto 5 y aísuiífmo» 
¡que en eíía íupoficion nos haremos y d e d a r i i é -
oíos Carteüanos con determinación ceniíaníc , y ge-, 
íícroía. 

Pero no fe pienfe en eludirnos con refpucíías 
sparentcs 3 ni íe nos cite un lugar de los eicíucs 
de Mr. De f-Car tes ,.• par-a perfoad-ir.nGS-:,, que eanin-í 
gun otro lugar dixo lo contrario-, qoándo es. notóU 
rio el hecho,. Eflo es bueno para Mnponer á q ;iea 
no haya leído exattaracnte todas íus obras 5 y aun 
a eftos les hará ver mas bien la contradicion de fus 
paííagcs fi qaifieren tomarle el ligero trabajo 
de carearlos., Qucrémos , pues reípuelías preciías, 
y mas claras, que las que e l mifmo Mr.. Del-Caites 
dió otro tiempo á varias objecciones r que fe íe hi­
cieron contra fu Metaphyfica. Ellas reipueftas oca-, 
fionarori r y ocafionan una infinidad de nuevas d i ­
ficultades.. Mas fin embarco-, porque £0 las ha im-
|reab con grandes elogios d'cl auilior : porque las. 

con .un genero de aire d e c i f s i y o y aun también 
HÜ Calí 



Vkgé d* el mundo de fce/Xmet. 
t ú vez defdílíoio : y porque no üempre 1c rcpllaa 
contra ellas ? Batí dado algunos en tenerlas poc íc-
gundos Oíaculos, coa que pienfan , y dicen , que 
confirmó el aiuhor los primeros, Noíbtros no qac, 
remos dejarnos llevar con tanta facilidad de la au^ 
thocidad '¡ y reputación de Mr, Deí Cattss : cor^o 
ni de ia gira*!de clliiuaeion en que no dexamas de 
tener á muchos de fus difcípulos. Antes bien hemos 
aprobado , y aplaudido íiemprc el buen coulej J , 
que el mumo Mr. Deí'-Caítes tan fabiamente á i o 4 
ios que de veras bufcaa , y Jifpíran ai conocimicus 
lo ée la verdid : es á fabee , que fe recaten , y¡ 
guarden fobre todo de las pceocupacioaes > y ai si 
io queremos obfervar, y poner en pradica también 
rcípecto d'él mifm* , y de los fuyos. 

Ello es , Moníiur , 1® principal que contiene la 
¡memoria , qne , como yá os dixe , me dieron ios 
Peripatéticos. Pero no dexaron de añadir de paUbra 
otras algünas cofas , qae juzgo no indignas de qa» 
fe os comuniquen. Dcciatí , pues, que íc os ha¿ ie -
ca embarazado 00 poco , ü fe hubicíle quciiUo fe-̂  
güiros palio á pallo en la quarta parte d?cl l i b r o , 
que intuiiiais d? los Principios , y en particular deidc 
el numero 32. halla él 4v donde entráis en una c^* 
plicadon , é deknpc ioa individual, y por.menudo, 
tocante al íoglf , y orden d'eílas partes d'el tercer 
c k m c í u o , de <\üt formáis vucílra ticiTa. Que a van-, 
zais allí muchas pro poli clones , que no íoio no ía-
tisfacen , fino que dan mucha inquietud á la razón. 
Que no ha i pagina de las comprendidas en dichos 
D\!meros > doade no íc os pueda preguntar , porque 
tal ,, ó tal cofa debe hacerle d'el modo que deas , 
y no de otro i fin que á ello podáis dar relpucita 
razonable. Y uicimamente, que ella parte de vueítra 
Phyfica era una de las que mas habían contribuido 
ai juicio , en que eüuvieron , y eilán todavía mu­
chos , de que vaellra Philoíophia no es lino una 
pura imaginación , y una tabula mal forjada. Tan-) 
t o , que vucíhos contrarios , lin detcnetíe á i npug-

nar 



[uarta forte, | . 4 1 
nar las própoficiones , que avanzáis m dicho lugar» 
porque fu examen les feria muí pe íado, y cnejofoj 
fe contentaban con remitir á él los ledores , para 
haceros mas mal viíto. 

Decían además d'efto , que dais a vueftros ele­
mentos algunas propriedades , que no les dexais go­
zar , fino á vueftro antojo. Y ponían el v -g . en la 
maicria d*el primer elemento : á la quat dais en pro-
priedad una gran facilidad a fer dividida, y a mudar 
por configiuefite de -figura de fuerte , que pueda 
paliar por todo > y acomodaríe fin la menor dificul­
tad á entrar , y ocupar todo genero de huecos, y ef-
Pecios. Mas quando íe viene , decían , á la expli­
cación de la naturaleza , y de los phenómenos d?el 
Imán , confideraedo Mr. Deí-Cartes i que cfta pro-
priedad na fe ajüfta bien á fus ideas , rcfpecio de 
aquella piedra , revoca fu dlípoficion antecédeme^ 
y privando á ia materia de dicha propriedad ? le 
feñala otra enteramente opuefta» P a r e c i ó l e q u e éra 
precifo- formar en contorno de ia tierra , y de qual-
quiera imán un pequtfio tur billón de materia acá-
balada > patA dar razón de las qualidaáes,, y de los 
phenómenos de dicha piedra. Diípuío , pues , que 
las panes d?efra materia acanalada ( la qual ,. fegua 
'él •mif'mo , pctrcnecc k íu primer eieoiento) encon­
trando ai iaíit de la tierra , ó d?cl Imán , con e l 
ambiente , Í¡O pudieílen penetrar á delante 5 lino 
que, doblasdo el curfo- , (obre la tierra } ó la pie-' 
dja de donde fallan , volvteíEsn kácia el. polo opuef-
to. manera , que cífas países acanaladas , iiera-
P̂ e (fuera de eOa ocafion) tan dóciles áquebraríej 

f y * acomodaríe a la fi'guta y diípoíicion de qual-
quiera cfpacio , aísimiímo á la de los poros de cuer­
pos íoildiísimos, ya no pueden , en fuerza de la 
ultima voluntad de Mr., jDcí-Catres , penetrar m\ 
cuerpo caá raro r tenue ^ y flexible , como el Í; u -
ftio fupone , que lo es el ake ; fino que ae-
»en detenerle , y conglobarle' * áigamoslo aísi s al 
sededor de la tierra, a de l Imán ¿ foiinando en fa 

mi x con 
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comoino ua genero de pequeño turbillon , y giranddi 
Oeaipre de un polo á otro. Coa advenencU lia em­
bargo. , que iks que eatraa por el , polo Auftral, 
fanpás pueden entrar por el Septemírkmal, m cft^j 
por aquel : no pudiendo ía figura de las unas ajuf-
tar íe á la entrada d¿ las otras , por eitar formadas 
en lentidos sontrariosí 

Con ella ocaíioa me preguutarora , como ferú 
pofsibie , que rodas ellas paites alsi figuradas , de-
tenidas en un cieíto Umita do eí pació , y teniendo 
un movimiento tan confufo : cómo puede fer , decían^ 
que al llegar al polo, íea de la tierra , fea d'eUiuán, 
qae les es proporcionado, hayan de volverfe tan a 
punto , y dirigir fus puntas tan á propouto de U 
entrada , que deban entrar , y penetrar por dichos 
cuerpos lia embargo , y fia el menor delordeo | 
Antes parece , añadían , qnz debería fucedec todo 
lo contrario , es decir , qaedebciun muchas de d i ­
chas partes preíentarie de través á la entrada , de­
tener Us otras , que vinielFen de .punta , y ocaíio-
nar configmentementc un embarazo , capaz de 
cbífruir los poros aísi de la tierra , cono d'ci 
I m í i , y de impedir todos las aimlubles phenó^ 
menos. 

Avanzaron luego una agradable paradoo , y 
dixeron : hafta áquí ios Vhi oíopiios mas hábiles 
no dexaron de confeífar , que no había argumenta 
p-hyíico j con que le p íilede probar evide ueoieti-
te contra Gopernido , que la tierra no rueda íobie 
fu exe. Pero Mr. 'De(-Cartes, lia emoaego de abra* 
zar ía bypothell d .¡le Altvooomo , ñus miniitra 
uno fuertiísimo. S i gran principio es , que ¡odo 
cuerpo agitado, y ^.i-do en movimiento ckc$la|í> 
continiiamente lu.ee qaanto puede , por . aparcarle 
d'ei centró de i a molimientos Ed priiicipi® es 
conftante ; y d'el deduce M<. Del-Canes » que ia 
tierra, ro-iaudo fobte fu cxe!,.:jLe deslucía e. pie­
zas , l i los caerp-.s , de qae le compone , no ef-
tuvieden o^fimidoS , y se pepiíioá unos á unos 

puf 
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^or íá ptefsion de la materia d'el ícgtmdo elernen* 
ta , que la cinc. También efta coníequencia es conU 
taote en Cu íyftcma, Pero falta ver, (i efta prelsion^ 
que fe íuponc , es capaz de fobrepujac el conato, 
con que las partes de U tierra íe esfuerzan á apati 
tai fe d'el centro. 

Ella dificultad , decían , es particular i Mr.Defn 
Cartes. Porque en la opinión , verdadera , 6 falía ds 
la Efcuela , bien lexos de reconocerle en dichas par-! 
tes un tal conato , fe fuponc en ellas una qualU 
.dad concrana, cito es , una inclinación , ó propen-* 
ilüíi al cencro. Mas en el fyftcma Carteíiano , ti fe 
corejan entre sí la prefsioa de los cuerpos terref-
tres por la materia d'cl fegundo elemento > y el 
conato que ponen dichos cuerpos en apattarfe d'el 
Ccatro , parece evidente que eíie conato debe í o -
brepujar aquella prefsion. Porque dicho conato , 6 
esfuerzo no es menos fuerte , que el impulío , 6 
cnovimiento, que le caufa : el qual no puede de-s 
xar de fer vehementitsimo } pues no ha i minuto, 
en que no haga andar á la tierra muchas leguas. 
Pero al contraáo maeftra la experiencia mií'ma, 
que para vencer dicha prefsion , baila qualquiera 
ligero e f̂a^rzo : como el que puede hacer un niño 
de tres , 6 qu Uto años , para levantar fus pies, 
qaa ido anda. Pues vé nos , que lo conügue t no 
obltante toda la preísioa , que íe íupone , de la 
mu cria d'el íegaaio elemento. De donde parece, 
qae puede , y debedarfepot demonürado , que no 
puede la lierca rodar lobre fu exe en principios de 
M . D a Caites. Pues , íi rodafle , íeriamos lanza-. 
dos por ellos aires , conforme al gran pdncipjo 
d'el m JVÍ oiünio circular : el que no por ello 
dexa de íer cierto ea el toado , fégun buena PM, 
lolophia. 

Defpucs d'eílo ifie hicieron notar en vueftio íyí-
tema algunos atéciÜos , que ikndodc ia mayor nn-
pu .un .u , no pot ,..üo dexais de abr^aiios no loio 

fia 
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I » prueba , mas también contra toda tazón , | 1© 
que ellos pieteRden, 6obie todo me advirtieron, 
que leyeííe deíapaísíonadamcntc, y con reflexión el 
sumero u de ia quarta parte d?cl Ubro d e Í V / V M 
ÍZ/'/W : donde , defpues de haber explicado , como 
fe barajó , y deshizo el tur billón de ia tierra, y 
como fe formó en fü contorno un gran ambiente, 
ó eíphera de aire i no íolo hacéis entrar f y baxar 
dicha tierra mui adentra en el turbillon d?el Sol , 
mas también queréis , que ia íiga , y acompañe 
iiempre todo aquel ambiente , ó efphera de aire % 
que le dais. Pretenden * pues % que ni puede fer 
cierta, ni aún puede concebirle efta íupoficion, que 
fin embargo hacéis como de paíTo > y fin la menor 
prueba. Y yá fe ve , que , íi es faifa , feria impoA 
fible , que hubieffe ahora aire al rededor de JÉ 
tierra. i 

No puede concebirfe 9 decían ; porque tí aire 5 
Xegun Mr. Deí-Cartcs , no es mas, que un amaflb 
ée partes d'el tercer elemento , mui tenues * mui def-
aifdas, y mui diípueftas á ceder, y a ©bcdcccr los 
impulíbs y. que las impriman las bolillas d'̂ el íegando 
elemento r en medio de las quales fíadúan» Siendo, 
pues , cíío afsi % como es poísibiey que la tierra fe haya 
coníervado todo el aire de fu atmoíphcra , y todo 
íu ambiente , ere un camino tan largb > como el que 
feizo deíde fuera , y mal fuera cTel rmbíllon folar, 
donde antes fe hallaba, bafta el lagar , q»e ahora 
tiene dentro % y mui dentro de dicho njsbillon I 
Como pudo la maíFa d3cl aire , no ítmúo foiida , 6 
a lo menos , no tiendo tan íolida , como ia de la 
tierra: como, pudo 3. en principios de Mr, Deí Caites, 
tener el miímo impul ío , la mifma detvrminacics > y 
M miíma i o ten íi© a de moviosíento , para peder 
acompañarla fíempre I Como todas. eSas parees raa 
tenues , i m delatidas entre sí % y tan obedientes á 
«|ualquiera impulío de la materia xeiefte : como pa-
dicrt>ii reilftk , y no fer difperíaspoí: la impetuoía 
ÉP^ckiáe de ia materia d?'cL turbil luaj qae arraveia-

ban 



en fa Caída , d'cl modo , que facle el polvo fet 
dirperfo , y difipado por el viento ? Como aún aho* 
r a , defpucs de tantos años , t@da efta atmoíphera § 
6 gran maSa d« akc fe confeeva d'el miímo modo» 
y es impelida , y llevada üempre coa ia tierra por 
la materia íubtil i Cómo ílgue ficmprc íus mi irnos 
movimientos ? Y cfta materia íubtil fe aplica , y exe-
cuta fu impulfo igualmente íobre la tierra, y fobre 
el aire , para que igualmente hagan , como con tan­
ta regularidad hacen , los movimientos circulares 
annual , y diurno : ó folo le executa immediata-* 
mente fobre uno de dichos dos cuerpos ? Podrá 
11 n Coperni-Cartcílano deíembarazarfe con facilidad 
úc todas ellas dificultades! 

Finalmente deípues de todos cftos diícuríos» 
iúa añadieron o t ro , como poftdata j á íu memorial, 
al qual dieron también titulo de demoftracion , IcÁ 
gun íu coftumbre. Voz mas? 6 menos 9 íe explican 
baa en la 11 guíente tendencia. 

Tomamos, decían , cfta demonñracion de la idea, 
IÓUC el mifmo Mr. Def Caites nos dá > d'cl cuerpo 
Muido I QJC es cuerpo fluido? Es, dice é l : un cuer* 
po compuefto de parles muí tenues , muí defofidas umt 
de otras, f que fe mueven de diverfos lados , % m di~ 
verfos fentidos* De que fe ligue 3 que el ífferpo iU 
q-üdo , como tiene todas íus parres pueftas actuak 
mente cu movimiento fia dererminacioii prceila a 
cite , ni al otro lado , é fcrmdo particular 5 ^aciU 
mente íe abre para dar paüo á óteos cuerpos , que 
íc le prcíeníen pira atravesarle : con la mifma faci­
lidad muda de ti gura : y íe vierte lucia todos ladosj 
Üno le ciñe , y deiicnc algún cuerpo folido. Sigue» 
i t también de la miíma idea , que dos cuerpos Ú\iu 
dos , como ( por eiemplo) dos rios , de los quales 
utio enu-c , y rompa por el otro, habrán de mes-
claríe iuimediafametitc. T por que \ Por qoc uaa vvz 
que^empiezca á correr juntos , como las partes in-
ícnlibks , de que íe componen las aguas, le mueves 
ae todos, y hacia todos lados, es predio , que nm-
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1 4 s Vtdge i * é mtmh de fce/Zartes. 
chas de las partes d^el uno fean reciprtícamente lie'-; 
vadas ^ y determinadas á moverle con las d'el otro. 
Pefpucs de que , fiendo propriedad d'el líquido et 
dar fácil paflo á quanto encuentra, ó fe le pone de­
lante, deben las aguas de les dos riog , que íe jun­
tan , cederíe mutuamente el lugar , y avenirle bien 
entre s í , efto es, mezeiarfe. Y quanto mas fluidos 
fueren los cuerpos , ello es, quamto mas fe movie­
ren , y quanto mas menudas fueren fus partes iníen-
fibles j. con tanto mayor facilidad fe mezclarán. Y 
afsi , fiendo los turbillones de Mr. Def Caries, como: 
anos rios , y verdaderas corrientes íobremaner^ mm 
petuofas, y fluidas, , no pueden dexar de ^iener ent 
íumo grado todas eílas propriedades». Mas il- las tie* 
l i en , quien nove» que es una piua chi raerá el ima-
ginarfe los apoyados con. un perfecto equilibrio unos, 
contra otros , y aíribuy: á efte imaginado equilibeid 
el que fe eonferven. fin eonfandiríe. > 

Pues el impetuolo. movimiento que tienen cari 
da quai íobre Éu: exe ^ y el que les hace esforzaríc 
á apartarfe d?cl centro de fu movimienio , y acer-
carie quanto puedan á íus; vecinos , para entrar, y 
lompct los unos, por los otros .* de qué les íirve y 
decían efte ímpetu r fino para que puedan , y den 
ban abrirfe mas. fácilmente e l paíTo ? Y pudo Def^ 
.Caites burJaríe mas , ni con mas deíverguenza de 
fus Ledores , y en particular de los que fon Philo-
fophos, qiue queriendo hacerles concebir íeriamente 
eítoSi íus líquidos íurbillones ?. apoyados , y íofteni-
dos ios unos de ios otros : como fi fueííen cuerpos 
de reforte , cuya virtud eiailica los tuviefle fiemprc 
á pumo , y promtos á dilataríe , luego, que algu­
no d'el ios. empezaííe i ceder , por mu i . poco que 
fuelle í 

No nos queremos parar, concluían , a defenvol^ 
Ver efte. argumeiuo-, cuya diácuiud:, y tuerza eílá 
íaltando a ios ojos de. todo el mmido. Ptí¿'o oílaria^ 
ftiüá llamarle demonílíaGÍon y deíiionftración evi^ 
¿cnE§ h íenüúlc ^ feeil x ñjxidada ea mil experiea-
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Q u d f f a f c t r r l • ¿ 4 ^ 
c í a s y ^ h t e n d r é m o s , 8 facre meneíleí qee nó 
puede 'dáríc el menor color dd probabilidad á id 
ccníratio. Yrbien t é Ivir. -Def Cartes, que lá ira me­
diata , y natural ¿oníeqoenda d'cftá' demonílracron^ 
no es menos , -q'ue-'ei general't'fáftornó de' toda fu 
machina. Porque , % los tutblílones no pueden íub-
ílílír ni un inftante , fin confundirfe , como íe acá* 
%a de dcmonflcar r a Dios mundo de Dcf-Carres j 
todo f t í ía ' red i ícM^ál primes: Chaos, de donde eüe 
nuevo criador le había procurado;-íacat.eon tanto eó,^ 
peño. 

Dexp de CQnup-iicaros , Monfuir , otras dificui-
tades , í;en M coníianza de que podré hallar fu ío--
lucion en vueftras doctrinas , fobre todo en las refw 
pueftas , qne me prometo tendreis á bien dar á laŝ  
i|^i?#A.*hd ,Droi3UC|tp ttk eft^ c^-tu.... Por lo demás 
debo rogalos , y us ;:uet;3 cun el mayor rendimien­
to l q u e os' cii'g n e i s d e' ve t ib ir i o do efte mi afán , yr 
la inítancia coiv^que veis que os eferibo , como fru­
to d'el ardiente^'amor de la verdad , que me infpi-
tafteis i y íobre todo , que no toméis á mal efía 
Confianza , ni echéis á mala parte mi intención. Yo 
no he hecho mas , que copiar ios proprios términos 
de que íe ílrvieron nueilros contrarios en ío memoria; 
antes creí , qte el mifmo refpeCto, que os debo , y 
os tengo, me preciíaba a no recataros los modos 
infultantes de que ufan. Eflos mifmos iníuitos os ha­
rán conocer quanto imporra al honor de nueftra (ce­
ta el no dcxarles niumphar mas tiempo. 

La grande , y mui importante ocupación ca 
que os tiene ahora la producción de un nuevo mun­
do , como también la indiferencia con qpe íiempre , 
y ahora mas que nunca , miráis los ícniímientos de 
ios hombres , pudieran hacerme temer , que tai vez 
podrías dvípiedar eftas vagatelas. Pero las extraor­
dinarias , y mui particulares mueílras , que me di 
teis , de bondad , y de favor , me hacen e íperar , . 
que tendréis alguna confideracion ée mi honra } y 
fty'e noyá por vos , fino por axí l p/o^ureis darme1 

$4 la i 



U mano , paia ayudannc a faur de tan mal pafiTé | 
como elle , ca que me veo tan trab-ijofo , y e^ 
qaC lolo me empeño la aancib i qae os profeiío 4 
vos , y á vaettia Ujdcina. Ai P, Meríenno tj« 
íuplicadü , q ie me Uvorezca achica de vos con ffl 
meaiacioa , y buenos ofteios , paca que íituíaietuq 
os dignéis de refponderme ; y alsi nilmo ic encara 
gué , que o? allegare , como yo lo hago aquí con 
1040 ci relpedo , de que loi capaz « que ioi ac luda, 

y de toáa mi alma. 

MONSIÜR^ 

| f ücftro muí humíMe , y muí obedicnfii 
Xecviduc, y muí zeloio Dutipulo» 
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CátU de un Teripateiko d Aa t lm d'el Vmge 
¿7el Mundo; de íDefCartes* 

Y ^ 
recibáis cartas luyas y'y'nuevas "de íu nuevo Mundo. 

conocimiento, y un comerelo tal no íe abando-i 
na tan fácilmente , una vez confeguida U dicha de 
haberle entablado. Mas todavía no pude conse­
guir la de fer reputado de vos tan vueüro amigo 
que queráis hacer de nú entera confianza- , y darme 
parte ííquiera de algunos, de los clpecialiísiniGb le-
cretos , que un efpititu tau fupenor os comunica,. 
i>oícientos Luíi'es , que no pocas veces os ore ce i 
í®c ua ío ia polvo de fu marabiUolo tabaco ^ no fo-. 

O no dudo , Monííür s antes bien eftoi per-í 
f'iadido á que mantenéis correípondencia 
Cereta con Palma de Mr. Def Car tes. N i 
puedo creer , que de quardo en quando no 



% x t V k g e ñ i d m u m o de ^ef-Cdrtef . 
lo no os han vencido , pero ni fé que os hayáS 
t^niado íiquiera. Es menefter, me refpondeis fiem-
pre , ier. enteraraentc Cartcíiano ante todas cofas 5 
y por otra parte no queréis creer , que yo lo íea 
ni aún a medias. .Pero e l lo .yá veis, que es querec; 
exigir de ios demás lo que de vos no íe ha exigi­
do. Por ventura Monüur , rcfidiría ahora vueltra 
alma en vueltra glándula pineal , fi aquel buen vie­
jo vueítro amigo hubiera gallado con vos todas cf« 
tas ceremonias , y no os hubieíTe franqueado el 
gran íebfétd d?ei tabaco de Mr. Deí-Carccs ? Y , u 
el Negrillo no hubiefíe de montado , ni diípuefto á 
íu modo la machina de vuctlro celebro , peníais 
vos , que podrían vueltros efpiritus animales excitac 
en él scicas Carteüanas ? Pero ya veo , que una 
gracia can eípecial , como efta , puede rehufarfe„ 
5S negarfe , aunque, fea a un amigo , ün que efte 
por elfo t-enga julio motivo de ofcndecCc. Con todo 
no es jufto , que os neguéis enteramente á mis i n ^ 
tandas , negándome aütoiutamcntc todo genero de 
inftrucciones. Yo quiero ICE Carteüano , y aún picn-i 
ib que lo; íoi yá , quanto ella de mi par^c. Ayudada 
me , pues, á coníeguir cuííípMdamente elle' defeo.; 
Comunicadmé vu-eftías '-luces',• o j-mas'bien , las que 
recibís de Mr. Deí-Cartes , ün decirme , Cm embar-
gOj i i afsi lo queréis , que fon luyas, para mí loi 
i^iímo ferá, y en lo miímo tenclré , que me habléis 
«amo hombre inípitado , 6 como quien lo taca todo» 
.4'ei fondo de íu miímo eípintu. 

He penfado , Monfiur ; que fucede también en el 
Caríenaniioio lo que en todas las demás léelas , es a 
íaber , que cada una tiene un pundo capital de doc­
trina , que no admiten las demás j y qne viene á 
ícr como el chara¿;ter 9 que ditlingue a lus íequaces 
d'ei reito de los demás- Philproplios : aún también 
de. aquellos , que hacen profeíVion , y gala de U 
indiferencia , no declarándole- determinadamente por 
partido alguno , mas.que , / m eiíbargo , nú dexaii d^ 



{ornar de cada una de dichas (cetas todo lo que les pa­
rece conducir , paca hacerfe á fu modo un genero 
de Philoíophia de muchas piezas , bien , ó mal 
ajuftadas. Toman unas de Def-Carccs , otras deGaf-
íendo , y otras de Ariftoteles ; y de todo ello mal 
incorporado refulta de ípues , por lo mas común , no 
un cuerpo cfpecial de Philoíophia efeogida, fino ua 
monftruo. 

De todo quanto hai de cfpecial en el Cartefia* 
nifmo, juzgo que la dodeina de los autornatos , que 
hace á ios brutos puras machinas negadas á todo 
conocimiento, y fentido, es la máxima eflencial , y 
characleriftica ; pues viene á íer como la piedra de 
toque de que foieis ferviros los principales de la 
fe¿ta , para reconocer , y difeernir los verdaderos 
diícipulos de vuefteo gran Macftro. Quaiquiera , qas 
tenga baftante habilidad , ó , mas bien ,baftantc paf«: 
íioa , para no hallar difícil efta paradoxa j antes 
bien tenga por demonftraciones quancas bellas proli-
xas disertaciones fe han impreíTo en efte particular? 
defd-c luego , y fin diíiculcad obtiene vacara licen­
cia , para apropriaríe , y gozar paciíícamcntc el 
decorólo titulo de GarteQano. Eltc íoio articulo cn-f 
cierra , 6 fupone todos los fundamentos , y todos 
los principios de la leda. No puede abrazar eíta 
máxima quien no .tenga ciaras , y diftintas, ideas' 
de Taima, y d?el cuerpo 5 ni quien no haya pene­
trado bien la demonftración , que hizo el gran DeQ 
Carees, de la diltincion , que entre sí tienen ellas 
dos eípecies de fer. Abrazándola es impoisible de-
xac de 1er Cartcílano i y fin ello no es poísiblc íer^ 
lo. Elle es el efpiritu, y el jugo , por decirlo aís i , 
d?cl paro Carrelianifmo j y ella es también la razón, 
porque con tanta an íh deleo , y os ruego , que me 
imfireis, y deshagáis las dudas , que padezco , tocan­
te a eíle punto. . . — ; : 

Pero debéis advertir , que quiero, y os pido 
refpueiias , y explicaciones directas , y pofitivas; 
como también , que no peoicis pevíu^dkme , cuie 
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para íalir d'cl embarázo en que fe os pone , re«c¡á 
bañante con embarazar rambicn á vuelhos contra­
rios. Yá eftoi harto de vér , vue en kmejantes ocan, 
íiones , fin cuidar de reíponder á los argumentos í 
que fe os hacen en contra , os contentáis con pro. 
poner, y escorzar alguna de las dificultades , quC 
tenéis de releí va , yá contra los Peripatéticos , 6 v i 
contra los Gaílkndulas, y á las qualcs (o les es ta. 
cil , ni pofsibie , ü afsi lu queréis , dar lolucion , 
que fatisfaga. No ncgaic , que por eñe medio me 
hacéis titubear, y dudar de la íeguridad d?el parti­
do d'cftos Philofophus. Mas no por ello debo íen-
tirme precitado , ni aún indinado á empeñarme en 
í l vaeího , mientras no os vea dar una pura , y 
entera fatisfaccion á los argumentos , que e5ios o$ 
proponen, ó pueden proponeros por fu parte. MonC 
uraüine , ó , la incerridumbre , y aún también, á lo 
que penfais , la faltedad de fus íenriiiner tos. Mas 
E O por eílo me monftrais el camino de la verdad. 
En íuroa hacéis que pueda , y deba deíconfiar de 
los Macftros , que íeguí hatta aquí. Mas no por cíTo 
t ñ € afiegoto de que lea mejor leguitos á vos antes 
que á ellos. Pero vaaos ai caío , pues no quiílcra 
í f í píoiixo» 

Hablando ew gcnctal , y como por la mayor 
paste , de vueftro methodo j me parece , que es 
mucho mas el artificio , que la íojidéz. Aísimilmo 
nit parece % que debéis no poco á la. inadvc renda 
4t vucüros contrarios ; quienes , nimi&a.ente zelolos 
cls mantener todas fus preocupaciones , os dieron 
«sofión é « haces aígurtos bellos diícuríos íobte co-
ías 5 ni ea el fondo ion de iatportanda , ni 
Cfcm d'ci caío» peso > 4«^ ao por efL* dexaron de 
íeiíviros b k » ^ para llaman la aicncion de vudhos 
l ído íe s , para c«mciliafos íus anti»tó4 , y 1 liima-
mmfáe pata ffs©smípack>& en iuvot de vue&ias doc-

Qo»íiáo al principio empezato» ios Cartefíanos 



(h ín t a parte. i ^ s 
tfertas poras machinas , que i f movi-an por vutud 
de varios muelles , como icloxcS) cita fola palabra 
p i i c b i m amoiinó , y hizo notable fuerza á los Peri* 
p.itcticos de aquel tiempo. Los unos quiiieroa r i ­
diculizóla por medio de algunos chilles nuii na l 
Í4Zonadüs. Oíros lo toaucoa mui de v^ras , y íe 
empeñirou en probar í'e ría mente , que d'efte nuevo 
cftno > ó moio de hablar íe leguian maíiUimascon-. 
íeqiencias. í>jbre todo emplearon , y ponderaron 
mucho eíle , paca ellos fuerte , argumento , es á la­
be r , que fe fcgaiiía > qae las obras de la niturale-
ra no íeiían diiUotas de las de i'^rce. Abnóíeos 
coa cfta oca'io^ el mí]or campo d'el mando ; pues 
IA tomalliis pira cip'.icar de ua modo mui claro, 
y mui inccligiblc la clicuc^ira dTei cuerpo anhnil , 
la d i v e n i J i i de fus maainccdblcs oigmos , fu tra­
bazón , fu proporcio i , y corre ípondeucu, ía dif-
policion , 6 apácui a difereites moviuiientos , y {\ 
necclsidad , q ie hioia d e ta aitcecnte diípollcioa. 
N i recelareis d;cic , qae Parte en los teloxes , y 
en todis las demás obtas fuyas , no h tbu hecho 
mas, que imtdr , aunque groirerameate , los pr i -
fnores de la naturaleza; Pues el que la materia lea 
diferente v decíais , no es U'el caí o. Por lo demás \ 
a i.si como las machinas artificiales íe componen de 
madera , hierro , cuerdas &c , qué diheuitad pue­
de haber en que haya un genero de machinas na­
turales , compueítas de carne , huciíos , srendones 
^cc? Silvó'e al fin la m i l faudaia po:íia de los Pe­
ripatéticos} y mal que ks pelíalíe , vieron inrrodu-
pda en el lenguaje de. los iJhüoi'oph^s eruditos l i 
Voz machina , habianuo d el cuerpo animal, habicn-
dole hecho de mucho ufo , y de mal buen Cernida 
en poco Tiempo. 

A vueltas d'ello procurabais ganar qnanto ter-* 
reno podíais ; y olfaíleis avanzar , que muchos de 
los movimientos de la machina nata i al de nudhos 
cuerpos le hacen por íolos los principios , y leves 
de U mechanica, como en las machinas arciticiaies; 
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2, <; 6 Vidge d? el mumlo de (De/~ C avies. 
paradoxa , que commovió , y cícandalizó in6p,itl. 
íblnVtí ^ nueftros Plviloíbphos , acoftumbrados á atru 
buir fiémpre á fus almas todo quamo íc paflaba en 
áis reípeaivos cuerpos. Pero voíottos no por eflb os 
acobard>aílcis , antes bien con eíla ocaGon explicaficis 
rom bien , como , una vez fupucftos los órganos in* 
teriores , y exteriores d?cl animal con una cierta 
diípoílcion, y figura , y aísimiímo íupueiio un cier­
to proporcionado grado de calor en el corazón , y 
en el eftomago ; debia íegnirfe naturalmente la cir­
culación de la íangre , la filtración de los humores, 
y fu diílribucion en todo , y por todo el cuerpo; 
Añadiendo , que d'efta diftribucion fe feguirían tam­
bién la nutrición , las medras , y todo lo demás , 
que es común a nucítro cuerpo con las plantas: en 
las quales no dexa de circular como íi fucile íu 
í a n g r e , el jugo que las ntiífe y hace Creer } firt 
«que para eílo fea precifo aguardar los ordenes de 
un aimai , que tenga conocimiento. Todas cftas co­
fas mui bien dcfmenuzadas, y expueftas en muchos 
de.vueftros libros * eícritos con limpieza, y conga* 
la en nueftro idioma, os adquirieron nuevos aplátji 
í o s , como también nuevas confuíiones a ios Philo-. 
íophos de la l ícuela . Tan -cierto , como, todo eiio j 
es, que en las dífputas daña caii ot o. tamo el cou-s 
ceder poco , como el conceder fsutbp. 

Alentados cada, vez mas con tan buenos lances^ 
adelamaíteis. otto tercer pafío , qu¿ apuró d 'd todo 
la paciencia de. ^ueltros. antagoniftas. No recelaQeis, 
pues,, decir, que algunos de los mo.vimitnros execré 
«os , que íe hacen en- noíotros' 3, Tpo*qu?:. noloíroí 
inifmos queremos.>fqoc-íc:hagan , cor»¡o ; . m ú H , ' co l 
mer , beber , 7 las. expreísiones de dolor,: o de z [ ¿ i 
gria 1 no recelaftcis , digo , decir , qnc íeme/anícS 
moyinVientos i e hacen en los bvtiíospor íola k d}ft 
poEcion de Cu» machina. Y aquí es donde realaf&úá 
«mpíizaroti los Peripatéticos a tener razón , y julhí 
motivo d.e alteraxíc. Yo^miímO me enfadar id tauii T 
^iH>'-Á.ias. Can.ciianoá. CíiiCiia. UCM^UÍÍ ? pui'quc t^jft 
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Quinta pctne, i $7 
es, donde, á mipaican", empieza fu paralo^iímo; 
Si bkn es preciío contefiac , que le disfrazan , y 
ocaltan con rnucho ingenio por medio de muchas 
mai bellas reíkxiones , quehacer) lebte algunos de-
tetmigados movimientos d2cfta eípecie. 

Nada puede darle mas engañólo , ni mas atrac­
tivo , que las explicaciones , que en cite particular 
hace el P. Pardies en fu libro intitulado d'el com~ 
ch'íento ds los-brutoj : donde , kitroduckndo el Catte-
ílanilmo en iodo iu r igor, tocante á cito , pretende 
convencer a u>s le6tor.es de que ['alma, efta por de-
füás , no íoío para andar , comer , qucxarlc , &c.; masí 
también para hablar , y aún también para razonar 
tanto tiempo , y tan bico , como lo fcueSen hacer un-
Predicador en un Srrmon prolixo , y un Avogado en 
la defenfa de un pleito de impen tancia. De manera 
que eftc libro hizo , que los Anllotsiicos tuvieílea 
á íu Author por Carteiiano mui ñno , y apoílata de 
fu íecta j no obílante ei particular cftüdio , que en la. 
íegunda parte monftró poner en impugpar el Carte-
fianitmo , y en mantener , y defender la antigua. 
Fhiloíophia enette miímo particular de Palma $%íó$ 
brutos. 

Pero y i es tiempo de hacer alto , y de em pe-i­
zar á tratar ei punto á nueítro modo entre los dos.. 
Isiada quiero negaron de quanto viere , que puedo-
concederos , 6 dexaros íuponer fin viílble perjuicio' 
éé la vetdad. Reduciré, pues , toda la controvcríia 
á ciertos pocos puntos : íobre , que conviene, que 
os diípongáis á davme una fatisfaccion cumplida , íi 
fuereis , que me haga , y me declare Carteiiano,, 
como tanto tiempo ha lo pretendéis^ 

Dcíde luego per mil o- , yá que aísi lo queréis , 
que no íolo los cuerpos de los brutos , tino tambicri 
ios- nueítros fean machinas. También permito , que 
algunos movimientos , llamados puramente nattnales 
á conrradiítincion de ¡os que en noíotroí- íe llaman 
voluntatios; le puedan hacer, y fe hagan por tola 
k diípoíkiou de la machina . Tales loa ios imí&a» 
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d'ei corazón , ia circulación de h fangre , y otros 
que cTcftos dependen : á poco mas ó menos , com© 
d'ei movimiento d;el muelle , ó de las pelas de u» 
Reiox depende el movimiento de las demás piezas. 
Todavia permito, y aún íupondre con vos, que mu-
chps de ios movimientos mi irnos , que llamamos 
voluntarios en nofotros : es a laber, los de nueltras 
pieraas, quando andamos : los de nuclhos pulmones, 
labios, y lengua, quando hablamos: de manos , y 
gcíto , quando declamamos, & c . ; íupondré , d igo , 
con vos, que también cftos movimientos dependea 
de ia difpoücion de ia machina. Pues vemos» que ana 
fola obftruccion , y un íolo humorcillo , que le apo­
dere de un muículo , impide á los paralíticos el andar, 
bracear, y hablar. 

En una palabra , concedoos abfolutamente , que 
la diípoíicion de ia machina contribuye íiempre no 
poco á qualquicra movimiento , que íe haga , yá fea 
en los cuerpos de los brutos , ó yá fea en los cuerpos 
ác ios hombres. Peto almiímo tiempo digo , que , 
íi nos hemos de gobernar por dos conocimientos, 
que fon los únicos , que nos puedan guiar en eíta 
materia : quiero decir , que , (i reflexionamos bien 
lo que experimentamos en no ío t tos , y lo que adver­
timos en las operaciones de los brutos 5 nada puede 
hacernos peníar 5 que los brutos no ion lino puras 
machinas , cuyos movimientos deban reducirle , y 
atribuirle á las leyes de una racchanica pura. Y , que 
antes bien debemos juzgar lo contrario por muchas, 
y mui tuertes razones. 

Expondré ella propofidon general por quatro , 
ó cinco propoíiciones particulares , que procuraré ex­
plicar l© mas biesa , y mas breve, que pueda. Y al 
fin añad'ué otra , que íerá decir, que algunas dificul­
tades , que los Caí te tunos íuelen objectar , (obre 
elle miímn punto, á los l?hiloíophps de la Eícucia , 
pretendiendo , que cu os no pueden reíponder , ni dar 
conveniente tblucion en íus pr/incipios 5 no ion 
mayores , ni demás difícil reípuelta , que otras que 
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Colv't el raifmo fujeto fe íes pueden objethr á los 
Cditcüanos. Si acertare á executar bien mi proyetlo, 
ni los demás Penpatcticos , til yo eftaiémos obliga­
dos á renunciar una preocupación tan generalmente 
recibida , como lo es el penfar , que los biutos 
tienen ientido , y una cierta cípecic de conocimicato^ 

<P(%1ME<%A f^OfOSIClON. 

Tslada fe paffa en nofotros , que puela s no i¡g@ 
convencernos , pero ni darnos motilo de penfar , 
que ¡os movimientos de los brutos , que corre/ponden, 

ó fe parecen a nue/iros movimientos Volm* 
tartos y fe hacen por fola la dífpoficim 

de la machina, 

Ermitafcroc y que ral vez, por evitar los pern 
phraíes , pueda , h ib.ando d7culos movimicn^ 
tos , nombiarlos sfpontansos. Ella voz corrcf^ 
pon de á la latida fpontanei , de que fe uU 

comnnmeorc en la efeucía , hablando de los movi­
mientos de los brutos. Porque , faltándoles á cílos 
la voluntad , no es razón , que íus movimienros íe 
lUmcn voluntarios. Tr^rafe , pues , de los movimien-» 
tos, que yá -lixc , es á faber, comer, beber, an­
dar , y otros , que en nolotros ir.ponen conoci­
miento.. 

Que queramos , que no queramos , penfemos 
óHo pcñiemos en ello , nueftro? corazón no ccíi'a de 
moveríe , circula la íangre en nueftra? venas, y íc. 
hace , bien , 6 mal , la di ge ilion en nueftro cftoma-
go. De donde parece , que no fio razón concluye­
ron los Cute í i anos que todos ellos movimientos; 
íe pueden hacer, y íe hacen por íola la diípoíicion 
deia machina , fin que nueftra alma tenga en silos n i 
la menor parte. Lo que una vez íupucljo , ya no. 

K K a hai 
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hai diíicultad en concebii: , que dicho gener© de mdí-
viinicutos no íupoiie , ni prueba alma en los brutos. 
Mas no por eflo tienen razón los Cartcfianos , para 
llevar mas adelante Tus conícquencias 3 ni cfte argiN 
liento , tonudo de nueíira propria experiencia , ó 
dt .conciencia ( como le llaman , y quieren , que íc lU-( 
me, algunos de los nuevos Philoíophos ) , puede ícr-
vir , y tener Ing*^ reípecto de la 01ra claííe demovi-
nñenros, de que íc trata. 

F.xpliquémonos por medio de algún excmplo* 
Ll ígsdo ácaía , dcfpucs de haber cazado , ó camina* 
do mucho , buíco de comer, y de beber : acuefto^ 
me , ti vergtí ca-.-C. y . ¡i es tiempo de frius, íue-
lo arrimarme á la lumbre. Pero lo mifmo íuele hace? 
también mi perro , que me acompañó en la caza, é 
€n el víage , y ^iene no menos trabajado , que yo». 
Diícnrriendo pues , ahora fobre el milmo principio, 
íbbre que , reíp^do de los movimientos naturales, 
difeurren los Carteñanos , parece , que debe inferirá-
fe , y decirre todo lo contrario, reCpccto d'cíto^ otros 
irjovimientas. Porque , íi >os naturales no fuponen co­
nocimiento , ni feutido en noíotros; y de hai fe ar­
guye , que tampoco le deben íuponce en los brutos, 
ílno que proceden únicamente déla difpoíicion de la 
maclñna : por la mííma razón , y por una conl'equen-
cia no menos bien fundada, parece, que puede, j 
debe concluiríe , que eftos otros movimientos deben 
fuponcr aigun genero de íentido , y de conocimiento 
en los brutos. Pues que en nofotros no fe hacen cltos 
moviniientos, fino en íupoücioa , y en virtud ds 
cienos conocu«icntos, y ciertas fenfaciones ', llama­
das j hambre , fed > f r ió fCanfamio. De manera , que l i 
yo no pcrcibieüe en mi eílc genero de feníaciones, 
mi cuerpo no daría un patío hacia el pan , ni hiela el 
v ino , ni hácia la .chimenea , ni hacia la cama. Y es 
conílantc, que ellos movimientos , que fuponen en 
noíotros no íolo feníaciones , mas también actos de 
nueftra voluntad , no fe hacen por í'olas las leyes de la 
pcctlinic^ ; iaqual,como todo eí mundo íabe no 
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fe gobíírná tú depende de í'emejatlíés i principios. 
Luego fi es, como debe fer, licito a los Pcripatecicos 
tetviríc contra los Cartcfianos d'cl mifmo modo de ar­
güir , deque íe firven eftos contra ellos: puede , y 
debe concluirfe , que aquellos movimientos de lo-s bru­
tos , que íc parecen á los que en nofotros fe llaman vo* 
luntarios , no Ce hacen en ellos por íolas las leyes da 
la mechanka. 

Eftc difeurfo podría aplicarfe también á ciertos 
movimientos, que en noíotros ni bien fon voluntarios^ 
Di bien puramente naturales , fino como de una eípe-
cie media / ra íeKisf ta eípecie de temblor , que íoíé-
mos padecer, quwndo oí nos un gran trueno , ó el cf-
tampido de una pieza de artillería ; y tal también aquel 
genero de fuftojq cócebimos al vernos de repente á pun* 
lo de un precipicio , ó íorptcndidos de algún otro rieU 
go. Porque á ellos movimientos , aunque promdísH 
'ÍÍOS , y poco treqaentes , nunca dexa de preceder al­
gún geneto de conociniiento , y ícníaeion j y , quando 
no deba repucarfe cierto , esa lo menos radi probable, 
que dicho conocimiento contribuye también á CÍÍS 
.genero de movimientos. Deque le íigüe , queno pue­
de haber razón poiuiva , que convenza , que los mo-
vmjientos d'̂ elle genero ea ios brutos paeden , y deben 

, íer puramente macbinales. 
Seguramente otro Peripatético , que fucffc ÜR 

. poco mas deciilvo , que yo , no dad-ma dar por con-
f lu ido , que todos citos movimienros , de que acabo 
ú c tratar , íuponen conocimiento , y alma no folo en 
noíütros , fino también en los brutos 5 y fe juzgaría 
b-iiVantemente authorizado , para vaieríe d'eííe modo 
le argüir , por el methodo miímo , y par el argumen­
to de analogía , de que íe valen, ios Carteíianos, pa« 
ra probar , que ios movimientos naturales no deben 
íuponer alma en los brutos , pues , que no la íuponen 
en noíotros. Porque que raz<>n de diípandad puede 
daríe entre cítos dos cnthymemas : los movimu-ntos 
nuuraks no íuponen conocimiento en las hon;brcs., 
luego ni calos brutos : ios movimientos dpoiuaneos 
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fuponeír conucimi^nio en ios humbics , luego Umbica 
en los brutosí 

Pero yo íoi algo mas derenido , y no pretendo , 
ni he menclkr tanto por ahora. Mi conduíion , pues, 
ferá negativa. Es decir, que de lo dkho no quiero 
inferir lino., que no debe philolopharle de los moví, 
mientos eípontaneps r como de los puramente natu-
rales : que el motivo , que podemos tomar de nuef. 
tra propria experiencia , para decir , que pueden los 
movirmentos naturales haceríe ün conocimiento, y 
íin íentido en los bruíos , no es bailante, para que 
podamos decir lo miímo de los movimientos clpon-
taneo3 :. que en vano , y fin razón íe trahen á coníc-
qnencia los unos de los otros : que la verdad de la 
píimeta fupoíicion no puede hacer fiquicra vciolimil 
la íeguoda : y ulnmameute , que cíVá bien probada 
pii primera propoñcioíj» 

S E G U N ® J T^OTOSICION. 

i^RO quiero eílablecer otra fegunda propofkionj 
y es en no fot ros mifmos tenemss motrvo haf-
txUtí para hacer pojitivo junio , de que los movi­
mientos efpontaneos no fe hasen en los bruUs por 

felas las leyes , y dij'pofaton d-e la mashina. 
Por mas que nueftro cuerpo fea una ma­

china formada , y reglada por las leyes de la mc-
chanica mas perfecta : y por mas que en los 
movimientos r que le damos voluntariamente , 
yá andando , yá levantándonos de un aísiento , yá 
inciinandonos á hacer algo en el fuelo , &c. i por mas, 
digo , que en los movimientos d'cfti chííe guardemos, 
lia reparar en ello , ellas •mirmas leyes de la mecha-
KÍca , como yá lo han obí'etvado , y dcmoniuúdo 
Maxhematicos muí hábiles: es cierto fm embarco, 
qníf por io común no es la mechanica el folo , m y l 
pumer principio ae dichos. movimienLOS.- Procnr.ué t'$m 
plicatmtv 
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Qtiáado (pof cxcmplo ) me levanto de una lilla j 

es evidente, que no me levanto de golpe todo dere­
cho , fino inclinando , y como echando la cabeza, 
y el pecho hácia delante : fin lo qual no podeia yo 
confeguir el equilibrio , que fe requiere , para poder 
levantarme , y ponerme en pie. Mas, aunque en efto 
deba íeguir , y practicar las leyes de la mechanica > es 
afsimifmo muí cierto , que el movimiento, que hago 
para levantarme, es efeáo 5 ó que, á lo menos, fe 
ílgue al a£to , con que mi voluntad afsi lo quiere : co­
mo también lo es, q^e en la difpoíkion de la ma­
china de mi cuerpo nada hai , que le preciíe á mudar 
de firuacion , y mas de una ütuacion tan eonvenienre, 
y en que , por lomas común , eíVá muí bien hallado. 
Peco vé aquí otro exempio , que nos llevará mucho 
mas adelante. 

Quando tengo hambre , y veo pan fobre una 
tnefa , luego me voi hacia él , tomóle , llévamele a 
la boca, y me le como. No hai dada , que la diípo-
íicion de la machina de mi cuerpo comribuye aui-
chiísimo a todos eftos movimientos. Porque, fi yo eíbi-
viclle paralytlco , no podría mover las piernas, ni las 
manos, ni tal vez la boca. Peto ,por mucha hambre, 
que haya tenido alguna vez , y por mucha proporción, 
que en (emejante ocaíion tuvietlc el pan con mi cito-
mago vacío 5 yo mifmo me foi buen teítigo , y puedo 
jurar, que no experimenté , ni iend en mí , que toda 
ella proporción , y todo eíte vacío , 6 falta de un 
objecto tan conveniente , determina 11 en los el piritas 
animales á mover los mufculos de mis pienvas, y manos, 
para llevarlas hácia la meía , y al pan. También cftoi 
mui cierto , y al^imiímo podría , íl fuelle neceflati^ , 
jurar , que entre la preícncia d?el pan , y ¡os movi­
mientos , que finalmente hice para ir á tomarle, 
dió , ó mediaron actos no tolo de mi conocimiento, 
mas también de mi voluntad. Lo que una vez lupuelto, 
como cierto , difeutro alsi. 

La machinade mi cuerpo eOá difpncila , como 
lad?elcuerpo de un bruto j y la faltade aluneiuopo. 
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t\Q á mí eftoimgó , y a otros de los oréanos de mi 
cuerpo enc lmi ímo cÜado , en que íe hallan el efto-í 
mago , y los ¿emás órganos correfpondícntes d7cl 
cuerpo de uo bruto, que tiene hambre. Si pregunta-
íemos , pues , ahora á un Carteíiano , por qué razón, 
y en qué coníiÜe , que un caballo , que ha caminado 
mucho lin comer , íe vá luego al eftablo , donde hai * 
heno , y avena ; y levantando la cabeza , alcanza 
el heno , ó bien, entrando el hocico en el pelebrc, 
fe come la avena: ft íe pregnntatíe , d igo , cfto aun 
Carteí iano, qué reíponderu ^ Sin duda diría , que la 
preíencia , la vifta , y el olor d?el objeto : ó mas 
bien , ufando de íus proprios términos , diría , que los 
corpujeulos , que continuamente deípiden de sí el he­
no , y la avena, entrando por los ojos, y por las na-» 
rices a el caballo , mueven fu celebro de un cicrtO; 
modo muí proprio á abrir ciertos paííos , y excluías 
á los eípiritus animales, para que eftos , desfilando 
hacia ciertos eorrefpondientes mufeulos, muevan ios 
piernas , íu cabeza , y fus mandíbulas , como con­
viene para que le coma la avena, ó el heno. Y,quc^ 
riendo explicarfe mas , añadiría , que fe levanta ( por 
cxemplo) ia cabeza d'el caballo á alcanzar el heno , 
tirada d'el muícuJo, quefirve , y eftá deitinadoá ha-
ceríela levantar 5 porque , entrando en él los eípiri­
tus animales en mucha abundancia , le inchan , d i ­
gámoslo afsi , de fuerte , que le acortan : á tiempo , 
que el rruifcuío antagonifta , que firve á hacer baxac 
la cabeza íe aíloxa, y relaxa , digámoslo ziú , poc 
razón de la tuga ^ aufencia de los miíraos cfpiritusv 
A poco mas , 6 menos , como con un cordél , afstdo 
en la frente d'el caballo, y tirado hácia atrás por en­
tre fus orejas, fe 1c haría levantar la cabeza. Sobre 
eüo , pues, prologue mi diícuilo. 

Si el f y (lema Carteíiano en efte particular fuera 
verdadero, quando yotuvieiíe hambre, y vielle pan 
í o o i e ia mcía , debería mi cuerpo ir nccetlarumente,' 
y de sí miímo hácla el pan , y comedde : cosi\o (c 
quiere , que ca iahypüiheh lud ia debe ir , y W 
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caballo bacía el heno , y íc le come. Pues fe Inponé 
Ja machina de mi cuerpo en la mifma diípoGcioii y 
que la d'cl caballo 5 y afsimíímo fe debe íaponer , 
que los corpítfculos d'̂ el pan entrarían por mis ojos, 
y por mis na r i ce sy moverían mi celebro 5 mis ex-? 
el n ías , y mis cfpiritus animales ,• ni mas, ni menos > 
que fe quiere que íncedatodbel lo en el caballeen 
prefencia d'el heno. Pero es afsi , que mi propria 
experiencia rnc enfeña lo contrario. Luego es íkií'a y 
que el caballo íe mueva , ea la hypothefi Mecha 3 cPcí 
fijodo , y por los principios, que quieren los Cartc-j 
fíanos. Porque donde concurren irnos mifmos princi-i 
píos , unas mirlas difpoíicioncs, y unas ¡míímasden 
terminaciones ai movimiento, debe feguiríe. tambieía 
un movimiento miímo. Pero es ai s i , que cu las cir-
cuníuncias , en que íupuíe á mr cuerpo , concurre» 
los milmos principios , las mífmas diíuoíiciones , y'1' 
las mifroas determinaciones al movinúento , que fe 
íuponen ea la hypo.thc(i cPel caballo ] y con todo mi 
cuerpo no íe mueve. Luego es predio recónocer,; 
que ellos pretendidos principios de los movimientos, 
de los brutos no íoa íus verdaderos principios 5 pues 
4ue en orden á cito no hai dríetcDCja notable cnir^ 
tu cuerpo y el mió.. 

Como cite difeurfo no ''flaquee por eíguná' 
parte , nada mas ferá oíencltcr , para traftoínar env 
teramenfe la dudrina Cartefiana en eñe punto por 
los mas ciertos principios de ía mecharüca. Gon* 
viene, pues , examinarle con reñexion , y con toda5 
-te exa-ciitnd poísibic.. Todo conílEe en ver , fi de 
hecho todd es igual de una , y oíra parte y y ^ , 
nada' Iídi de' cípccial en mi cuerpo ', cue puena, 
y deba impedir el movimiento , que/no le imV 
pide, en el caballo , pueüo en las miímas circuní-
tancías. 

Si únicamente conOderarcmos los óbjcólcs 
( quiero decir el pan , y l'avena ) , la prooorcion , 
que eíla íiene con la machina d'cl caballo , y la que 
nene el pan coa laaiachina de mi cuerpo j y uU>.« 
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tnamente la imprcísion , que uno , y orro objedo 
hacen en los órganos de íus rdpedivas ina-chinas; 
lo hallaremos todo tan íemejanre , y tan igual, que, 
en principios Cartefianos , lino hubiera alma en mi 
cuerpo , puefto en las circuníUncias, en que fe fupo^ 
nc , de sí miímo fe iría hacia el pan , y íe le cornea 
ría tan natural , y neceílariamentc , como fe quiew 
re , que el caballo deba iríc hacia Tavena , y comer-
íela, Re í t a , pues , que íola roí alma í ea , quien im» 
pide el movimiento , feafe d'el modo que íe fuere, 
yeamos yácomo íc hace, ó puede hacerle efto^ 

Mas io primero , mi alma no puede impedir, que 
los corpufculos , que el pan delpide de sí , hagan ea 
los órganos de mi cuerpo la imprefsion , que les cor-
reíponde : como afsimil'mo no puede insidie , que 
ella imprefsion , una vez hecha, fe propague , y co­
munique haüa el celebro. 

Lo fegundo, íupueílo , que efta imprefsion co^ 
municada á mi celebro, abra el paíTo á los cfpirims 
animales , y los haga desfilar hácia los muículos , que 
cftán deftinados á mover mis piernas hácia el pan , 
no puede mi alma impedir , que mis piernas íe mue­
van : como tampoco puede impedir algunos movi­
mientos convulíivos de mi cuerpo, cauíados por el 
irregular , ó preternatural curio de los efpiritus há-i 
cia efta, ó hácia la otra parte. Pues lo miímo es deí-
filar los efpiritus hácia ciertos muículos , que mo-
verfe las piernas , ó otros miembros correípondicn-
tcs , d?eile , ó d7el otro modo determinado. Áfsi 
como io mifruo es tirar de la íoga de una campana , 
que tocarla. Con que es predio recurrir á decir , que 
mi alma impide , que la imprefsion d'cl objedlo , co­
municada ai celebro > abra ei pallo a los cípiritus anU 
snales. 

Mas lo tercero , impedir, que fe abra el pallo a -los 
efpiritus , no puede hacerle fin genero de acción , y 
esflierzo , que cierre , ó mantenga cerradas las pe­
queñas exclu; .s : las quaies á no ler por ello , nata-
ral , y necellaiuracnte le abríriau por iá imptebion 
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d'cl obj-cdo , para dexat el paíTo Ubre a dichos cípiriW 
tus animales, 

Y lo quarto , y ultimo mi alma no puede p w 
ducir efte esfuerzo , ni eíU acción 5 y por coníigiueñ-
tc no debe atribuhfdc cftc efefto. Poique los Car-
tcíianos üempre le han burlado de la facultad , ó vir-í 
tud motriz j que los Peripatéticos atribuyen á las al-* 
mas. Lo mas , y rodo quantomi alma puede hacer, 
íegun ellos > es conocer i y querer. Pero por mas que 
coaozca, y quiera , nunca moverá , ni hará , qnc fe 
mueva un cuerpo de fu fitio ; como , ni impedirá, 
quefalga d'el , cafo , que otro ie impela fon bailante 
tuerza. La voluntad , dicen , y el movimiento no ion 
cofas , que tengan entre sí tal operación , que pueda 
cfte íec efedo de aquella. Y aísi , por mucho , que 
quillera mi alma cerrar, y mantener cerradas tas CXM 
clufasdemi celebro , no lo coníeguiría , fi ladcxaílea 
fola en el empeño. Por eflo recurren á Dios. , y le im­
ponen el cuidado de abrir % © ceirar por sí mitrao cüas 
excluías : como también el de hacer , 6 impedir, que 
los cfpintus animales desfilen hácia eítos j ó hacia otros 
miembros de mi cuerpo ¿ íupueíto , y conforme al 
querer de mi alma. De manera , que í egun los Car ten 
í i anos , todos los movimientos de los brutos ion pu* 
ramentc machinales , y le hacen, liguicodo ücn¡prc 
las leyes de una pura mechanica. Peí o en el cuerpo 
humano a cada paflb tialpaila Dios ellas miímai 
leyes. 

Yo n o dudo-> Monfiur , que cft^ incosifequencia % 
eftc áeforden , y cita infracción ( íi es 'Jeito hablar 
aísi) de unas leyes , para VOÍOITOS tan iVigtadas, ha­
brán dado a'gün cuidado á muchos de v ucltros cbíU 
difcipnlcs. N i dudo , que algunos de los mas hábiles 
habrán puefto un particular 5 y porfiado cliudio en 
v é r , ü podian lalvarlas cu toda lu exíenfídh. Mas no 
debió de fer pofsible 5 porque el rigor dMlss leyes 
no fe acomoda bien con el conocimiento , ni con la 
libertad de los hombres. Pero fea lo que fuete, nada 
pierdo haber dicho , que con razón podáis ? y que-
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f ú s negarme. Qoiiúancmos > pues llevemos mfS 
adela n ce el di fe arfo, 

ijütí^ ^q'JC naitualmcntc ,. una vez íupueíhs 
. ^ütíiras. íeycsd^cl m c m ü c n í o , dcbcri¿a abrirfe las 
.excluías d¿ mi celebro , á impulíos de los corpufculos 
ci'dpan j iioo fe abren , íera porque Dios lo impida.' 

JPcro Dios , cu vucllra opinión > no impide que íc 
abran dichas excluías, lino í iguicndo, y confocmaa-

j i'oi$ á U val anead de mi .alma > y por otra parte yo 
..r4.iíi».H> .me, íoi buen teíago , de qytc -mi alma rio tiet^e 

t :'. Vw-i.-m;::-; de que Dios do impida. Antes bien por 
. jií conrraao eltoi- muí cierto de que tal ves, puefto cu 
la ocagoo , a^'-iría mucbifsimo.dc hacer en mi la 

i prucb^ d̂ eGc"' movimiento pucamcotc natural , y me-
..cha.-tico , op:n?enciendome -por mi prppria experieocu 
,' de la ̂ cí'da.d. deim fyllema , por otra parte tan iage-

fiftf^fo. Potque , qué mayo.r gufto, que véc , que mis 
pi<:-r--as, .íin que yo puíicífc en ello cuidado alguno , 
íe ír.ovuiu a cornos una dc'fpucs de la otra , hafta lie-
varme jamo á la mefa : que luego mi mano fe alac-> 

, gibA al pan , le par t ía , y me le llevaba á la boca; 
[que deípucs mis maudibulas fe abfíaci , y fe cerraban, 
e -no convenía , para mancarle: y que últimamente, 

vVOiV'ien¿oíc , y doblandofe mi lengua de inñuiros OJO­
SOS , para hacerle baxac: por el cfoph^go al cftomago, 
me hartaba yodepra i , ün haber pueito en tantus, 
y tan dircientcs movimientos mas cuidado , que el 
que póñgó ( 6 ,po í decir mas bien g no pongo) en U 

_ circo lacioa a: mi Canece, y en los latidos* de mi có^ 
íazon ? ' 4 . , ' 

Luego nada hai que impida los .movimientos 
que deben rcíuítar , y fcgairfe en mi pieíencia., y 
en fuerza de la imprefsion d'el objed;): nada fe opo­
ne á que fe bag í todo en mi cuerpo , íegun las le* 

,. yes de una pata mechaníca.. La íeíia t por decirlo af-
í \ q u e anuaria -Dios para infringir ellas (leyes en 
fíivor de jm .K'beftad , es nñ miímo qnerer. Perú yo ¡ o 

• doi tal Uñá Mino , que, vtocante á edo , íc ha mi almJ, 
á lo afeaos , mjn' pujsivt > como dicen , y como ü no 
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fefluvíerá eft mí cuerpo. Luego nada f w i , que obli­
gue á Dios, univerfnl, y única caüía de los moví-» 
micruos , á mudar el curio , que los cípiritus anima­
les deben tener naturalmente en prcícncia d7cl ob-
j e d o : nada le determina á echarlos hacia otra parre. 
Que fe abran , pues , y curfen los palios, que curia­
rían , fi mi alma eHuvisíTe auíente : ó á lo menos, 
que no vayan por donde , ni á donde no quiero yo 

s que vayan. 
Mas fin embargo nada de todo eíío fe hace 

m ú y mis piernas, íi yo no me'determino á mo* 
verlas , iaimobíes fe cftán , y fe citarían íiempre. 
Lacgo debe íuceder lo miírno al caballo de la hypo-
theS. Por mas corpuículos, que defpidá de sí Ta vena, 
y por mas, que dichos corpuículos íe le entren al 
Clballo por ojos , y por narices 5 podrá , fi , fuceder, 
que fe le vengi í'agua á U boca : como á ívoíotros 
fe nos viene también tal vez al, ver ciertos manjares. 
Mas no por eflfo íblo le harán ir hiela 1 ' - . t i 5 ni ;ie 
harán dar un íblo paíío. Porque , qĝ f r3?..oa habrá 
para que la prefencia , y las impceísiunes úz Favcna 
hayan de determinar la machina d'el cabí.!io mucho 
mas fuerte , que la prefencia , y las imprefsienes 
d'el pan determinan la maciiina de mi cueipo : fien-
do afsi , que todo le íupone igual de una , y orrx 
parte l 

Y aun , fi en prefencia d'el pan percibícííe 
ye en mis piernas ajgun genero de movimiento , & 
iiqmera a'gun impulfo , aunque tenue 9 vaya con 
Dios. Pero nada d'eífo experimento, ni cofa que íe 
ic parezca. Recibo ü d7clle objedu otras varias im-
prefsiones , y las percibo. Poique, fu olor obra en 
mi olfato , ÍLÍ color en mi vi'ta , y acafo también 
otros corpuículos fuyos obrarán tal vez en mi leíigaar, 

j en mi pai.idar , h;rniedecien,iolos con la íaliva ^ | ae 
ellos milcos hagan laíir de las glándulas de mi boca. 
De íoU efta ¡'mpccfsian, á cerca d^que procede ei düfc 
cur io ,no tengo , aipcicibo en mi lailacion alguna Í 

i ien. 



Í •jo Vláge d' el mundo de ^Def-L artes. 
Tiendo afsi , que debiera hacerfe fentir mudiifsimo, 
pues es tan fuerte , que puedo poner , y de hecho 
pone , Tegua decis , en movimiento una machina tm 
gi and« , y tan pe Cada , como lo es un caballo , hafta 
hacerle tal vez correr, y aún también , que fe lleve 
tras sí una pieza de artillería , ó una carrera. 

No dexatías, Monfiur, de fer feliz, ni vuefhas 
bellas ide^s dexarían de tener una particularifsima 
accepcion , para con los hombres, l i ellos , quando 
íc halíaa en la dirpoficion , y en las demás ctrcufnílatk 
cias, en que fupule mi cuerpo , experimentaffen en 
sí algo , por poco que fuera , femejante á lo que luce-, 
de , quando ( por exemplo) fe aplica una brafa á la 
mano de quien mas defeuidado elU. Luego al inllan-
te la retira fin deliberación , y ün detención alguna, 
iVed , dicen ( y lo ponderan mucho ) vueftros authores, 
como aquí la preíencia d'cl objecto , fin aguardar 
los ordenes de Taima , hace abrir las excluías d'cl 

•celebro, y que desfilen iortantancamente los efpirhus 
animales hacia el mufeulo , que firvc para retirar la 
mano. Pero , no íucediendo, como realmente no íuce-
de, lo mifmo , ni cofa que íc le parezca, en tmeftro 
calo j elle exemplo ( que por otra parte nada prueba 
«áe lo que intentáis, pues lábrala íe hace fentir an­
tes que íe retire la mano) no firve fino para vuelira 
confuüon , pues él mifmo demucítra la falfedad de 
vucifras hypothclls en eñe punto, 

Y lino , decidme , por qué el fuego , y no el paa> 
hace , que fe mueva mi cuerpo : Tiendo aís i , que tam* 
bien le conviene al pan tener eíte efecto fobre la ma­
china animal por las mil mas leyes, y por todos los 
principios de vuellro fyftcma'í No negaré , que la 
imprdsion , ó acción d?el pan no es tan p rom ta , ni 
tan viva , como la d'cl fuego. Mas no por ello de xa 
de í c r t an fucue, y aún mucho mas en el efefto. fc'a 

.cuya prueba, íi á un perro , que eftc echado cerca de 
la lumbre, le aplicareis una b i a í a , v t r e i s que retira, 
6 > el pie , 6 .miembro qcc le quemáis } fin que p©r ello 
hkíya de la epeína ; ni ai'm k kvaruc de donde cüaba 

echa-
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echado. Pero modradlc , aunque fea de bien lexos, 
un pedazo de pan : y vercis , que eftc objeelo íucc 
en él una impresión tan tuerte, que hace levantar, 
andar, y venir hafta vos toda la machina de fu cuer­
po. Y afsi )toda la diferencia , que puede habec entre 
la imprcfsion , que hace en mi cuerpo una braía apli­
cada á mi mano , y la que debe hacer el pao , puerto 
á mi viíta , quando tengo hambre : cita diferencia , 
áigo , quando más , podrá íer la qu'e fe concibe entre 
un golpe de efpuela > y la viíta de un pienfo de avena, 
refpe^o de un caballo algo v ivo , á quien el pienfo 
hace andar, y la efpuela correr. Es decir , que aísi, 
como luego que fe le aplica la braía , inítantaneamen-* 
te mi cuerpo retira fu mano , debería también dexaríe 
i r , aunque con lentitud , y por fus paílbs contados, 
hacia la mefa , que íc pretenta.á mi viíta , bien pro-
veida de manjares. Por ventura no bailan ellas rcfle« 
xiones , hechas fm preocupación , y leídas fin ter­
quedad , para que pueda daríe ablblucamente por 
demonürada mi íegunda propoficion 'i 

TE^CE(SJ T^pTOSICWN. 

Todo qmnto Pernos en lo exterior de los brutos a 
fuede y y debe hacernos juagar todo lo con­

trario de manto en e/h particular 
pretenden los Cartefiams. 

UANDO propongo difeurrir fobre lo que fe 
vé en lo exterior de los brutos, no quiero 
repetir un cierto argumento , mui vulgar, 
y ficquentc en las aulas , tomado de la íe-

mejanza , que (e obferva entre ÍKS órganos externos, 
y los üe nucítros í en ticos : aigumento , con que ono 
ticiiípo íe pretendía probar , que kdan inuules d i ­
chos órganos en los brutos, g cítos no fucilen lino 

pu-



puras machinas. Para qué han de tener ojos ( a rguün 
los Peripatéticos ) fi no vén , ni pueden ver? P.']ra 
qué oidos , íi no oyen ? Y afsi de Us narices , & c . No 
por cierto , no'quiero yo argüir afsi. Eílos órganos 
aún en la liypotcíi Carteli .na no ferian inútiles , ni 
eíhidan por demás en los brutos. El ojo , ello es, 
eíie conjunto, y efta difpoficion de membranas, de 
•filfas , de nervios, y de huniorcsque componen el 
órgano , que llamamos 0/0 5 ya que, íegun los Carte-i 
íiancs , no (uva en los brutos para v é r , ni para 
producir una cierra feníacion , que íe hace en nofo-
tros, quando tenemos los ojos abiertos en prefencia 
de algún objedo luminofo , ó iluminado: fer vi ría pa­
ra recibir la luz , y para comunicar , y propagar íus 
impr cisión es hafta el celebro , ocañonando afsi una 
infinidad de movimieiuos , de que fin cíío no íería 
capaz la machina d?el bruto. Y lo miírnoá propor-; 
cion , puede decir íc de las narices, y de todos los 
demás órganos, que obfervamos en los brutos , cor-
rcípondicntes a los de nueílros fenrides. También eitc 
fue uno de los infelices argumentos Peripatéticos , 
de que j como yá obíervé , íopieron aptovecharíe , 
y Tacaron tantas ventajas los Cartefianos , tomando 
ác ahí ocaílon para deíacredirar , y hacer tener en 
puco las armas ds fus enemigos. Vé aquí , pu£S , í;|; 
lentido de mi propoficion. 

Digo , que , fi reparamos , y nos proponemos uná 
cierta cipecie de conocimientos , que no podemos 
dexar de tener, y afsimiímo los principios mas evi­
dentes de la mechanica i no podernos dexar de tener 
por coníUnte , que muchos de los mcvimicntob , que 
obkrvamos en los brutos, no fe hacen por íolas Í3i 
leyes déla mechanica , ni fon puramente machina-
Ies. Y para declararme mas bien , otra vez quiero icr-. 
virme d'el exem^io d ' d caballo ; pulses de los mas 
inteügibies , y coumnes , que pueden cmplearíe. . 

Supongamos, que un cahaüo- fe halla comea co­
fa de cien palios di íuntc de una hoya, bafhiníemente 
ang'ha , y proiuudd , donde hai camidad de buena 

, *aveí 
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¿vena ; y de bufn heno. El olor d'eíle heno , y 
d?eña avena naturalmente le atraherá , y le hará ic 
hácia la hoya , trotando , y relinchando. Mas no 
bien llegará al borde de la hoya , parará , y ceüa-
rá de repente^ d'el todo todo el movimiento d'efta ma­
china d7cl caballo. Supongamos mas , que vá monta­
do en el un ginetc , y que ette yá con la btida, yá 
también con la vara , ó con el Ut igo , fe ingenia de 
todos modos por hacerle entrar en la hoya. Para mi 
es cicito , que ni aísi le hará dar un folo pallo ade­
lante. Y , íi le arrimare las clpuelas , antes íe levan­
tará íobre ÍÜS pies, íc volverá de lado , ó reculará; 
y aún también acaío íe dexari matar por no arrojar* 
íc á la hoya , donde citá viendo ci heno , y Favena ^ 
cuyo olor le habia tr*tido. 

D igo , pues, qtie , fi íe ha de juzgar por lo que 
nos es evideme en cüe caío , lo es también , que 
la machina d'cl caballo no fe mueve por íohs l^f 
leyes de la mecha-ka. Poique uno de los primetos 
principios d'ella facultad es , que un cuervo , una 
Vez impelido, y determinado á mover fe , ligue fu m-
prc la determinación pümcra , y contirúa \ i 'fatifa, 
niiento por U miíma imea per donde le empezó : a 
menos que ocurra algún ettorvo capaz de hacerle torcer 
camiro , 6 alguna determinación comram ^ás fuerte, 

Pero aqui nos ron conítanres dos cofas. La p ñ -
'^cra es , que el caballo recibe yá por el oh:t de 
l'avena , y d'el heno , yá por la mano u'cl ginere^vá 
iiirimamcnte por la eípueia , recibe, digo, áetcrtófl. 
naciones mui fuertes, y rmñ proprias para continuar 
íu movimitnto , arrojandoíc en ia hoya : que rmio 
lo dicho contribuye á abrir el patio á ios eíéírMuj 
animales , para hacerles desfilar hacía los muículól'H 
de que depende el movimiento , con que el cabillé 
fe arrojaría en la hoya, calo que lo Lucielie; y qnc 
cite movimiento, citaba yá principiado con determi-, 
nación hácia la hoya , determinación, que fe ¿uu 
mentaba , y fortalecía cada vez qpas por U ílicrza 
y por |a uiaiia 9 ci caballero. 
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Conftanos lo fcgundo , que , (i fe ha de hacet 

juicio de las colas por lo que vemos , y experimen­
tamos, nada hai en la hoya, que deba poc íolas las leyes 
de la mceh.mica mudar, 6 detener el movimiento d'd 
caballo. Porque , qué cofa hai en la hoya , á que 
pueda atritmirfe cftc efecto ? Hai heno , y avena j pc« 
ro ello , citando como e í tá , yá no folo mas cerca , 
tiim también á la viíta d'cl caballo; antes íc debe atta^ 
her, que rechazar: quando Tolo fu olor fue bailante 
para auahcrlc de tan lexos. Sobre eíto ningún objeto 
contrario fe prefenta , ni fe , que haya en la hoya , üno 
aire » y luz. Peto cfta, reñexa de mas cerca por lave* 
na , y por el heno á los ojosd'el caballo, y aquel ref̂  
pirado por fus narices, y baca, mas cargado de cor-
pufculos d*el heno, y de l'avcna , deben hacer fobre 
la machina mayor imprefsion ? y por coníiguieute de. 
ben ícr otro tanto mayor atractivo , para hacerle entrar 
en la hoya. 

Examinad , qüanto quifiercis , todos los movi-s 
micntos de los corpufeuios , y todas las modificacio­
nes de la luz: para mi es evidente , que no lullarcis 
diferencia digna de conüderacion , ni podréis decir 
Tino que los rayos de la luz, rcílexos deíde el h t n é , 
y l'avena á los ojos d<cl caballo , fon mas largos, 
«uando la hoya es profunda , como íc íupone , que 
quando no tiene fino dos, 6 tres pies de altura j ca cuyo 
c¿(o vos miímo pretendéis , que debe el caballo encrac 
( no yá con diíicultad , fino con aníia ) en la hoya lle­
vado de dichos rayos, y corpufeuios. Pero , qué íiace 
ello al cafo , puello , que , íi el heno , y ravena citu-
vieran en otra íiíuacion , auuque á mucho mayor diL 
tanda , toda eíla mayor longitud de los rayos-, reíle-
xos} no eílurvaiía, que el caballo pcoüguicile íu mar­
cha halla llegar a l'avena , y al heno í 

Dirá'e acaío , que la difereucia clU uoíoUmcntc 
en la mayor longitud de los rayos , mas también cu 
que ellos vengan de baxo á riba. Pero, procediendo 
de buena te t puede p®r ventura conccbiiíe , que pue­
da haber ia mesor pioporeiou caue ella circuolUn-

cia> 
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cía y j el efe cío de que t ra íamos, para que folo á ella 
deba eftc atribuiríc ? 

S i , fe ñ o r , me diréis 5 porque quando miramos 
hada baxo delde una torre , 6 otro lugar muí al to, 
experimentamos en nueftro caerpo un cieito genero de 
ínfto , y temblor. No hai duda. Pero c lk temblor íu^ 
pone en noíotros la viíla , y el conocimiento d'cl 
precipicio , ó d-'cl riefgo: íupoíicion , que los Cae-
tcfianps no hacen , ni admiten , rcfpe&o d'cl cabaw 
lio. Y niego , y nsgaré fiemprc ( lo que jamás podrán 
probarme) , que deba fuceder dicho temblor , na 
precediendo algún conocimiento. Dcípues de que 
ello no fücedc á todos j y aún aquellos, que lo ex­
perimentan dcCdc una extraordinaria altura , dexan de 
experimentarlo , ft la altura no es fino mediana. En 
cfta , pues, podemos íuponer , y de hecho fuponemo.s 
el caballo. 

Decidme y i , Moníiurt, algo que íca inteligible, 
que me domcíuquc ¿ tacliras par^doxas, y que nái-. 
mámente me obligue á dexar de tener por regla de 
mis juicios unos conocimientos tan ciertos, y expe­
rimentales 5 como fon los que me han conducido 
iufta aquk Pera eftoi cierta, de que a todo cito no pok 
dreis decirme fino que no es impoísiblc , que ellos 
rayos de taz , a(si reflexos por el heno , y por l?ave*. 
na , fiendomas largos, y viniendo de baso a riba ̂  
dererminen la machina d'ei caballo mui de otro modo, 
que lo harían ,, íl fueran mas cortos, y mas inclinados, 
d orizontsks. Diréis , que no es. impoísibie > porque 
•o íois tan fíoco coníiderado. , que podáis arrojaros a. 
decir que es veroGmii: y por otra parte acofturabrais, 
a íois fbx^aao á hablar afsi en una infinidad deucalio-
nes. Y 00 es exageración „ aunque dí¿ 1 1.1 í-ma infinta 
dad di ocafiunes.. Porque no hai bruto de ds el elephan-
te hafta la hormiga. , rclpcCto del qual no os veat^ 
preciíado á. decir lo roiímo , como también < n otros 
muchibimos, calos, Pero cílo milmo me anin.a á haceiv 
ps otra 
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m , que los Cartcfianos no han tocado aún dpunto 
ds la dificultad en ejfepunto. Porque, á qué fe re* 
ducc, os ruego , toda vucitra doctrina en cftc 
panicular ? A nada mas, que á decirnos , que 

los eípiritus animales ion determinados por las dife­
rentes miprcrsioncs de los objedos á desfilar hacia 
dífaentes mufculos*, de que le figucn movimientos' 
diferentes en los miembros d'el animal. Mas, para 
no haber de faber mas , que efto , bien excufado es 
confult.ir el oráculo de Mr. Deí-Cartes. Con folo vec 
palpitar el corazón de un buei holtigado , ó acordar­
me , de que la vida de algún obje&o terrible ha hecho 
tal vez palpitar el mió , tengo lo bailante para com-
prehender , que los efpiricus animales pueden coritri-
buir no poco al movimiento de los miembros. 

Mas, como , fin embargo fe me hubieíTe din-; 
p á o á eftos PhilofOf'hos tan celebres , á eítos habilifw 
ñ í t í ó s hombres, que en efte dichoío figlo deícubric-
ron , y facaron la verdad de lo mas profundo d'el 
pozo i no dcKc de concebir alguna efperanza de que 
finalmente podría adelantar algo íaftás , y philofophar 
ii>as bíenenefte punto, por beneficio de fus inftrtic-, 
eiones. Recurr í , pues, a! libro de Mr. Regís ; aquel 
héroe d?cl Caitelíanilino , en cuya conhderacion no 
ft echan menos el dia de hoi los llohaults , los Cor-
de roo y s , ni los Clerfeliers j y á quien es mui natu­
ral , que algunos hayan tenido por el miímo Mr. 
Dcí-Cartes , venido , poco ha , en otra figura def-
dc el pais délos Lappones. Lciie , para íaber (por 
excmplo) que cola es lo que llamamos p é f s í é m s en 
los animales; y hallé cu él mucho de daddad , y 
éf nicrhodo , fobre una gran comprchenílon de ios 
di gmas de la ícela, eo que fe ha empeñado. Mas 
tücaiite á lo que aquí fe trata , y á todo lo demás que 

di-
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gictf relación á las movimientos cfpontancos de los 
brutos , codo íc reduce a decir , que fus diferentes 
niovimientos provienen de los diferentes objectos, 
que por medio de fus diferentes inipreísioncs mue­
ven diferenremente ios órganos de la machina , %' 
abren diferentes caminos á ios eíp'u'uus , para que ácgj 
filen hacia diferentes miembros. 

El perro , dice , al inftante retira el pie , íi fefe 
aplica una brafa; y es, que el fuego por medio de .? W*2' 
fu imprcfsion hace , que los cípiruus animales dei^ l * 
filen d?el celebro á los mufeulos , como fe requie­
re, y conviene, para que el perro huya , y erice 
cílc daño. Elle mifmo perro , moviendo fu cola de 
mil modos diferentes , aihaga, y hace mil fidlas \ 
í'u dueño \ porque eíte coa lu prefencia hace tales 
imprcfsiones en el perro, y mueve fus nervios ópti­
cos de luerte, que hace desfilar ios efpiritus anitua-» 
les hacia los mufeulos , que fjrven á elle genero de 
movimientos. Y uUimamemc el mifmo perro Sguc 
una liebre hafta alcanzada 5 porque los. eñiuvios^, 6 
infenlifelcs corpuícuios , que la liebre exhala , y def-
pide de s í , determinan los f Ipiricus animales d'ei per-. 
10 a que desfilen preciíameme hacia ios mufeulos % 
que íiryen , y cílán dfi(tinados al ña de correr , y ca­
zar, 

Pero , aplicando afsi vueftra propoficion general 
de los cfplritus animales , determinados por la prcíen­
cía de diferentes objeclos á desfilar hácia diferentes 
mufeulos: fino fe aplica , digo , vuelUa propoílcion 
genejal á los efedos particulares , fino de un modo 
tan general , y tan vago , como ciertamente lo es 
e í l e , nada fe me entena de nuevo , ni fe me dice mas 
que io nviímo , que íe me habia dicho por ia propofi-
cion general , antes de íu aplicación a los talos pan í -
culates. t i ta aplicacio.i de ningún modo prueba, ni 
confirma , ni iluftra aquella propoílcion general, que 
de luyo es nmi obícura , mu i tofpcchofa , y aun 
también , al parecer , conua. mi propria e^pericn-
cia. 

Si 



x 7 3 fiage d' d munio de © e / - C anes. 
Si a un ho'nbre , que no cíU versado cñ materias 

phyGcas , f c l ed ixc ík , que el aire es pcfado , y tan­
to , que la poicion , ó columna tie aire , que corref-
ponde perpcndicularmente fobre fu cabeza, peía no 
menos, que una columna de agua , que tenga treinta y, 
dos pies en alto , y íca d'cl miímo diámetro , que fu 
cabeza : digo , que , fi a cfte hombre fe le dixcílc efto 
con cfta generalidad , no lo querría creer jantes ten-. 
dría por chimerico tanto pefo en el aire. Pero haced-
le luego notar ciertos phenómenos , haced delante d'éi 
ciertas experiencias , y conducidle de principio en prin­
cipio , y de verdad en verdad , reuniendo ultiraamen* 
te los ca íbs , y obíervaciones particulares á la propon 
ílcion general , que le hicilleis al principio : ó no t u 
éc tener entendimiento , 6 convencido de vueílra ex-
plicacion , abrazará como cierta , la máxima d'el pe-? 
fo d'el aire,. 

Pero, en cí punto , de que fe trata, fucede lo com 
trario > pues la explicación , que hacéis , de ios caíos ¿ 
y phenómenos particulares , no hacen íino confun, 
dir , y embarazar mas la razón. Por mas, que prcten^ 
difteis contentarla , efeogiendo de propoíito movi-
mientos muí ümplcs , y por conügmcnte mas fáciles 
de concebir, y de explicar ( quales Con ios de los 
exernplos , que propuíiíteis) , nada le hicilteis corn*: 
prehender de nuevo , y en particular. Y por ocra parte 
las reflexiones, que no puede dexar de hacer fobre 
otros muchos movimientos mui complicados (como¿ 
por cxemplo > íobte lo que fe paffa en la república d« 
las abejas) , hacen que le parezca fue ñ o , ó vifioa 
quanto le vendéis en el aílurnto. En conclufiou , y cu 
una palabra , los Peripatéticos dicen , qu-c toda la 
dificultad c íU en explicar las coías en pacticutaf, y, 
por menudo. Y añaden > que , ü pudiereis , y qui-
ficrcis explicarles, y hacerles comprehender bien eñe 
cierto modo., y elle difirerxte modo de que uüis üempre, 
y que nunca explicáis | entrarán guftofos en vudho 
panuo , y abrazarán con adhefion vueftra íyílcma. 
Pero á falta ¿ '«fe (c mauticacn i y |c ui^ntendiáu 



Quinta párte. f f | 
fíempfe en rol propoücion , es a íabec , que los Caf-
teáanos no han tocado todavía el punto 4c la dificul­
tad en cftc punto. 

Por lo que á mi toca, yo no exigiría de vos ima 
exactifsima raion de todo > para determinarme á ca­
tear en vueftros pcaiamientos, Fácilmente me contea-í 
tari a con una d?eftas cofas: 6 que me explicareis bien 
un folo phenómeno , el que vos mifmo efeogicrais, 
de fuerte , que pudieííc tomar fe d?él un cierto genero 
de analogía , para philofopkar de los demás: ó que 
me moftraííeis en el hombre ut* folo movimiento , cor-? 
rcfpondiente , y parecido á eílos que llamo efpontai 
ntos en los brutos , el qual fe haga indcpcndcntementc 
de todo conocimiento: ¿bien , (i quiera que me ref-
pondicíTeis con claridad , y á íatistaccion a algunas da 
las muchas objecciones , que fe os hacen , 6 pueden 
hacer feos. 

Por excmjiío , los corderos, y aún también algunos 
maftines huyen d'cl lobo , luego que le vén. Eílo 
confiftc, decis > en que la imprcisión , qnc eílc objec-
to contrario hace con íu prefencia en el celebro d el 
cordero , abre el pallo á los eípiritus animales, para, 
que desfilen , y entren en los mufculos de las picr^ 
nas,. y en los demás, que hacen correr dicho cordel 
ro. Pero , pudierais, y debierais haber advertido , 
q̂ue no fe trata aquí de la carrera , lino de la fuga* 

Si ios efpiiitus animales íupucfto que el cordera 
mira hácia el lobo, no hicieflkn mas, que ponerle en 
movimiento, y hacerle correr , n » folo nolehatíataf 
huir d'cl lobo, fino que antes bien le ha iún ir á 
tMeteríc en fus garras, £s precifo , pues , que los cor-
pufeulos, que exhala de sí el lobo , y que i i pí hm* 
rían ai cordero , fi cíl e , en vez de mirar al lobo , fe 
feallaííc en la fituacion opuefta , un movinúciko pu-, 
rameute recto: es precifo, digo, que los coarbuícáS 
ios d?el lobo hagan, que el cordero, puedo cu tita 
otra íjruacion , de una media vucita , p¿ra luxcile 
huir, hda lola media vuelta bien explicuii ¿y íu ra-, 
zon particular que me dierais, UK daii„ y ¡ / i fe-
cho. Por 



f t i Ptage cl? el mundo de' DeJ-Cartts. 
Puede ísr, que á todo eftp íc me dígn, que los Carie-

fíanos no tienen , ni pueden tener tan buenos , y 
exactos microícopios, que puedan dclcubrir en la d i -
ícftion de un bruto todos los menudiísin'os órganos ,> 
Jos cftrechií'sinios va ios, que íirven á tedas filas ope­
raciones. Y á calo tan bien fie añadirá , que ^ tocante á 
efro , fe han los Cartelianos , como quien , de ver , 
que el Índice de una mueítra vá Uñalandollas horas, 
infiere , que en lo interior d'clla h-íi rcíoitcs , que 
imprimen , y mantienen cite movimicnro tan regla­
do , fin que por eflo pueda dar r^zot- d el , ni cxpUn 
car el artificio d'cfta machina. Peto r i lo k n a decic 
( y notadlo bien , fi os aguda , Moríiur ) , que los 
Cartcíianos en cfte particular no íaben , ni pueden 
enfeñaros , fino , que Dios es Omnipotente , y que pue­
de exeemar la confuíiuima idea , que ellos íc imagw 
uan , de una machina de carne , y hocio , que por 
medio , y virtud de íus reíortes haría quanco vemos 
execarar á los brutos. Es contante , que los Car re-
Canos no nos dicen en conclulion otra coi a Í y aísi, 
aaifmo lo es , que no tienen otro principio , para ne­
garles , como muchos d'clios arrojodumente les nie­
gan , todo conocimiento, y todo íentido á ios bru* 
tos. Dixe muchos ¿ ' t i los 5 porque Mr, Del Cas tes 5,30 a 
decidió pofitivamente , y Mr.Rcgible corteiitó coa 
proponer cfta dodiina , como pura hyporhctí. Peto 
me parece , que fe podría probar 5 que aún cífei e5 
dcmaGado ; y que todo eLeixi io , que la íuiilcza 
Carteliana podría confeguir (obre un t lpiuru , que 
«xaminaiíe las cofas en el fondo , feria , quando niass 
facerle dudar > íi le es pobtbic 4 O i m t í ia ma­
china. 

Porque no es lo miímo aqui , que en errospun^ 
tos de la Phiiofophia Carrcliana , ni corto en el íyf-
tcma de Copeinico. Concedaícme , ó pcrnaíaíeoiC 
no mas, que tal > ó tal cofa , dice un í 'hiJoícpho, 
6 un-Aüronomo 5 y por mis principios , uaié rszo» 
de todos ios phenómenus, de tal , ó tal claíTc. Aiíáí 
íuponiendo , que el bol etlá rixo cu ci centro d'ei mon^ 


